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ADV£ltTEfrCIA. 9 

^r^Cará á asir una mano idéntica. No dudamos 

^lae DOS cabrá alguna honra de la empresa 

tenVinios. ¿Podemos lisonjearnos de que ei 

o» desimpresionado del altanero desden que 

ir iza. al presente siglo, nó bollará en poco rato 

"GSL entrañable y premeditada durante veinte 

> años (1)? Si esta obra requería el ahinco 

talento descollante^ réstanos al nrenos et 

s caimiento de haberla ejecutado según ha ca^ 

WTA nuestros alcances, y, lo que vale aun mas 

do eso , con nuestras veras. 

o hombre, nos hemos esmerado en conocer 
re y no t^l como podria ser, sino cual es en 



desentorpecer el rumbo á nuestro intento , 
al píe del texto diversas citas con obser- 
propias, ya para rebatir, ya para ilustrar 
os y las opiniones sobre los puntos mas 
!.£«. «lites de nuestra historia. El lector que solo 
l^ entretener el rato podrá omitirlas, pero el 
Jii^ra internarse en la materia y empaparse en 
&i^l:es deberá leerlas. 

ecxios logrado manifestar el verdadero señorío 
l^umanidad en sus relaciones con los demás 
i y con el esplendoroso conjunto del uni- 



taria mos añadir que ya hemos tratado el ir.ismo asunto, 

■*^oies aspectos, dos veces en el Nouveaa Dictíonnaire 

'^atur^lle , y una vea en el Dictíonnaire det scienccs 

*> y que n» han sido pocas las averiguaciones que hemos 

ta^ demás obras que sobre el mismo objeto llevamos 



s. 




rO AJ>VERTEirClA. ^/ 

verso 9 6j por mejor decir, con su sublime Hacedor> 
DO habrán sido vanas nuestras tareas (I) ; puesto 
que contribuimos á ilustrar á nuestros semejantes 
en orden á nuestra naturaleza, aquella primera ne- 
cesidad de los seres intelijentes y morales y de las 
almas nobles y grandes (2). 

{i) 8i biiscá^semos otra prueba manifiesta de la existeocia á^ 
un Dios , ¿ podría darse otra mas palpable que la cKisieocia 
misma dei hombre? ¿No supone la organización de este ser in- 
telijente una Intelijencia soberana. 

(a) Tales han sido los preceptos de la $a1>¡dur1a ehfre lodas 
tas 'naciones ^ 

TvwOi asauTov ; conócete á ti mismo 

Quem te Déus essé 
Jussit et h'nmana t|ua parte loéatus es in re 
Disce. 

Pe&sio, sal, III. V. fo. 

The proper study of itiankind is man. 

Pope, Essay on man. 



Que suis-je, ou suis-je, ou Tais-je, et d'ou suis-je tiré? 

YOLTAIIIK. 
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DISCURSO PRELIMINAR 



VI^'LAS CAUS4S QUE E!f L4 NATURAl.EZA D^N A HHESTRA ESfEClE,. 
La &UPER10&IUAU SOBRE T01>aS LaS OTRAS. 



V* 



Si «consideramos al jénero humano tal como se, 
halla sobre la faz de la tierra , no podemos menos 
de examinar las causas que le colocaron á la cum^ 
bre de los &éres, y hasta, que punto estas mismas 
causas dimanan especialmente de la civilización , 
del desarrollo de. nuiestra intelijencia en el estado 
social, esto es, de la ciencia, maravillosp.palrimo- 
nio de nuestra jerarquía. 

En efecto, ¡qué seria. del hombre en este globo, 
si, cerrando voluntariosapaente los ojos á la luz del 
cielo, despreciase el estudio que le enriquece con 
los tesoros de la verdad; si desdéñasela contempla- 
ción de esos magníGcos fenómenos que constituyen 
su herencia y su poderío! No. vendría á ser enton- 
ces mas que un irracional, paciendo como el toro 
en la dehesa, encenagándose en sus torpes apetitos, 
no pensando mas que ea saciar sus vergonzosos 
anhelos, y muriendo después, cual un cuadrúpedo, 
indigno de haber vivido , y sin conocer las obras 
del Ser escelso que lo entronizó en su soberanía. 
¿ Nacimos acaso para rendir la cerviz al yugo inde- 
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coroso de la ignorancia , acompañado de sus terro- 
res, de sus desvarios, de su necia credulidad; para 
yacer en perpetua infancia , al par de los animales 
inmundos que pueblan las rocas y las selvas? 

¿Porqué nos deparó naturaleza esas manos \á^. 
dustriosas , ese celebro pensador y esa urjencia r¿. • 
incontrastable de saber, ese anhelo insaciable de * 
felicidad, todos esos medios de perfección , de qué 
echamos mano con ansia desde el primer asomp 
hasta la despedida del mundo? La ciencia es un p 
medro de pujanza^ pues la invención de los ifistru- 
mentos somete á nuestra disposición , asi ios veje- 
tales como los animales, el océano y casi la natn- 
raleza entera, para encumbrarnos al último grado 
de perfección. La ignorancia , embotando nuestros 
alcances, trae siempre consigo el desvalimiento y 
el desamparo. 

Contemplemos un instante al hombre idiota, y á 
pesar de la halagüeña pintura que de él hizo la 
elocuencia , veamos lo que realmente viene á ser. 
¿Quién podrá persuadirnos que el fruto Uñoso y 
áspero del árbol bravio sea preferible al del árbol 
cultivado en nuestros verjeles, donde el arte supo 
enternecer v azucarar su carne, comunicándole es- 
quisito aroma? ¿Quién pospondrá Fenelon y Mon- 
tesquieu al estúpido Iroques y al incapaz Omagua , 
por mas virtuosos que se suponga á estos últimos? 

Lejos de nosotros el intetito de menospreciar á 
aquel á quien el infortunio postra hasta el último 
punto, negándole toda instrucción ; pues no cabe 
en el hombre el derecho de humillar á su semejan- 
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te. Pregunto ahora ¿es cierto que el vicio acompañe 
i>ece6ariaiDeDte á la ciencia , y que la virtud se abri- 
gue skemjfjTé bajo el manto de la ignorancia ? ¡Otra 
fue en verdad la opinión de Io$ sabios mas esclare- 
gi(l&s de la tierra! Sócrates demostró, con su ejem- 
•'• ./ pío y con sus virtudes , (|ue la ignorancia es el ma- j* 
nantial de todos los vicios , eomo lo es la ciencia de ' 
toda nuestra verdadera grande»* ¿Como podremos,, 
sin el conocimiento de la moral» distinguir la vir- 
tud del viciovp^i^ desviarnos de «ste y seguir el 
rumbp de aquella? Desejogañémonos; el hombre 
que no conoce la. fealdad del vicio > á quien una 
klh édiioacion no enseñó á contrastar las violentas 
y vergonzosas inclinaciones que en él escit^ una 
ii^dole irracionlil y selvática ^ nunca será virtuoso , 
como puede serlo el alumno de las ciencias y de la 
filosofía 9 empapado en su intimo señorío, y ajeno 
de mancillar la nobleza de su carácter con des- 
barros afrentosos. 

Scilici^ ifigenuAS didirtaae fidelíter artes 
Enaolüt more^, nec (ünit es$e Aro». 

¡Cpan justa y enérjica^era la opinión que en or- 
den al sumo predominio del saber concibieran los 
anlíguoSf representando a los tigres y leones sañu- 
dos amansados por los divinos cantos de Or£eo que 
civilizaron á los primeros mortales? ¥ ¿quién ig- 
nora que 7 encumbrando nuestro espíritu hasta los 
cielos, y recordándole su descendencia sublime del 
^* supremo, enínobleeieroa al hombre las ideas 
relijiosasy levantándole del cieno de las pasiones 
ruines, y ofreciéndole, en pago de sus dolorosos su- 
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crifícios en esta \¡da, celestial recompensa? Vemos, 
á los animales domésticos amaestrados por la mano 
del hombre y adquirir cualidades preciosas, vator, 
intrepidez , destreza y astucia , que nunca hubiera 
perfeccionado en ellos la anchurosa morada en las 

• 

selvas. No de otra suerte, el hombre engrandecido *] 
por el concepto soberano de la Divinidad^ y l^ri- 
Uando, por decirlo asi, con la resplandeciente hiz 
de las ciencias , destello de una Intelijencia supre- 
ma, se reconoce mas digno de ponefse al frente de 
todas las criaturas, de que con razón puedp titu- 
larse rey ; menosprecia las acciones viles que nos 
humillan ; y esa alma, ufana con los tesoros del 
injeqio, es ya sol)rado magnánima para encena- 
garse en el inculto suelo de la barbarie. ¡Cuántos 
sabios verdaderos antepusieron el amor del estudia 
á las coronas perecederas de la tierra ! 

Enmudezca pues la superstición, cese ya el dis- 
parado fanatismo de calumniar á las ciencias que 
no puede alcanzar, tiznándolas con el soñado bor- 
rón de ateismo. ¡Cómo pueden cerrar los ojos al 
luminar de la fantasía los liombres dotados de in- 
jenio sublime! Sin embargo, Sócrates, aquel ado- 
rador entrañable de un solo Dios, fue perseguido 
-como ateo! Pero la iniquidad miente á sabiendas ; 
no ignora que el verdadero filósofo está convencido, 
como todos los pueblos de la tierra, de la necesi- 
dad de una causa peregrina que da el impulso á 
este grandioso universo: llevado de esta firme creen- 
cia en un Dios único, rechaza el sabio con horror 
la impostura y el fanatismo atroz que envilece al 
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^u^blo ignorante. Los bárbaros adorarán siempre á 
sus muñequillos ; y los sabios, que se elevan por el 
estudio á la contemplación del Ser ilecesario, se 
\érán acusados en todos tiempos de impiedad por 
la torpe ignorancia , que no conoce cuan ajeno 
\ive'del ateísmo el que contempla la majestad. de 
la naturaleza. 

¿Qui eran sino los mas sabios de su siglo los 
,' Agustinos y los Jerónimos « los Basilios , los Atana- 

siqs, los Clementes de Alejandría, etc. , columnas 
que fueron de la primitiva Iglesia, que sostuvieron 
el edificio de la relijion cristiana ? El cristianismo 
avivó en el seno mismo de los claustros las ciencias 
destruidas en el Septentrión por los Godos, los 
Vándalos y los Hunos., y en el Oriente por los Sar- 
racenos y los Tártaros Oigures , en la edad media. 
¡Qué rematado frenesí arrebata á los imitadores de 
los iconoclastos griegos, de los Omares, de los fe- 
roces Califas, sucesores de Maboma, que tratan de 
acabar con las mas nobles conquistas del injenio , 
condenándolas á las llamas ! La sabiduría, ó la cien- 
cia , no es otra cosa que el reflejo del esplendor del 
mismo Dios, y solo mora en este luminoso oríjen 
de toda verdad. La ciencia , decía Platón , es la com- 
prensión de las cosas divinas , que solo podemos 
alcanzar separándonos del cuerpo , ese sepulcro del 
alma ; y de ahí es que para adquirirla , mas necesa- 
rio es el alumbramiento del alma que los sentidos 
del cuerpo. Ella es la única base de la felicidad pú- 
blica, y la que deliciosamente nos embelesa y em- 
briaga con sus maravillosas contemplaciones. ¡FeK- 
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ees mil veces las naciones gobernadas por filóso/os 
verdaderos ! y cuando los soberanos de la tierra 
amen la sabiduría , ¡ cuanto mas dichosos no serán 
los pueblos dirijidos por Salomones y Autoninos, 
que por esos principes feroces y sanguinarios que 
solo idolatran los laureles conquistados con el ace^ 
roy ó la brillantez del oro! Los Tiberios , los Calí- i 
gulas, los Domicíanos, enemigos de todo mlritO) y. 1 
furiosos contra toda clase de saber, dieron al través 
con lá gloria, quebrantaron la pujanza de su impe-* 
rio, y labraron con la barbarie y la ignorancia los 
funestos triunfos de los Jenséricos y de los Atilas. 

Llegó la hora de soterrar ese sofísma que achaca 
á las ciencias la afeminación^ el lujo y tas relajadas 
costumbres que socavan los estados. ¿Reinan acaso 
las buenas costumbres entre los bárbaros del mar 
del Sur y del continente americano, donde se mez- 
clan ambos setos sin distinción de parentesco, y se * 
jactan los padres de corromper á sus propios hijos? 
¿Son tan robustos y valientes esos salvajes, que no 
pueden luchar á fuerzais iguales con el último mari^ 
nerillo francés ó inglés, di levantar el mismo peso, 
según los esmerados tsperimentos del dinamóme^ 
tro? 

Objetaráse lal vez que el Turco ignorante impuso 
fácil coyunda á los Griegos, á pesar de si\ injenio y 
de sus letras ; que el feroz Tártaro sujetó á los Chi- 
nos civilizados y doctos ; que el violento Mogol do- 
blegó bajo su cimitarra la blanda cerviz del estu^ 
dioso Bracman ; que el Vándalo, por fin, saqueó 
Roma é Italia, centro entonces de la civilización 



!• 
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europea : guardaos sin embargo de tiznar las cien- 
cias con el desdoro que abortó el despotismo que 
aja y epvilece los corazones. ¿Cómo queréis que los 
hombres aventuren la vida en pro de un gobierno 
que odian y menosprecian? ¿Debia el valiente He- 
leno sacrificarse por la corte disoluta del Bajo Im<- 
perio ? Y mientras los Césares despóticos desangra- 
ban cf n su cetro las desgraciadas provincias , teatro 
de sus incesantes lides , ¿era de esperar que los Elo* 
manos acudiesen todos á las armas para rechazar á 
«US libertadores, los Hérules y Ostrogodos ? ¿ Qué 
les importa á los Chinos y á los Hindos que yazcan 
sus campos asdiados por sus rapaces mandarines ó 
por el enemigo? Quizás el nuevo vencedor sea para 
ellos mas jeneroso ; y aunque así no fuere , no po- 
drá ser mas atroz y cruel que los monstruos pen- 
dientes del sudor de su rostro. ¿ Diráse todavía que 
la ciencia envilece á los pueblos ? No , no es la cien- 
cia^ no': ¡ la opresión es la que los reduce á la triste 
alternativa de escojer un tirano ! 

Recorred toda la tierra y todas las edades cono- 
cidas , y ved cuales fueron las primeras naciones 
que por medio del cultivo de las ciencias se encum** 
braron á lo sumo de la civilización y del valor. 
¿Son acaso los pueblos á quienes un cielo ingrato, 
encapota con los hielos polares, obligándoles á 
arrancar á la naturaleza su escasa y costosísima sub- 
sistencia á fuerza de trabajo y privaciones? ¿Serán 
esos afortunados moradores de los trópicos, á quie- 
nes el plácido clima que les depara el cielo infunde 
ocio apacible, en el seno de la abundancia? En 

TOH. 1. i 
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efecto, ¿qué necesitan aquellas jente^ para disfrü' 
tar la \ida ? Así es como yacen arrinconados y desi' 
diosos esos aduares de Africanos é Indios, hijos mi* 
mados de la naturaleza. La civilización y el amor á 
la gloria no se ban visto florecer sino en los climas 
donde la alternación del calor y el frío requiere 
un circulo perpetuo de tareas y ocupaciones , para 
mantener la reproducción de las subsistencias por 
medio del cultivo de la tierra y el establecimiento 
de las propiedades. En estas rejiones intermedias 
brotan gobiernos moderados , leyes sabias é ilustra- 
das, que franquean mayor ensanche al pensamiento 
y libre vuelo al empuje de la industria humana. 
Así pues, solo la barbarie ó el estado bravio se 
avienen con la frialdad estremada ; al paso que el , 
calor escesivo, postrando el espíritu y el cuerpo, 
aborta la pereza , con el despotismo y el estólido 
imperio de la superstición. La verdadera libertad , 
que realza el valor, desentraña las facultades del 
cuerpo y. de la iutelijencia, y solo arraiga en las 
rejiones donde se equilibran ten^ples encontrados. 
Así es como se fortalecen los móviles y la pu- 
janza del hombre físico y moral ; y descubiertas ya 
por las ciencias las verdaderas bases de los gobier- 
nos y déla felicidad social, pueden estas trasladarse 
á los climas menos favorecidos por la naturaleza. 
De esta verdad nop presentan varios ejemplos los 
siglos modernos, puesto que ya vemos asomar la 
civilización en las soledades de entrambas Américas 
y de la Australasia ; y algunos gobiernos protecto- 
res \an quitando ya las trabas que por luengos si- 



glos sujetaron la industria humana , lá cual ik> flo^ 
rece en ningún suelo sin libertad y ^in derechos 
civiles. Trasplantada la libertad en aquellas rejio- 
nes, vemos á las ciencias atajar los inconvenientes 
de los climas estremados, convidando á todos los 
pueblos con los opimos frutos del injenio que cul- 

4 tivan los moradores de las rejiooes templadas. En- 

grandécese entonces el jénero humano , y mas que 
nunca se ven centellear ahora las. luces intelectua- 

' les por todos los términos de la tierra» 

Si deseamos ver cuánto pueden las ciencias entre 

^ las naciones 9 contemplad á Sésostris instruido por 

los sabios del antiguo Ejipto; ó si esta historia os 

' parece fabulosa de puro antigua, mirad la sabia 

Grecia luchando en. Maratón v Salamina contrato- 

^ das las fuerzas del Asia. ¡ Qué brillante es el triunfo 

1 del saber y de la virtud sobre la ferocidad y el des- 

potismo ! ¡ Cuan superior' es la ciudad de Minerva , 
conducida por los Temístocles y Aristides, á la vana 
y opulenta Persépolis ! Vemos mas tarde á un dis- 
cípulo de Sócrates hacer rostro con solos diez mil 
hombres al gran Rey en el centro de sus estados ; y 
al ahí m no de Aristóteles arrojat*se^ cual águila im- 
petuosa á la cabeza de treinta iqil guerreros sobre 

k el Asia y el África , devorándolas en breve tiempo. 

¿ Era un hombre ordinario el famoso Epaminon- 
das, salido de la escuela pitagórica, y de quien es 
fama que nadie supo mas ni habló menos que él? 
¿Parecieron indignos del trono Ciro y Mitrídates, 
sabios entre los bárbaros? Luculo, Catón el anti- 
guo, el segundo Bruto y Caton.de Utica salian 
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del polvo de las bibliotecas para tomar el mando I 
de los ejércitos, y votvian coronados de laureles; í| 
y nadie ignora que el grande César manejaba la 
pluma tan bien como la espada^ Ciertamente que la 
ciencia no adulteró el alma de un Camoens ni de 
un MUton. La ciencia , que abre á nuestra conside- 
ración los espacios de los climas y de los siglos, des- 
corriendo los secretos del destino y amaestrándonos 
con la historia, rijida consejera de los reyes , achica 
y humilla este prodijioso amor propio que nos en- 
Tanece. Reduciéndonos á la justa medida que ocu- 
pamos en la inmensa escala dei mundo, nos mues- 
tra lo poco que vale el hombre en la tierra; entonces 
sin embargo pisamos nuestro suelo con noble liber- 
tad, pues ya no hace mella en nuestros ánimos el 
terror de la muerte ó de la desgracia que nos disua- 
día de la virtud ; no de otra suerte se disipan , á la 
repentina luz de las antorchas , las tinieblas de la 
noche tan terribles para la niñez. 

Feliz <fai potuít rerum cognosce re causas , 
Atque nactus omoes et inesorabite faUím 
Subjecit pedibus, strepitumque Acherootis avari. 

¿ No se ha visto honrada en todos tiempos la filo- 
sofía con la tenaz persecución de los tiranos? Harto 
entienden estos que un alma empapada en concep- 
tos grandiosos jamas se doblegó á las cadenas de la 
servidumbre , y que salieron vengadores de la ino- 
cencia y de la humana dignidad ultrajada, no solo 
de las escuelas de los Estoicos , sino también de los 
plácidos jardines de Platón y Epicuro, y hasta de 
la secta de Pitágoras entre los antiguos* 
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El valor gueri^ro ha solicitado casi siempre el 
esplendor literario : hase vislo al bardo y al troba- 
dor coDlemporáDeos y émulos de los héroes y cual 
si fuesen inseparables la gloria de las letras y la de 
las armas ; pues la docta Minerva es la misma beli^ 
cosa Palas. Los siglos que mas resplandecieron con 
el lustre de las ciencias y de las artes , bajo Péneles 
en Grecia, bajo Augusto en Aoma, bajó León X en 
la moderna Italia ^ y bajo Luis XIV en Francia , 
fueron testigos de ios altos hechos de sus Capitanes, 
que con el gallardo denuedo hermanaban el talento 
y la cortesanía. 

Dirían que los pueblos, bien así como los indi- 
viduos, alcanzan la edad varonil > plazo en que se 
esplayan el primor de la inielijencia y la pujanza 
del cuerpo. Los arranques del numen proceden de 
la trascendencia de la sensibilidad y del carácter ; 
el corazón magnánimo derrama esclarecidos pensa- 
mientos. Parece que el mismo afán de nombradla 
enardece al poeta y al conquistador ; el primero as- 
pira á reinar sobre el entendimiento, el segundo 
sobre la voluntad. Aquiles colgaba la lira junto á su 
espada, y Alejandro pedia á la posteridad otro Ho*' 
mero, y escribia á Aristóteles que deseaba esceder á 
todos los hombres en sabei* y conocítnienios mas 
bien que en autoridad y poderío. 

No cabe duda en que mas deslumhrará al vulgo 
el esplendoroso aparato que efigalana á los conquisa 
íadores y á los tronos de los príncipes, que la mo*- 
desta vida de un sabio estudiando en su retrete ó 
escudriñando la naturaleza con sus esperimentos 
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en un laboratorio de íquimica ó de física. Es muy 
cierto que la potestad ajigantada de qu€ disponen 
los primeros sobre la fortuna y existencia de tantos 
hombres, los hace parecer cual terribles meteoros 
que tremolan el terror sobre las cabezas de las na- 
ciones. Pero esos dueños de los hombres perecen • 
al tiempo señalado por el destino, y su ceniza per'- | 
manece estéril sobre la tierra. ¡Cirántas estatuas de i 
Césares y de emperadores yacen sumidas en el cié- j 
lio ! ¡ Qué de escombros asoman sobre el solar de 
alcázares encumbrados por el orgullo, como las 
pirámides ejipcias, con el sudor y el oro arrebatado 
á los pueblos ! ¡Cuántos nombres de reyes yacen en 
eterno olvido! Sin embargo las poesias de Homero <. 
viven en su inalterable juventud, mas de veinte y | 
.seis siglos después, sin haber perdido una sola si- 
laba ; y florecen al par las obras de los bienhecho- . 
res de la humanidad, de Hipócrates y de Platón ; \ 
sus escritos , semejantes al fénix de la fábula , resu- i . 
citan mil años después de su ceniza, y regalan á 
otros pueblos , á otros países del globo , los benefi- 
cios de la civilización 9 la salud, las luces, la cul- 
tura , el talento y la gloria. Si vitoreamos á las na- 
ves, que, surcando el anchuroso Océano, nos traen 
el oro j la plata y los diamantes , resplandecientes 
producciones de ambos mundos; ¡cómo no hemos 
de idolatrar esas obras del injenio, que trasponien- 
do el Océano de los siglos y cargadas de tesoros des>- 
cubiertos por la docta antigüedad, llegan para enri- 
quecernos , para hacernos conversar con los varo- 
nes sabios y los inventores de todas las naciones^ 
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para entablar intimo trato entre \rquímedes y Pas- 
cal, Demóstenes y Bossuet, Plutarco y Fenelon, 
Virjilio y Racine ; como si todas esas almas emi- 
nentes, á pesar de las distancias y de los tiempos, 
no formasen mas que una sola república paradla 
instrnrcion y civilización universal del jénero hu- 
mano ! 

Si bien se considera , la virtud de un Tito y de 
un Marco Aurelio, el pujante imperio de un Cario* 
magno, ó las conquistas de un Tamerlan , se des- 
ploman y hunden casi siempre con ellos , sobre- 
viniendo densas tinieblas al claro esplendor que 
esparcieron; pero los descubrimientos, humildes 
en su principio , de un sabio cuya existencia se ig- 
nora, paran á veces en volcar las sociedades flo- 
recientes y retumban hasta la última posteridad. 
¿Quién creyera que la aguja de marear colocada 
sobre un eje descubriría un nuevo mundo , derri- 
bara reinos poderosos, y enriqueciera á nuestra 
Europa con mas oro y peregrinas preseas que reco- 
jieron los Romanos en las tres partes del antiguo 
universo? ¿Qué es una simple mezcla de salitre, 
azufre y carbón en el laboratorio de un franciscano, 
como Rojerio Bacou ó Bartoldo Schwartz? Sin em- 
' bargo, con este humilde esperimento químico, la 
Europa impuso la ley al resto del mundo ^ y lan- 
zando rayos á entrambas Indias, doblóla cerviz á 
los reyes de las nacioiíies mas poderosas. ¡Pené- 
trense pues las jentes de la prepotencia del numen 
que surca y domina los mares, que traspasa. y es- 
cudriña las entrañas de las rocas , y que se remonta 
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sobre las alas del gas hidrójeno á mayor altura aun 
que él águila y los rayos del antiguo Júpiter ! 

¿ \ quién deben la Europa y sus colonias su ac^ 
tual esplendor y la autoridad que ejercen sobre el 
globo? ¿á quien los deben sino es á los beneficios 
de las ciencias y de la civilización , á esas luces de 
que la docta antigüedad nos favoreció con tal cual 
destello , que soterró en sus cenizas la barbarie de 
la edad media , y que de nuevo exhaló el laborioso 
ambiente de los sabios de los siglos décimo quinto 
y décimo sexto ? Así pues , la ciencia es el verdadero 
cetro del poderío del hombre , según lo están ma* 
nifestando los maravillosos adelantamientos de la 1 
industria y del comercio y de las manufacturas , que | 
desentrañan y se apropian el oro de la tierra y con 
el cual se conmueven los pueblos y compran ó su- 
jetan los imperios. 

¡Ponderen en buen hora la ignorancia ó la ¿nvi-* 
dia la vida salvaje, los beneficios de la sencilla na* 
turaleza en medio de las selvas , donde el hombre 
se sustenta con frutos montaraces , y desconoce el 
embeleso del estado social! Demos quesea feliz en 
su estado por no conocer otro mas envidiable. Pero 
¿ estaremos mas bien hallados en medio de un ce- 
nagal y al arrimo de un roble, espuestos á las in* 
temperies de la atmósfera , que al resguardo de im* 
penetrable techumbre y en una vivienda que burle 
el rigor del frió mas intenso? ¿No podemos, sin 
menoscabo de la templanza, anteponer alimentos 
saludables , cocidos y preparados con aseo , á las 
carnes crudas y hediondas, tales como las comen 
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los salvajes , que las pleitean con los lobos y- los 
' osos ? ¿Gozaremos de mas cabal salud andando des* 

nndos ^ espuestos á la crudeza del frío y á los abra- 
sadores rayos del sol, que guareciéndonos de toda 
intemperie? ¿Quién ignora ya en el dia, según el 
testimonio de los autores mas yerídícos y s^on la 
raísma esperiencia ^ que tales destemple^ menosca- 
ban ejecuiivamente la existencia ; que es cortísiina, 
por ejemplo , la de los bravos de la América septen- 
trionaly y que su anticipada caduquez no puede so- 
brellevar tan redoblados contratiempos ? En efecto, 
hostigado el salvaje sin cesar por desapiadados 
elementos , debe sobreponerse ó postrarse á sus 
embates. De ahi aquella escasez de moradores , 
aquella menguada población , aquellas endebles fa- 
cultades multiplicadoras que se notan en los salva- 
jes; de ahí so carácter melanoálico, sus odios re- 
concentrados y sus atroces venganzas : porque la 
índole se encona y destempla con la desventura ; 
y el hombre que ba de batallar sin descanso con 
una naturaleza .esquiva , cierra su corazón á la 
blanda piedad. 

¿Qué es un Indio bravo con sus débiles armas al 
lado de un Europeo bien vestido , alimentado , ar- 
mado y equipado ? Concedo que el salvaje tenga la 
vista mas perspicaz que nosotros ^ mas fino el oido, 
mas rápida la carrera; pero ¡cuan superiores no so- 
mos á estas mismas ventajas naturales del bravio, 
si echamos mano del anteojo^ de la trompetilla 
acústica y del caballo! Asi pues, la ciencia ensan«> 
cha nuestro imperio sobre la naturaleza, y el hom* 
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}>re civilizado es mas poderoso que el bárbarcK 
¿Quién Sostiene esta incontrastable superioridad 
\p\e ejerce el Europeo sobre el bárbaro Asiático y 
Africano, sino es la remontada intelijencia que nos 
conceden el Turco y el Oriental > el Tártaro y el In- 
dio ? No se les oculta á estos pueblos que solo pue-^ 
den triunfar con nuestras armas y nuestra táctica 
y sobresalid con nuestras artes y nuestros inventos* 
Aniquilad esas artes victoriosas, y veréis desaparea 
cer el fausto de los principes, la magnificencia de 
las naciones ; solo subsistieran la hez de la barba* 
rte y los vicios que dimanan de selvática ferocidad, 
como en tiempo del Bajo Imperio Romano, cuando 
decayeran las ciencias. Entonces llega la despobla- 
ción,* con la superstición y el despotismo^ para con- 
sumar la ruina de la sociedad ; entronízase enion-* 
ees la naturaleza bravia, como lo muestran los 
escombros de las antiguas maravillas de Babilonia ^ 
Palmira y Méufis, tristes restos de florecientes im*^ 
perios, vivificados en lo antiguo por las ciencias, 
e4 comercio v la industria del Oriente, v hollados 
en el dia por el Beduino errante. 

No bien llega un Europeo entre los salvajes, los 
reúne, levanta ciudades, plantea mil artes injenio- 
sos, que multiplican las riquezas y recursos de 
aquel pueblo recien-eslablecido, y le encumbran al 
supremo alcázar labrado por su escelso numen. 

Si posible fuese aniquilar nuestras ciencias y bor- 
rar la historia de lo pasado, tanto valdria que nos 
arrebatasen los recuerdos de nuestra mocedad v de 
nuestros yerros , para engolfarnos de nuevo en el 
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verg€>n&oso cerco de nuestros desbarros y torpezas. 
Si eternizásemos la inesperiencia, condenando el 
espíritu humano á la niñez y i* la incapacidad^ re- 
4uciriaDiios nuestra especie á la desgraciada suerte 
de aquellos principes asiáticos, á quienes adminis- 
tran brevajes propios para embrutecerlos y quitar- 
les la esperanza de reinar. El tártaro y el salvaje, 
que ignoran la historia de sus padres, no pueden 
aprovecharse de la esperienoia que estos adquirie- 
ron, y se ven reducidos á intentarlo todo de nuevo; 
pues carecen de principios jenerales. fintobces el 
jénero humana, semejanle á las razas de animales 
encenagados en su orijinal estolidez , iría reempla- 
zándose en este globo , 4 la manera que las hor- 
migas , cuyas jeoeracíones destruyen las obras de 
las precedentes, y no sacaría ninguna ventaja de 
lo que antes se hiciera, cual, si condenado por la 
naturaleza al martirio de Sí&i(b, tuviese que levan- 
tar en todos tiempos el peñasco de la barbarie , que 
vuelve á caer coiitingamente para aniquilarle de 
una vez* 

¡ Y qué! ¿habrá la naturaleza dado al animal hu*- 
mano el celebro mas capaz, la facultad de reflexión 
nar , la ardiente curiosidad de saber, y manos aptas 
para ejecutar toda suerte de obras, con la mira de 
que yazca como las mas hediondas criaturas de la 
tierra? ¿No asomamos al mundo desnudos, ende- 
blillos y sin armas para que nos indkiásemos á la 
,vida social y á valemos de nuestra indjistria crea- 
dora de primorosos artefactos? ¿Vendremos á ser 
^ depravados parque no viivimos. como, el oraugr 
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utang? ¿Adolecemos de tantísimos quebrafitos solo 
porque pensamos, según supone Juan Jacobo Rous- 
seau? Por cierto qüje también se despereza el sal- 
vaje acometido de sus dolencias, calenturas biliosas 
y pútridas, reumatismos, flegmasías cutaheas, etc., 
según lo notó eü la América septentrional Benjamín 
Rush. Nuestros ganados tienen también sus enfer- 
medades , causadas por su jéneiro de vida mas bien 
que por sus reflexiones. La existencia intelectual y 
estudiosa está tan distante de ser enfermiza y ene- 
miga de la naturaleza , como que se ha probado por 
los rejistros de mortandad, con los ejemplos de fi- 
lósofos y hombres que se dedican á la vida contem- 
plativa, como los bracmanes y anacoretas, que el 
estudio moderado dilata estraordinariamente la vida 
y la salud. 

En efecto, las graves meditaciones que arrebatan 
el ánimo, alejándole de los sinsabores y pesadum- 
bres diarias y atajan el vaivén de nuestras pasiones, 
embalsaman celestial mente lás horas, y despiden 
todo deseo que no se dirija al descubrimiento de 
nuevas verdades y á los progresos de la ciencia y de 
la sabiduría. Aquel estado de tnoderacion trae ne- 
cesariamente consigo la sobriedad, y desvia de los 
deleites acalorados : los verdaderos sabios, rarísima 
vez afectos á la fortuna, no dan cabida á los estra* 
gos del lujo ni de la relajación ; pues esta seria in- 
compatible con el estudio: así pues, la vida reti- 
rada, la medianía, á veces la indijencia, el (ilosó- 
fíoo desapropio de toda sensualidad, proporcionan 
una existencia tranquila, virtuosa, templada con la 
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{>a2 dtrl alma y del cuerpo: de esta suerte llegaron á 
una edad alanzada Soion y Teofrasto, aprendiendo 
siempre y como en el siglo décimo octavo, Newton, 
Fontenelle^ Cassini^ etc. ¡Cuan grató es contemplar 
.desde el puerto los naufrájios de la vida humana , 
y atesorar la sabiduría con la esperíencia de ajenas 
locuras ) bíeo así como desde nuestros abrigados 
aposentos escúohalups lo^rujídos del huracán que 
a2ota los campos ! 

Suave mari magiio, túrbantibus aéquora veotí^, 
E terr^ magoiim aiterius spectarfr lüboreon. 

Pocas palabras bastan para echar abajo el cúmulo 
de necias acusaciones de los interesados en decla- 
mar contra la civilización. Jamas pudo esta derra- 
mar el error y la superstición sobre la tierra y puesto 
que los ^stá de continuo acosando; no limitó la ii>* 
telijencia humana á la escolástica de la edad media 
y del péripato, puesto que ella sola'desencarceló el 
pensamiento. Muy lejos de solemnizar la autoridad 
de los maestros^ las ciencias propenden á la duda y 
al examen de todas las opiniones; lejos de impug- 
nar la relijion y Jas leyes, derriban al contrario la 
superstición y el despotismo , sus maK funestos ene- 
migos. ¿ Y á quién le ocurrió jamas que el estudio 
quebranta el espíritu, en vez de engrandecerlo y 
alimentarlo con los arranques sublimes y jenerosos 
que son el paU de los* fuertes? El cultivo de nues- 
tra razón no puede enjendrar la locura ^ ni el es- 
oeso del saber embotar el entendimiento ó trastor- 
nar el juicio ; ¿y quién duda que la necedad que no 
se conoce es mas incurable que la ciue procura en- 
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frecuentan los estrados y que procuran zaheiir con 
escarnios la ciencia que no poseen. Creen los tales 
que se puede gobernar á los pueblos ni mas ni me- 
nos como se obsequia á las damas de los principes: 
es cierto que con tan palaciegos consejeros juegan 
los soberanos sus reinos á la aventura, y siembran 
revoluciones para lo venidero. La historia severa 
contará alguq dia á los hombrea el castigo de la ig- 
norancia que menosprecia sus lecciones , porque 
un Tácito no halaga el oido de los reyes con ver- 
gonzosas lisonjas. 

Pero los verdaderos sabios se retraen de un mun- 
do que los desconoce y al cual desprecian. Satisfe- 
chos con mandar á la intelijencia^ que es la facul- 
tad del hombre mas noble v rebelde , levántanse un 
trono con el brio sobrehumano de la verdad y del 
injenio. Los deleites mentales que disfrutan en sus 
contemplaciones son harto mas deliciosos , puros y 
sublimes que los logros cotporeos; menos sujetos á 
la saciedad y a ser arrebatados , como con frecuen- 
cia lo son los honores, las riquezas , la hermosura; 
y permanentes é incorruptibles y dejan después de 
la muerte esclarecido rastro de eterna nombradla. 
¡ Cuan superior no es el hombre que contribuyó á 
la civilización de sus semejantes á aquellos perso- 
najes arrojados al trono por la mera casualidad del 
nacimiento ó de los vaivenes políticos, para des- 
honrarse tal vez en él y bajar al sepulcro cargados 
con el odio de las naciones! ¡Cuánto mas fácil no 
es adquirir riquezas que ciencia y sabiduría! Des- 
precien el saber el vulgo ignorante y los pecheros 
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de los grandes , arrástrense en horabúena bajo el 
carro de la fortuna , paladeen la humillación que les 
halaga : los siglos ensalzan el verdadero mérito y y 
vuelcan y anonadan las vanidades temporales. 

Solo á la ciencia será dable algún día resolver los 
problemas mas importantes á la felicidad de la hu- 
mana especie; cual seria el arte de prolongar la vida 
mas allá del término ordinario , con medios mas eñ- 
caces que los que hasta ahora nos ha prescrito la 
hijiene; y el de disminuir los dolores físicos y las 
penas morales, ó acrecer los placeres y logros puros 
durante el plazo de esta vida. ¿ No se ha logrado ya 
en cierto modo estinguir el azote de las viruelas por 
medio de la vacuna, y no podemos esperar también 
preservativos análogos contra otros jéneros de con* 
tajios ? 

Si conseguimos perfeccionar ciertos animales do- 
mésticos en castas mas robustas, mas vividoras, 
mas intelijentes , como por ejemplo el perro; si po- 
demos por otra parte deteriorar y disminuir algu- 
nas otras razas ; ¿ no podemos también ennoblecer 
la especie humana, crear jeneraciones mas vigoro- 
sas, mas bellas y magnánimas? Y ¿porque no hemos 
de esperar que las edades venideras , ilustradas por 
tantas investigaciones, heredando los doctos estu- 
dios de las jeneraciones pasadas, y viendo los esco^ 
ilos donde nos estrellan nuestros yerros, se lanzarán 
al fin á la cumbre del glorioso destino que las cien- 
cias les prometen ? No dudamos que la posteridad, 
mas elevada que nosotros en esa gran pirámide de 
los conocimientos humanos, á la cual arrimamos 
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una piedra cada uno, alcanzará mas cslenso hori- 
zonte , bieu así como nosotros lo alcanzamos res- 
pecto de nuestros abuelos. 

¥A jénero humano camina á la perfección ; civi« 
tízanse los pueblos hasta en los desiertos de Amé- 
rica y de la Notasia, en otro tiempo desconocidos; 
el hombre va estendiendo su imperio sobre toda la 
naturaleza; y mientras que el salvaje dirije su frá- 
jil canoa sobre las livianas ondas , el Europeo > á la 
manera de un jigante, lanza al mar navios de alto 
bordo, móviles fortalezas que señorean el océano 
icón los rayos que á millares disparan sus costados. 
Estremecen se las ondas sojuzgadas cual callan las 
naciones ante nuestros ejércitos victoriosos. Asi 
pues; los peñascos derribados por la pólvora, las 
selvas cortadas, el océano contenido por recios di-' 
ques, los aires traspuestos por el audaz aeronauta, 
los abismos de los mares sondeados por el buzo de- 
bajo la campana , las entrañas del globo sajadas por 
el minero, que con la lámpara en la mano recorre 
sus simas para sacar á la luz del dia «1 oro y las pie- 
dras preciosas, y esa inmensa red de corresponden^ 
cías debidas á la industria y á las ciencias, y que 
nos instruyen todos los dias de los acontecimientos 
de los antípodas ó de otro hemisferio; todo en fm 
nos anuncia la grandeza y el alto señorío de nuestra 
especie. 

Esta estension del ser humano no reconoce otro 
oríjen que el conjunto de intelijencias., con cuyo 
medio el opulento ciudadano de París ó de Londres, 
sin moverse de su delicado sofá de madera de las 
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ludías j bebe la infusión de una hoja de la Cbina <) 
de una baba de Arabia ^ en un vaso del Japón, con el 
azúcar de las islas Autillas , revolviéndolo con el me- 
tal arrancado á las minas del Potosí por los malha- 
dados descendientes de Motezuma ó de Atahualpa. 
El niño juega con una bola de maríif, ó un pedazo 
de ballena, para lo cual Tue preciso traspasar uu 
enorme cuadrúpedo en los ardientes arenales de 
África, ó. lanzar el harpon á inmenso cetáceo en lo. 
mas remoto.de los hielos polares. Millares de negros 
estrujan en otro hemisferio los tallos de una caña- 
heja para que el mas pobre labrador europeo pueda 
azucarar sus alimentos, cual si fuesen aquellos in- 
felices negras abejas humanas de quienes recojenios 
la miel. ¿No causa asombro ver al hombre iuiponer 
tributo con su industria v su saber á todo^ los en- 
tes criados, y hasta á la naturaleza inanimada? ¿No 
es admirable ver á un particular en su escritorio 
espidiendo órdenes á Surate , al Senegal , y hasta á 
los estreñios del universo? Tal es sin embargo el 
negociante de Burdeos ó de Amsterdam. Leves sig- 
nos negros delineados sobre papel llevan la muerte 
ó la vida á otro hemisferio , encienden las teas de 
la discordia y los furores de la guerra , derriban á 
los príncipes del solio, ó traen á su vuelta oro ii 
diamantes para adornar los palacios de las orillas 
del Támesis , del Danubio ú del Sena. 

Tal es la vida humana, grande y prodijiosa á los \ 
ojos del naturalista. No basta ya conooer el cuerpo ' 
solo, esta mole que asalta á nuestros sentidos; otros \ 
elementos fermentan en el celebro , espejo del uní: \ 
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verso, y en este corazón, ardiente foco de todas 
las pasiones: fuerza es ensanchar nuestra esfera si- 
guiendo los pasos de las ciencias que dan al hom- 
bre la soberanía en todos los puntos del globo 
donde puede sacar la espada. Ahora mas que nunca 
todos somos Aiembros corresponsales de un cuerpo 
inmenso, cuyas fibras todas laten todavía después 
de haber vibrado tan solo una. 
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Entre la variedad de objetos que ojeamos sobre 
la faz de la tierra , sea cual fuere su importancia ó 
su graudeza, ninguno nos ofrece mayor interés que 
nuestra propia existencia. Sobrepuestos al reino 
animal, y dotados de supremo poder sobre cuanto 
respira 9 solo á nosotros compete calar hasta nues- 
tro interior , escudriñar los móviies de la vida y 
sondear las honduras de nuestra propia naturaleza. 
Solo al hombre j entre todos los entes , fue dado 
contemplar su alma y pautar sus deberes y sus 
derechos en este globo; porque todo lo que vive 
se ignora á sí mismo, escepto tan solo nuestra es- 
pecie. Asi es que los animales dependen todos del 
hombre como esclavos de su señor , al paso que el 
hombre , rey y señor de la tierra , solo depende de 
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) la Divinidad. Por esta razón el único objeto del 
brulo no puede ser otro que el cuerpo, ó su bien 
estar físico , puesto que ninguno sino el hombre se 
encumbra al conocimiento de su Hacedor, ni cala' 
hasta su oríjen con el pensamiento. 

Si parangonamos nuestra estructura v nuestras 
cualidades puramente materiales con los otros vi- 
vientes, solo echaremos de ver levísimas diferencias 
que no bastan á desentendernos de su clase ; mas si 
cotejamos toda la estension de nuestras Facultades 
morales é intelectuales con la débil vislumbre que 
dirije al bruto, hallaremos entre él y nosotros un 
,^ \ abismo inmenso. En cuanto al cuerpo, perlenece- 
'4 mos á la casta de los animales, y por lo que respecta^ 
i á la razón y al alma emanamos de la Divinidad. Di- 
I jérase que el hombre forma la especie mas singular 
i que haya en la tierra y quizás en el universo, y que 
- mercería por lo mismo un estudio peculiar, aun 
cuando no perteneciésemos á este linaje: el hombre 
seria inagotable asunto de pasmo para cualquier 
otra criatura intelijente,que, si posible fuese, llegara 
procedente de otra esfera á este globo terráqueo. 
; Debemos pues considerar al hombre bajo el do- 
I ble aspecto del cuerpo y del ánimo, esto es, de lo 
físico y de lo moral que le franqueó el Ser Supre- 
mo ; pero no son pocas las dificultades que ofrece 
este examen. 

Puesto que el hombre debe á la intelijencia toda 

su grandeza, y aun su modo de existir en la tierra 

(porque no obra como los brutos por mero instin- 

[ \o)j debemos considerarle como un a/umal emincn- 
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iemente filósofo. Todo, con efecto, manifíesia en él 
que está destinado á existir principalmente por el 
/i celebro, mientras que el bruto no vive mas que por 
el cuerpo. El sistema nervioso es en nuestra espe- 
t:ie, mas que eú todos los demás vivientes, el orijen ' 
del bien que gozamos y del mal que padecemos. Tal « 
es la supremacia que nos concedió naturaleza : so* ) 
mos la cabeza ó la parte pensadora de los reinos or- \ 
ganizados para arreglarlos y dirijirlos hasta ciei'to 
punto. El grande árbol de la vida, si consideramos 
toda la serie de criaturas organizadas, al darnos el 
^ér , ha florecido , produciendo en nosotros los íru-» 
tos mas esquisitos, y adquiriendo su total medro. ' 
Gozamos todos los privilejios que «os da este cetro, 
"asTcomo padecemos sus inconvenientes; pues há« 
llanse unos y otros tan equilibrados , que si cono- 
ciesen el humano destino, no podrían los d^ias 
entes acusar á la naturaleza de habernos favorecido 
á costa suya. 

Todo lo que sobre la tieri^ consideramos como 
obra del líombre, siendo, como es, producto de la 
razón que le cupo, pertenece al ámbito de su his- 
toria. Si describimos la industria del castor y de la 
abeja, por ser el resultado de su propio instinto, 
¿porqué no debemos contemplar en toda su gran* : 
diosidad la intelijencia del linaje humano? ¿acaso ^ 
reconoce esta otro orijen que nosotros mismos? De 
qué mano estraña recibió el hoinbre su poderío in- i 
telectual y su cuerpo, si no de la deTniismo Dios?.^ 
Asi pues , el hombre, con sus leyes, su civilización, 
sus conocimientos y su industria , no ha desobede* 
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/ cido á ia naturaleza 9 porque todo es el resultado de 
su organización y de su alma. No puede desasirse 
de la «naturaleza; nace y muere en su seno, sustén- 
tase y enjendra como los demás anímales ; y si que- 
branta las leyes, que como á todos los vivientes le 
fueron impuestas , lleva la pena merecida j porque 
nunca nos oponemos sin quebranto á lo que nos 
deslinda nuestro primitivo destino. 

Si nos ceñimos á escudrinar el hombre pura- 
mente corporal, si estudiamos con ánimo despreo- 
cupado su disposición interna y sus Formas esterio- 
res , nos parecerá ciertamente poco favorecido, si lo 
comparamos con los demás entes. En efecto, carece 
de las armas ofensivas y defensivas que la natura- 
leza concedió á todos los demás animales. Su piel 
desnuda eslá espuesta á los ardientes rayos del sol, 
al riguroso frió del invierno y á la intemperie de la 
atmósfera; cuando vemos que la naturaleza ha res- 
guardado los árboles con dura defensa. La prolon- 
gada debilidad de nuestra infancia, la sujeción á un 
sin número de dolencias durante todo el curso de 
la vida, la insuficiencia individual del hombre, la 
destemplanza de sus apetitos y pasiones , el descon- 
cierto de su razón y su ignorancia orijinal , le pos- 
tran en sumo desamparo. El salvaje forcejea rastrera 
V adormecida mente sobre la tierra; en esta larga car- 
rera de dolor y de tristeza, víctima de los elemen- 
tos, vese precisado á costear todos sus logros con 
los vaivenes y continjencias de la suerte. ¿Qué su- 
pone su fuerza si se compara con la del león , y la 
rapidez de su carrera con la del caballo? ¿Goza acaso 
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del recnonlado vuelo del ave , del nadar del pez, del 
olfeto del perro y de la vista penetrante del águila y 
del finísimo oído de la liebre ? ¿Ensoberbeceráse de 
su estatura al par del elefante y de su destreza al 
ladd del mono, de su rapidez cotejado con el corzo? 
¿Está dotado de la magnificencia del pavo real , de 
la melodiosa voz del cantor de las selvas ? Cada ser 
fué dotado de su instinto , y la sabia providencia ha 
acudido á las necesidades de todos ellos : dio uñas 
corvas, acerado pico y robustas alas al ave de rapi- 
ña; armó al cuadrúpedo con dientes y cuernos ame- 
nazadores; escudó á la tarda tortuga con duro bro- 
quel; adornó á la mariposa con brillantes matices, 
V enseñó á los alados moradores de las selvas sus 
mas dulces gorjeos : solo el hombre nada sabe, nada 
puede sin la educación ; fuerza es enseñarle a vivir, 
á hablar, á pensar bien; se ha de sujetar á mil ta- 
reas y fatigas para contrastar sus necesidades ; la na- 
turaleza no nos ha enseñado mas que á padecer el 
desamparo^ y nuestra primera voz es el llanto. Mi- 
radle revolcándose por el suelo, desnudo, inmoble 
de pies y manos, á ese animal soberbio nacido para 
mandar á los demás. Jime, y le fajan y encadenan; 
principia su vida martirizado como si fuese un cri- 
men el haber nacido. Los animales no em[)renden 
su carrera bajo tan crueles auspicios; ninguno de 
ellos recibe una existencia tan frájii como el hom- 
bre; ninguno conserva tan desmedido orgullo en 
medio de su humillación; ninguno conoce la su- 
perstición, la avaricia, la ambición, la locura y to- 
dos los furores que desgarran el corazón del hom- 

TOM. I. 6 
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•bre.tA. (antísima costa nos fué concedida la razón y 
el imperio del mundo, dones tan funestos á veces 
á nuestra felicidad y reposo , que imposible parece 
determinar si la naturaleza se ha mostrado respecto 
<le nosotros, madre jenerosa con sus dádivas y ó* ma- 
drastra desTapiadada por el precio que les» impuso. 
Colocados á lo sumo de la escala de los reinos 
organizados, á nos€ttros vienen á parar todos los 
movimientos que en ellos se verifican , porque al 
impulso de sus vaivenes ceden siempre los estre- 
mos. Todos ellos se entroncan con la especie huma- 
na , la cual es la cabeza y la parte pensadora de los 
''<;uerpos organizados; es, en una palabra, la flor mas 
quebradiza y delicada. Estendemos nuestra vida so- 
bre todo el globo, y dependiendo de todas las cosas 
por nuestras necesidades ó placeres, quedamos in- 
defensos en todos los objetos de nuestros deseos; 
nada nos es indiferente; y verdaderos reyes de la 
tierra, vense nuestros tronos rodeados, cual los 
de los príncipes , de roedoras zozobras, sobresaltos 
y desconsuelos. Algunas piedras, un metal, unos 
cuantos palmos de tierra, tan poco basta para pe- 
gar fuego á los cuatro ángulos del mundo, y para 
regarla tierra con sangre humana. Si el hombre es 
el animal mas sensible, vese también espuesto á 
mayores infortunios, pues los brutos tan solo ya- 
cen accesibles al dolor físico. Cada ser no esperi- 
menta otro dolor sino el que le cupo, por manera 
que es mas desgraciado cuanto mas sensible; pero 
como disfruta felicidades en la misma proporción , 
pa rácenos arduo determinar si su estado es mas en- 
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Tidiable que digno de compasión. Con todo, está' en 
el orden creer que anvbos estados se equilibran , y 
que esos estremosde miseria y de felicidad son otras. 
tantas oscilaciones que alternativamente ajitan á los 
hombres; pero quizás tcocaran de buena gana esta 
alborotada existencia por una suerte mas tranquila. 
En efecto, contemplemos el linaje humano que 
cubre la faz de la tierra, y verénfosle arrostrar igual- 
mente los ardores de la zona tórrida y los hielos 
horrorosos de las rejioocs polares. Surca el océano 
y sus esplayadas llanuras en frájiles bajeles; y ora 
se lanza por los aires & mayor altura que el águila, 
€on sus globos aerostáticos ;^ ora desciende bajo de 
las aguas y visita el imperio de los monstruos ma- 
rinos bajo la campana del buzo, y cala hasta los 
abismos para arrancar los metales, preciosas vis 
ceras del globo. Este ente cosmopolita, este señor 
de todos los animales se acomoda á'todo por el há- 
bito; puede sustentarse con casi todos los alimen-> 
tos, paladear toda la naturaleza y multiplicarse por 
todas partes y en todos tiempos. Nació desnudo, y. 
anda engalanado y pomposo como Salomón ó Sesos- 
tris, ceñido de púrpura, oro y seda ; nació endeble, 
y domando luego ei toro, el renjífero, el camello y 
el elefante , y unciendo fogosos corceles, \uela en 
dorado carro á los juegos olímpicos; nació sin ar- 
mas , y ya aguza para la defensa ó eh ataque la ba- 
yoneta y la espada , y retumba el cañón ; no tenia 
albergue, y ya levanta muros y torres hasta las nu- 
bes, y la magnífica arquitectura, encumbrando atre- 
vidas cúpulas, le prepara soberbias estancias; nació. 
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ignorahle y estúpido, y bedle aquí robando al cielo 
sus secretos por medio del telescopio, calculando 
por minutos la vuelta de los astros y eclipses, son- 
deando las mas profundas maravillas de la natiira- 
leza, y raciocinando cual filósofo con Sócrates y Pla- 
tón, en los jardines de Academo , en el seno déla 
injeniosa y sutil Atenas. 

Así pues, toda nuestra grandeza dimana de nues- 
tra endeblez primitiva , la cual aguza tanto mas 
püestra sensibilidad é intelijencia, cuanto es mayor 
nuestra prívaciofi. El hombre seria el animal de 
roas escasos alcances, si la providencia, colmándole 
liberalmente con todos sus dones, no le hubiese 
dejado nada que apetecer; estoes , si no nos hu- 
biese hecho el saludable presente del dolor y del 
desamparo, eternos manantiales de industria y ac- 
tividad, sin los cuales h^sta la misma continuación 
de la dicha seria intolerable. Por último , si el hom- 
bre hubiese podido subsistir solo y sip necesidades 
desde su nacimiento, independiente y 5in trabajo, 
jamas se hubiera reunido la sociedad humana; y 
esle ser, aislado, indolente, hubiera llevado sobre 
la tierra una vida oscura é inútil, como el bruto sa- 
tisfecho con pacer la yerba, ó como el ave solitaria 
de las selvas. 

El hombre es un ente descompasado en todo; 
eslo por su colocación suprema en el orden de los 
cuerpos animados; lo es por sus facultades corpó- 
reas que esceden en jeneral á las de los animales y 
plantas, y lo es sobre todo por sus fuerzíij morale>» 
é intelectuales, con cuyo medio conqu¡st(i'^^l cetro 
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de la tierra. El hombre reúne todas las cualidades es* 
tremadas de los reinos organizados; dijérase que 
es su celebro, su parte pensadora y sensible por es» 
calenda, al paso que las demás especies componen 
su cuerpo ú mole bruta. Asi como fué el celebro 
I formado para entonar la economía viviente de cada 
' individuo , el celebro de los cuerpos organizados , 
que es el liniye humano, se planteó por la natu^ 
raleza como moderador supremo , para ajustar su* 
equilibrio y subordinación; siendo como un gran 
balancín que alternativamente acude y se sobrepone 
á cuanto traspásalos lindesnaturales, y levanta a su 
nivel cuanto se hunde en demasía (1). 

Ved esas rejioaes cubiertas de plantas y anima- 
les de todas especies; el hombre atraído por la abuu'- 
dancia de sus pradoociones , establece allí su mo- 
rada, sujeta y destruye los animales, reduce á la 
servidumbre á los mas mansos , mata ó ahuyenta á 
los mas indómitos, tala las selvas, ataja con el fue- 
go, la segur y la hoz el rebosamiento de vida veje- 
tal, purifica el aire, desagua los pantanos, pone 
corrientes las aguas estancadas, anima la naturaleza 
yerta , y la entona en perpetua armonía, Pero acre- 
centándose luego la especie humana por medio de 
las sociedades, los imperios, tas leyes civiles y re- 
lijiosas y la civilización, vese de nuevo recargada; 
mirábase en otro tiempo acosada por h maleza y por 
animales de toda especie, y contémplase ahora ago-* 

(ij Süuclius \m auimal, menlísque capacius allae ^ 
Deer.ít afibfir vi quod domiiiari in caetcra posset ; 
]\at(iriíomo cst. Ovi»., Meta/n, 1. 
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biada y exhausta por huéspedes poderosos que talarr 
las plantas y destruyen los auiniales. Entonces es 
cuando trata de descargarse de la pesada muche- 
dumbre que la abruma; derriba el poderío del hom*^ 
bre, convierte sus ciudades en yermos por medio 
del hambre y la peste ^ vuelca los imperios, pone la 
espada en la mano de los conquistadores , desaloja- 
de las cavernas del norte rancherías asoladoras, re- 
nueva por medio.de revoluciones políticas la masa- 
de las.jeneraciones humanas, provoca enfermeda- 
des que las han con la producción de la especie , y \ 
restablece con tan. recios vaivenes el natural equili-v 
bi'io entre los^ seres organjzados. 

La tierra está sujeta, cu;líl el océano, ásus tempes- 
t^ades. No cabe duda en que la naturaleza tiene re- 
servadas épocas tremendas de estragos y destrucción- 
para el jénero humano/, y que la divina Providen- 
cia ha señalado el término de los imperios y las re- 
novaciones de la faz del mundo. Ved como sucesi- 
vamente se elevan los reinos de los Medos , de los. 
AsirioSy Escitas y Persas, y como destruidos estos 
por los conquistadores Macedonios , se soterran to- 
dos ante los Romanos. El romano poder se desploma 
))Oco tiempo después á impulsos de los repetidos 
avances de los valientes hijos del N'orte, que acorren 
cual hambrientes lobos para derrocar el gran cadá- 
ver. Los Imbrios, los Hunos , los Godos , los Vánda- 
los, los Alanos, los Visigodos, y todas aquellas cas- 
tas guerreras que se precipitaron cual torrentes de- 
vastadores, invadieron las dilatadas provincias del 
imperio romano, y conducidos después por los Ala- 
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•ricos y Atilas, Jensericos y otros azotes de la especie 
humana ^ se destrozaron niutuanienle para arreba- 
tarse de las manos los sangrientiDS despojos de Ro- 
ma. Vemos levantarse en Asia el imperio de los Sar- 
racenos á la voz de Mahoma; Carlomaguo funda en 
Europa otra potencia formidable; losTártaros, acau- 
dillados por los Tamerlanes y los Jenjiscanes, inun- 
dan el Asia ; los Turcos acaban con el imperio del 
Oriente; los Españoles invaden el nuevo Mundo; 
sobreviene una destrucción Iras otra ; y en medio 
<iel redoblado estruendo de los imperios que unos 
sobre otros se encumbran y desploman, la natura- 
leza inmutable empúñala balanza, y preside sin con- 
moverse á tan espantosos trastornos. 

Estas mareas ó reflujos de la especie humana , es- 
tas asolaciones, estas irrupciones, estas colonias, 
y por fin estas conquistas y todas estas revolucio- 
nes que se han atropellado por el largo discurso de 
los siglos, no son mas que el restablecimiento su- 
cesivo de equilibrio en el sistema de los entes or- 
ganizados; pues se ha notado que estas grandes ca- 
tástrofes fueron casi siempre producidas por las na- 
ciones pobres ó sobrado numerosas con respecto á 
los productos del suelo que habitan. Hay ^ por con- 
siguiente, un enlace necesario entre el numero de 
los hombres y la cantidad de las sustancias organi- 
zadas que les sirven de alimento; y el desorden de 
esta relación Irae siempre consigo hambres, revuel- 
tas, convulsiones políticas, guerras, pestes y todos 
los estragos consiguientes. Así pues, los moradores 
de las estériles rej iones boreales se reviejten siem- 
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pre con las armas en la mano á las Fértiles llanuras 
de Asia; de suerte que no solo se establece el eqtii- 
Itbrio de pueblo á pueblo, sino que también se 
coordina con el conjunto de los cuerpos organiza- 
dos que sirven para 'su subsistencia. Los países fríos 
y de escasas producciones son por este motivó los 
menos poblados ; las épocas de carestía disminuyen 
notablemente el número de nacimientos humanos; 
los movimientos políticos, las revoluciones son en 
todos tiempos obra de las clases desvalidas contra 
las pudientes. La política es por lo jeneral, y sin que 
nosotros lo advirtamos, un instrumento de la natu- 
raleza; las vicisitudes de las naciones no dependen 
únicamente de los hontbres; otra necesidad mas 
trascendental predomina en todo, determinándolo 
á veces por un aciago encuentro de circunstancias. 
Hasta los reyes yacen avasallados poi* esta potencia 
superior de la naturaleza, que impone sus leyes á 
los mismos que las dictan al jénero humano. Todo 
«s perecedero en este mundo: los imperios tienen 
sus edades como los individuos , y solo permanecen 
en razón de los cuerpos organizados que sirven al 
sustento y á las necesidades de los miembros de la 
sociedad. El impulso primitivo emana por consi- 
guiente del señorío del hombre sobre las sustancias 
naturales, y los vaivenes imperceptibles que con- 
mueven los estados no reconocen otro oríjen. 

Ese equilibrio jeneral que la especie humana 
mantiene en los reinos organizados , lo establece 
también cada clase de animales en los diversos dis- 
tritos de la naturaleza ; como las aves con sus emi- 
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graciones perpetuas del mediodía al norte y del 
norte al mediodía , y los peces con sus viajes anua- 
les en el seno de los mares. Vense iguales avenidas 
entre los cuadrúpedos, y las habrá también sin 
duda en la clase de los insectos. Donde abunda el 
alimento, abundan los consumidores, de suerle que 
la materia organizada jamás se estanca en inacción. 
Si sobre la tierra no existiese el hombre, introdu- 
jérase la anarquía entre las criaturas por falta de 
caudillo y gobierno : y si cada planeta tiene las su- 
yas , es probable que haya también entre ellas un 
ente soberano que sea su centro de equilibrio y ar- 
monía, para que ninguna de ellas invada el dominio 
de sus vecinas. 

Así pues, la especie humana existe, no solo para 
si, sino también para el conjunto de los seres ani- 
mados, de quienes viene á ser el contrapeso ó fuerza 
moderativa. Estamos colocados á la cumbre de los 
seres organizados para establecer con nuestra mole 
el equilibrio y el nivel por medio de la destrucción 
que en ellos ejercemos. Así como se constituyó el 
reino animal para reprimir la escesiva abundancia 
del vejetal , fueron también creadas las especies 
carnívoras para cercenar el esceso de las que se 
sustentan de vejetales, de que despojarían la tierra : 
la especie humana entona la armonía entre estos 
diversos entes, castigando igualmente á todos, y 
manteniéndolos en sus respectivos linderos. Que 
el desempeño de esta suprema función incumbe al 
hombre, pruébalo la facultad que le franqueó naiu* 

TOM. I. n 
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raleza de reinar en todos los climas y sustentarse) 
igualniente de animales y vejetales. 

Como no basta en los trópicos el número de es- 
pecies herbívoras para cercenar la abundancia de 
vejetales, vemos que la naturaleza hizo frujívoro 
al hombre de aquellas rejiones ; cuando , al contra- 
rio , lo hizo principalmente carnívoro en las zonas 
frias, por ser allí harto considerable la proporción 
de los animales respecto á las plantas, á cuya mul- 
tiplicación y medróse opone el frío escésivo. El fru'> 
jivoro no hallara óon que sustentarse en el norte , 
Y el carnívoro, destruyendo en el mediodía los ani-» 
niales herbívoros para alimentarse , no hubiera re- 
frenado la demasiada multiplicación de las sustail- 
x^ias vejetales , que pronto acosaran la tierra. Por 
último, cuando el poderío despótico del hombre 
•dejenera en gravoso para los cuerpos organizados , 
vemos que la naturaleza enjendra enfermedades 
epidémicas, mas contajiosas y funestas en las gran- 
des sociedades humanas ; provoca súbitas catastro* 
fes políticas, tanto mas violentas cuanto mas nu- 
tnerosa y apiñada la población ; suscita discordias, , 
guerras y lides, que son otros tantos derrames ó 
sangrías que disminuyen la plétora de la especie 
humana, manteniendo siempre por uno ú otro me- 
dio una suerte de igualdad entre las fuerzas vitales 
de la materia organizada. 

Sigúese de lo dicho, que la naturaleza jamás 
acata á los individuos ; que mantiene la perpetui- 
dad de las especies por medio de crecidos cércenos 
en las castas que destruyen á las otras ; y que lejos 
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de haberlo ordenado todo para la felicidad del hom- 
bre físico, sírvese de él á sus costas para mantener 
el equilibrio del sistema de los cuerpos organiza- 
dos , y le vuelca , ó mas bien , le desmenuza , cual 
frájil caña , cuando se opone á sus sabios fines. La 
naturaleza, que hizo tan poco por el hombre físico 
individual, ha favorecido en estremo al hombre 
intelectual y social. Los tiempos m2t.s desgraciados, 
para el jénera humano son para los reinos de la 
naturaleza felices épocas de crecimiento y desarro- 
llo; nuestra multiplicación y prosperidad son para 
ellos un período de malogro ó menos valer ; porque 
lio nos enriquecemos sino defraudando á la natu-^ 
raleza, y no enjendramos sino á costa de los vi- 
vientes que destruimos : de suerte que de todos 
modos se establece entre nosotros y los reinos or- 
ganizados un coQtraresto perpetuo, un. vaivén nns 
ó menos cercano al equilibrio. 

ksí como se instituyeron los soberanos para la- 
brar la felicidad de los pueblos, no de otra suerte 
fue constituido el hombre caudillo de todos los en- 
tes para su felicidad jeneral ; y seria tan falso el 
suponer los subditos formados terminantemente 
para su soberano, como el pretender que todo el 
universo haya sido esclusivamente creado para el 
hombre. La mosca que le insulta , el gusano que 
roe sus entrañas, el vil arador que le devora, no 
nacieron ciertamente para servirle. ¿Obedecen aca- 
so los astros , las estaciones y los vientos á este dios 
de la tierra, pasto de un débil gusanillo ? Las pes- 
tes, el hambre^ las enfermedades, las guerras, las 
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pasiones de los hombres, sus infortunios y sus pe- 
sares, prueban que, en cuanto á lo físico, no somos 
mas favorecidos que los demás entes ; que la natu- 
raleza se ha mostrado equitativa para con todos , y 
que, si bien ocupamos el primer puesto, no estamos 
al abrigo de sus leyes : el supremo Hacedor no 
deslindó distinción entre los individuos ; y así los 
reyes de la tierra como los pastores nacen y mue- 
ren lo mismo que las flores y los animales. 

El hombre físico no es para la naturaleza sino 
una porción de materia organizada, que cambia ó 
^ tranforma á su antojo, y que sucesivamente hace 
crecer, enjendrar y perecer. No es el hombre quien 
reina sobre la tierra, son sí las leyes de la Divini- 
dad , de las cuales es intérprete y depositario ; solo 
á ella debe el imperio de vida y muerte que ejerce 
sobre el animal y la planta ; pero vese él también 
sujeto á sus leyes terribles é irrevocables ; y todo el 
poder de la tierra , toda la fuerza del jénero hu- 
mano, enmudece ante el Eterno Señor de los mun- 
dos (1). 

El hombre debe pues considerarse, respecto á las 
criaturas vivientes, como su moderador v como ins- 
trumento de equilibrio y nivelación ; motivo por^ 
que ensancha sus relaciones físicas y morales en el 
grandioso seno de la naturaleza ; y estando en rela- 
ción con todas las cosas, viene á ser la cadena que 

( 1 ) ^nimalia fecit Deas propter hominem , hominem propter 
seipsum ; si ergó animalibus ministrat propter hominem , quomodo 
hominihus non ministrabit propter seipsum? Sanctus Chrysosto- 
nius f in Aíattñ. 
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une todo cuanto existe. Ei aDÍmal y la planta per- 
manecen ceñidos a su esfera, pero la nuestra abarca 
el universo entero, por nuestras necesidades, ya 
naturales, ya postizas, de nación á nación, por nues- 
tros conocimientos y por el comercio ; siendo , por 
decirlo asi, el alma del mundo físico, k sus facul- 
tades y á su número debe, el hombre la preponde- 
rancia que se se granjeó sobre la tierra , el señorío 
que ejerce en los continentes y en los mares, y hasta 
en las castas mas terribles de animales que logró 
domar ó destruir. A él solo pertenece por su numen 
y sus facultades el derecho de vencer y de reinar. 
¿Qué animales pueden disputarle el trono? El hom- 
bre ha fundado sus prerogat i vas, no solo en la fuerza, 
sino también en su mérito y en sus cualidades. Si 
el imperio perteneciese únicamente á la fuerza, ve- 
ríamos al león y al tigre pelear por el cetro del 
mundo , y á la ballena y al tiburón lidiar por el 
dominio del océano; pero todos ellos reconocen la 
superioridad del hombre : su mano, que amasa el 
salitre, aguza el hierro y derroca los peñascos, 
sabe sojuzgar al cocodrilo, domar al toro y lanzar 
el harpon á la enorme ballena ; la bala que arroja 
hiere al águila en medio de los aires; los animales 
mas montaraces , los tiranos de la tierra , los mons- 
truos del océano, huyen de su presencia y tiemblan 
a] oir su voz. ¡ Un viviente de cinco pies impone la 
ley á la poderosa ballena , y hace arrodillar á sus 
plantas al corpulento elefante! Es tal^u superiori- 
dad sobre los animales, que mas ventajoso les fuera 
\ers« de é\ olvidados, como el i»secto, que hacerle 
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rostro, coiHoel leou y el rinoceronte. Solo viven et> 
cuanto el hombre les permite existir, y mientras se 
ocultan á sus ojos. Por último, si comparamos el 
hombre con las criaturas, escitan nuestra admira- 
ción el prodijioso señorío y la desmedida grandeza 
del primero, no menos que la servidumbre y el, 
sumo apocamiento de las últimas. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



t>EL HOMBRE CONSIDERADO KW SU CONSTITUCIÓN FÍ- 
SICA Y ORGANIZA.CION , CON RESPECTO A LOS DEMÁS 

Vivientes. 



Siendo el hombre el üdíco> entre todos lós aiií- 
tnales , que está principalmente creado para el ejer- 
cicio del pensamiento y de la industria , debró con- 
cedérsele una postura erguida ó perfectamente ver- 
tical. Este era el línico arbitrio para poderle dar un 
celebro voluminoso y franquicia en las manos, ins- 
trumentos indispensables para ejecutar los actos é 
invenciones de la inteligencia. Es el único bimano 
y bípedo. 

El hombre es un animal desnudo^ con dos manos 
j' dos pies , ique camina en situación erguida , que 
es capaz de raciocinar ^ de un lenguaje articulado , 
/ que es susceptible de civilización ; atributos ca- 
racteristicos , y que en su totalidad solo están vin- 
culados en su especie. Por su conformación física, 
pertenece á los animales de doble sistema nervioso 
y vertebrales ; y por su clase, á las especies de san- 
gre caliente y con dos ventrículos y otras tantas au- 
rículas en el coraton. Siendo la mujer vivípara y 
amamantando á sus hijos , con*esponde , como el 
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hombre, á la gran familia de los animales tetudos ó 
mamíferos. 

Efectivamente, si esceptuamos el hombre, nin- 
gún animal simétrico (ó formado de dos mitades 
iguales y unidas en el sentido de su eje lonjitudi- 
nal) se mantiene naturalmente en pie ; los animales 
tienen siempre el cuerpo situado casi horizontal- 
mente, hasta la girafa ó los camellos, y diversas 
aves que miran también al cielo levantando su largo 
cuello; y además, sus miembros anteriores no es- 
tan libres cual nuestros brazos y manos. 

El hombre, al contrario, lleva uña cabeza erguida 
y arrogante , que contempla los cielos y mide con 
sus miradas la anchurosa estension del universo ; 
su postura es erecta, cual si dijésemos de mando y 
superioridad; el animal se encorva y arrástrase teni- 
l>lando en su presencia , no atreviéndose á dirijir 
su vista hacia aquella majestuosa frente que lleva 
estampado el sello de su celeste oríjen. El hombre 
está destinado para caminar en pie : toca el polvo 
solamente por sus estremos, cual si quisiese ale- 
jarse de él, en ademan de encumbrarse al cielo, he- 
rencia eterna y patria común del linaje humano; al 
paso que el bruto, inclinado al suelo, clava sus mi- 
radas , á la par de sus anhelos , hacia ese cieno de 
donde brotó, y en el cual han de convertirse un 
dia por entero sus ruines despojos. 

Pero la situación horizontal no da cabida en los 
animales á una cabeza muy voluminosa, ni porcon- 
siguiepte á un gran celebro ni estensa intelijencia. 
En primer lugar, esta cabeza, harto pesada para 
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sostenerse, encorvaríase hacia el suelo , ó volcaría el 
animal por delante ; y luego la sangre, por preci- 
sión abundante que á ella debiera afluir, se dispara- 
ría al punto en funestas apoplejías. La naturaleza 
debió prever pues tales inconvenientes en los cua- 
drúpedos ; y asi es que en los mas ha suspendido 
su cráneo , por medio de un ligamento cervical ú 
occípito-vertebral , para obviar el que la cabeza se 
descolgase de continuo hacia delante; tal ligamento 
no se halla en el hombre, según ha desmostrado 
Stenon. Galeno habia supuesto también en noso- 
tros el panículo carnoso subcutáneo, por cuanto no 
habia podido disecar roas que monos, e.n quienes 
se halla ya, porque tienen una especie de hocico 
mas ó menos prolongado ; y por esta razón se en- 
cuentra en la parte media de su mandíbula supe- 
rior un hueso intermaxilar que se echa menos en el 
hombre. Nuestra cabeza está de consiguiente mejor 
equilibrada sobre la columna vertebral que en los 
demás vivientes. 

Para precaver el agolpamiento ejecutivo de la 
-sangre al celebro de los cuadrúpedos, ha dividido 
la naturaleza sus arterias carótidas internas en mu- 
chas arterillas, que forman aquella admiradle red 
* arterial^ descrita por Galeno como correspondiente 
al hombre; pero escusada era en nuestra posición 
erguida; así es que no la hay en nosotros, según 
lo [)robó Vesaüo ; también falta absolutamente en 
<\ caballo y el elefante , pero se halla en los domas 
mamíferos. \1 contrario , la sangre con su recio em- 
puje por nuestras arterias carótidas y vertebrales , 

TUM. I. 8 



58 ÚE LA CONSTITUCIÓN DEL HOMBRE. 

si bien nos predispone para peligrosas tsonjestiones 
x^erebrales, nutre en efecto mucho mas, desarrolla 
y abulta nuestro celebro , ó sea el instrumento de 
nuestra intelijencia. El hombre es también el único 
centre los vivientes que al nacer tiene fontanelas ó 
fuentes en la cabe^ , sintiéndose la palpitacton de 
su celebro én el punto de reunión de las suturas 
del Coronal con los parietales en el sincipucio ^ á 
causa de ser el celebro humano muy abultado, y de 
convenir sin duda que pudiese ceder levemente á la 
compresión en el acto del parto. 

Por otra parte , Falopio fué el primero que de* 
mostró que el hombre carecia del séptimo músculo 
ocular que se ve en los cuadrúpedos, llamado bul- 
boso ó suspensor del globo del ojo, por cuanto not 
sotros no tenemos la cabeza inclinada para ir pa« 
t^iendo la hierba. 

Los cuadrúpedos , én virtud de su situación hori"^ 
•zontal» no podian tener el cráneo inserto en la co- 
lumna vertebral sino por el estremo de la cabeza , 
casi diametralmente opuesto á la cara ó á las man- 
díbulas ; pero cuanto mas se acercan los animales 
á la situación perpendicular , menos tirado atrás 
debía estar el agujero occipital , para no empinar 
demasiado la cara hacia el cielo; cual estaria el 
peiTo erguido en ei*eccion sobre sus pies traseros. 
Asi, el agujero occipital en los monos ya no está 
directamente opuesto á las mandíbulas ; y en el 
hombre blanco, sobre todo el Europeo, el agujero 
occipital está directamente situado debajo del crá- 
neo, de suerte que la cabeza se mantiene en equi- 
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fíbrío sobre el atlas ; posición única y necesaria 
para la situación vertical, conforme ha demostrado 
Daubenton (H 

Dicen algunos que se han encontrado hombre^, 
salvajes que andaban á gatas, lo cual es poco pro» 
bable ; pues la niña salvaje de Champaña, el tierno, 
infante de Hanover, loa dos hombres bravios de 
los Pirineos, y el del Aveyron, caminaban en dos 
pies ; y si Carnerario, Connor y Tulpio han preten-» 
dido que los salvajes encontrados, ya hacia Bam- 
berga , ya en el Hese, ya ea Islandi^^ ó en Polonia, 
se arrastraban sobre sus cuatro miembros, tal modo 
de andar parece muy poco.adecuado á nuestra con* 
formación 4 

Ridicula fuera en efecto sostener, con Moscati v* 
otros autores^ que el hombre está constituido para 
andar á gatas, supuesto- que en tal posición, su 
rostro se hallaría necesariamente situado frente por 
frente del suelo ; su cabeza mal sostenida, cayera 
de frente sobre la tierra ; y la sangre, agolpándose 
al celebro, le causara mortal apoplejía. Hay además 
otras muchas razones de estructura anatómica para 
victoriosamente impugqav es^ paradoja acerca de 
nuestra estación, que no puede cerciorarse ni por 
el ejemplo de las criaturas que reptan momentánea* 
mente sobre sus miembros., ni por el de algunos 
infelices salvajes abandonados en las selvas, y que, 
según se dice , caminan habitualmente á gatas.. 
Este último aserto en general no es verdadero, se*, 
gun. vamos á demostrar. 

(ir) Mém, ac, setene, , 1764 , páj. 569. 
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En primer lugar el infanre propende siempre á 
levantarse luego que encuentra el menor apoyo , 
siéndole sumamente fatigosa la andadura cuadrú- 
peda , para la cual ni los mismos monos están for- 
mados. Nuestros brazos no tienen una lonjitud dí 
una fuerza proporcionadas á las de los muslos y 
piernas ; de consiguiente mas bien deberíamos ar« 
rastrarnos sobre las rodillas. La capacidad de núes* 
tro pecho y la posición de los omóplatos no sostie* 
nen bien el cuerpo sobre los brazos ; y el miísculo 
gran serrato^ que en los cuadrúpedos sirve como 
de ceñidor para suspender el pecho entre los pies 
anteriores, no es en nosotros bastante robusto. 
Además , nuestros muslos son sobrado largos , y 
nuestra planta es de suyo tan ajena de sentarse en 
aquella situación cuadrúpeda, que no estribaríamos 
mas que sobre los dedos de los pies, levantando 
mucho mas los cuartos traseros que los anteriores. 
Avsique, con esta desusada situación, hasta en los 
cuadrúpedos, la sangre y demás humores afluyeran^ 
todos en demasía á la cabeza. 

Por último, en los cuadrúpedos, el corazón está 
situado de manera que su punta descansa cerca del 
esternón , y su base mira hacia las vértebras dorsa- 
les ; en el hombre, al contrario, el pericardio está 
adherido al mediastino, de suerte que la punta del 
corazón baja oblicuamente hacia el diafragma del 
lado izquierdo, y la base de este órgano mira hacia 
la parte superior del pecho, resultando de ahí una 
corvadura de la aorta algo diferente de la de los 
cuadrúpedos; y tal vez una mayor disposición á las 
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palpilacionesy á las aneurismas y á las coucrecio- 
nes poliposas del apáralo circulatorio » de las que 
están exentos los cuadrúpedos. 

El hombre , ¿ la par que los mas perfectos mo-> 
nos, no tiene prolongación coccijea ó rabo, mas ó 
menos necesaria para preservar de la lluvia , del 
frió» etc. j el ano y partes contiguas de los cuadrú- 
pedos. La espalda del hombre está desnuda, ó á la 
menos no es tan velluda como su pecho y pubis , 
al contrario de los cuadrúpedos , quienes necesita- 
ban tener las espaldas mas resguardadas para resis- 
tir las intemperies (1). 

Todo esto no solo prueba que el hombre, abso- 
lutamente hablando y no puede haber sido ni ser 
cuadrúpedo , sino que aun carece de muchas de las 
ventajas de los animales. Asi, su cabeza, por so- 
brado abultada, y el agujero occipital, demasiado 
vuelto hacia delante, son también obstáculos para 
que pueda naturalmente nadar, sin haber apren- 
dido antes, cual lo veriGcan los cuadrúpedos, y 
hasta los cachorros y gatitos arrojados al agua. Ellos 
nadan inmediatamente, al paso que el infante se 

(i) Solo el hombre puede acostarse naturalmeate sobre sus. 
espaldas^ á causa de la anchura de su pecho aplanado de aU'a» 
adelante. A ese decúbito 6 teudimienlo dorsal 6 supino atribu- 
ye Aristóteles el calentamiento de los ríñones y esa disposición 
¿ las poluciones nocturnas que no esperimentan los deroas aní^ 
males. Véase Chr. Rud. Jaenich , De poUuttone nocturna ^ Go- 
liog., 1795, en 4^. ; y Blumeobach, Inst, phfsiolo^.^ secc. xxxvi. 
Puédese creer también que la viva imaj i nación y estensa memo- 
ria del hombre le recuerdan eu sueños ideas voluptuosas mas 
escitantes y poderosas que las de los demás vivientes. 
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iría desde luego al fondo , empezando por la cabe- 
za , bien que bregando venceria el peso de la mis- 
ma ; y el hombre nada también de espaldas con 
mas soltura y facilidad que sobre el vientre , por- 
que no ha de levantar tanto la cabeza para respi- 
rar. Así que, no cupo á nuestra especie le vida ati- 
fibia ó acuática, cual han querido afírmar algunos; 
y los supuestos hombres marinos son focas ó mana-» 
tíes (I). Demostretnos ahora que el hombre es esen- 
cialmente bípedo. 

La cara aplanada del hombre , y «sus dos ojos 
situados en un mismo plano, debajo de la comba 
de una frente que sobresale , no colocan natural- 
mente su cabeza mas que en nuestra situación er- 
guida, y no en la postura horÍ2^ntal, en la que 
apenas veríamos á la distancia de cuatro- pasos (2). 

(i) Seligmann, Diss. de hominibus evp.^(}c&'oic , Rostok, 1681. 
Bien que la Datacion sea para nosotros un arte y acércase á U 
naturaleza mas que los otros ejercicios ; pues una vezaprendida, 
nunca se olvida , aun cuando no se practique. Así que , es muy 
cierto qiie cuanto mas naturales son los hábitos , menos fdcih^ 
mente se pierden, 

(a) Muy bien dijo Ovidio 

Pronaque cum spectent animalia caetera térro m 
Os homiui sublime dedit , cselumque tueri 
Jussit et erectos ad sidera tollere vultus. 

Preténdese sin embargo que el pingüino, aica torda ^ y otras 
aves, como el avestruz , el alcaraván , etc. , caminan erectos y 
miran también ai cielo \ atribuyese igualmente al pez uranosco- 
po la facultad de contemplar los cielos mejor que el hombre , 
á la rana, los peces planos, etc. BroyrOf Pscudodoxia epidémica^ 
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No tenemos el bocico aguzado de los cuadrúpedos , 
ni un pico cual las aves, para tomar nuestro ali- 
mento; esnos pues necesario el uso de las manos. 

Estas se hallan evidentemente organizadas para 
la prensión ó asimiento, mas bien que para apoyar 
sobre el suelo ; pues su piel blanda y sensible no es 
naturalmente densa ó callosa. Unos dedos largos, di- 
sididos y flexibles, y un pulgar bastante largo y 
opuesto á los demás dedos , hacen de la mano dej 
hombre el instrumento por escelencia, y el que ha 
creado tos demás instrumentos. La mano de los 
monos , aunque muy propia para cojer , es menos 
perfecta qtie la nuestra : primeramente tienen un 
pulgar en estremo pequeño , ó casi ridículo, como 
dice Eustachi ; en segundo lugar, sus demás dedos 
no tienen ningún movimiento separado é indepen- 
diente uno de otro como los nuestros, pues todos 
sus tendones están unidos , lo cual no se ve en 
nuestra mano, esceptoen el anular y meñique, que 
tienen tendones comunes. Así los monos, bien que 
muy mañosos , nunca podrán escribir, ni gozar de 
la variedad y facilidad de los movimientos simples 
ó combinados que nos atribuye nuestra mano. Ade- 
más, en nosotros, el radio se articula con el húme- 
ro , de suerte que podemos volver el brazo en ma- 
yor descenso y acscenso que los monos. Seríales 
imposible á estos animales blandir tanta diversidad 
de movimientos como nosotros. 

orertquir¿es,eic,, I ib. V, cap. i ) ; pero esas frivolas objeciones 
no prueban que haya eo estos animales una aiialojía con la 
coQ^titucion del hombre. 



64 DE LA. COWSTITÜCIOBr DEL HOMBRE. 

Pero ]o que nos da una incalculable ventaja de 
destreza, aun sobre ellos , es el no tener en manera 
alguna necesidad de las manos y de los brazos para 
andar, y el ser perfectamente libres de los estremos 
superiores en la andadura , lo cual no sucede en los 
monos qué necesitan de sus manos para trepar ó 
andar. Estos, y hasta los orangutanes, que son los 
mas afínes de la especie humana, no pueden andar 
manteniéndose constantemente en pie como noso- 
tros, según demostró ya Galeno; pues los músculos 
que sirven para formar la aponeurosis tibial se in* 
sertan en los monos mas abajo que los cóndilos de 
la tibia, lo cual difículta mucho la perfecta esten- 
sion de sus piernas ; además , la estrechez de sus 
músculos glúteos hace vacilante su situación. En el 
dedo grueso de sus pies hay un estensor propio y 
un largo abductor ó recojedor , que, junto con un 
músculo plantar muy carnoso, da á esos dedos de 
los pies. grandes medios de asimiento, conforme ha 
probado Vicq d'Azyr. Efectivamente, sus pies vie- 
nen á ser una especie de manos oblicuamente si- 
tuadas. Tienen un hueso calcáneo muy corlo, y el 
talón un poco arremangado, por manera que si < 
quisiesen apoyarlo bien de plano sobre el suelo cae- 
rían infaliblemente hacia atrás ; no estriban pues 
principalmente mas que sobre el metatarso, y tam- 
bién sobre la orilla esterna del pie , pero no por la 
parte del dedo grueso, que está enderezado yes muy 
corto, pudiendo igualmente oponerse á los dedos 
largos de los |)ies , como si fuesen manos. Toda esta 
estructura hace que los monos casi no andan ; tie- 
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nen cuatro manos , ó son cuadnímanos ^ lo cual 
convenia á su destino, pues todos están conforma- 
dos para trepar ios árboles y \ivir continuamente 
de sus frutos, en los climas ardientes donde nacen 
tantos árboles frutales y palmeras. La estación del 
orangután ( simia satjrrus , L. ) , del chimpanzé ( s. 
troglodytes j L. ) y de los monos mas perfectos sin 
cola del antiguo continente , no puede menos de 
ser oblicua ó trasversal. Asi estos animales , y sobre 
todo los gibones ( simia lar y y los pithecus sy-ndac* 
tjlus'y agilis) tienen, al revés del hpmbre, los 
brazos á proporción mas largos que las piernas , lo 
cual es ütil para empuñar de lejos las ramas de los 
árboles, y se observa también en los maquis {^lému- 
res) y los perezosos ó pericos lijeros. 

Lo que además separa evidentemente la especie 
del hombre de la de los monos, es la conformación 
de nuestros eslremos inferiores. Nuestro bacinete 
es ancho , dando al tronco una base de sólida sus- 
tentación ; la articulación del fémur con los huesos 
de las caderas se hace por medio de una cabeza ó 
cóndilo situado oblicuamente , lo cual contribuye á 
ensanchar la base de sustentación del tronco , te* 
niendo además músculos nalgares compactos y ro-- 
bustos que.con facilidad mantienen rectos los hue- 
sos de los muslos : de aquí resulta aquella sobresa- 
iencia de las nalgas, que nunca se observa en los 
cuadrúpedos, ni aun en ios monos ; asi es que es- 
tos pueden agacharse, pero no estar sentados sin 
fatiga, cual nosotros. En estos músculos nalgares, 
espesos como almohadas, Adriano Spigel ve una 

TOM. I. o 
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causa de la facilidad con que nos dedicamos por 
largo tiempo á la reflexión ; lo cual no se da en los 
demás animales. 

Fuera de esto, el hombre es el único que tiene 
j>antorrtllas9 ó sea, unos músculos gastronemios 
mas pujantes y robustos que todos los demás ani- 
males, afín de mantener las piernas rectas ó en per- 
fecta estension ; pues -teniendo los monos estos 
niúsculos mas delgados é insertos menos arriba so- 
bre el fémur, sus rodillas están en semiÚexion, y 
DO apoyan tan sólidamente sobre el piso. El hom- 
bre además descansa su pie de llano , su calcáneo 
^está tirado hacia atrás para sostener el peso del cuer^^ 
po, y tiene dedos cortos , igualmente que nuestro 
^edo grueso que no se opone á los demás, como en 
los monos : de aquí viene que estando mejor con- 
formados que ellos paf^ andar y correr, no podemos 
trepar con tanta facilidad. 

Como en el negro el agujero occipital está ya mas 
retirado que en el blanco^ la cabeza, que no está ya 
tan en equilibrio sobre el atlas, propende hacia de- 
lante, porque las mandíbulas se alargan á manera de 
.jeta ú hocico ; y así es que el negro habitualmente 
no se mantiene tan recto como el Europeo ; aquel 
tiene los.riñones mas hacia atrás, á fin de estable- 
cer una especie de contrapeso á su cara que se ade- 
lanta , y pantorrillas menos gruesas. En los monos 
esta conformación se halla todavía mas señalada ; 
pues al paso que se alarga el hocico , la cabeza se 
inclina mas hacia delante ; de donde se sigue que 
hs caderas y las nalgas forman proporcionalmente 
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mas resalto hacia atrás, lo cual da al cuerpo una 
actitud trasversal y una andpdura deslomada. El 
hombre blanco se mantiene perfectamente recto ; 
et negro empieza ¿l inclinarse hacia delante ; el 
mono se mantiene en posición trasversal ; y por 
último y el cuadrúpedo tiene el cuerpo en situación 
paralela al suelo. 

Esa prolongación del hocico en \m monos y cua- 
drúpedos proceda en parte de un hueso intermaxi* 
lar superior ó incisivo, situado como unacuñat en 
medio de la mandíbula superior , y que muchas 
\eces lleva dientes incisivos : encuéntranse va en 
los monos vestijíos de este hueso. Tienen tainbieu 
una vértebra lumbar mas que el hombre, y sus pro- 
porciones de estatura no son las mismas que las 
nuestras. La cabera del mono forma la sexta parte 
de la altura total del cuerpo , peiro en, el hombre la 
cabeza rio es mas que la.octaxr&parte^ porque mies- 
tros estremos inferiores ti«nen mayor loiijitud. 

Otro resultado importante de nuestra situación 
erguida es relativo al bacinete. La posición de este 
es mas oblicua en los monos y cuadrúpedos que en 
el hombre y la mujer ; sigúese de aquí que el coc* 
€Íx y el sacro, que en nosotros se tiran hacia dentro, 
sobresalen al contrario en los monos, y hasta se 
prolongan para la formación de la cola de loscua- 
drúpedos. La dirección de la vajina en las hembras 
de animales es paralela al eje de las véi*tebras sacras ; 
esas hembras paren y orinan por detrás ; los ma- 
chos cohabitan con ellas también por detrás (uenuis.; 
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prcepostera) (1); pero no así los monos, y sobre 
todo la mujer, cuya postura mas ó menos arrimada 
á la perpendicular, tira hacia delante la abertura 
de la \ajina. La dirección del canal útero-vajinal es 
en este caso oblicua de delante atrás, de donde se 
sigue que la espulsion de las orinas y de los mens- 
truos se verifica por delante, lo mismo que la có- 
pula {^venus anticajj y el parto es mas laborioso , 
pues para facilitarlo se aconseja á la mujer que se 
agache á la manera de los mamíferos. A buen seguro 
que no ocurriria tal inconveniente si la especie hu- 
mana tuviese cola y anduviese á gatas, cual han 
|l sentado algunos viajeros fundados en mentirosas 
relaciones. 

Efectivamente, en los cuadriípedos, siguiendo el 
canal de la vajina la dirección de las vértebras sa- 
cras, y formando un resalto al esterior la cola ó la 
prolongación coccijea, dejan libre toda la esten- 
sion del bacinete para la salida del feto ; pero como 
á la mujer le cupo la situación erguida , no debió 
ser aquella su conformación. Si el canal ütero-vaji^ 
nal no se hubiese situado oblicuamente, por medio 
de las vértebras coccijeas entrantes, cargando el 
feto harto directamente sobre dicha abertura, á 
cada paso hubiera propendido al aborto ; pero á 
favor de aquel sesgo, su peso empuja mas bien ha- 
cia el sacro cuando la mujer está en pie. 

Este soslayo y entrada del cóccix son otras tantas 

(i) Guill. Ten Rhyne asegura que los Hoteototes usan de ésta 
fénus prfepostera , al modo de los cuadrúpedos y de algunos 
babuinos de África. 
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causas de la dificultad del partd, que deben lo- 
marse en consideración, además del buho de la ca- 
beza del feto humano. Por otra parte , al efecto de 
evitar un peso escesivo^ la naturaJeza no ha formado 
la mujer mas que p^ra ser unípara j ó raras veces 
jemelipara, al paso que la mayor parte de los cua- 
drúpedos, sobre todo los unguiculados, son multi- 

paros. 

£1 número de dos tetas en nuestra especie y en 

los monos, particulariza ya el corto número de fe- 
tos ; la situación de estas tetas sobre el pecho se 
nota especialmente en los animales provistos de 
manos y que pueden llevar sus pequeñuelos en los 
brazos^ como la mujer, los monos, los maquis 
( lémur f '-••)> T l^^ista diversos murciélagos ( vesper- 
tilio f noctilioy etc.) cuyos hijuelos se mantienen 
aferrados sobre la madre. Ya no se encuentran en 
seguida tetas pectorales basta el elefante, que es un 
animal casi tan intelijente como la mayoi: parte de 
los anteriores, de suerte que esta posición de los ór- 
ganos mamarios parece coincidir con una grande 
capacidad intelectual. Digno es de notar que todos 
los machos de esas especies de mamíferos adquie- 
ren á veces el vicioso hábito de la mansturba- 
cion (1). 

(i) Asi hemos observado que el elefante macho se apretaba 
el miembro eotre las piernas traseras , y escitaba la evacuación 
del esperma cuando estaba en erección. Gecífroy ha visto que 
los encarnadinos ( pteropus de Brisson , grandes murciélagos de 
las Indias) se lamían el pene con igual objeto ( AnnaL mus.^ tom. 
vil, paj. 2^7 ) ; y por último^ bien cpnocidas fie todos son las 
asquerosas costumbres de los monos sobre el particular. Débese 
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Además, la situación erguida dispone á divecsas 
conjestiones de humores en el escroCa, y á hernias, 
ínguioales que no padecen los otros vivientes. En 
efecto, siendo considerable la compresión de los 
intestinos en la cavidad del abdomen , hace que en 
ciertos casos una asa de intestino se deslice por el 
anillo inguinal que ha dado pase al testículo, lo que 
no sucedería si la postura fuese horizontal como en. 
los cuadrúpedos. Por ultimo, la conjestion de san^ 
gre que vuelve varicosos los vasos venosos y otros 
de los testículos, y la acumulación de diversos hu- 
mores serosos ó albuminosos en las cápsulas de las 
bolsas, dan lugar al varicocele, al bidrocele^ al 
sarcocele, y á otras much^^s afecciones análogas. 

No hablaremos de algunas otras particularidades 
de estructura que se notan en ql hombre, diferen- 
tes de las de los cuadrúpedos ; así es, por ejemplo ^ 
que no tenemos el páncreas de Asellio , que encon- 
tró este anatómico en los perros, ni el cuerpo de 
Highmor, ni los conductos hepato-eisticos, como 
diversos rumiantes , etc. , pi la membrana nic- 
titante del ángulo mayor del ojo, ni el hueso inter-. 
maxilar , etc. 

En orden á la membrana del hímen y á las ca- 
rúnculas mirtiformes, que Haller , Blumenbach y 
otros anatómicos consideraban como únicamente 
particulares de la mujer, pero que mas adelante 
probaremos ser los análogos del frenillo del miem- 

notar también que todos e»feos entes con tetas pectorales tienen 
el miembro naturalmente libre , colgante , 6 no adherido al 
vif Dtre por vaina ó estuche. 
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bro en los machos , sabido es que existen evidentes 
rastros de tales óiganos en las hembras de ios cua- 
drúpedos , y que Cuvier los ha observado en la del 
elefante. Todas tienen también su clítoris , v las ba- 
llenas presentan uno de enorme volumen. La raem-* 
brana alantoides , especie de vejiga que comunica 
con la del feto de los cuadrúpedos, tampoco es es- 
traña al feto humano, cuál se había afirmado. 

ARTICULO PRIMERO. 



DEL SISTEMA HEEVIOSO PEOVIO DBL HOMBBB , T EESULTADOS DB 
SU ESTACIÓN ERGUIDA CüHPABAOA CON LA DB LOS ABIHAtES. 



Puesto que el hombre nació destinado para andar 
len pie sobre la tierra, dirijiendo sus miradas al 
cielo; y supuesto que, como dice BufTon, su ga- 
llarda actitud es la del mando sobre todos los ani- 
males, vamos á inferir de esta grande diferencia 
algunos efectos especiales que, á mi entender, no 
han merecido á los fisiólogos la debida atención (P. 

(i) Sí la intelíjencU humana aventaja á la de los animales, 
débese también en parte tal preeminencia á nuestra estación 
erecta, que nos permite es^tender la vista sobre todo el universo 
mejor que otros animales (la palabra M^tú-na significa mi- 
rando arriba ). Ademas , esa elevación de la cabeza sobre todo 
el cuerpo la libra de un agolpamiento de sangre y humores que 
$e opondría en gran manera i las funciones del pensamiento. 
Como en los cuadnipedos su cabeza casi no pasa del nivel de 
su cuerpo horizontalmente situado , no pueden lograr igual li- 
bertad que el hombre en el ejercicio de las funciones cerebrales. 

O curpíe in térras animw ct coslestium inanes ! 



1 
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En el cuadrúpedo de situación horizontal, las fa" 
cultades de la vida hállanse en su cuerpo casi uni- 
formemente distribuidas y equilibradas ; el canal 
medular vertebral es el primer manantial de la pu- 
janza motriz y sensitiva, y hasta de la acción del 
corazón , según ha demostrado Legallois. En el hom- 
bre, al contrario, las facultades vitales se ejercen 
principalmente en el celebro , entronque predomi- 
nante, y en los estremos esteriores, de suyo sensi- 
bles. Nuestra vida de relación es mucho mas estensa 
que la de los brutos; y somos preponderantemente 
nerviosos entre todos los animales. 

Por otra parte la situación erguida hace necesa- 
riamente refluir mas la sangre venosa hacia el baci- 
nete, en el hombre y la mujer, que en los cuadrú- 
pedos. Morgagni, que tanto reflexionó sobre este 

Si algunas aves de cuello largo y erguido , como e! avestruz, 
el cisiie , el ánsar ^ etc. , llevan la cabeza alzada , y apesar üc 
esto son muy estiipidas , debe atribuirse á que su celebro es de- 
masiado pequeño y harto «renioto del corazón , órgano que le 
envía muy poca sangre. No así el hombre , cuyo cuello es cor- 
to ; tiene comunmente el espíritu vivo y pronto, y sus ¡deas 
participan mucho del calor é impetuosidad de la sangre , espe- 
cialmente en los individuos de corta estatura. 

Esta marcha erguida nos inclina á la contemplación , á los 
grandes y hublimes pensamientos que infunde el espectáculo 
del universo. A^i que , el hombre sale de esta clase vil y ras- 
trera en que se sumen los brutos por sus ojos vueltos hacia la 
tierra ; todo nos anuncia que la naturaleza destinaba nuestro 
espíritu á lanzarse hacia los asiros y rejiones celestes, obras iu- 
mortales del Criador. Los negros, cuya postura es menos alzada, 
tienen el agujero occipital mas tirado atrás que nosotros, siendo 
también mas dados á los afectos bajos y materiales. 
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punto 9 hubiera inferido que los flujos menstrua) y 
hemorroidal eran en nuestra especie resultado ne- 
cesario de la estación, si hubiese atendido á que 
ningún cuadrúpedo estaba sujeto á tales conjestio- 
nes sanguíneas en los órgauos del bacinete; los mo- 
nos más perfectos, como los orangutanes hembras, 
hállanse sujetos igualmente á un flujo uterino, á 
causa de su postura casi erguida. 

Todos los monos son también libidinosos, y la 
especie humana es capaz de enjendrar en cualquier 
estación , no solo porque tomamos alimentos siem- 
pre harto abundantes (pues nuestros ganados me- 
jor apacentados todo el año tienen sin embargo 
épocas de sosiego y de calor venéreo), sino también 
porque el agolpamiento de los humores en el baci- 
nete da contiáuo pábulo á la secreción del esperma, 
lo que en general no se veriflca en los cuadrúpedos. 

Ahora pues , esos deseos venéreos sostenidos aun 
durante la jestacion en la mujer, lo cual tampoco 
se observa en la mayor parte de cuadrúpedos ; la fa- 
cultad de satisfacerlos harto habitualmente , y la 
igualdad casi universal del número de entrambos 
sexos, establecen naturalmente la monogamia, ya en- 
tre los monos, ya en el hombre mas salvaje. De aquí 
veremos nacer en seguida la necesidad de asociación 
en familia, robustecida además por la dilatada de- 
bilidad de la infancia; y asi es que el estableci- 
miento de la sociedad, bosquejada apenas entre los 
monos , faácese mas ó menos perfecta en el hombre. 

Al paso que se elevan los animales en la escala 
progresiva de la organización, su sistema nérveo se 

TüM. I. io 
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'vuelve mas voluminoso, á la par que mas anditi'» 
roso y complicado su celebro. £1 sistenla nervioso 
se desarrolla desde los zoófitos, en quienes no hay 
aun mas que moléculas nerviosas , subiendo prí-^ 
mero á los gusanos y á los insectos, en los cua- 
les se encuentran cordoees nerviosos con ganglios, 
elevándose en seguida á los crustáceos y moluscos, 
entre los cuales se hallan muchos conjuntos -gan* 
gliónicos nerviosos, hasta los animales dotados de 
una columna vertebral, huesosa y articulada: en es*' 
tas especies, desde los peces, remontándose por las 
clases de los reptiles , aves y cuadrúpedos vivíparos, 
hasta el hombre, obsérvase una gradación bien ma- 
nifiesta de robustecimiento del sistema nervioso 
espino-cerebral. La intelijencia délos animales au- 
menta siguiendo en jeneral la misma progresión ; de 
sueKe que se llega al hombre por transiciones casi 
sucesivas, según se echa, de ver pasando del perro 
á los monos, al orangután, al negro hotentote, y de 
este al hombre blanco, al europeo, ó sea, al mas 
industrioso é ilustrado. Acabamos de ver al mismo 
tiempo que los animales se dtrijen á proporción ha- 
cia la situación bípeda , por manera que la actitud 
mas directa coincide con el ^celebro mas completa- 
mente desenvuelto. De este modo la naturaleza, á 
nuestro ver, alcanzó la perfección orgánica creando 
el hombre sobre la tierra. 

La proporción de. la masa cerebral con el volu- 
men del cuerpo es efectivamente mas considerable 
en el hombre que en la mayor parte de mamife- 
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ro&(l). Aunque un caichaloíe (phjsetermacrocep/utr 
ius y L.^ tenga quizá lacabeza mas enorme entre to^ 
dos Io8 animales, su celebro y cerebelo no guardan 
con su cuerpo la^ relación que se nota en el hombre> 

(i) Saemmerrliig.» toui» m, cap. xlu, de su Jnaíomia[ eOs 
I7(}8), dijo : Homo aatem ratione habita nervorum omnia hac uSf 
que aaünalta nota magnitwUne c^r^bri^ erg9 etíam4in¿mi ifiatque 
¿agett¿o.superat\i E^ta-idea, que espuso, ya ea 1798, ha sido cooi- 
fíroiada poUerioroieote por. Blumenbach , AlejrMooro y Vicq 
d*A;íyr. SsomierrUig iaiiere tambieo. de ahi U. mayoc reaccioa 
sobre nosotros de todas. Us ioipresiooes nerviosas , cap. xlui y 
XLiM y al paáo que ea los aaimales Us mismas impresiones cau- 
san menores reaociones. Véanse también sus cap. xcv y xcvl : 
Majns ratione totius corporisJutbUa , cerebrum nMjorem vim e:vt 
S0rat necesse est quain mintts. De donde concluye que hacién- 
dose el celebro tanto mas preponderante en la economía, cuanto 
mas flaco está el cuerpo , despliega fuerzas nerviosas mas consi- 
derables. En el marasmo.no senil , según DesmouUns, el volur- 
men y * peso del celebro se mantienen los mismos , aun cuando 
disminuye mucho el cuerpo ; y asi es que el sistema nervioso 
conserva una escitabilidad considerable /debida al predominio 
de sus fuenas ( Féase la Mem. de Desmoulins, Journal <le pkyr- 
sique^ i8ao,junio). 

Por último, Saemmerring establece que, en todos los animales, 
la superioridad de la intelijfincia depende de la del mayor volii^ 
men del celebro^ proporcionalmente á los nervios y á la mole del 
cuerpo. 

Gall , al proponer la locaüzacion de las facultades intelectua- 
les en diferentes partes del celebro , sigue también la hipótesis 
de que cuanto mas abultado es el celebro , relativamente al 
cuerpo de los animales , mas es tensas son las facultades ; y que 
cuanto mas desarrollado está cada. asiento de dichas facultades 
intelectuales , mas considerables son estas ; por manera que una 
cabeza que tuviese todas aquellas partes muy desenvueltas se* 
ria en estremo voluminosa. Tal era , según Gall, la de N;üpoleoo, 
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jorque su encéfalo na<ia , oomo dice Anderson , eit 
oqdas de aceite concrescible en blanco ú esperma 
de baUeQa , de suerte que no llena coqopletaaieole 
la cavidad del cráneo ni el cañar de Ja medula ob«* 

cuyo vodlmcn ¿ice que había ausiestado despiies de su eleva- 
ción al trono. 

La doctrina de GaU haee pues depender el grado de cada ñk*- 
cuitad iotelectuaf del ToIiíineD proporcional del celebro. Con- 
forme es también en este punto la opinioo de Cuvier , quien eo 
1817, art. Cérveau ( celebro ) del Diúti^nnaire^ des sciences naiu- 
relies , consignó las siguientes palabra» : « Nótase eo jeneral que 
las fuoeione» del entendimiento son tanto mas perfectas, cuanto- 
mas crecido es el celebro. Obsérvase también que se las cora- 
|>arte tanto mas con el resto del sistema nervioso, en cuant/» se 
achica á proporción de la mole de este sistema^ Los reptílea, 
por ejemplo , que á penas tieaeD el «celebro mayor qae la me- 
dula espinal , eooservan aun Toluntad y sensación despuea de 
haber totalmeote perdido el primero de dichos órganos ; al pa- 
recer , porque entonces toda la sustancia medular puede ejer- 
cer sus facultades , y porque el celebro no gosa respecto de elÍA 
una preponderancia tan señalada en el hombre y anitaales de 
clase superior , sino á «a«isa de sii tamaao ó volámei». » 

Sin embargo, aoimakfs hay, como el delGn y la marsopa, cqyo- 
celebro presenta mucha roas estension que eo et hombre , sin. 
que por esto sean los roas intelijentes. 

Acerca de la diferencia del celebro con el volumen de los ner- 
vios que del mismo emanan , péase J. G. Ebel ( ol^s. nearologitat 
ex ana^mia cotnpatata , Francof. ad Viadr. , 1788 ), lo que ha 
confirmado también Saemmerring (Diss.de basiencephaliy páj. 17), 
y lo mismo que había traslucido BfOBVo ( on tke nervons system^ 
Edimb. , cap. viii ). 

Por lo jeneral , eo los maa de los mamíferos , comparados al 
hombre en su sistema nervioso cerebral , el cuerpo calloso está 
menos desarrollado ; tienen menos circunvoluciones en el cele- 
bro ( sobre todo el perro , el aorro y el castor , especies inteli- 
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JoDgada. Los delfines y marsopas tienen también un 
gran celebro aceitoso* 

Mas para graduar con acierto las proporciones del 
celebro al peso del cuerpo, y deducir da ellas algu- 
nas reglas fijas con respecto al grado de intelijencia^ 
débese considerar que estando los fetos, los infan- 
tes y todos los animales jóvenes dotados de un ce- 
lebro muy blando y aguanoso , es proporcional^ 
mente mas abultado que en los individuos adultos 
que se han puesto recios, sobre todo en lo restante 
del cuerpo. En jeueral los cuadrúpedos de pequeña 
estatura ofrecen á proporción mas sesos que los 
animales de crecida corpulencia» 

Así, un elelanle de cinco mil Ubras de peso , no 
tiene, según Alien Moulins, mas que siete libras de 
celebro, ó dos veces mas que el hombre , aunque su 
cabeza parezca enorme; pero entre las láminas de 
su cráneo hay espaciosas cavidades que sirven de 
senos olfatorios. Un buey de ocho.ú novecientas 
libras no tiene casi mas allá de diez y seis á veinte 
onzas de sesos ^j un caballo de setecientas libras 
de peso tiene veinte onzas y mas de celebro, lo cual 
sin embargo no forma mas allá de la quinjentésima 
parte del peso del cuerpo^ 

£n los carnívoros, como^I gato, la proporción 

jeotes ) , y lámioas m^oos domerosas j meiiorea en e) cerebelo, 
£41 cualquiera especie en que se encueotren pare$ de nervios de 
notable volumen, es infalible que otros nervios y algunas par- 
tes del celebro habrán proporcionalmente menguado en razón 
del mayor voldmen 6 desarrollo que hayan tomado los primeros 
nervios (TaEViaANo). 
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del celebro es de la iOO^á la 150^ parte del cuerpoy 
siendo menor en el perro y en el lobo-, en quienes 
valia de la 150'' á la 250^. 

En los roedores ó frujívoros es mas abultado^ 
j)iies casi forma la 200^ parte en la liebre, ó «fo en 
cl conejo. Es considerable sobre todo en las peque- 
ñas especies de ratones y ratas. Estas tienen el cele*- 
bro igual á -^^ y el ratoiv 1 ^\ poco mas ó menos del 
peso de su cuerpo. Así, cuanto- menores vienen á 
serlas especies, mas aumenta al parecer la cantidad 
de sesos. 

Eutre los monos, la proporción del celebro es bas- 
tante considerable; un mono grande de la misma 
talla qu^ un zorro tiene muchos mas sesos que este,, 
según Willis; aunque ambos >parezcan igualmente 
taimados y ladinos. El pigmeo (simia troglodjtes)^ 
joven joco 9 disecado por Edward Tyso», animal 
que solo alcanzaba la altura de veinte y seis pulga* 
das inglesas, tenia once onzas y siete dracuias de 
sesos, lo cual llega á proporción á tanto y aun mas. 
que en el hombre adulto, según advierte Buífon; 
pero en tal caso debiérase haber comparado con el 
infante, y entonces se hubiera vislo que nuestra 
especie conserva la superioridad de masa cerebral, 

EL celebro, que pesa cerca de 13 onzas en el inr 
fante, según Saemmerring, pesa 23 onzas á dos 
años, 36 y media á seis, y 3 libras ó 50 onzas en el 
adulto. En el niño el cerebelo es proporcional mente 
mas abultado que en el adulto, aun hasta la puber- 
tad: entonces predomina por todas partes la susr 
taneia gris. 
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^n un niño de seis años he notado que el celebro 
)>esaba i^, y en otros ^ ó ,V de todo el cuerpo. Un 
hombre adulto flaco , de 140 libras de peso , puede 
tener un celebro que pese de tres á cuatro libras y 
inedia, lo cual equivale á cerca de la vigésima sép- 
tima ó trigésima quinta parte. Pero el estado grueso 
11 flaco de los individuos, los diversos ensanches 
que recibe la cavidad cerebral humana, y la mayor 
ó menor consistencia , humedad ó sequedad del en-* 
céfalo en los ancianos, niilos , etc. , hacen variar es* 
tas proporciones ; sin embargo, en jeneral y á igual- 
dad de circunstancias , aventajan á los de los cua- 
drúpedos. (1). 

(i) £q el hombre , término medio de sus edades , el celebro 
forma la vijésíma octava parte de su cuerpo. £1 celebro es al 
cerebelo :: 9 : i , seguo Cuvier ; 6 :: 667 : i ^ según Saem- 
mcrring. 

£u el saimirí (simia sciurea , L. ) , según Daubenton , el cele- 
bro ofrece la víjésima segunda parte del cuerpo. 6u celebro , 
según Cuvier , es al cerebelo : : 14 • i ; 7 9 según Daubenton , 
:: 17 : i. 

£n el sai [sim, capueina),e\ celebro forma la vijésíma quinta 
parte del cuerpo, y es al cerebelo :: 6 : i. ^ 

£n el uistiti [sim, jacchus) , el celebro forma la vijésíma oc- 
tava parte del cuerpo , y según Daubenton : : 6,66 : i ; según 
Desmoulins, :: 8 t i. 

£n un canario, según Haller, el celebro es al volumen del 
cuerpo :: 14 • i. 

Según estos cálculos y algunos otros , el saimirí y el canario 
debieran , á primera vista , tener tanta mas intelijencia que el 
hombre , en cuanto tienen un celebro proporcional mente mas 
considerable ; sin embargo , nada hay que autorice esta conclu- 
sión. De consiguiente, no puede establecerse que el yoliimen del 
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Puede objetarse que algunas aves y pequeños 
cuadrúpedos tienen á proporción mas sesos qoe el 
hombreó que el niño, y que cualquier otro animal. 
Si la grulla y el pato tienen muy poco, y si el em- 
perador Heliogábalo no pudo hacer mas que un 
plato mediano de muchos centenares de sesos de 
avestruz ^ que apenas pesan una onza, según Va-» 

celebro sea la medida exacta de la iotelijeBcia en el bombre y 
'eo los aui males. 

Ebel ha buscado otra ley, ó sea, la de la anchura de la medula 
oblongada hacia su base , comparada con la mayor anchura del 
celebro. 

Én el hombre , esta relación es : : i : 7 

En el delfin :: i : i3 

En el macaco. ......... :: i : 5 

Siguiérase de esta regla que el delán tendría mucha mas in- 
Celijencia que el hombre , puesto que su celebro parece propor* 
cionalmente mas considerable (con respecto á su medula oblon- 
gada ) que el del hombre. 

£1 hombre tiene mas y mas profundas circunyoluciones qu^ 
los otros animales , en los hemisferios de su celebro ; y las su- 
perficies de este son mucho mas considerables que en otro ani- 
mal alguno. Esta relación con los grados de la iotelijencia , 
según Desmoulins , al parecer esplica mejor que las demás con- 
sideraciones la superioridad moral del hombre. [Journal com- 
pletnentaire del Dictionnaire des setene, medie, , tOili. xiu , pij. 
ai3). 

Eq los mamíferos y demás animales, cuanto mas meogua el 
ámbito del celebro , mas considerable parece el cerebelo , por- 
que disminuye menos de volumen , y aun en los animales infe- 
riores , queda á descubierto de los hemisferios que lo rodean en 
el hombre y la mayor parte de los demás mamíferos ( Wcnzel , 
De penitiore strtictura cerebtí. ) 




l£ratt— .ftfHí tij^vit. 3.¿>wu« JaJtarJi» 
Z.Crmiua dt, Ntar». ^Crniur JtPai^ mmr 
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Ksnieri , los papagayos presentan mas ; pero sobre 
todo los gorriones , los pinzones , los jilgueros y 
canarios tienen , los unos la trijésima segunda , otros 
la vijésinia quinta , otros hasta la décima cuarta 
parte de su peso de sesos , según las investigaciones 
de José Pozzi : debemos advertir al propio tiempo 
que , entre todas las especien creadas , las aves son 
los animales mas vivos , mas calientes (pues tienen 
un órgano anchuroso de respiración) , mas aficiona- 
dos á la Venus y mas vividores y mas robustos. Sus 
pequeñas especies parecen también muy intelijen- 
tes , y se domestican con bastante facilidad. 

Resulta sin embargo de esta consideración que no 
debe atribuirse únicamente la esclarecida intelijen*- 
cia del hombre a la estension de su celebro y pues 
que «n esta parte queda igual con la rata, y aventa- 
jado por el gorrión. Aun entre los cuadrúpedos la 
intelije^icia no está siempre en puntual relación con 
el desarrollo cerebral; pues el asno, tenido por tan 
negado, ofirece no obstante á proporción mas sesos 
que el caballo, ó la 150^ parte del peso del cuerpo. 
El castor, tan industrioso en la construcción de sus 
cabanas , tiene un celebro muy pequeño, formando 
. la 290^ parte del peso del cuerpo, proporción mas 
baja que en la3 liebres y otros roedores mucho rae- 
nos intelijentes que él. f 

De consiguiente, si en el dia no es del caso repe- 
tir con Aristóteles , Plinio, Galeno, y casi todos los 
fisiólogos modernos, que el hombre es entre todos 
los animales el que presenta mayor porción de se- 
sos, ¿no deberiamos atribuir la despejada razón que 

TOM. I. 11 



84 DE L4 COrrsTlTüClON DEL flOMBRr. 

ángulo facial indicada por P Camper. Este ángulo 
se halla formado por una línea tirada de los arcos 
superciliares á la raiz de los dientes superiores, y 
que corta la línea que va del agujero occipital á di- 
chos dientes. En el Europeo, el ángulo facial es de 
80 á 85**; en el negro, que presenta ya una jela sa- 
lida , el ángulo casi no es mas qu€ de 75^; en el oran- 
gután no tiene mas que una abertura de 65®, y en 
el perro tan solo de 45^. Entonces, retirándose el 
celebro en proporción á aquel avance de las mandí- 
bulas, indica que el animal se vincula en los instin» 
tos materiales, anteponiendo el gusto de comer at 
de pensar. 

Así las partes mas propias para el gran desarrollo 
de la intelijencia humana, to icpwTov aíddTiTTÍptov el 
sensoríum commune, parece que abultan en es- 
pecial hacia la parte anterior de la cabeza y la frente, 
al paso que el cerebelo y las partes posteriores de! 
celebix) que forman la medula oblongada, parecen 
mas bien propios para el ejercicio de las funciones 
vitales y animales. Así, en los crelines, la depresión 
de la frente y el encojimiento de los hemisferios 
coinciden con su estupidez. Tales son también la 
mayor parte de los idiotas é ineultos salvajes. 

Algunos médicos alemanes han observado que el 
vicioso hábito, contraído desde la infancia por mu- 
chos trabajadores del pueblo, de llevar fardos sobre 
la cabeza, hunde insensiblemente su cráneo, aton- 
tando con frecuencia aquellos individuos (1), al paso 

(i) J. RikJ. Carnerario, MemorabU.^ cent, ii, art." xxxv ; y G. 
Grasecc. , Theatr, tnicrocosmicum , cías, ii , secc. u. 



y 
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que en Flandes, Italia y otras partes, donde los peso» 
ó fardos se suelen poner sobre las espaldas, esta 
precaución franqueaba mayor ensanche intelectual 
á los hombres de fatiga. Efectivamente, en la jti\en-i 
tud, los huesos del cráneo ceden á la compresión; 
pues la existencia de la fontanela, en el nacimiento, 
prueba que su osificación se labra con mas lentitud 
en nosotros que en los irracionales. Habiéndonos 
naturaleza dedicado un celebra voluminoso y una 
cabeza esférica , ó de la forma que presenta mayor 
capacidad, todas las compresiones que trastornan 
aquella forma se oponen al despejo del encéfalo. 

Stemmerring y Ebel han establecido además en-* 
tre el sistema nervioso del hombre y su encéfalo 
otra relación que lo diferencia de los cuadrúpedos. 
Estos anatómicos han visto que cuanto mayor ce« 
lebro tenian los animales, mas delgados y endebles 
quedaban los nervios que se entroncaban en él, 
igualmente que en su medula oblongada y espinal. 
Asi es que los peces y los reptiles, cuyo celebro es 
muy pequeño, pues consiste apenas en cinco tubér- 
culos, tienen una medula espinal, á proporción^ 
muy crecida; y en los cuadrápedos y las aves, es 
también la medula espinal mas considerable, con 
los nervios que de ella proceden, que en el hombre. 

Preséntase aquí obvia la consideración de que el 
hombre reasume en cierto modo en.su celebro, para 
la función del pensamiento, casi toda la potencia 
sensitiva; al paso que los irracionales la difunden y 
reparten por su cuerpo. Así que, el hombre está 
destinado á vivir mucho por la cabeza, y los demás. 
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animales por lo reslaute del cuerpo. El hombre es 
de conjsiguieDle el animal intelectual por escelencia, 
y tas demás especies son entes sensuales destinados 
para la vida irracional ó enteramente iísica. 

Otra consecuencia de esta estructura es que el 
hombre decapitado muere al instante ; todos sus 
miembros quedan de golpe casi 6in movimiento ; 
al paso que un cuadrúpedo , y con mayor razón un 
ave, un reptil sobre todo, un pez, ú otras especies 
inferiores y continúan todavía estremeciéndose , y 
hasta viven por mas ó menos rato sin cabeza. Es«» 
^ pilcase fácilmente este fenómeno , atendiendo á que 
en el hombre la cabeza es^ por decirJo así, el en- 
tronque de toda la existencia ; pero en los animales 
vertebrados, la columnade la espina es la que disfruta 
de aquella preponderancia vital. 

Hase dado por ultimo como carácter propio del 
hombre el espiayamiento del n^e^rvio trispláncnico , 
ó gran simpático (1), el cual va menguando gra- 
dualmente (2) , conforme se desciende en la escala 
de los animales vertebrados^ que se alejan de nues- 
tra especie (3). Puédese atribuir también á esta 
causa una sensibilidad moral mas intensa en nues- 
tra especie que en todos los demás animales , y 
de ahí toda3 las enfermedades resultantes de esa 

(i) M^ckel, Deuiches arehip, ftir die physiolog,, I band, 
píj. 10 y II. 

(2) Weber, Anatomía comperata narvi sympathetici^ péj, 73. 

(3) J. Fed. Lobsteio. De nervi sympatlietici híunani fabri- 
ca , etc, Paris , 1823, en 4**> |»áj- 90- 
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impresionabilidad del corazón, la disposición fe- 
bril^ etc. 

La naturaleza franqueó al hombre tres ventajas , 
de las cuales pende toda su superioridad sobre la 
tierra ; á saber: talento para inventar , lenguaje para 
asociarse, y manos para poner en obra los proyec-* 
tos formados por el concurso del pensamiento y de 
la sociedad. 

A.KTICÜLO SEGUNDO. 



DK LOS SB]fTl»OS DEL HOMBaS T DE SU INSTINTO, rOMPARADOS 
CON LOS DB los animales. NECESIDAD 1ÍE NÜESTBA SOCIABILIDAD. 

El hombre , tan descollautemente privilejiado 
por lo que toca á la facultad intelectual, tiene la 
mayor parte de las sensaciones menos intensas, 
pero mas finas y variadas que las de los cuadrúpe- 
dos y demás animales (1), poseyendo tanto menos 
instinto natural , cuanto mayor es la dosis de razón 
que le cupo. 

En primer lugar su vista es mucho menos estensa 
que la de las aves y de muchos cuadrúpedos , espe-- 
cialmente nocturnos. No tiene, cual estos, la facul- 
tad habitual de ver de noche ; y aun cuando los 

(i) Nos tper audtla prncellit, artnea laclo, 
Vultnr odorala, Ijiiz tísn , simia gusto. 

Demócrito decía que los dioses y las bestias tenían sentidos ma^ 
perfectos que el hombre , quien está colocado entre ellos cual en 
un pibo medio. 
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viejos se vuelvan mas ó menos présbites, nunca 
alcanza el homÍ3re á la vista en estremo perspicaz 
del águila en lo alto de la atmósfera (1) : no tiene 
la membrana nictitante ó tercer párpado de muchos 
animales ; mas en compensación considera mejor 
los objetos , observa con mas perfección sus atribu" 
tos , sus relaciones de belleza y simetría ; y salpica 
un tanto de moral aquella sensación ^ que se con^ 
vierte para él en fecundo manantial de conceptos 
sublimes y de muchas artes liberales^ como la pin- 
tura, la escultura, la arquitectura, la mímica ó pan- 
tomima , etc. 

El oido parece igualmente menos sutil en el hom- 
bre que en la liebre, el topo, los murciélagos, las 
aves nocturnas sobre todo, especies medrosas ó 
que viven en la lobreguez. Efectivamente, tenían 
necesidad de estar siempre acechando, ya para es- 
tar advertidas de las cercanías de sus enemigos , ya 
á fín de oir de lejos los movimientos de su presa en 
medio de las tinieblas. Las aves cantadoras han re- 
cibido también un oido finísimo para graduar las 
diversas entonaciones de los sonidos; sin embargo, 
si el hombre no puede oir de tan lejos los escasos 
ruidos que oyen la mayor parte de estos animales , 
no hay otro ser alguno mas sensible que él á la ar- 
monía musical, á las relaciones de las consonancias 
y disonancias, á la espresion agradable ó ingrata de 
los acentos, y por último á la voz articulada : de ahí 

(i) El agujero 6 pliegue de SoemroerrÍDg do se halla mas que 
en los ojos del hombre y de los monos , y según Rub. Knox , 
también en algunos lagartos. 
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viene que hermana tantas especies y arranqnes con 
ios ecos alcanzados por su oído ; de ahí el imperio 
que inoontrsalabtemente pregonan sobre su cora- 
zón la elocuencia y el embeleso de ia melodía ; y de 
ahí tantos prodijios arroliadores de sus impulsos y 
un manantial inagotable de perfecciotí para su inte* 
Ujencia : así es que los soixios parecen aun menos 
intelijentes que los ciegos. 

En el olfato observamos la misma diferencia en* 
Ire su intensión y delicadeza. Efectivamente, el 
perro olfatea la liebre de lejos, y acosándola , la si- 
gue por el rastro ; el jabalí descubre al través de 
una espesa capa de terreno los hálitos de las criadi- 
llas de tierra ; el olfato equivale en otras mudias 
especies á los sentidos mas esquisítós dé la vista y 
del oido. V hasta atrae los buitres á distancia de 
muchas leguas (cual se dioe que fueron de África á 
Farsalia para devorar los cadáveres de los Romanos 
sacriBcados á la ambición de César). En el hombre, 
este sentido, aunque mucho menos esteuso, es su- 
mamente mas delicado que en dichos animales. FÁ 
salvaje tiene el sentido del olfato muy fino ; sabido 
es que los Brasileños y Peruleros distinguiau por 
la huella un español de un francés (I); y que los 
salvajes del Canadá tienen los cornetes olfatorios 
muy abultados (2), distinguiendo de nnuy lejo» á 
los extranjeros , según afirman Charlevoix, Laudon- 
«iére y otros viajeros (3). Sin embargo, en los cli- 

(i) Rocheítirt, JntíU. ^ páj. 457. 

(%) Según Blumenhach, Deetu 1". Cranior^ fig. 9. 

(3) El olfato itifliiye mucho eo las costumbres de los salvaje*. 

TOM. I. 12 
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uias nías rigurosos el olfato viene á ser casi nulo (1 ). 
INos impresionamos vivamente del olor y el liedor, 
al .paso que el cuadrúpedo no los siente sino con 
respecto al gusto (¿orno la carne podrida , los escre* 
mentos , etc. ) ; ó relativamente A la jeneracion , 
como cuando -el perro olfatea una hembra por'de^ 
irÁSf ó cuando la cabra se siente escitada por el 
olor del macho, etc. : así también ún buey 9 puesto 
en una dehesa , no entresaca detei^tuinadamente las 
yerbas con respecto á su buen ó mal olor, sino con 
relación á su gusto ; mientras que el hombre solo 
busca el recreo en la fragante rosa ó en el matizado 
clavel. Cn los irracionales ^ de consiguiente , el ol- 
fato es todo material y relativo á los sabores ó á la 
jeneracion (2) ; en el hombre ofrece relaciones mo- 
rales; los perfumes enardecen su imajinacion, ó em^ 
briáganle de placer; y la hediondez irrita ó en*- 
crespa el sistema iiervioso de una señora melin- 
drosa é histérica. 

Con respecto al gusto también manifiesta el hom* 

Rush\ Medie, e/tquir,^ tam. ii, páj. 34. Los salvajes io tienen 
imiy fino. Dieréville, fíist, arad, jrc. , 1708, p. lao. Lecat, 
P/iysiolog. Traite des sens. , p¿j. i 56. Journ. des Savants y 1667 , 
páj. 60. 

(1) Los Kanatschadates no sienten en manera alguna nuestras 
aguas olorosas (Cook, 0iaje 3^., tumo 11 ; y otros muchos viaje- 
ros). Lu debilidad del sol y la falta de calor hacen que en el 
norte no puedan desarrollarse las sustancias odoríferas. Petr. 
Servius , de Odoribus y.^é], 40. 

(1) Por igual razón , no todos los animales carnívoros se 
muestran sensibles á los olores vejetales ; por otra parte no vi- 
ven de plantas. Bufíon. 
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bre mayor delicadeza que los irracionales. En Jos 
carnívoros, por ejemplo , la sangre y la carne cruda 
(fue nos parecen sosas y repugnantes , muévenles 
un apetito desalado y atroz j una glotonería voraz ; 
las ovejas encuentran sabor en el heno que nos pa- 
recería desabrido ; y su gusto es de consiguiente 
mas intenso y fuerte qiie el nuestro, el cual, á causa 
de esta misma delicadeza, se hace mas esmerado y 
descontentadizo. Los catadores adquieren una fi- 
nura increíble, llegando á adivinar el terruño ó la 
patria de un vino , y el agua en que se ha criado 
un pez cualquiera. Veremos por otra parte que el 
hombre es omnívorot, circunstancia que le comu- 
nica gustos muy varios y en estremo antojadizos. 

Pero sobre todo con respecto al tacto aventaja el 
hombre en delicadeza á todos los vivientes. No ha- 
blaremos de los zoófitos y jmoluscos desnudos , 
quienes gf>zan sin duda del sentido del tacto en es- 
quisito grado ; pero tienen poco ó ningún oelebro 
para comparar sus sensaciones. Los insectos, como 
de ordinario tienen una piel muy córnea , casi no 
manifiestan el sentido del tacto mas que en sus an-^ 
tenas y en sus pulpejos .maxilares. Los peces esca- 
mosos, los reptiles de piel correosa, las aves revesti- 
das de pluma; y los mamíferos velludos tienen mu- 
cha menos sensibilidad esterior que el hombre con 
su piel lisa y en todos sus puntosimpresionable. A la 
verdad, el elefante casi no tiene pelos , y su trompa 
blanda y flexible le da casi fodas las ventajas de 
uña mano \ y a^í es que el elefante muestra mucho 
ii^jenio é intelijencia. £1 castor tiene patas en forma 
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de mano ; el perro es muy sensible y capaz de ins- 
trucción ; y los murciélagos I desplegando sus an- 
churosas membranas en forma de alas, sus larga» 
orejas y d¡vei*sos resaltas sobre^nasales , etc., tie* 
nen grandes arbitrios de tacto. Asi es que habiendo. 
Spallanzani cegado algunos murciélagos, vio que 
continuaban sin embargo revoloteando sin estre- 
llarse contra las paredes ú otros tropiezos, porque 
sus membranas sienten , por los mas leves movi- 
mientos del aire, la cercanía de los cuerpos ; pero 
tan esquisita delicadeza no va acompañada de los 
medios de asimiento, como la mano en los monos ^ 
y sobre todo en el hombre. En realidad , los monos , 
sobre ser en gran parte velludos, no tienen una 
mano tan perfecta como la nuestra, según ya lleva- 
mos dicho. 

Siendo nuestro cuerpo mucho menos velludo que 
el de los brutos, nuestra desnudez natural paten- 
tiza que nos cupo el vivir principalmente en los 
países cálidos, como los monos, ó que tenemos que 
arroparnos. Los pelos menudean y alargan mas e» 
la espalda que en la parte inferior del cuerpo en 
los cuadrúpedos ; y en el hombre, al contrario, el 
pecho y el empeine están mas poblados que la es- 
palda. Las crines de ciertos animales se hallun con- 
trapuestas en la especie humana por la cabellera. 
Por lo demás, encuéntranse individuos mas vellu- 
dos unos que otros ; tales son los de temperamento 
bilioso li seco, y los varones más robustos , y hasta 
hay castas de hombres muy velludos en las islas 
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del mar del Sur (1), como en Mailícolo, eu Tanna , 
en la Nueva Caledonia y en Sumalra. Las mujeres y 
los eunucos, y los temperamentos blandos y flexi- 
bles ofrecen mucho meóos pelo que los demás. El 
gran desarrollo de los órganos jenitales aumenta la 
cantidad de pelos en el cuerpQ. 

Así que, la mano del hombre, despoblada, ofrece 
tantas ventajas para la finura y perfección del tacto, 
dando sensaciones tan atinadas de los objetos , que 
el filósofo Aoaxágoras » y en seguid^ Helvecio, no 
han titubeado en atribuirle la cansa de nuestra su- 
premacía entre todos los anknales. Y en verdad , la 
mano ejecuta todo lo que premedita nuestra inteli- 
jencia, y vemos que las personas de piel fina y deli- 
cada tienen en jeneral mas soltura y talento que los 
individuos de cuero denso, calloso y muy velludo. 
Sigúese de aquí que somos deudores á esta esquisila 
delicadeza de una debilidad mayor , ya porque espe- 
rimentamos placeres mas vivos « ya porque padece- 
mos dolores mas agudos que los otros vivientes. 

Varios de estos ofrecen por otra parte sentidos 
mucho mas despejados que el hombre ; pero en je- 
neral , ni tan trascendentales^ ni tan bien equilibra* 

(3) Hanse notado hombres naturalmente mas velludos que los 
monos, en las islas del mar del Sur , como en las Kuriles ( tati- 
luil 4^^* So*^) yendo del Japón á Kiimlschatká : Spanberg en- 
contró allí una raza de hombres cuajada de pelos (Müller, 
Sammlung rússischer Ges^hícñie , lom. 111, p. 174 ); F. Reynold 
Forster vi<S en Mallicolo y en la Nueva Caledonia hombres su* 
mámente v eWuáoi (^obsetvat au a^. voyage de Cook ) •* y lo mismo 
encontró Marsden en una raza del interior de Sumatra [Histty- 
ty of Sumatra j páj. 35 , nota). 
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dos entre sí como en nuestra especie. A la verda<f ^ 
ese poderoso olfato del perro ú del cerdo, esos de- 
salados paladares de las otras especies, no sirven 
mas que para mover sus apetitos y brutales deseos : 
el oído de la liebre la hace vivir en continuo susio; 
y la présbite y perspicaz vista de las águilas ó del 
lince na les sirve mas que para/ divisar su presa á 
larguísima distancia. Los demás sentidos de estos, 
animales permanecen relativamente escasos, notán- 
dose entre ellos suma desigualdad. Nuestros senti- 
dos, al contrario, todos se hallan en armonía, y 
siendo mas adecuadamente comparables las impre-r 
sione8 que de los mismos recibimos, dan á nuestra 
intelijencia conceptos de los objetos mas deslinda» 
dos y termmantes que las de los animales. De aquí 
es que damos cabida á la moral y al atinado ejerci- 
cio de nuestras facultades. Enseñamo nuestros ojo 
y nuestro oido á deslindar la hermosura de la feal- 
dad, la armonía de la disonancia ; y afinamos el 
gusto, y 'sobre todo el tacto, por impresiones mas 
delicadas y mas diversas de la que pueden alcanzar 
los brutos. No nos domina un sentido á costa de los 
otros ; ni tampoco nos arrebata, como al tigre, la 
sed de sangre ó la rabia del hambre; ni nos ajita 
de continuo cuanto nos rodea, como al ave. Nues- 
tra intelijencia ase comunmen-te las riendas, al paso 
que el animal se halla tiranizado por sentidos in- 
contrastables ; y así hemos visto que el hombre 
tenia el celebro mas abultado, y los nervios de los 
sentidos ó del cuerpo á proporción mas delgados, 
que los cuadrúpedos. Piensa mas, porque siente^ 
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iBaenos brutalmente, ó sas seusacionres alcanzan 
meaos intensidad, por cuanto interviene en ellas la 
reflexión. 

Resulta además de aquí que el hombre es corpo'- 
paliQente mas delicado que el bruto. Los carnívoros 
sobre todo adquieren suma robustez; y aunque el 
hombre salvaje que se alimenta de carne puede ar- 
reciar mas ó menos su vigor, y se ven atletas de 
estraordinario brío ; siendo el destino del hombre 
mas bien el sentir y reflexionar que vivir tan solo 
físicamente^ arrostra en general los males del cuerpo 
con menos denuedo que los demás vivientes de la 
loisuia estatura. Sin embargo, de esta inferioridad 
relativa saca^toda su superioridad y dominio sobre 
ellos. Espliquemos esta especie de paradoja. 

El hombre es entre todos los entes el que mas di- 
versas necesidades esperimenta para subsistir ; y á 
fin de que aprendiese á producirlo todo por su in- 
dustria, la naturaleza lo ha criado desprovisto de 
todo en el universo. Un insecto, desde su nacimiento, 
se ve armado y equipado de todas las piezas sufi- 
cientes para conservar su existencia, y además 
guíale interiormente un especial y maravilloso ins- 
tinto. Un ave, un cuadrúpedo, pueden prescindir de 
su madre al cabo de algunas semanas y vivir solos; 
un lagarto, un pez, j^más reciben el menor auxilio 
de sus padres ; todo lo sufraga para ellos la natura- 
leza ; los proteje con pelos ó plumas , con escamas 
ó conchas y otros tegumentos ; fortalece al pronto 
sus pasos, dirije sus instintos y sus gustos ; da al 
uno lijerisimas alas ; al otro , aletas , vejiga nada- 
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dora, ó armas ofensivas y defensivas, etc, ; cambia 
y trasforma á tal otro , según deba subsistir en el 
aire ó en el agua , ya de las hojas de las plantas /ya 
del néctar de las flores, ó de los despojos de las otras 
especies ; y vela en pro de la conservación de ésas 
criaturas animales, y aun de los vegetales, con una 
ternura, por decirlo así, tanto mas maternal, en 
cuanto menos podian librarse de la destrucción 
por medio de su propia industria. Mas no así en el 
, hombre : arrojado al nacer desnudo sobre la tierra, 
presenta el viviente mas baladí del mundo. Un ca- 
britillo sabe levantarse desde luego sobre sus pati* 
tas y buscar la teta de su madre ; un pollito al salir 
del huevo corre ya á picar los granos de trigo ; y ei 
niño recien nacido es el único en toda la naturaleza 
que quedaría yaciendo en tierra sin poder hacer 
uso de sentido'alguno. £1 mas ínfimo de los cuadrú* 
pedos alcanza su pubertad y perfectos medros en 
pocos años, y á veces en pocas semanas en las espe« 
cies peqiieñuelas ; pero el niño pasa á lo menos de 
quince á veinte años para llegar á ser hombre com- 
pleto. Parece que los individuos que se ban encon-» 
trado errantes y bravios, como los que nos descri- 
bieron Tulpio, Connor, Camerario, Rzaczynski , 
La Condamine, etc., y otros muchos, eran niños 
abandonados en edad que les permitía ya buscarse 
el alimento necesario. 

Mas, por recursos que quieran suponerse al ¿ns- 
tiníOj es indudable que una criatura no pudiera sul> 
sistir por sí sola, á lo menos dorante sus cinco ú 
seis años primeros. Ahora bien, esta suma desven- 
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!«}a se convierte en estremado beneficio de la natU'> 
raleza 9 pues obliga á los padres y parientes á que 
cuiden por precisión de aquel inocente, cuyo des- 
valimiento promueve un interés tan entrañable; y 
ya hemos dicho que la facultad procreadora del 
hombre en todo tiempo le vinculaba á una esposa. 
De esta suerte la existencia en familia se hace indis'^ 
pensable en la especie humana. Tal es el fundamento 
natural de toda sociedad y de toda perfección , se^ 
gun confiesan Aristóteles, Locke y otros filósofos; 
refutándose incontrastablemente con él las elocuen- 
tes sofisterías de Juan Jacobo Rousseau, v de cuan^ 
tos pretenden sostener que el hombre no está natu- 
ralmente dispuesto para la sociedad. Los monos y 
todos los animales unguiculados monógamos, ó que 
se limitan á una sola hembra, viven de suyo en pa- 
rejas: en muchos de los mamíferos y de las aves, el 
macho ayuda á criar los hijuelos; y todo esto se 
hace mas absolutamente obligatorio en la especie 
humana, si consideramos el dilatado desvalimiento 
de los niños para subsistir solos. 

Debemos esponer los resultados de este hecho 
con tanto mas esmero, en cuanto son la fuente de la 
civilización humana, del desarrollo de nuestra in» 
telijencia y de un sin número de enfermedades pe- 
culiares á nuestra especie* 

La criatura recien-nacida es mas sensible, mas 
nerviosa y mas delicada que todos los demás vivien- 
tes al salir del seno maternal ó de un huevo. Sus 
primeros lloros son alaridos de dolor y de urjencia. 
Sus ojos , cerrados todavía y obstruidos^ por una leve 

TOM. I. 1 3 
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píelecilla » apenas pueden hacer frente á ki taz; sus 
oídos Y narices ^e hallan embarrados de mqcosida- 
des 9 y SQ blandísima piel se escoria a) menor roee. 
L3 viva impresión del aire le hace estornudar; y su 
guslQ hállase preparado tan solo para paladear la 
, dulce leche de su madre. Las fontanelas de su crá- 
neo no están aun osificadas ; su abultada cabeza no 
le deja enderezarse; y aun cuando sus endebles pier* 
ñas pudiesen sostenerla, caidas inevitables la espon- 
<lrlan á mortales contusiones de cabeza. Su com^ 
pleta desnudez requiere el abrigo del regazo mater- 
no , y la naturaleza puso ya las tetas de la mujer en 
el pecho I á fin de que pudiese tener al hijo en sus 
hrazos. Lo mismo sucede en los monqs , cuvos hi- 
ji^elos saben aferrarse muy luego á su madre, á fa- 
vor de sua pies en forma de manos y de sus largos 
l^raaos: asi es que las monas no tienen necesidad de 
asir á sus hijuelos; trepan por los árboles, mienti*as 
'i^ue los ternezuelos hijos se engarabatan sólida- 
mente en su espalda ó riñones. Fáltale al niño esta 
industria instintiva; la inocente criatura no tiene 
uaas corvas, ni dientes, ni armas y defensas na- 
turales; encuéntrase á merced de todo el mundo: 
fuerza es pues que el padre y la madre se desvelen 
sobre su cuna; y hé aquí la familia mas y mas her- 
manada por el vínculo mas sqave, mas sagrado y 
respetable que podia haber formado la naturaleza. 
Como los primeros dientes no asoman hasta los 
seis ú ocho meses, era necesario á lo menos una 
lactancia da esta duración ; y mientras lanlOy la mu- 
jer no está efi el caso de proveer por sí sola á su 
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iubfiÍ8tencia; y á^í e« ^ile hasta entre las bestias Fe- 
roces el macho trae una presa á su hembra é híji/t- 
los. Avanzando el infante en edad , tal vez exija de 
sus padres menos esmero y desvelos; sobk*evien^n 
empero ordinariamente otros hijos ^ y mantienes^ 
forzosamente la familia, tanto mas, en cuanto te 
granjea la complacencia de los hábitos roas entra- 
ñables, y en cutinto esta utiion de la vida^ que iden- 
tifica los intereses y comparte los logros y los que- 
brantos, lubra la intiqíia sociedad con estrechez in- 
disoluble. 

Careciendo pues el niño de arbitrios naturttli^. 
para existir, y de un inMinlo tan pujante como ^l 
de los irracionales^ debe Unirse á sus padres por ne- 
cesidad I y por los Boad tiernos vínculos de la gtü^ 
titud. Los padres y conformé á una maravillosa dis- 
posición delcoraeon humano, quieren tanto mas á 
un serien clidtíto es mds débil, en cuanto mas fati- 
gas y padefcimienio;^ les ha costado. Las entrañas 
maternales. conmuéveáse sobre todo por el fruto 
que han llevado y dado á lin con tantos dolores ; 
por manera que las penalidades de la.ikiaternidad se 
convierten también e» nuevos eslabones de amor; 
y si las madres pariesen con tan poca dificultad 
como los cuadrúpedos y estimarían mucho menos á 
sus hijos: bien así como ci bienhechcnr, por su be- 
neficio, queda todavía mas afecto que el que lo íia 
recibido; pues lejos de suponer, con Hobbes ó Man- 
de vüle^ <^ue el botnbre sea esencialmente malo, 
creemos que la natnraleza estampó eú su corazón 
un rico caudal de i>obleza y jenerostdad , bien que, 
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si vale decirlo^ se estraga á menudo con el roce deí 
mundo. 

Esta infancia del hombre , mas larga y apocada 
que ia de todos los vivientes, se constituye precisa- 
mente causa de nuestra perfección. Kn primer lu- 
gar, la estremada blandura de nuestra constitución 
nos avasalla mas á todos los hábitos sin cotejo de 
ningún otro animal; la delicadeza de las fibras y la 
desnudez de la piel nos predisponen para sensacio- 
nes incesantes, vivas é intensas; pues es bien sabido 
que las criatui^as todo lo quieren ver, todo lo quie- 
ren palpar. Nuestro voluminoso sistema cerebral 
apetece crecido número de conceptos; y así es que 
casi todas las criaturas dan indicios de ansiosa cu- 
riosidad y tenaz memoria. Esta predisposición nos 
iguala con la clase de los monos. 

Supongamos que la naturaleza, escuchando las 
indiscretas quejas del hombre, le hiciese fuerte y 
robusto desde su nacimiento, como á la mayor 
parte de los vivientes; que le poblase de vello, le 
armase de garras y dientes como al león ; que le de- 
parara la velocidad del caballo en su carrera , las 
alas del águila, ó las retozonas piernas del kangaró: 
digo que nos fuera imposible ser hombres y hacer 
uso de la razón; pues si fuésemos pujantes desde 
nuestros tiernos años, ningún deseo tendríamos de 
estudiar, ni interés alguno en afinarnos y descoliat*; 
ninguna tarea nos empeñaría en sobresalir, aseme- 
jándonos al cuadrúpedo, que á los pocos dias de ha- 
l>er visto la luz, se embosca, llega á la pubertad, y 
procrea y muere en breve espacio, sin dejar rastro 
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alguno de su existencia sobre la tierra. Nuestro dila*' 
tado desvaliraiento es de consiguiente el que nos 
avasalla á todo jénero de instrucción (I), y el que 
alejando á la pubertad, dilata nuestros años , y rea^ 
sume en nosotros todos los tesoros de una indus- 
triosa educación. Si naciésemos velludos , jamás ad- 
quiriéramos el arte de hacer vestidos y construir 
edificios; si nuestras manos se trasformasen en gan- 
chudas garras, estimuláranos el feroz apetito de san- 
gre y carne cruda; tampoco pudiéramos percibir 
con delicadeza y ni ejercer las artes f por último, si 
tuviésemos alas y la constitución necesariamente li* 
viana, ardiente y movediza del ave, mucho mas dis- 
tariamos aun de toda vida social arreglada, de todo 
ejercicio de una intelijencia laboriosa y reflexiva. Y 
además, cual vemos que todos los individuos que 
descuellan sobre todo por la pujanza de sus funcio- 
nes musculares y puramente animales, como los at- 
letas, lidiadores, volatines, etc., están por lo común 
faltos de intelijencia y nobles facultades ; así tam- 
bién no podemos aspirar á la posesión de las cuali 
dades animales^ sin menoscabarnos y envilecernos 
por el mismo hecho á los actos de la naturaleza bes- 
tial. Si la perfección del hombre consiste pues prin- 
cipalmente en el pensar y en los nervios del inje- 

(a) MoUities cutis ct car/tis prodest ad bené intelUgendum^ 
undé pueri sen s ibas uigcnt ; et Ínter viros^ rnolUori carne proedí- 
tos , ct inier membra cerebrum molle. Cardano , de Subttiit, , y 
ArhlóitleSf Ph/siogn. Como los negros llegao roas pn^tito á pú- 
beres , y sieudo sus huesos roas macuos, igual ro«n te que sus te- 
jidos , 800 ya meaos capaces de educacioo que los blancos. 
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13 io, resultará sin duda de una coostUucion mas. 
delicada j de sentidos mas primorosos ó capdces de 
franquear impresiones mas intelectuales que á los 
brutos y á fín de remontar en nosotros el talento^ á 
proporción de la mengua que nos ha cabido de los. 
torpes arbitrios reservados al irracional 

Lejos pues de quejarse > debe el hombre dar gra»- 
cias á la naturaleza de haberle constituido el ser mas 
intelijentCy y por lo mismo superior á las demás 
criaturas ; prerogativa tal que todos los irracional- 
les debieran codiciarla á costa de su vida. Nuestiras. 
armas alcanzan el águila en los aires , ó tal ver^ he- 
mos aprendido á aventajarla en el encumbramienlo. 
del vuelo. INingun quebranto padecemos en el care^ 
eer del brio del caballo; pues este cuadrúpedo tíos 
está subordinado y nos subministra rendidamente 
su velocidad. No podemos nadar como el pez^ pero 
nuestras embarcaciones vuelan por las ondas ^ atra- 
viesan el Océano, tráenuos el azúcar v el oro de 
otro hemisferio. Un celebro^ pues, para dirijir, y 
manos libres para emprenderlo todo eo la tierra, 
son las dádivas mas magnificas que depararnos pu** 
diera próvida naturaleza. Supuesto que el hombre 
cuenta con iotelijencia y matios, afirmo que es el 
dueño de la tierra. 

Para ser mas capaz de pensar, debiera pues mos- 
trarse menos propenso que los brutos á las acciones 
>^¡olentas: correspóndele á ese rey del mundo nacer 
inerme , cual únicamente destinado al culto de la 
sabiduría , de la paz y de la blandura en la socie-^ 
dad; pues las defensas naturales reservadas sean 
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^ralos entes feroces j selváticos; osen empero in-» 
suharle los animales ^ por mas arrogantes que apa* 
nezcau, y pronto caerán agobiados por el peso de 
sus golpes. I Cuantas armas mortíferas y formidables 
aabe labrar esa injeniosa mano! ¿No ha sabido ama- 
sar ese terrible salitre que desquicia montañas y 
derroca peñascos en horrísono estallido, á favor de 
la esplosion de las minas? ¡Feliz el hombre , si ja^ 
mas hubiese empleado ''su temible industria sino 
«ODtra los monstruos que talan la tierra y ó los tira- 
nos que la oprimen , y para conquistar el lejitimo 
imperto que le franqueó la naturaleza! Efectiva- 
mente, el hombre ha recibido solo él imperio por 
MD elemento terrible, por ú fuego ^ por este instru- 
mento universal de dominio, que noS da el hierro 
y los metales, ajentes de producción y destrucción 
en este globo. Solo el ser intelijente podía alcanzar 
tan incontrastable medio, y apropiarse su uso, co- 
«fto el don de la autoridad soberana « deparado por 
la misma Divinidad al rev de la creación. 

Lo que mejor prueba aun que estamos esencial- 
mente destinados para la vida social, es que la na- 
turajeza nos proporciona un lenguaje articulado, 
imposibilitándolo á los otros mamíferos, en térmi- 
nos de quitar basta su posibilidad , á favor de una 
estructura particular de la larinje, al orangután. 

En realidad, mediante este lenguaje articulado, 
podemos aumentar sin límites los signos de todos 
nuestro;» conceptos , y enriquecer nuestra intelijen- 
cia con el mas grandioso diccionario de cuanto exis- 
te. Verdad es que todos los animales dotados de 
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pulmones, que dan voces y gritos diversos, se valen 
de ellos para manifestar sus afectos de amor, de có- 
lera, de terror, de alegría, etc. (1); pero esla espe* 
cié de lenguaje , muy limitado , casi no espresa mas 
que acciones enteramente físicas; no puede decirse 
que esas palabras articuladas que se enseñan á pro- 
nunciar á los papagayos y otras aves, tengan para 
ellos el menor significado ; como nada comprenden 
de ellas, jamás las usan entre sí, ni para con su fa- 
milia; vienen á ser lo mismo que serian para noso- 
tros unos términos estrambóticos y de lengua des- 
conocida: así es que en manera alguna los trasladan 
á su familia. Al ningún cuadrúpedo le es dado pro- 
nunciar con despejo palabras articuladas , á causa 

(i) Se ha dicho que entre todos los animales solo el hombre 
es capaz de reir ;y esta es en verdad otra de sus prerogativas. 
Siendo, añaden, el líníco que conoce la oportunidad ó con- 
traposición de las cosas , juzga lo ridiculo, lo gracioso , lo absur* 
do, y roauifíéstalo por medio de la risa. Este fenómeno depende 
del vaivén comunicado por los nervios neumo-gástricos al dia- 
fragma , el cual comprime espasmódicamente los pulmooes , 
como sucede en el cosquilleo , ó en las irritaciones causadas por 
ciertos venenos, como eu la risa sardóoica ( por el npium risas 6 
el rendnculo malvado y diversos hongos venenosos). Mas, ¿ por- 
qué los animales dejan de esperimentar esa escítacion espasmiSdi- 
ca del diafragma que produce la risa ? Berghen [de ñervo ¿ntercos- 
taliy §. 42 } da por razón i|ue como el animal anda en cuatro pa. 
tas , su diafragma e^tá mas oprimido por la comprcbion de las 
visceras que en el hombre, cuya estación es erecta , y opina que 
un hombre que caminase á gatas con diñruttad pudiera reir. Esta 
esplicacion nos parece insuficiente , asi como la propuesta por 
Willis ( De cerebro, cap. xxvi ) y por otros autores. Féase Roy, 
Traite medico philosophiqae sur le rire , etc. París , i8 1 a , en 8**. 
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sin duda de la proloogacion de sus mandíbulas. 
Verdad es que el orangután, atendida la forma de 
su boca y pudiera articular sonidos casi pomo el 
hombre; mas la naturaleza, por un efecto de su es- 
traordinaria previsión, no ha querido que un ani-» 
mai viniese á desviar la conversación humana, y 
que los disparos del irracional pudiesen aUernar 
con el raciocinio de los seres intelijentes. Sin que 
enmudezcan los monos mayores , ofrece su larínje 
la particularidad de tener un agujero puesto entre 
el cartilago tiroides y el hueso hioides, de modo 
que el aire, saliendo de la traqueartería, penetrsi 
por aquella abertura en dos grandes sacos membra- 
nosos, situados encima de la glotis á cada lado; asi 
en vano quisiera hablar el orangután, pues el aire, 
al salir, se ve obligado, por la concavidad del ven* 
tríenlo de encima de la glotis, á recojerse hacia los 
sacos membranosos de su larinje, donde la voz queda 
necesariamente sumida y ahogada ( 1 ). 

He aquí pues el hombre solo, condecorado con 
la inmensa ventaja de fijar un signo á cada concep- 
to, y de poder asi conservarlos todos , comunicar- 
los á su semejante, y trasladarlos á la posteridad. 
Hé aquí el nuevo vinculo que estrecha los miembros 
de la familia, y luego los de la nación ; pues merced 
á esas conexiones intelectuales y morales que na- 
cieron en el seno de las primeras asociaciones bu- 
manas , fórmase una comunidad de especies, de ar- 
ranques, y un asociamiento necesario de intereses. 

(t) Esta observacioD fue hecha por P. Camper, DUs, de or-^ 
gano loqueiae símiarum , en sus obras. 

TOM. I. 1 4 
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El hombre sabe entonces concebir planes j combi-» 
nar y acometer empresas mucho mas arduas y di^ 
versas que las de los castores ó de las hormigas, 
especies reducidas sin duda á cierto lenguaje de sig^ 
nos ó de jeslos , para entenderse ó comunicarse los 
intereses coimines de su destino > titira n te el descaso 
período de su existencia^ 

Asi la naturaleza nos ha confiado el libre arbitrio 
de la independencia, al paso que el btnito es esclavo 
de su instinto. Nuestra ilustre prei^ogativa era for- 
eoso resultado de la superioridad dé ra£on y de la 
preeminencia que se nos dio sobre todas las cria- 
turas; estas necesitaban de un guia interior que les 
dictase lo que era indispensable para su subsisten- 
cia. Cuanto mas desvalidos , menguados y de corta 
existencia son los entes , como los insectos, mas ne- 
cesario lesera un instinto pujante y peregrino, una 
especie de inspiración y de luz de la Divinidad que 
les dirijiese en la vida; mas habiendo el hombre re- 
cibido un destello de intelijencia, quedó abando- 
nado á su propia independencia; él ha sido el único 
libertado, cual primojénito, entre todas las cría- 
turas. Su Autor, en cierto modo, ha confiado en él. 
Cuanto mas cultiva el fértil campo de su razón , mas 
engrandece las miras de la naturaleza , la cual le ins- 
piró la curiosidad) el deseo de instruirse , y le abrió 
las puertas de sus santuarios. La libertad de acción 
que nos fue deparada hácenos susceptibles de ^lo- 
jio y de reprensión , ó capaces de bien y de mal ; 
mientras que la conducta del animal , encadenado 
por sus necesidades , y subordinado á su instinto ^ 
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)e quita toda pretensión á merecer ó á desmerecer, 
V destituyele de todo derecho á la verdadera ala- 
banza y real aprecio. De ahí puede inferirse cuan 
indispensables son los vínculos de las creencias y 
el freno de las leyes para que el hombre cumpla 
con sus deberes recíprocos en el estado- de sociedad; 
esas sagradas instituciones dimanan de nuestra na^ 
turaleza Ubre ; j>ues, por lo mismo que es indepen* 
diente ó voluntariosa, solo á ella compete el fijar 
sus limites. A no>er así, perman<^ciera eternamente^ 
inculta y salvaje^ 

De este modo, irguíendo el hombre su cabeza^ y 
descollando hasta la cumbre de toda la creación, 
estiende sus miradas á la par de sus pensamientos, 
y abarca dibtadísimo horizonte intelectual.. Logra la 
inspección de ua señor sobre sus posesiones y es- 
clavos i nacido para- gobernar, competíale la inmen- 
sidad, de los intentos de un r^ey en su^ trono. Puede 
muy bien que ese afán de señorío, que tan esclare- 
cidamente le diferenciaenitretodo lo creado, esprese 
el nativo impulso de su superioridadv y el predo- 
minio que le inspira su dignidad, su^verdadero po- 
derío en este globo. Puede también que al ver pei)- 
dlente debajo de si toda la. cadena de los entes , mi- 
rando hacia lo alto,, se encumbre ha^a. la contem- 
plación de un Ser soberano y creador, del cual se 
Feconoce ministro.; pensamiiento sublime , destello 
radiante, que revela su augusto oríjen é inmortales 
desatinos. Entonces ya no se considera tan solo como 
el primer eslabón de la cadena de los vivientes, sinp 
qne se ostenta depositario del poder supremo sobi;,e 
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todos los entes de la creación , dispen&ador de las 
altas leyes de la naluraieza, y arbitro de las eternas 
voluntades de un Dios. De este modo pronto con- 
sidera el hombre que su cuerpo no es mas que un 
quebrado diminuto de si mismo; y que en su inte- 
rior abriga un poder secreto de intelijencia, de ra- 
zón y de talento, orijen de todo su imperio sobre ia 
tierra , para gobernar en cierto modo el sistema de 
los cuerpos organizados: bien asi como la pólvora 
da al arma de fuego su terrible pujanza , del mismo 
modo el poder espiritual del celebro carga, por de- 
cirlo así , en el hombre con toda su prepotencia. 

Á no ser el hombre y la armonía que el mismo 
establece en la naturaleza, las fieras usurparan un 
desapiadado señorío , y destruirían las pacíficas cas- 
tas de los herbívoros, las cuales pe»* su parte man- 
tienen el equilibrio entre lois vejeCales. Si, Cual de- 
muestran todas las analojías, hay en los demás pla- 
netas un sistema de cuerpos organizados ^ fo<ér2a eis 
que haya tambieb en ellos un caudillo y un centro, 
al cual se dirija ia potencia de equilibrio y de go- 
bierno; y de esta manera queda encontt*adD el com- 
plemento, la llave maestra de las criaturas organi- 
zadas y vivas en cada globo de los que majestuosa- 
mente jiran por los etéreos espados (1). 

(i) Las consideraciones acerca deloríjea y eslabona miento de 
]o3 seres atiiinados en la naturalesa no pertenecen ya de un modo 
especial i la historia del hombre, sino que deben precederla. 
Efectivamente, nuestra especie ha debido ser la última eo apare- 
cer sobre )a tierra , conforme dejamos espuesto en la tobra Be la 
piástance viMe^ etc. t^iirí^ , i8ft3 , en 6^ péj. i34 y &%• 
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DE LAS EDADES T DE LAS MODIFICACIQNES QUE CAU- 

SAír iX HOMBRE. 



Dos impulsos priocipales producen hs diferentes 
edades de ios animales ; en primer lugar, el del me^ 
drOy dilatación y desarrolló ; y en segundo legar, el 
de descomposición, concentración y mengua ; el 
primero es la prepotencia de la vida, y el segundó 
el predominio de la muerte. Traemos al nacer el 
jérmen ó arranque de nuestra destrucción > el cual 
fomentamos y esplayamos incesantettienle hasta que 
acaba con nosotros. En la juventud, prepondera el 
impulso del medro y dilatación ; en la edad varonil) 
manlíénesé en equilibrio con el en^puje del menos* 
cabo ; y est« último predomina por fin en k decre^ 
pitud» Estos dos impulsos se úúú siempre lá mano; 
cuando el uno prevalece, mengua ^1 otkx>, y vice- 
versa. Las edades no son nuas qilé ^I deterioro suce- 
sivo de ciertas propiedades, ó el áúniénto gradual 
y proporcionado de las propiedades opi^estas : as( 
pues, el medro m tanto mas tardío^ cuanto mas dis- 
tante del nacimiento. El cuerpo, húinedo y jelati^ 
noso al principio, se desjuga y consolida por suce^ 
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sivos tránsitos. Los movimientos , que en la moce^ 
dad eran obvios y ejecutivos, se van luego entor- 
peciendo y dificultando por grados* El pulso, que 
en la época del nacimiento, daba ciento y treinta, 
ktidos en un minuto, se va minorando gradual- 
mente, hasta no dar mas que cincuenta pulsaciones, 
por minuto en la decrepitud. La necesidad de ali- 
mento, casi continua en la infancia, se modera gra* 
dualmente, y acaba con la abstinencia en la edad 
avanzada. El sueño, tan frecuente y profundo du-^ 
rante la juventud, se convierte en largo y triste des- 
velo al fin de la vida. La memoria mengua progre- 
sivamente desde la edad de razón hasta la vejez: 
otro tanto sucede con las pasiones; así es que el 
amor y la alegría, tan ardientes en la juventud, amai^ 
nan , se entibian y desaparecen enteramente con el 
vigor y la vida. La actividad se convierte en langui-^ 
dez; el buen humor en profunda y seria melancor 
lia; el atolondramiento en reflexión y cordura; la 
temeridad ea zozobra; I9 franqueza y sencillez de la 
infancia paran en retraimiento y recelo en la senec- 
tud ; la liviandad del mozo en la gravedad del vie- 
jo; la prodigalidad del primero va estrechándose 
poco á poco en economía, y por último en avaricia; 
la sensibilidad del corazón dejenera en indiferencia, 
y finalmente en dureza de alma; la emulación jene- 
rosa se aja y hunde en maligna envidia ; sucede la 
desconfianza á la sencillez es tremada , y la doblez á 
la inocencia. El joven aspira á empresas grandiosas; 
el anciano.se encierra en lo presente; el primero^ 
l^nza su vida á lo venidero; el segundo se concea- 
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\rá en. lo presente. Así es como todas las cualidades 
del cuerpo y del espíritu pasan de la dilatación á la 
concentración, desde la mocedad á la vejez, por 
pasos intermedios. 

£n la primavera de la vida nos complacemos con 
la actualidad^ porque todo halaga en derredor nues- 
tro ; todo es regocijo, todo es deleite , todo es ame*' 
«o : la movilidad de nuestros órganos produce la de 
nuestros conceptos , de nuestro carácter y de nues^^ 
tros anhelos. Agrédannos el movimiento y los ejer- 
cicios del cuerpo; somos ardientes, impetuosos^ 
ajiles, robustos; nos aficionamos al baile, á la caza^ 
á las peleas ; nada nos importa el dinero para nues- 
tros placeres ; pensamos en satisfacer nuestros gus- 
tos, prescindiendo de la sólida utilidad ; indóciles 
á los consejos prudentes, nos inclinamos a todos 
los vicios : pero en la edad varonil, contraemos co^ 
nexiones útiles, formamos establecimientos, y pro- 
curamos hacer fortuna, corriendo tras los honores y 
los bienes duraderos. En la senectud, nos quejamos 
sin cesar de lo presente, porque nuestros órganos 
ejercen sus funciones con trabajo y dolor; no pu- 
diendo ya gozar de los placeres actuales, alabamos 
los de los tiempos que fueron, y nos imajinamos 
que el mundo va deteriorándose, cuando el menos- 
cabo está en nosotros. No de otra suerte cree el 
barquero que se mueve le ribera, y que él perma- 
nece inmóvil. 

Los cuatro temperamentos principales coinciden 
también con las edades. £1 linfático corresponde á 
la infancia; y es como ella húmedo , pastoso , soñó- 
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liento , pesado, voraz, de espíritu torpe, atontado, 
de carácter frío, incapaz de largas y profupdas im- 
presiones. La mocedad es de un temperamento ana* 
logo al sanguino; este ^e muestra siempre vivo, 
ájil, inconstante, desinteresado, inclinado al de- 
leite y á los apetitos sensuales, alegre, decidor, 
desalado, curioso y pródigo. Refiérese la edad varo- 
nil al temperamento bilioso, que se muestra ardien* 
te, robusto, nervioso, colérico, arrebatado, em- 
prendedor, apasionado y abrasado de amor; sus 
arranques son nobles y elevados. En la edad ma- 
dura y la vejez, adquirimos un temperamento me- 
lancólico; todos nuestros movimientos se dificultan; 
los músculos son secos y duros, el apetito escaso, 
los deseos lentos y reflexivos, el carácter prudente 
y aun engañoso, el espíritu triste, angustiado, ocul- 
to, circunspecto, próvido y receloso; así es como 
los temperamentos nos ofrecen progresiones análo- 
gas á las de las edades. Cl linfático tiene el cuerpo 
denso , el sistema celular hinchado, blando , espon- 
joso , lleno de grasa y de linfa. El sanguino es bien 
conformado, gracioso; su cutis florido y delicado, 
su carácter sensible, pero inconstante. El bilioso es 
mas seco; su cutis fuerte y atezado, sus formas ás- 
peras y señaladas, su estructura sólida , recia, llena 
de fuego y vigor. El melancólico está dotado de una 
constitución flaca, árida, estirada, de tez cárdena, 
de carácter tenaz y avariento, que subordina sus 
pasiones á la razón en beneficio propio. 

Obsérvase también que cada edad influye sobre 
alguna parte del cuerpo vivo. En la infancia, el apa- 
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nrto visceral , el tejido celular y el celebro prepon- 
deran sobre todos los demás órganos : asi es que los 
niños están espuestos á las enfermedades de la ca- 
beza ^ á las obsiruccioues de las glándulas, etc. La 
mocedad tiene el sistema vascular arterial superior 
al de las demás funciones; por cuyo motivo es pro- 
pensa á las hemorrajias , á las enfermedades pictó- 
ricas é inflamatorias, á las perineumonías, á las es- 
quinancias y á las dolencias dependientes de los 
órganos de lo alto del cuerpo. La virilidad mani- 
fiesta los sistemas muscular, hepático y sexual pre- 
ponderantes sobre las demás partes del cuerpo , y 
vese espuesta por lo mismo á calenturas ardientes , 
al cólera-morbo, al cólico y á todas las demás en- 
fermedades que derivan de un esceso de estimulo 
en los intestinos y partes sexuales. Encontramos en 
la vejez una mengua de actividad en las visceras 
del bajo vientre y en el sistema venoso liepático, 
de donde nacen achaques crónicos, fiebres inter- 
mitentes, el escorbuto, las úlceras, la hipocon- 
dría, etc. 

Manifiéstanse por otra parte en la primavera de la 
\ ida un movimiento de dilatación y un impulso ha- 
cia el esterior; al paso que en la vejez se verifica un 
movimiento inverso, ó de concentración, y un em- 
puje á lo interior. El cuerpo y el espíritu del joven 
procuran estenderse á lo esterior y en todas dimen- 
siones; pero en el anciano estréchase el cuerpo, en* 
cójese el espíritu, y todo va á parar al interior. £1 
primero propende á esplayarse, y el segundo á con- 
traerse. Las edades intermedias participan mas ó 

TOM. I. ^S 
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menos de estos dos impulsos contrarios, y cuando 
están colocadas en un justo medio miran los obje- 
tos bajo sa veixladero punto de vista, pues en la 
edad primera vense las teosas mas allá de la verdad, 
y mas acá en la postrera; siendo esta sin duda una 
de las causas de nuestros falsos juicios y preocupa^* 
ciones. 

Si ahora comparamos las edades con los climas y 
los caracteres (Isicos y morales de síus habitantes, 
veremos que el septentrional tiene mticba analojía 
con el temperamento y las costumbres de la moce- 
dad; que es voraz , fogoso, rmpacienle, belicoso, de 
bella complexión, de carácter móvil, alegre, jene- 
roso, aficionado á los placeres sensuales, empren- 
dedor, sincero, cómodo, buen amigo, amante de 
la novedad y de la independerrcia. El habitante de 
los trópicos es , como el anciano, flaco, tibio, len- 
to, tímido, sobrio y lánguido; su complexión es 
árida y fibrosa; su carácter tenaz, triste, avariento 
y circunspecto; su espíritu aprensivo, suspicaz, me- 
ditador, escabroso en los negocios, engañoso, pro- 
penso á dominar, ó dispuesto á servir, pues estas 
dos cualidades tienen mas analojía de lo que pa- 
rece. Los habitantes de las rejiones intermedias par- 
ticipan masó menos de estos dos estremos; pero 
fuer^ de eso, son activos, industriosos, hábiles, la- 
boriosos y moderados; hacen y elijen todas sus co- 
sas con razón , apetecen la gloría y la compostura , 
cultivan su talento , ostentan su numen, y se pare- 
cen por lo mismo al hombre ya formado. 

Lo» habitantes de los paises fríos representan el 
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jénero humano en su mocedad, los de los climas 
templados nos lo muestran en la edad varonil, y los 
de las rejiones cálidas lo ofreceo en su decrepitud. 

Á tres épocas principales pueden reducirse las 
edades del hombre y de todos los entes organiza* 
dos : la primera es la del medro , la segunda la de la 
reproducción f y la tercera, la del menoscabo y des^ 
iruccion. Es cierto que si establecemos cuatro eda«f 
des, nos vemos obligados á dividir por el medio una 
época úiHca , cual es la de la perfección y ¡reproduc- 
ción ; lo que de ningún modo concuerda con lo que 
se verifica en el hombre^ los animales.y las plantas^ 
en los cuales solo se notan Ires tiempos, señalados. 

De todos modos, parece mas natural y sencillo di-» 
>'idir las edades en tres épocas , á saber : 1^ la ju ven? 
tud, ó. el tiempo del medro, desde el nacimiento 
hasta la edad adulta, hacia los treinta aaos; 2^ la 
edad varonil, desde los treinta hasta los sesenta 
años; y ^. la vejez, desde los sesenta años hasta la 
muerte. Un hombre bien constituido puede empleae 
treinta años "para crecer y adquirir toda su perfec- 
ción, otros treinta viviendo en ese estado cabal ^ y 
otros treinta en una vejez lozana y vigorosa, lo que 
hace un total de noventa años. La decimatercia se- 
mana de años termina á la non^jésima prima; y si 
no abusásemos de nuestras fuerzas con nuestros es* 
cesos y un jénero de vida las mas veces mal sano; 
si siguiésemos con los animales la ley natural ,. no 
oabe duda que alcanzaríamos una vejez muy avan*» 
zada sin ningún accidente, según lo prueban los 
muchos ejem^plos que se notan entre los hombres 
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sobrios, los habitantes del Norte, varios pueblos 
bravios y los bracmanes de la India , que solo viven 
de vejetales , son castos , parcos y moderados. La 
existencia del cuadrúpedo alcanza , según la regla 
establecida por BuíTon , comprobada por repetidas 
observaciones , el séptuplo del tiempo que media 
entre su nacimiento y la época de su pubertad. Asi 
pues y cuanto mas pronto sea capaz el animal de en- 
jendrar , mas corta será su vida. El hombre^ ape* 
ñas púber á la edad de catorce años, debería vivir 
unos ciento ; y si á tanto no alcanzamos, según nos 
prometió la naturaleza , no tiene esta la culpa, sino 
nuestro propio desvario , ó nuestra débil constitu- 
ción , causada por la mala complexión de nuestros 
padres : así pues, todas nuestras dolencias traen su 
oríjen de nuestro modo de vivir poquísimo confor- 
me con las leyes naturales. 

INotanse tres términos en la época del medro; el 
de la infancia , el de la pubertad , y el de la edad va* 
ronil. 



ARTICULO PRIMERO. 



DE LA inVANCIA. 



El infante apenas salido de las entrañas maternas 
no tiene otra voz que el jemido , anunciando ya su 
desamparo , y dijérase que solo se presenta á la luz 
de la vida para sentir inmediatamente sus dolo- 
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res (1). Todos pasamos por ese estado de inocencia 
y desamparo, al vaivén de infinitos quebrantos, sin 
resguardo ni auxilio propio , puesto que nacemos 
mas desvalidos que los animales, y nuestra existen» 
cia se cifra en la de nuestra madre. El hombre nace 
entre la orina inmunda, vive en un estado conti- 
nuo de dolor y zozobra, y se empoza luego en I» 
tumba: ¡cierto que si no hubiese otra vida, mejor 
le fuera no haber nacido! Cuando el infante sale al 
mundo, lávanle en agua tibia con un poco de vino; 
enjugante y átanle el cordón ombilical, corlándolo 
mas abajo de la ligadura. Las mujeres salvajes lo 
cortan con los dientes, y no siempre lo atan; pero> 
á pesar de esta falta de precaución, son rarísimas 
entre ellas las hemorrajias. Las Hotentotas no lavan 
nunca sus hijos para quitar la leve raucosidad que 
las aguas del amnios empapan en la piel. Muchas 
naciones del norte chapuzaban á los recien-nacidos 
en agua fria, y basta los tendian sobre la nieve: tal 
era la costumbre de los Escoceses, Irlandeses , Hel- 
vecios y Jermanos, de quienes dijo un poeta : 

Durum é stirpe geoiis, natos ad flumina primum 
Deferiinus saev oque gela durámus etundís. 

(t) T-um porro , puer , al •«evís pro¡,ectas ab ondi» , 
Navita , nadas bami jaeet • iafan» » índigus omiii 
Vilai aaxílio , enm prímam in laoiiuís oras 
Nixibos ex alvo malris na tara profadil : 
Vagiluque lociim lugnbrí complel , nt sequuní est 
Quo tantam ¡n vita reslet transiré inaloraoi . 

LucftEG y Rer. nat, y lil>. ▼ 

yide Plinio , Hb. yii, Dé imbecUUtate natwrce humanos , y Lac- 
tancio , lib. Deopificio Dei , cap. iii. 
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Los Morlacos y los Islandeses , los Siberianos , 319 
otros muchos, conservan aun en el día esta práctica, 
la cual acostumbra al hombre desde su nacimiento 
al rigor del frió ; no obstante ofrece el inconve- 
niente de endurecer á veces el tejido celular, y amo- 
ratándose la piel, fallecen muchos ni tíos. Juan Ja- 
cobo Rousseau , que vitoreó esta práctica, hollando 
la medicina, se hubiera guardado de hacerlo, «i luí* 
biese estudiada mejor los alcances de nuestra orga<« 
nizacioD. 

Estrechando a los niñes con redobladas fajas ^ 
apriétaseles el peciio,. y se les da cierta propensión á 
la tisis. La compresión délas visceras del bajo vien* 
Iré contraresta por otra parte la dijestion , de donde 
resultan los infartos y la cacoquimia, primera causa 
'del raquitismo. La sangre oprimida en el cuerpo re* 
fluye al celebro, produciendo en él graves convul- 
siones y paroxismos epilépticos. Las mantillas nos 
causan tormento y nos* afean; toda posición vio- 
lenta es fatigosa, entorpece los órganos, causa do* 
lor^ precisa al niño á ajitarse, y produce hernias y 
desencaje de articulaciones. ¡Ojalá se persuadan las 
madres de la insensatez y crueldad de las fajas y en- 
volturas , que ningún bien producen y causan tan- 
tos males ! ¿Son acaso mas lisiados que nosotros los 
salvajes y los animales, que no conocen ni fajas ni 
mantillas? ¿ Encuéntranse entre los perros, los ga- 
tos , las ovejas , los caballos, los canarios, etc., in- 
dividuos jorobados, cojos, mal conformados, ra- 
quíticos, como en las jeneraciones de los hombres, 
aprensados desde su nitlez con envolturas? ¿No es 
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^tobable que este encarcelamieuto de todos los 
tuiembros , esta dolorosa opresión encone el carác-* 
ter para toda la vida, puesto que principia con ac« 
tos de violencia y preceptos de servidumbre? 

Sobreviene con el nacimiento una mudanza en 
la circulación de la sangre : los estornudos levantan 
el pecho y despiden la mucosidad de las narices , y 
dejan entrar el aire en Ids pulmones ; la sangre que 
penetra en estas visceras se impregna en «lias de 
aire, vuelve al corazón por la vena arteriosa, y se 
distribuye en seguida á todo el cuerpo por la artería 
aorta y sm ramas. Antes de esta época , la sangre 
pasaba inmediatamente del ventrículo derecho del 
corazón á su ventrículo izquierdo. Con todo, este 
cambio de circulación no se verifica repentina- 
mente, sino que ya se prepara en el feto por grada- 
ciones sucesivas. 

£1 infante tiene los huesos cartilajinosos, las es- 
tremidades pequeñas, las carnes blandas, jelatino- 
sas y húmedas ; sus vasos son grandes y anchos , 
sus nervios parecen gruesos, su celebro es consi- 
derable, su vientre dilatado ; «1 tejido celular que 
envuelve sus órganos es flojo, esponjoso, y está lleno 
de linfa ; sus glándulas están henchidas y rebosan- 
tes de humores dulces y sosos ; y hasta se puede 
esprimir de sus tetillas un licor lechoso durante los 
primeros dias de su nacimiento. Sus ojos están em- 
pañados, arrugados, y cubiertos de una telilla (tú- 
nica de Haller) que neutraliza la impresión aguda 
de la luz sobre sus órganos delicados. Los oidos es- 
tan cerrados por una mucosidad que contiene los 
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sonidos demasiado fuertes; los senos piluítarios, 
barnizados de un humor pegajoso, son insensibles á 
los olores ; la piel demasiado floja no puede dar 
aun ningún concj^pto del tacto « y la lengua sabe á 
penas paladear los sabores. Fuerza es que por gra- 
dos aprendamos á valemos de nuestros sentidos ; 
solo estamos dotados de un instinto escaso que nos 
inclina maquinalmente hacia el seno materno para 
chuparlo. 

El recien-nacido tiene ordinariamente de diez y 
ocho á \einle y una pulgadas de largo , y pesa de 
seis á diez libras. Sus primeros lloros anuncian la 
impresión desconocida que recibe del aire ; descár- 
gase pronto de algunas mucosidades de la garganta, 
y orina. La coronilla, ó la fontanela, es la parte de 
su cráneo que aun no ha adquirido solidez, y está 
situada entre el hueso frontal y la reunión de fos 
huesos parietales, sintiéndose latir si se le aplica la 
mano. Parece que esta abertura , que no se observa 
en ningún viviente, se halla en la especie humana á 
causa de la compresión que debe esperimentar el 
celebro en la matriz, y para que pueda achicarse ó 
avenirse mas fácilmente al parto ; pues los anima- 
les, no teniendo la cabeza tan abultada como el 
hombre , no necesitan esta sabia precaución de la 
naturaleza. 

Algunos dias después de nacido, esperimenta el 
infante una tiricia pasajera, por entrar ya en sus 
funciones la bilis y el aparato hepático. Ordinaria- 
mente, al primer dia arroja el meconio, materia ne- 
gruzca de los intestinos del feto. La primera leche 
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de la madre , ó el colostro , que es seroso y laxante, 
le ayuda á descargarse de esta materia escrementí- 
cia; sin embargo, ordinariamente no se deja ma- 
mar al niño basta doce boras después de su naci- 
miento. La sabia naturaleza ha proporcionado las 
cualidades de la lecbe materna á las necesidades de 
la criatura ; asi que, la lecbe de las amas le es mu- 
cho menos adecuada , por sobrado añeja y espesa , 
puesto que en la madre es mas serosa cuauto mas 
cercana al parto. Por otra parte, la lecbe de una mu- 
jer eslraña no es tan idéntica con la complexión del 
recien-nacido como la de su propia madre; y lo ¡será 
aun mucho menos la leche de un animal : lo mejor 
es seguir la naturaleza. 

£1 recien-nacido duerme casi todo el dia, y pide de 
mamar cuantas veces dispierta. Los negritos se cuel- 
gan á las largas tetas de su madre, y se asen tan 
bien de sus ríñones , que se las ve trabajar y acudir 
á sus tareas sin sostenerlos. El mecimiento ocasiona 
á vegesel vómito, y es jeneral mente perjudicial; los 
violentos gritos que dan los infantes pueden pro- 
ducir hernias; el desaseo en que los tienen las amas 
descuidadas produce escoriaciones, que se curan 
con el polvo de madera apolillada; los cólicos que 
les atormentan pueden mitigarse con emolientes 
oleosos y leves laxantes; y los ácidos que se forman 
en las primeras vias se corrijen fácilmente por los 
mismos medios. 

Unos cuarenta dias después de nacido , empieza 

el infante á. reir y á conocer á los que le rodean, 

Jncipe, parve paer^ risa cognoscere matrem ; pero 
fox. i. iS. 
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DO empieza á tartamudear sino al décimo ó duod^-^ 
ciitio mes. Las palabras mas naturales son las labia- 
les, oomó baba , papa , mama ; y así es que se en* 
<:uentraQ casi en todas las lenguas del globo, y 
espresan los nombres de padre y madre. 

Durante los tres primeros meses debe alimentarse 
al niño con solo lá leche materna ; aunque al cafbo 
dé UD mes y medio puede dársel¿ agua panada ; 
pero téngase entendido que las papas son muy per- 
juiciáles, pues engrasan el estomagóle la criatura, 
recargaü y obstruyen sus intestinos, y por último 
<»iusan i veces la ínüerte. El agua panada es prefe- 
rible á las papas por ser de mas fácil dijestion. 

La lactancia debe durar naturalmente hasta la 
época de la dentición. Los incisivos, que son ocho, 
cuatro en la parte anterior de cada mandíbula, des- 
puntan á los ochó ú diez meses. Su asomo es dolo- 
roso y va acompañado de calentura é inflamación. 
En e^a época debe reducírsele el alimento por no 
esponerle á perecer. Los cuatro dientes caninos 6 
colmillos salen al décimo mes, y al duodécimo ó 
decimocuarto , los molares ó las muelas despuntan 
en número de diez y seis, lo que forma ün total de 
veinte y ocho dientes. A la edad de veinte y seis ú 
treinta años, y aun muoho antes, salen cuatro mue- 
las, dos al fondo de cada mandíbula, lo que com- 
pléta el número de treinta y dos dientes : estas úl- 
timas muelas se llaman del juicio. Hacia la edad de 
seis ó «eteaños, se verifica Un nuevo desarrollo en 
el sistema nutritivo del niño ; se robustece ; los in- 
3Ísivo8, que llaman dientes de leche , se caen y re^ 
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niievan con otros mas anchos y resistentes. Otro 
tanto sucede, hacia los diez ó doce años» con los cua- 
tro laniarios ó caninos, y las cuatro primeras mue- 
las. Vese por lo dicho que de los treinta y dos dien- 
tes , se renuevan los diez y seis anteriores, perma- 
neciendo intactos los diez y seis posteriores. No 
todas las mujeres tienen el número completo de 
treinta y dos dientes. Citanse algunos niños que 
nacieron con los dientes incisivos , como Luis XIV ; 
pero estos ejemplos son muy raros. 

El cabielio de los recien*nacido$ es siempre ma^ ó 
menos rubio en la ^ pasta europea ; pero en las de- 
más es ya enteramente negro. Lo mismo sucede con. 
el iris. El matiz del cabello y de los ojos se va enpei- 
greciendo con los medros, y se destiñe cuando, 
pasada la madurez , descendemos á» la senectud. Los 
hijos de Ips negros y Mogoles, cuya piel es de<;olor 
subido , nacen todo$ mas ó menos blancos ; pero se 
\an atezando por gradqs , aunque no se l^s esponga 
al soL 

Cuanto mas joven e& el individuo, mas icipido qs 
el medro ; y lo mismo, sucede en la especia humana 
que en los animales y las. plantas. Hase observado 
que este crecimiento es mas considerable jen venino 
que en invierno, porque el calor lo favorece mas 
que el frío. La nutación es comunmente proporcio- 
nada al aumento del cuerpo. En efectúo, el feto en 
el útero se sustenta á todas horas con la. sangre 
materna; asi es que su volumen aumenta en corto 
tiempo en todas dime^nsiones. £1 ñipo come á me- 
nudo, y crece por lo mismo con n^a^ prontitud que 
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el mozo, porqtie este come proporcional mente me- 
nos. Por otra parle, al paso que los órganos se van 
desjugando y endureciendo, se engruesan mas len- 
tamente, lj|l fíbras se ponen menos estensibles, los 
canales se obstruyen por grados, cuájanse las ma- 
llas , el alimento pasa con mas dificultad , y no em- 
pleándose ya en la composición de los órganos, 
para en grasa, ó se trasforma en semen para produ^ 
cír otro ser. 

Niños hay que crecen con mayor rapidez que 
otros, y cuya economía es mas temprana. Las niñas 
están formadas mucho tiempo antes que los niños, 
ya sea porque su organización necesite menos so- 
lidez y nutrimento, ya sea porque la sensibilidad 
de su sistema nervioso comunique mayor rapidez 
a sus medros, ó porque siendo su cuerpo natural* 
mente mas delicado, mas tenues sus fibras, y me- 
nos cerrado y resistente el tejido de sus órganos, 
adquieran mas presto su última perfección. 

Tal es sobre la tierra la carrera del hombre ; tiene 
ya al nacer la cuarta parte de su estatura veni- 
dera, y la mitad á los dos años y medio Tpues todos 
los seres crecen prontamente en la edad primera, á 
causa de la flojedad de los órganos y el impulso del 
movimiento vital) ; á los diez años alcanza las tres 
cuartas partes de su estatura, qué completa á los 
diez y ocho : pasada esta ¿poca se va abultando 
hasta la edad de veinte y siete años, y si cuadra 
con su complexión, ensancha todavía su corpulencia 
hacia los cuarenta años, plazo en que la vida se va 
apocando en el desempeño de sus incumbencias. 
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La estatura humaDa es por toda la tierra entre 
cinco y seis pies, esceptuando los pueblos hiperbó- 
reos, que no llegan á cinco. La mujer es siempre 
menor que el hombre ; la duracioQ común de su 
^ida es, en nuestros tiempos y con nuestros hábitos 
sociales, bajo los diversos climas de la tierra, de 
unos setenta anos- 
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DX LA PUBEETAD , DEL AMOE , T DE LA MENSTEÜAriOn EN LA* 

MVJSEES. 



Hasta ahora solo hemos \isto en el hombre un 
ente individual propenso á la dependencia, á las es- 
caseces ; pronto le veremos sobreponerse á la tute- 
la, robusteciéndose, y llevando consigo el semillero 
de nuevas vidas. El infante solo existe para sí ; no 
es, propiamente hablando, de ningún sexo; y no 
pertenece sino á la actualidad. El ente, ya mozo, no 
yace aislado en la naturaleza, forma parte de la es- 
pecie entera, y es en cierto modo ciudadano de la 
posteridad : su existencia pertenece á las edades 
venideras ; es un vastago cuyas ramas se perderán 
en la eternidad de los siglos. Ya no vive para sí ; 
crece para la especie humana f siendo, como es, 
miembro integrante de esta familia inmensa , no 
pertenece ya á sí solo sino á todos. 

En esta época brillante de la vida pierde el niño 
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SU nulidad , y se convierte en hombre ó en muf^r^ 
el sexo que en él se abúltale revela el secreto dé su 
poder : levántase en lo íntimo^ de su corazón u^ 
impulso nuevo que le dice uo es ya indiferente .et^ 
la tierra, que su cuerpo está dotado de mas vida d^ 
la que necesita, y que esta propende á esplayar^e. 
Propiamente hablando, existimos para nuestra 
especie , y no para nosotros mismos ; pues en la 
infancia vivimos apenas, no poseemos mas que 
la mitad de la vida ; y en la vejez arrastramos des- 
consoladamente los escombros y ruinas de nuestra 
existencia. Pero cuando gozamos de una vitalidad 
rebosante , ya no nos pertenece , y desvíase de no- 
sotros para formar nuevos entes. La edad de la pro- 
ducción es la única importante , áegun el orden de> 
la naturaleza ; para ella sola fueron creados la fuer- 
za, la saluda el deleite, la hermosura y el amor; 
en esta época única asoman y descuellan el despejo, 
y la pujanza del espíritu : cuando perdemos la fa- 
cultad jenerativa , despídense de nosotros todas 
esas ventajas : desaparece el amor^ marchítase la 
hermosura y. mengua el vigor, apágase el numen, y 
huyen al vuelo placeres y sanidad; el tiempo nos 
arrebata todas nuestras ilusiones y deleites, no de- 
jando en la copa de la vida mas que la amargura de 
la hez. Parece que solo para la reproducción fuimos 
arrojados á la tierra ; fuera de esta época , todo es 
apocamiento, quebranto, desamparo y desvalimien- 
to. Ambos estreñios de nuestra existencia se hun- 
den en dos rios eternos , el del nacimiento y el de 
la destrucción ; solo el medio pertenece á la espe*- 
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^Cj porque á ella ÚRiicatneote debemos naestro 
vigor, y ^ ella sola liemos de restituirlo. 

En efecto 9 este destello de vida que llevamos con 
nosotros es u o don de nuestros padres, que lo re^ 
t^ibieroi^ de su^ mayores , y estos de otros que les 
precedieron en lá dilatada carrera dé los siglos. Así 
pues, la extstéíicia no es mas que un traspaso, un 
eslabonamiento de las- mismas facultades , desde el 
orijen de la especie humana hasta nosotros , ó, en 
otros términos, no vivimos para nosotros, sino 
para la especie que nos da el ser, puesto que sin 
ella no existiéramos. Puede decirse que los indívi. 
tinos no existen realmente por si mismos ; viven de 
pi^estado, no son tnas que usufructnarios efímeros 
<leun caddal de vida 'elementar que reside en el 
eoii/unto de los entes organizados. La jeneracion no 
es^itta^ qijie ei'paso del movimiento vital de un 
cuerpo organizado á una materia dispuesta á orga- 
üizáise^ y la naturaleza solo* conoce el acto de la 
jeineV^a^ion y objetó único de todos sus desvelos. Lo 
qué llamamos a/^id/* no es otra cosa queia mani^ 
festafcion esterna de este movimiento vital que pro- 
pende á esplayarse por otros entes para comunicar- 
les la vida. El amor lo anima todo ; á él debemos 
las semillas de nue^stta existencia. 
- La potestad creadora, ó el ímpetu vital que re- 
eibimos poí'el acto de la jeneracion , obra de dos 
modos : i®, etí el interior de los individuos de am- 
bos ^sexos ^ haciéndoles crecer, nutrirse y foríalecerj 
2^ al esterior, por los ót^nqs- sexuales, comuni- 
cándose con uttá materia adecuada para herma- 
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narse. Mientras esta potestad del amor obra úoica- 
mente en el individuo , permanece en él concen- 
trada ; pero cuando eleva el cuerpo á un estado de 
pujanza y perfección incapaz de mayor aumento, 
vese obligada á esplayarse. Cuanto mas se traslada 
al esterior, obra menos en el interior del indivi- 
duo ; en efecto, se ha observado que la jeneracíon 
apoca sumamente el cuerpo , y que desmerecemos 
al paso que la vamos ejerciendo. Esta ley es análoga 
á la del impulso de los cuerpos inertes, los cuales 
se menguan en razón del movimiento que comuni- 
can á los obstáculos inmediatos. 

Además de éstas comunicaciones vitales entre 
ambos sexos para la reproducción de un nuevo ser, 
nótanse de un individuo á otro ciertas simpatías y 
antipatías que traen el mismo orijen. La simpatía 
mas poderosa es la del amor. Esta propagación de 
las propensiones animales entre dos sexos se veri- 
fica según ciertas leyes que es del caso desentrañar, 
porque no se efectúa indistintamente entre toda 
mujer y todo hombre, puesto que amamos ciertas 
personas mas que á otras, y existen secretas rela- 
ciones que obran en unos individuos,^y en otros no. 

Vamos á esplicar lo que entendemos por estas 
simpatías. Sabido es que si se hace vibrar un cuerpo 
sonoro cerca de otro cuerpo semejante, también so- 
noro y en eslado de reposo , pronto vibrará este úl- 
timo al unisón ; así pues, una cuerda tendida cerca 
de otra cuerda ajitada, una campana cerca de otra 
que se toque, entrarán en vibración. 

El cuerpo humano y su sistema nervioso puedes 
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adquirir darto ejiládo de sensibilidad y movilidad , 
no porque los nervios. estén jamás tendidos como 
cuel*das^ según equivocadamente se lia creído , pues 
vemos qué eslan .flojos en el mismo cuerpo vivo ; 
sifíO porque pruebb la ésperíencia que su actividad 
aumetaia ó disminuye » escitiiddola eoó espíritus y 
aromas , minorándola con naroóticoa , y porque 
vemos además ciertos hombres ma» vivos , mas fo- 
gosos y mas airables que otros. 

Supongamos puei un cuerpo humanó en un es- 
tado determinado de escilabilidád , y (Comparémoslo 
con tin cuerpo sonoro en estado de vibración. Si le 
acercamos otro cuerpo humano de naturaleea ana- 
loga> disberá éste. ponerse acorde con el [H*imefo. 
£$le requisito de semejanza es indispensable para 
producir la simpatía > y sin esto no tiene cabida. 
Póngase en conexión á dos jóvenes de ambos sexos, 
y hallándose su cdnstítueion física y moral en una 
situación casi semejante , tanto con respecto á la 
edad como al grado de sensibilidad , yei^sé que los 
vaivenes nerviosos del uno se comunicarán al otro; 
por donde habrá {«iitipatía , concordancia» amor: 
pué^ siendo los cuerpos organis^ados lüna armonía, 
están siempre buscando sus consonancias. 

Pero si de los dos ibdividuos, está él uno dotado 
de diferente complexión ; si el uno es viejo, y joven 
el otro 9 ya no puede haber qonsonancía ni armo- 
nía en la agitación de los nervios; ya ño hay sim-*, 
patía^ sino indiferencia ó inacción. Asi pues, los 
verdaderos fsoncentós del amor nacen de la igual- 
dad de dos desigualdades. 

ron. 1. 17 
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Por último, sí las dos complexiones se hallan en 
condiciones opuestas; si k una es muy irritable, y 
uiuy apática h otra, estallarrá 'ki disanancia , y ha^» 
brá mutua antipatía. Esta es ^ á mi entender , la ra- 
zón porque los hombres de índole disparada y fo- 
gosa no pueden avenirse con los de carácter üojo y 
apático 9 ni estos con aquellos. 

De la semejanza que hay entredós complexiones 
nacen el amor, la simpalia^ la amistad, la compa^' 
sien ; y finalmente todo lo x:|Ue deriva-de las relacio- 
nes jeniales : de la discordancia de los sistemas ner- 
viosos traen su oríjen 4a antipatía y el odio^ y de su 
inacción nace la indifenencíav 

Esta relación de los sistemas nerviosos ó de 4as 
complexiones se manifiesta en todos los estados de 
la vida; así es que vemos al niño rr en busca de 
otro y al mozo del que lo es , y al anciano de otro 
anciano , pues todo el mundo anhela la consonan* 
oia de su complexión. 

Y verificándose taml:>ien esta armenia de un modo 
dependiente del hábito, de ahí es que amamos so- 
bre todo á las personas en quienes esta oonformí* 
dad de impulsos y de pensamientos \a por el mis- 
mo rumbo que los nuestros. 

Por esta misma razón nos halaga mas la compa- 
ñía de nuestros amigos que la de los estraños; pues 
dos amigos no son mas quedos órganos nerviosos, 
cuyos sacudimientos simultáneos siguen el mismo 
rumbo y en circunstancias semejantes , produciendo 
cabal armonía. Los arranques de entrambos son los 
mismos, asi como lo son los de los dos ojos, ó de 
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ias dos mitades del cuerpo que sienten del mismo 
•modo; porque nuestro cüerpa consta de dos mits^ 
des iolimas, esto es, de dos mitades activas y sen- 
sibles en sumo grado. Si de los dos ojos, es mas po- 
deroso el uno que el otro, miramos bizco; otrp 
lanto sucede en la amistad; si los dos amigos son 
desiguales y será deslayada^su unión, no siendo ya 
ni tan cabales ni tan acordes su intimidad y correa- 
pondencia. 

¿ Porqué ea la mocedad propendemos tan inten- 
samente al amor ? ¿ Porqué necesilamos amigos, que- 
ridas y plaperes? Porque el sistema nervioso se ba- 
ila en un punto de estremada sensibilidad , y anda 
buscando poc todas partes su consonancia; com,o 
que, cuandasola, no es mas que una mitad. Nues- 
tra doble organización , formada de dos mitades apa- 
readas , provoca en nosotros ei deseo de dobles sen- 
saciones. Asi como tenemos dos ojos y dos oidos 
que nos franquean acordes una^misma sensación., 
anhelamos por semejanza los impulsos dobles que 
acarrea la mutua correspondencia^ y esperimenta- 
mos en este caso fruiciones parecidas á las conso- 
nancias armónicas. 

Cuanto mas cabal es el temple dedos sistemas 
nerviosos , mas entrañable es el deleite, por(|ue en- 
tonces recibimos hasta cierto punto doble vida ; en- 
sanchamos otro tanto nuestra esfera, apropiándo- 
nos, por decirlo así, otro sistema nervioso , el cual 
se incorpora con el nuestro por su misma confor- 
midad , tanto mas intima cuanto mas adecuada. 

Ms personas mas despejadas y escitables son tarri 
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bien las mas propensas al efecto de las simpatías y 
antipatías, según lo estamos viendo de continuo, 
porque su sistema nervioso entra en un estado de 
escttacion, ó muy análo^, ó muy opuesto, al de las 
personas impresionadas. Esta hermandad intima de 
dos sistemas nerviosos es la que constituye el mas 
entriiuabte embeleso del cariño. Asi es que, en 
medio del deleite, es tanto mas intenso el placer, 
cuanto mas correspondido el embebecimiento; de 
suerte que el hombre no tan solo disfruta lo que 
siente, sino también lo que percibe el objeto amado. 

El logro entonces viene á ser doble, porque cada 
cual se va apropiando las sensaciones que corres- 
ponden á entrambos. Si nos fuese dable mirar aun 
mismo tiempo con nuestros ojos y los ajenos, no 
dudo que nos resultara suma complacencia} y es tan 
intenso liuestro a{)ego á este jénero de consonan- 
cias, que anhelamos ser correspondidos, y nos ha- 
laga sobre manera la aprobación de los demás. 

Preguntarásenos (al ve£ porque un hombre se en- 
cariña menos con otro hombre que con una mujer: 
á esto responderemos que las simpatías son de dos 
jéneros; la una relativa á los individuos, la otra al 
sexo. Dos hoGfibres se aficionan por la simpatía sen- 
cilla é individual que procede de la correspondencia 
de su organización ; pero un hombre y una mujer 
se atraen , no solo por esta primera y sencilla sim- 
patía, sino también por la que corresponde á los 
seres encontrados. Un estado particular del órgano 
sexual masculino produce otro semejante en el cor- 
respondiente órgano sexual femenino. Esta simpatía 
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es poderosísima, pues todo es conforme entre dos 
órganos correspondientes^ cuando adquieren el mis* 
mo grado de escitacion. En efecto, todas las partea 
de nuestro cuje|*po dotadas de cierta vitalidad pecu- 
liar , prorutnpiE^n igualmente en simpatías particula- 
res; nuestros órganos obran unos sobre otros, co- 
municanse entre si todos sus vaivenes , y cada uno 
de ellos se esplaya por su esfera de sensibilidad, la 
cual se engrana en las esferas de los órganos inme- 
diatos. 

Pero^ ¿de donde diioiana esta necesidad de im* 
pulsos semejantes en otro cuerpo? Kace, á mi enten- 
der, de nuestra conformación orgánica doble: écbase 
de ver fácilmente que el cuerpo del hombre y de la 
mayor parte de los animales se compone de dos mi- 
tades unidas en su lonjltúd» por donde tenemos 
dos ojos , dos oídos ) dos ventanas de la nariz, dos 
hemisferios en el celebro, dos pies , dos manos , dos 
testículos , etc. Las partes del medio del cuerpo, ta- 
les como la lengua ^ el pene, etc., estén asimismo 
formadas de dos mitades simétricas reunidas y sol- 
dadas por el medio* Esta doble conformación en 
los órganos de los sentidos nos da dobles sensacio- 
nes físicas; pero como obran en un mismo instan- 
te, parécennos únicas y sencillas, porque se inter- 
polan y confunden en un mismo cuerpo como nues- 
troif órganos dobles. 

£s así que percibimos por medio de órganos do- 
bles dotados de fuerzas próximamente iguales ó 
acordes; y de ahí es que nuestros conceptos y nues- 
tro entendimiento brotan de estas impresiones do- 
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Mes y siniulláfieas, á las cuales estamos acostudí** 
brados desde nuestro oactmiento. Por consecuencia 
de este hábito y de la doble conformación de los 
kemisferios del celebro-y andamos al esterior en pos 
de sensaciones dobles a^ («ñor de dicha hermandad. 
Por esta causa apetecemos la simetría en los obje- 
tos, nos halagan las correspondencias, nos con>- 
placen las comparaciones, y nos deleitan las con- 
formidades , las armonías y las consonancias. Todo 
lo inconexo nos aparece como apeado de la gran 
trama de los entes : la unidad que nos embelesa es. 
la correspondencia adecuada de dos objetos seme- 
jantes, pues todos son relativos; todo en e) universo 
tiene sus enlaces y armonías, y. tampoco carece de 
ellas la misma desavenencia. 

Este principio de unión y correspondencia que 
advertimos en nosotros es parto al parecer de nues- 
tra doble conformación, y hallamos pruebas in- 
contrastables de esta realidad en todos los vivien- 
tes cuyo cuerpo se compone de dos mitades iguales; 
al paso que los mariscos univalvos y bivalvos (1), 
los zoófitos, que no están formados de dos mitades 
igualmente simétricas, y las especies cuyo cuerpo 
blando no presenta una figura constante y propor- 
cionada, carecen de este principio de simpatía y 
consonancia. 

La historia natural ha reconocido que todos los 
anímales simétricos, tales como los cuadrúpedos, 
las aves , los reptiles, los peces, los crustáceos y los. 

(i) Aunque estos animales parezcan dobles, su organización 
á cada lado no es ni igual ni simétrica. 
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Hasecto^, tienen siempre separacios los sexos en dos 
individuos diferentes; al paso que los mariscos, los 
zoófitos , los rgusanos , dotados de un ouerpo no si* 
métrico 9 ó^enaturdleza blanda y capas por. lo mis* 
mo de revestirse mom^siáneameiite de feraias de<-< 
sarregbdas, son todos hermaf redi tas ó andróginas. 
En efecto-, careciendo de óp^noa simétricos, nunca 
pueden seatir doblete instantáneamente, como las 
demás especies; no eaperimentan sensación al^na 
consonante-; y ajenos por lo mismo de toda relación 
simpática y antipática, no .pueden ni amarse ni 
aborrecerse : esta es la causa porque no pudieron 
separarse los sexos «b estos entes , pues no siendo 
propensos á unirse, no pudiera perpetuarse su espe* 
cié. Una ostra se deshermana completamente de las 
demás , pues sus relaciones se ciñen á sí nnísma, 
porque consigo misma se basta. Los caracoles., aun- 
que andbróginas , se juntan , pero sin amarse ni agrá* 
darse mutuamente, porqiiesiendocada uno de ellos 
macho y hembra,, da y recibe. cada cual al mismo 
tiempo; verificándose entre ellos un*trueque ó per- 
muta, con lo cual se pagan reciprocamente, pues 
solo andan solícitos de lo que puede halagarles, sin 
curarse jamás de -su vecino. Cuanto mas sencilla es 
la organización de los animales, menor es su cor^ 
respondencta^ El hombre, dotado de la constitución 
mas complicada , se esplaya en mayor número de 
relaciones entre los diversos individuos de su espe^ 
cié , y de ahí nace la multitud de sus simpatías so- 
ciales. 

Necesitando los animales de sexos separados gn 
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deseo , un afecto recíproco j y siendo forzoso que se 
agraden , que se busquen, que se toliciten, para pro- 
ducir, fuerxa es también que su sensibilidad éste- 
ríór y las facultades de sus correspondencias sim- 
páticas sean mucho oíayoríis que en las demás espe- 
cies : es preciso que se establezoad entre ios sexos 
relaciones nerviosas mas intimas. Es asi que halla- 
mds estas siitipatías en lo^ animales dobles , y no las 
echamos de ver €n lás^ especies no simétricas y her- 
mafroditas, luego queda demostrado que estas cor- 
respondencias nerviosas se vinculan en la doble or^ 
ganizacion y separacipn de los sexos. 

En efecto , á medida que se acabalan las corres- 
pondencias sexuales/ cesa en todos los entes lain- 
difbrenoia; y cuapdo yacen sumidas por la vejez 
desaparecen todas las simpatías de amor. Aquel ar- 
rebatamiento de la vida á los órganos esteriores , ai 
efecto de ponerse en contacto con otro cuerpo, 
aquellas relaciones sexuales, orijen de simpatías pe- 
regrinas, son lo que constituye la pubertad. 

En la especie humana de nuestros climas, ios aso- 
mos de la pubertad aparecen por lo comkui á la edad 
de doce á catorce anos en las doncellas, y de quince 
á diez y siete en los mozos; pero estas ¿pocas varían 
en toda la tierra, 1^. según el grado de temperatura 
del clima; 2^ según la cantidad y calidad de los ali- 
mentos ; 3^. según el medro de las facultades mora- 
les ; 4*. según el temple del individuo; 5^ según la 
complexión de las castas humanas. 

En primer lugar, el calor, que acrecienta el em- 
puje vital en todos los cuerpos organizados, arre- 
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bata los medros y desgasta mas porción de vida en 
menoi* plazo » debe por precisión estrechar la ¿poca 
de la pubertad con la del nacimiento. Con esta ver- 
dad nos da en rostro el jénero humano desde los 
polos hasta la 2ona tórrida, ün Finlandés ^ un Da- 
nés, son apenas púberes á los diez y ocho, ó aun á 
los veinte y dos años, porcfue el frió atrasa sus me- 
dros; las muchachas de aquellos climas no son ca- 
saderas hasta la edad de diez y siete ó diez y nueve 
anos. Al contrario, un Hindo, un Persa, un Árabe, 
se hallan en disposición de enjendrar á los trece ó 
catorce años , y vense entre aquellos pueblos mu- 
chachas que ya son madres á la edad de diez á doce 
años. Las rejiones templadas é intermedias ven an- 
ticipar ó rezagar la pubertad de sus moradores se- 
gún su grado de calor. En Italia aparecen jas mu- 
jeres jeneralmente ya formadas á la edad de catorce 
años; al paso que en la Francia septentrional , no lo 
están por lo común hasta los quince ó diez y seis ; 
pero en todos los paises necesitan los hombres mas 
tiempo para asomar á la pubertad, pues siendo su 
cuerpo mas robusto, mas compacto, y jeneralmente 
hablando , mayor y mas sólido que el del sexo fe- 
menino , requiere mayor espacio de tiempo para 
redondear el mismo grad(» de perfección. 

Lo prematuro del medro en las partes jenilales 
no es por cierto una ventaja para el hombre; al con- 
trario , los pueblos que son anticipadamente mozos 
envejecen y se imposibilitan muy pronto; al paso 
que los hombres cuya pubertad va en competente 
pausa, conservan su pujanza , su mocedad, y sus al- 

TüN. I. X6 
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canees reproductivos hasta una edad muy avanzadas 
Entre los Orientales, que son púberes á los trece ó 
catorce años, la facultad propagadora mengua ya á 
los treinta ; á esta edad aparecen ya quebrantados, 
necesitan específicos estimulantes y afrodisíacos pa-. 
ra desempeñar el cargo conyugal ; por esta misma 
época desaparece el menstruo en las mujeres; toda 
su hermosura se aja y marchita desde sus mas tier- 
nos años, cual una flor peregrina, cuya raíz adolece 
'de languidez mortal. Los pueblos septentrionales 
-medran tardiamente, y logrando su corpulencia el 
plazo adecuado, para fortalecerse, conservan por mas 
tiempo la potestad reproductiva. Así es que se ven 
entre ellos mujeres que conciben pasados los cua- 
renta y cinco, y aun los cincuenta años, y hom- 
■bres capaces de eajendrar á la edad de mas de se- 
tenta. 

Hase notado que los climas cáli-dos avivan el ar- 
dor amoroso en el sexo femenino , abultando mas 
sus órganos sexuales; que los logros tempranos, ó 
que preceden al medro cabal, achican su estatura en 
la India oriental como en todas partes; otras obser- 
vaciones ptidieran citarse hechas en Otaiti, en Su- 
matra fl), etc. ; y un médico (2) atribuye á los ca- 
samientos anticipados y al estrago en las costumbres 
jermánicas la disminución de lá alta estatura que 
alcanzaban en lo antiguo los pueblos alemanes , 
cuando vivian en su primitiva inocencia (3). 

(i ) Marsden , fícst, de Sumatra , lomo ii. 
(ü) Hermán "Conringio , De habita GermaftorumyCap. ix. 
(i) Cesar, BeiL gali.y lib. v ; y Tácito, Mor, Qcrmanorunt^ 
«ep. Tin. 
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Repetidas observaciones demuestran que si el cv 
k)rdel elima no es la única causa de lo anticipado 
del flujo menstruo 9 no por eso deja de ejercer en ét 
un influjo especialisimo. Efectivamente, las muje- 
res de casta europea que viven en las rejiones sep* 
(entrionales adolecen del flujo mas tarde que las del- 
mediodía. En Sajonia, Turinjia y la alta Alemania , 
no empieza el menstruo sino á los quiiice años , aun- 
en las ciudades- (I); es mas tardío en las rejiones 
septentrionales (2), y en los territorios elevados no 
asoma hasta los veinte ó veinte y cuatro años (3);- 
asi es que las mujeresson aun fecundas á una edad- 
muy avanzada^, segun Martine (4), en las islas del 
Norte, las Oreadas y las Hébridas, y vense en irlanda- 
mujeres qyie paren- á la edad de sesenta años (5). 
En Francia aparece por lo comiui el menstruo á los 
catorceaños, y í los trece envíos departamentos me- 
ridionales y en las ciudades populosas, en donde^. 
descuella antes el entendimiento, los alimentos son 
mas cuantiosos , y mas acalomdas las pasiones. En 
el Langüedoque aparece el menstruo en las mujeres^ 
mas pronto que en París (6). En Italia están ya fbr- 

(i) Blumeabacb , Tnslit. phrsiok , Go'tÍQga , 1798 , en 8* , j>áj. 
4^7 y 5o6. 

(2) Burggravio. Jer, y loe. et aq. Prancof.y páj. i45j Klein, 
Hist. Fi'it, Erpae. , paj i&3, 

(VjSatir, SUesiaCy n**. 5 

(4) FFestern Island , páj, 368. 

(5) Boate , Of Ireland^ páj 1 78 ; Flol, Oxfordshire , páj. 199 , 
Breslauer Sammlung^ año 1 71 'i , <*nero. 

(6J Fitzgerald , Mem. , páj. 3. 
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iDadas las mujeres á la edad de doce auos (1); lo 
mismo sucede en España ^ y en Cádiz las casan á 
Teces á esta edad (2)» En Menorca asoma la puber- 
tad de las mujeres á los once años (3)-, en Esmirna 
se han visto madres á la tierna edad de once á doce 
años (4). Las mujeres de Persia padecen jeneral- 
menle el menstruo á los nueve ó diez años, según 
Cbardinó (5). Lo 'mismo á poca diferencia sucede en 
el Cairo (6); las Berberiscas son madres comun- 
mente á los once año$ (7), así como las de Ágov^s 
en Abisiuia , según Bruce (8). En las muchachas del 
Senegal se notan asomos de pubertad á los nueve ó 
diez años (9). Parece que la edad de diez años es la 
mas jeneral para d menstruo ^ no solamente en' 
Arabia (10), sino también en diversas partes de. Arris- 
ca (1 1). La edad casadera para las Hebreas estaba fi- 
jada por la ley á los doce años, y á catorce para los 
hombres. 

l M 

(i) Ulmo, De útero y paj\ ijo» 

(2) Osb^ck, Reise Ostind , paj. ao ;Ha jknan , Raise, tomo i^ 
páj. 16. 

(3) Cleghorn , Nat. Hist. of Minoren , páj. 53. 

(4) Timeo, Cas medie, ; Solingen, Embryolog. , páj. 8. 

(5) Foyagtis , lomo vu , páj. i63. 

(6) Renatí , Hist, méd. de tarmée d Orient de Desgenetles, 
Paris , I Boa , parte 11, páj. 44* 

(7) Sliawy Fio-je á Berbería ^ ^743 j tomo i , páj. SgS. 

(8) VÍ€ije á las fuentes delNilo^ tomo m, páj. 849. 

(9) Adanson, Fiaje al Senegal^ páj. 44* 

(10) Niehuhr, Descr, de la Arabia ^ páj. loi. 

(11) Demaoety ^fr, franc,^ tomo. 11, páj. 60; Labarthe, Cote de 
Guiñee^ páj. 128 : Hist. géncr, des voyages, lomo iv, páj. ii 2. 
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Hay todavía ejemplares de mayor anticipación, y 
cítftose en Arabia , en Arjel (t), en la costa de Ma-* 
labar (2) y casos de mujeres casadas ya á la edad de 
ocho á nueve años^ y que fueron madres poco 
tiempo después. En el Decan » según Tbevenot (3), 
se ven madres de edad de ocho anos. Paxman (4) 
ha visto ninas casadas á los cuatro y seis años ^ 
aunque no es creíble que fuesen casaderas ; cons- 
tando por olra parte que es bastante común en las 
Indias apalabrar y aun desposar & niúos d^ tierna 
edad (5); motivo porque se encuentran en Java (G), 
lo mismo que en el Indostan (7), madres de edad 
de diez años. Sin embargo estos hechos ilo. son je-^ 
BeraJes, pues aun en las comarcas frias de Euiopa 
36 advierten algunas escepciones á esta jeneralidad ; 
así es que Haller babla de unas Suizas que tuvie- 
ron el menstruo á los doce años (8), y E^melio (9) 
cita algunas Inglesas casadas á la misma edad. Tam- 
bién se han visto en Béljtca y Suixa (10) niñas de 

(i) Prideaux, P^ie de Mahomet^ páj. 78 ; Laugier de Tassy , 
Hist. d* j^fgery páj. 68. 

(2) DelluD, Voyage aujc índeSy tomo. 1, páj. 277. 

(3) yorfogesy parte v, Hb. 1, cap. xlviii. 

(4) Medicina JndorfpÁ}, 17. 

(5) SoDoerat, Foyage aux Indes^ tomoi, pij. 118 ; Collect, de 
Thevenot, tomo i ; Methold , /Í^/^ir. de Goíconde^ páj. 7. 

(6) P hilos ^ Transad ^ d°. a43. y Ra files, HisU of Java. 

(7) Thevenot , lomo 111 , lib. 1 , cap. xxix ; y Grose, ^oyage ^ 
páj. 343. 

(8) Physioí, elem, , Hb. xxvii , tomo Vii , pij^ 140. 

(9) On midwifry^ páj. 107. 

. (10) Joubert, Err, popuL^ lib. n, cap.ii, y Acta helvética, tom, 
IV, paj. 107. 
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nueve años embarazadas ; pero ya se deja discurrír^ 
que estos* ejemplos parliculares no alcanzan á cous-v 
tituir una regla jeneral. Por otra parte, los habitan-- 
les de Guinea escitan pronto el menstruo'en las mu-^ 
chachas por medio del coito. En Puerto Real y en- 
Árdea, las negrillas determinan el' flujo introdu* 
ciendo repetidas veces en la vajina un canuto de 
madera tierna, hueco y cuajado de hormigas ; y el* 
escozor causado por aquellos insectos acarrea el' 
agolpamiento de la sangre á las partes sexuales (1). 
Los lavatorios estimulantes aromáticos de que se- 
valen las Ejipcias y muchas Asiáticas , al intento de 
inflamar los deseos y la voluptuosidad, no pueden 
menos de anticipar la evacuación del menstrua 
desde su mas tierna juventud ; otro efecto análogo 
producen los alimentos sustanciosos que dan los 
Banianos á sus hijas (2). 

De la confirmación de esta ley jeneral resulta que 
cuanto mas ejecutiva es la mocedad en las mujeres 
bajo el cielo de los trópicos , mas anticipada es por 
lo común su vejez : citius pidjescunt^ ciíius senes- 
cunt : semejantes á las flores de los mismos climas, 
que apenas descuellan al amanecer, ya se marchi- 
tan por el ardor del sol. Así es que las mujeres se 
dedican á las tareas caseras y á la educación de sus 
hijos cuando se ven defraudadas del atractivo de su 
sexo. Sin embargo, como su vejez es mas temprana, 
es menos vejez que la nuestra ; las mujeres no en- 
canecen tan pronto como nosotros; por maravilla 

(i) Coutumes ei cérémontes relig. de Picart , tomo vii , p. 129. 
(1) Ovitigton, Foya^ aiix 1 n des y tomo 11 , pá] 28,trad. fr. 
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4fncalyecen , y su vida se va consumiendo con mas 
pausa que la de los ancianos ; pues , jeneralmenle 
hablando, las mujeres alcanzan una edad muy avan^- 
¿ada con menos tropiezos que el otro sexo. ¿Serian 
acaso mas vividoras , porque su constitución natu- 
ralmente blanda adquiere menos tesura , sequedad 
y aridez? 

Se ha ob^r vado que los individuos de casta negra 
trasladados del África á climas bonancibles , como 
la América septentrional y la Etiropa^ alcanzan en 
ellos la pubertad mucho antes que los blancos, me* 
diando en esta particularidad un año ó mas de dife- 
rencia ; lo que acredita que la casta negra es natu- 
ralmente mas temprana que la nuestra. Otro tanto 
se advierte con evidencia en la casta mogoia. No so- 
lamente se ha notado que en Siam (1) , en Golcun- 
da , según Methold , en la China , y en el Japón , se- 
gún diversos viajeros , asoma la pubertad del sexo 
femenino hacia los once ó doce años , sino que tam- 
bién se ha evidenciado ser mas temprana que por 
nuestros climas en rejiones mucho mas frias que 
las nuestras. Una Calmuca, una Mogoia ó Siberiana, 
bajo un cielo tan ríjido como el de Suecia, son ca- 
saderas ya á la edad de trece años, al paso que la 
Sueca no lo es á menos de quince ó diez y seis. Mas 
al norte, y basta los confines del mar Glacial, 
las mujeres samojedas padecen el menstruo á la 
edad de once años, y muchas de ellas son madres á 
los doce (2). Aunque su regla es escasa, las Laponas 

(i) La Loubere, Descript, du royaume de Siam,^ 1. 1, p^j. i55. 
{q) Klin¿st(«ílty Mem, sobre los Síimo/edos^ páj. 4i-4^* 
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bles y síniulláfieasy á las cuales estamos acosttirti«' 
Wados desde nuestro nacimiento. Por consecuencia 
de este hábito y de la doble conformación de lo» 
hetnisrertos del celebro-, andamos al esterior en pos 
de sensaciones dobles a^ tenor de dicha hermandad. 
Por esta causa apetecemos la simetría en los obje- 
tos , nos halagan las correspondencias , nos con^- 
placen las comparaciones , y nos deleitan las con- 
formidades , las armonías y las consonancias. Todo 
lo inconexo nos aparece como apeado de la gran 
trama de los entes : la unidad que nos embelesa es. 
la correspondencia adecuada de dos objetos seme- 
jantes, pues todos son relativos; todo en el universa 
tiene sus enlaces y armonías, y tampoco carece de 
ellas la misma desavenencia. 

físie principio de unión y correspondencia que 
advertimos en nosotros es parto al parecer de nues- 
tra doble conformación, y hallamos pruebas in- 
contrastables de esta realidad en todos los vivien- 
tes cuyo cuerpo se compone de dos mitades iguales; 
al paso que los mariscos univalvos y bivalvos (1), 
los zoófitos, que no están formados de dos mitades 
igualmente simétricas, y las especies cuyo cuerpo 
blando no presenta una figura constante y propor- 
cionada, carecen de este principio de simpatía y 
consonancia. 

La historia natural ha reconocido que todos los 
animales simétricos, tales como los cuadrúpedos, 
las aves , los reptiles, los peces, los crustáceos y los. 

(i) Aunque estos animales parezcan dobles, su organización 
á cadn lado no es ni igual ni simétrica. 
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Hasectos, tienen siempre separados los sexos en dos 
individuos diferentes; al paso que los mariscos, los 
zoófitos , los :gusanos , dotados de un cuerpo no si- 
métrico, ó^e naturaleza blanda y capaz por. lo mis^ 
mo de revestirse momentáneameote de formas de<-i 
sarregbdasy son todos hermafroditas ó andróginas. 
En efecto-, careciendo de órganos simétricos, nu^nca 
pueden sentir doble é instan táneainen te, como las 
demás especies; no esperimentan sensación alguna 
consonante; y ajenos por lo mismo de toda relación 
simpática y antipática, no 4>uedea ni amarse ni 
aborrecerse: esta es la causa porque no pudieron 
separarse los sexos en estos entes , ^pues no siendo 
propensos á unirse, no pudiera perpetuarse su espe* 
cié. Una ostra se deshermana completamente de las 
demás , pues sus relaciones se ciñen á sí misma, 
porque consigo misma se basta. Los caracoles, aun* 
que andróginas , se juntan , pero sin amarse ni agra- 
darse mutuamente, porquesiendocada uno de ellos 
macho y hembra,, da y recibe. cada cual al mismo 
tiempo; verificándose entre ellos unirueque ó per- 
muta , coa lo cual se pagan recíprocamente , pues 
solo andan solícitos de lo que puede halagarles, sin 
curarse jamás de su vecino. Cuanto mas sencilla es 
la organización de los animales , menor es su cor^- 
respondencia. El hombre, dotado de la constitución 
mas complicada , se esplaya en mayor numero de 
relaciones entre los diversos individuos de su espe^ 
cié , y de ahí nace la multitud de sus simpatías so- 
ciales. 

Necesitando los animales de sexos separados pn 
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bles y síniulláfieasy á las GuaJes estamos acostiirtí^ 
brados desde nuestro nacimiento. Por consecuencia 
de este hábito y de la doble conformación de ios 
hemisFerios del celebro-, andamos al esterior en pos 
de sensaciones dobles aMenor de dicha hermandad. 
Por esta causa apetecemos la simetría en los obje^ 
tos , nos halagan las correspondencias , nos cotxt- 
placen las comparaciones ^ y nos deleitan las con- 
formidades , las armonías y las consonancias. Todo 
lo inconexo nos aparece como apeado de la gran 
trama de los entes : la unidad que nos embelesa es. 
la correspondencia adecuada de dos objetos seme- 
jantes , pues todos son relativos; todo en el universa 
tiene sus enlaces y armonías , y tampoco carece de 
ellas la misma desavenencia. 

Este principio de unión- y correspondencia que 
advertimos en nosotros es parto al parecer de nues- 
tra doble conformación, y hallamos pruebas in- 
contrastables de esta realidad en todos los vivien- 
tes cuyo cuerpo se compone de dos mitades iguales; 
al paso que los mariscos univalvos y bivalvos (1), 
ios zoófitos y que no están formados de dos mitades 
igualmente simétricas, y las especies cuyo cuerpo 
blando no presenta una figura constante y propor- 
cionada, carecen de este principio de simpatía y 
consonancia. 

La historia natural ha reconocido que todos los 
animales simétricos, tales como los cuadrúpedos, 
las aves , los reptiles, los peces, los crustáceos y los. 

(i) Aunque estos animales parezcan dobles, su organízacicxa 
¿ cada lado no es ni igual ni simétrica. 



I 



DV LAS EDADES DSL HOMSRt/ 1S5 

¡«secto^, tieneu siempre separados los sexos en dos 
individuos diferentes; al paso que los mariscos, los 
zoófitos , los :gusftnos 7 dotados de un ouerpo no si- 
métrico^ ó^e naturaleza blanda y capaz por. lo mis* 
mo de revestirse DK>meDláneameote de formas de<-> 
sarregbdasy son todos hermafroditas ó andróginas. 
En efecto-, careciendo de ór{;anofi simétricos, nunca 
pueden sentir doble é instantáneamente, como las 
demás especies; no esperimentan sensación alguna 
consonante; y ajenos por lo mismo de toda relación 
simpática y antipática , no .pueden ni amarse ni 
aborrecerse: esta es la causa porque no pudieron 
separarse los sexos «n estos entes , ^pues no siendo 
propensos á unirse, no pudiera perpetuarse su espe* 
cié. Una ostra se deshermana completamente de las 
demás , pues sus relaciones se ciñen á sí misma, 
porque consigo misma se basta. Los caracoles, aun- 
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macho y hembra,, da y recibe. cada cual al mismo 
tiempo; verificándose entre ellos un «trueque ó per- 
muta , con lo cual se pagan reciprocamente , pues 
solo andan solícitos de lo que puede halagarles, sin 
curarse jamás de su vecino. Cuanto mas sencilla es 
la organización de los animales, menor es su cor-- 
respondencia. El hombre, dotado de la constitución 
mas complicada , se esplaya en mayor numero de 
relaciones entre los diversos individuos de su espe*^ 
cié , y de ahí nace la multitud de sus simpatías so- 
eiales. 

Necesitando los animales de sexos separados iin 
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contrastables de esta realidad en todos los vivien- 
tes cuyo cuerpo se compone de dos mitades iguales; 
al paso que los mariscos univalvos y bivalvos (I ), 
los zoófitos y que no están formados de dos mitades 
igualmente simétricas, y las especies cuyo cuerpo 
blando no presenta una figura constante y propor- 
cionada, carecen de este principio de simpatía y 
consonancia. 

La historia natural ha reconocido que todos los 
animales simétricos, tales como los cuadrúpedos, 
las aves , los reptiles, los peces, los crustáceos y los. 

(i) Aunque estos animales parezcan dobles, su organización 
á cada lado no es ni igual ni simétrica. 
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i«secto$, tienen siempre separados los sexos en dos 
individuos diferentes; al paso que los mariscos, los 
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aborrecerse: esta es la causa porque no pudieron 
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cié. Una ostra se deshermana completamente de las 
demÁ^ , pues sus relaciones se ciñen á sí misma, 
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que andróginas , se juntan , pero sin amarse ni agra- 
darse mutuamente, porqnesiendocada uno de ellos 
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tiempo; verificándose entre ellos un trueque ó per- 
muta , con lo cual se pagan recíprocamente , pues 
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curarse jamás de su vecino. Cuanto mas sencilla es 
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respondencia. El hombre, dotado de la constitución 
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nos desalado, cuanto menos tempranas son las o6iti«. 
plexiones. Siendo et ílegmático propio del niño ,^ el 
sanguíneo del mozo , ei bilioso del varón ^ y el me« 
lancóüco del anciano, claro está que las complexio- 
nes análogas á la vejez debeE^ desarrollarse antes 
que las otras. 

En quinto y ultimo l»gar, Temos que las castas 
hun)ana6 tienen complexiones y itíodos de vida que 
les son peculiares. Así es que el negro joven , aun^ 
que naturalizado ^n Francia desde su nacimiento , 
en igualdad de circunstancias, es púber antes que 
un Francés, y podiendo en jendrar antes que noso- 
tros, vive jeneralmente menos. El Calmuco, el Si- 
beriano de casta mogola, aunque de climas aun mas 
fríos que la Suecia, son con todo púberes ó mozos 
á la edad de trece á catorce años, cuando el Sueco 
lo es apenas á los diez y seis ó diez y ocho. Estos 
hechos constan por las relaciones de todos los- via* 
jeros que visitaron aquellos países. l<as Samojedas 
y Laponas ven ffuir su menstruo desde la edad de 
doce á trece años, al paso que las de otra casta si- 
tuadas mas cerca del ecuador, como las Francesas, 
las Alemanas, las Inglesas, etc., ño son casaderas 
hasta mas tarde. De lo dicho resulta que cada cast» 
humana tiene una naturaleza que le es peculiar, que 
la una puede quedar cabal antes que la otra, pres- 
cindiendo de las influencias comunes ácada una de 
ellas , tales como el clima, los alimentos , los tem- 
ples, etc. Además délas espresadas diferencias, ad-* 
vertiránse otras en el contexto de esta historia de 
nuestra especie. 
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ARTICULO TERCERO. 
^rrsEÉNciA tnrvz el stxo MASouLnco r "kl -rEmsmifCK 

Aunque la pubertacl do esté completa entre noso- 
tros sino hacia la edad de diez. y seis ó diez y siete 
años, prepárase ya al trasponer la infancia el me- 
dro de los órganos sexuales. Hacia la primera se- 
mana de años-, ó á los siete, cuando la mutación de 
los dientes de leche , empiezan á marcarse las fac- 
ciones en ambos sexos. Los niños manifiestan afí- 
cion á los juegos varoniles ; apetecen el ruido y el 
movimiento; son ya desde entonces pendencieros; 
quieren ser mas forzados, mas x)sados y valientes 
que sus compañeros ; hacen armas de madera , cor- 
ren , saltan y se ejercitan; pero las niñas anteponen 
ya desde aquella época las tareas sosegadas á que 
las destinó la naturaleza; visten sus muñecas, las 
arrullan, las atavían , preparándose de esta suerte y 
muy de anteauíno para la época del casamiento. 
Desde su edad ternezuela se encariinan afectada- 
mente, se atienen al dictamen de los hombres, y 
aspiran ya á mostrarse amables. Los niños , al con- 
trario , anhelan el aprecio de su pujanza y denuedo; 
tienen ya desde entonces presencia mas varonil, ca- 
rácter mas arrojado, la tez mas empañada y el mirar 
mas intenso que las niñas. También empieza á des- 
puntar el instinto sexual, aunque en corto grado, y 
como mera curiosidad; los niños de ambos sexos, 
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Á la edad de ocho ú nueve años, se particularizan 
y examinan á veces entre si, y se ocultan para dis- 
frutar ciertas intimidades que, si )3Íen inocentes 
todavía y sin objeto fijo, les parecen ya reprensi- 
bles. Al mismo tiempo que la naturaleza provoca de 
esta suerte en el hombre el impulso sexual , dale 
por moral contrapeso el preciosísimo rubor , virtud 
que no se echa de ver en los animales , y que cier- 
tamente no es efecto de los convenios sociales de 
nuestra especie; puesto que en toda la tierra, asi 
entre los salvajes, como entre los hombres civiliza- 
dos, acompaña constantemente el acto de la jene- 
ración , y por lo comon no puede realizarse el coito 
en presencia de testigos. 

Hacia la segunda semana de años , apunta inte- 
riormente en los jóvenes de ambos sexos cierto de- 
sasosiego; sus conceptos reciben un baño descono- 
cido de sensibilidad; su alma , arrebatada por uu 
impulso de dolor y de afectuoso placer, se enajena 
en desvariado embeleso ; su cabeza se puebla de ilu- 
siones , y sus tareas diarias les son indiferentes y 
aun odiosas; pronto les acongoja la sociedad huma- 
na; intérnaseles triste y apacible melancolía que los 
atrae á la soledad , á la sombra de los bosques, en 
donde pueden vagar sus deseos por toda la natura- 
leza sin acertar á fijarse en objeto alguno; entonces 
corren muchos á emparedarse en los monasterios , 
en donde encuentran en breve tiempo el arrepenti- 
miento y el desencanto. Las doncellas especialmente 
esperimentan estos íntimos vaivenes, y aspiran á 
los delirios solitarios y al sosiego de los desiertos. 
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Las peleas de la naturaleza y del rubor , la melan- 
colia de los corazones tiernos^ las especies relijiosas 
confundidas con todo lo que constituye el embeleso 
de la vida, y por último el desvarío de la razón en 
las almas tiernas é inocentes, han poblado en todos 
tieftipos los monasterios de novicios que se dedican 
al servicio de ios altares. Esta ¿poca borrascosa es 
aun mas señalada y duradera en las doncellas que 
en los mozos , por estar dotadas de un sistema ner- 
vioso mas movedizo v sensible. 

El primer efecto de la pubertad ó del delirio del 
amor es el deseo de vivir en la castidad; contradic- 
ción singular, y de donde nace sin embargo el cariño 
moral. Los jóvenes se imajinan amar con tanto des- 
interés, que darían su sangre y su vida por el ob- 
jeto que adoran ; jamás les ocurre el logro, que es 
el paradero, aunque oculto , del primer amor. Qui- 
sieran no existir sino por el objeto amado; basta su 
nooibre para conmoverles el corazón ; su presencia 
sola turba el entendimiento y altera la voz; el mero 
contacto de sus vestidos les hace hervirla sangre en 
las venas ; y se han visto jóvenes que en estos casos 
fueron repentinamente acometidos de bemorrajias. 
£1 afán del Ic^ro parece que va á mancillar al dueño 
de nuestra existencia ; en efecto, pasado el deleite, 
desvanécense todas las ilusiones; ik> esperimenta- 
roos ya el mismo cariño; no amamos ya sino por un 
placer brutal, por un instinto enteramente físico; 
disipado el embeleso, no miramos las mujeres sino 
como instrumentos de placer sensual ; una vez des- 
vanecido el hechizo, no vuelve ya jamás con el mis« 

TOM. I. a O 
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irio incentivo; nunca el segundo cariño iguala a) 
primero , y con el desengaño, miramos este último 
cómo soñada demencia. Los jóvenes que gozan 
desde muy temprano y antes tie esperimentar este 
amor moral, no conocen del deleite mas que la hez, 
y casi siempre estragan su corazón y su alma. Lo 
mismo sucede con las doncellas ; aunque al princi- 
pio son mucho mas reservadas que los mozos; y 
cuanto mas sensibles, mas se recatan, dejando con 
'todo aparecer algunas señales de su amor. 

Este momento de la vida ofrece en lo moral una 
gradación singular que no se nota en ninguna otra 
época de la existencia humana. El efebo ú adoles- 
cente es á un mismo tiempo tlesaforado como el 
niño, y poco después medroso y vergonzante como 
la delicada vírjen ; tiene la osadía de un <;riadueIo 
y la ternura de una fervorosa novicia. Ora es un 
querubín retozón, ora un Hipólito delirante y selvá- 
tico; no es hombre todavía, pero ya no es niño. 
Hierven por lo íntimo de su corazón mil anhelos 
inconexos, una urjencia indefinible de felicidad, 
sorda fermentación, anuncio de las tormentas de 
las pasiones; lloros sin causa, alegrones disparados, 
mil proyectos á bulto, suspiros todavía sin objeto; 
todo revela el íntimo alboroto y la revolución fun- 
damental de los órganos, manantial de las mas de- 
liciosas, al par que de las mas funestas sensaciones 
de la vida. 

Cuando este período queda descabalado, ó cuando 
una organización endeble y pausada encoje los aso- 
mos de la mocedad I el efebo ü adolescente se opila 
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V dBsralleoe^ cayendo en la clorosis, y vejelando 
durante algún tiempo en triste apatía. En este caso», 
conviene entonar los órganos, y principalmente los 
del bacinete, con los. vaivenes de un ejercicio mas 6 
menos violento, de los viajes, de la caza y de la esr 
grima; los. alimentos estimulantes y corroborantes 
abultan de suyo. los órganos sexuales: para acabalar 
el medro, b^y autores que se empeñan en escitar el 
prurito venéreo con la unión sexual: sin embargo^ 
este medio nos parece sobrado espuesto, y lo consi*. 
deramos como un diestronque en los arranques de 
tan tierna edad; y pruébalo el que la naturaleza , al 
predisponer el efebo.al amor, le infunde sumo en- 
coj i miento, junio al sexo encontrado. Fuera de esto, 
es constante que toda mujer desaforada que se ar- 
roja á desflorar una. juventud ardiente é inconside- 
rada; todas aquellas, digo, que se desalan por los 
asomos de la mocedad, quedan luego, justísima- 
mente aborrecidas y despreciadas por el mismo á^ 
quien dieron la primera lección de amor. 

Aristóteles , que ya en su tiempo habia obser- 
vado, este hecho (1), procura esplicarlo, diciendo^ 
que los. mozos las han por lo común con mujeres 
públicas ó de edad algo avanzada. Una vez consup 
mado el acto, se les retrata con toda su fealdad y 
torpeza, y no se acuerdan sino con asco de tan gro- 
sero deleite. Sin, embargo dicho filósofo anda, á nues- 
tro ver, mas acertado, cuando para esplicar este he- 
cho, espone que, estando el cuerpo imperfectamente 
iprmadoen aquella época, debe sumirse después del, 

(i) Problemas , secc. ly, probl. ii. 
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coito eo la debilidad y abatimiento; y de ahí es*que 
el efebo mira con borror á la persona que le redujo 
a tan triste estado. 

Por lo que hace á la muchacha , tampoco es sen- 
sual su amor , pues siempre empieza con el plato- 
nismo ; pero se aficiona mas al hombre á quien dio 
su primera flor que el hombre á la mujer. Tal es el 
orden de la naturaleza; el mas débil ^ que necesita 
amparo, debe arrimarse al mas fuerte para que se 
lo dé. 

Según Julio César y no podian los mozos, entre 
los Jermanos y demás bárbaros, entregarse á la in- 
clinación de los sexos antes de haber llegado á la 
edad de veinte años , so pena de infamia. Con razón 
atribuye aquel gran Capitán á esta coplinencia la ro- 
bustez y alta estatura de aquellos pueblos sencillos; 
al paso que las naciones civilizadas y disolutas bas- 
tardean palpablemente por el roce anticipado de los 
sexos. Así es como la naturaleza por sí sota infunde 
leyes de moral ^ porque propende á la perfección de 
los seres. 

Admirable es por cierto 0I instinto de la natura- 
leza, que ofrece los arranques del cariño embozados 
en aversión y enemistad : la muchacha huye para 
que la estrechen, y retrocede cuando el joven se reti- 
ra ; aparenta aborrecer al que ama y encariñarse con 
el que desvía ; cuanto mas contrasta su propensión, 
tanto mas se dispara su ímpetu ; nunca ama tan in- 
tensamente como cuando desdeña : en efecto , el ca- 
riño fallece cuando se franquea sin reparo, y solo 
alcanzan á inflamarlo los tropiezos del rubor. Tal 
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sistema ei*a absolutamente indispeosabie para la 
conservación de la especie humana ; pues como el 
hombre no puede enjendrar sino en ciertos momen- 
tos, y la mujer está dispuesta á todas horas, fuerza 
es que el primero solicite, y que la segunda apa- 
rente desvíos para aguijar mas y mas el deseo. Si , 
mediante una disposicioú ccmtrapuesta, hubiese so- 
licitado la mujer, y no hubiese el hombre podido de- 
sentenderse, pronto hubiera quedado exhausto y de- 
sainado , y no hubiera el jénero humano subsistido 
largo tieiúpo. Entre los irracionales , parece que la 
hen)bra se rinde al macho á pesar suyo , especial- 
mente en las especies polígamas, para avivar su ar- 
dor. En la especie del gato, la hembra es quien so- 
licita bí macho, pero como este no siempre accede 
^ los deseos de aquella, resulta que la correspon- 
dencia entre sus sexos es la misma que entre los de 
la especie humana , aunque en orden inverso. 

Las mudansisas que se verifican en lo mora) de los 
individuos en la q^oca de la pubiertad son forzosa 
consecuencia de ias que se entroncan con la consti- 
tución física. Gn el infante, las funciones vitales 
distribuidas en los órganos de la nutrieion y en los 
sistemas celular y linfático , se dirijen todas al me- 
dro jeneral ; esta propensión vital se desvía al aso- 
mo de la pubertad ; los conatos de la -vida se agol- 
p<in al sistema glanduloso, y con eispecialidad á los 
órganos sexuales que le competen. Este traspaso de 
impulso vital se ejecuta por medio de undulaciones 
nerviosas, que al principio vagan al parecer por 
toda la economía animal, y propenden á entroncarse 
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en uo centro común. De ahí nacen aquellos frecueor 
les desbarros del entendimiento, aquellos antojos.^ 
aquellas manías tan reparables ea aquella época., 
particularmente en las doncellas. Las fuerzas sensi- 
tivas trasladadas á las partes jenítales las despiertas 
de su dilaladoletargo.y las arrebalan violentamente. 
Entonces es cuando senlimos pesadez en. los lomos, 
jeneral entorpecimiento; confuso descouoierto eimn 
jena toda la máquina; puéblase el empeine, crece 
el pene, y abúltanse rápidamente los testículos. Cb 
algunos individuos se bailaba i) estos in terrados du- 
cante la niñez por la cavidad del bajo, vienti^; pero, 
siempre salen repentinamente en la época de la pu'* 
berlad. En las muchachas se hinchan la^ ninfas, las 
cuales se ponen eocarnada^ y muy sen$iblQs; asoma 
el cIítorU> estiéndase I^ membrana del lumen, el car 
qal de la vajína se hace dilatable y adquiei^e vivísi- 
ma sensibilidad; por fm la matriz recibe suma ac- 
tividad,, cop la sangre que se le agolpa, la cual de- 
termina una. plétora particular , que se desalióga una 
vez al mes. Los órgaqos sexualas machos y hembras 
descuellan á la vez; entran, jeneralmente en estado 
de erección,, y espedmealaq el afán venéreo. Durante 
la niñez, se hallaban en un /nijiirno de vida, y llega- 
dos á la pubertad, reciben un máa^imo de la misma: 
desde entonces se. sobreponen á todo,é influyendo 
jeneralmente en la economía animal , se convierten 
en foco perenne de vital actividad, que echa profutv 
das raices en todo el cuerpo. 

En efecto , el agolpamiento de la sangre á las par- 
tes jenitales , recargado con el aumento de pujanza 
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"{Produce en ellas un estado de irrilacioD y calor, 
que promueve la secreción del semen , y esteliunior 
embebido en la economía animal la refuerza sobre^ 
manera. Á veces se ven jóvenes que crecen repen- 
tinamen4e algunas pulgadas, abuluíndose sus for- 
mas iTru9Culares,por<lecaet* su tejido celular, á causa 
déla disminución de su propia actividad ; ensán- 
chase sti pecho, y sü respiración se dilata (1). Los 
órganos de la voz esperimentan una mudanza no* 
fable, porque los músculos de la glotis reciben un 
recargo particular , que vuelve el doble mas gravas 
los sonidos, los cuales baja ú una octava. 

En esla misma edad asoman pelos en los sobacos 
y en el pecho, y cúbrese el cuerpo de una vellosidad 
mas ó menos densa ^ según las complexiones. Des- 
pués crece la barba en los hombres, hacia los veinte 
y un años , y aun antes. En la mujer se abultan cre- 
cidamente los pechos, y se -endurecen y casi maci- 
zan; el pezón se pone mas grueso y encarnado, y 
adquiere delicada sensibilidad. 

De resultas de la pubertad recrecen también cier- 
tas funciones vitales , y menguan ytras en propor* 
cion, verificándose un traspaso de vitalidad de un 
sistema de ói*ganos á otro aparato orgánico. Goza- 

(\9 A. veces oo -puede verificarse esta dilatacioD dfl pecho, 
especia lineóte en los individuos débiles , ó eu aquellos que desde 
muy temprano abusan de sus facultades jenerativas. Tal es el orí- 
jeo de aquellas enfermedades del pecho, tan comunes en esta 
época, especialmente en las ciudüdes, en donde las buenas cos« 
lumbres ejercen desgraciadamente poco imperio, sobre los jó- 
vcaes. 
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mos dos especies de vida : 1^ la de nulriroento ú 
vejetaciotí, que jamás se interrumpe, y que subsiste 
en medio del sueño ; !2^ la de relación esterna , ó de 
las facultades motrices y sensitivas, que solo obra 
durante el desvelo, y se suspende periódicamente 
con el sueño. La primera es la vida interior , y la 
esterior la segunda. 

En la infancia es mas activa la vida interior, pero 
al asomo de la pubertad prepondera luego la vida ex- 
terior. Siendo muy activos en los niños los órganos 
de la vida nutritiva, como son las visceras del bajo 
vientre, el estómago, el hígado, el tejido celular, el 
sistema linfático^ opéranse en ellos con rapidez el 
nutrimento y asimilación; casi siempre tieneii ape- 
tito, su vientre se hincha y redondea ; su constitu- 
ción es pastosa, gorda y linfática; pero los órganos 
de la vida esterior pernianecen flojos é imperfectos; 
de ahí es que sus músculos son aun sobrado ende- 
bles, y muy delicadas sus fibras; sus brazos y pier- 
nas permanecen cortos á proporción del tronco; su 
voz es aguda ; sus sentidos escasean de alcances y 
de impresiones profundas ; duermen mucho, y su 
razón tarda en despejarse. En la época de la puber- 
tad se vigorizan y abultan los músculos; las¡^fíbras 
se cuajan con mayor consistencia; los brazos y las 
piernas crecen con sus músculos ; la voz embron- 
quece ; los sentidos se dilatan , se despejan y sensi- 
bilizan; el sueño mengua, el injenio se enardece y 
esplaya repentinamente. 

Cuando la vida trasciende asi á los órganos mo- 
tores y sensitivos , se apoca en los órganos asimila- 
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dores y nutritivos: en efecto, el tejido celular y el 
' sistema linfático ú absorvente amainan en su pu- 
janza cuando llega la mocedad ; allánase el vientre, 
el hígado y el timo se desabultan , la dijestion se en- 
torpece» mengua el apetito; las muchachas esperi- 
mentan entonces dolores de estómago y acedios , de 
donde traen su oríjen el color de opilada y los an- 
tojos, enfermedades en las cuales el gusto estragado 
apetece estravagancias. La mayor parte de las mu- 
chachas opiladas ó de color amarillento se abalan- 
zan á mascar sal, yeso, pelos, carbón, lacre, etc., 
ó tragan vinagre y otras muchas materias ajenas de 
todo nutrimento. Este descarrío del gusto procede 
d^ endeblez del estómago y de las entrañas nutri- 
cias, puesto que se ataja con específicos entonado- 
res ó corroborantes, como los óxidos de hierro, 
(iethiops marúaL)^ la quina , los amargos, etc. 

Ai^í pues, la vida de nutrimento y asimilación 
mengua en la época de la pubertad, tanto como re- 
crece en los órganos motores y sensitivos. £1 púber, 
parangonado con el impúber, tiene la voz alta , el 
mirar altivo, el andar íirme, los músculos cuadra- 
dos , los miembros robustos, las mejillas encarna- 
das , la barba poblada» el cutis atezado, el entendi- 
miento despejado y trascendental, el aspecto brioso, 
y arranques ardientes y generosos ; al paso que el 
impúber despide una voz aguda, tiene el mirar bo- 
nancible , el andar caido, formas cuajadas, miem-» 
bros flexibles, mejillas abotagadas, barba lam]!^tña, 
tez blanca y tierna, espíritu liviano y débil , aspecto 
afeminado, é impulsos apocados. Vese por lo es- 

TOM. 1. 1\ 
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puesto hasta qué piiiiit) Iruecan la economía animal 
^1 hiédró dfe los órgatios sexuales y la secreción del 
áéiteen. 

Los órganos jen itales "ejercen en cierlas pánies «ft 
ítífliljo .púrticular ; así es que cuatito mas poderosa- 
tñente medra 4a pubertad , tanio mas se entoha y ro- 
bustece la voz , mayor. pujanza adquieren los míem- 
eos ^ mas se ajusta el tejido celular , descamándose 
y ost^ntanpdo toda la tiraiHez de las formas müscu'' 
latees 9 y mas se ateza el cutis , y se puebla^ especial- 
mente en el pubis , en la barba, pecho y sobacos. 
Los hombres de anchas espaldas , de voz aha y so* 
ñora y como la de St'Cn^or , de :pecho cuadrado , dé 
carne desjugada y dura, como la de Hércul^; de 
piel velluda, come la del oso , son muy ardientes -en 
amor. La secreción de su semen es muy abundknte, 
sus pasiones iracundas^ y son eti alto grado coléri- 
cos, denodados, y aun jenerosos. Poseen los tales 
todas las prendas del hombre por escelencia ; y las 
mujeres que llamamos marímaehús (píraginesj sói^ 
4as que mas se acercan á esta constitución; aunque 
por otra parte se desvían de las tH)sluTnbres é incum- 
bencias propias de su sexo, parft remedar descarna- 
damente las que la naturaleza vincula en los hom- 
bres. 

El carácter particular al sexo varonil descuella 
por su pujanza, asi corporal como intelectual. En la 
época de la pubertad es cuando el espíritu se en- 
cambra. Los individuos mas irracionales asoman 
entonces con travesura de injenio y de carácter, 
tanto mas descollante, cuanto es mas briosa la nio^ 
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cedad. Ha^e notado tambi^ que nadie enloquece 
antes de esta, época , y que por Ip, común podía en-: 
tonces curaFse la mentecatez de nac¡míentQ> Los so- 
jetos d^ injenio sobresaliente 2(doIeceri de pubertad 
precoz y de suma sensibrlidad ; los dotes mas subli-. 
mes del entendimieato. sola se manifiestan en la 
época de la mayor pujanza de la facultad jfsnera tí va, 
cuando el semen se halla reabsorvido con abqndan* 
cía en la economía animal. £n.este tiempo es tam- 
bién cuando, el cuerpo está dotado d^ mas vigor. £l: 
empuje interno infunde al indivi4uo disparos en-r 
cumbradoSy conceptos grandiosos, y aquella, mag- 
nanimidad que le sobrepone á todos los entes que 
le rodean. Eli hombre, que á treinta años es un cero 
sobre la tierra ^ jamás será nada en su vida. ¿ Por qué 
causa es el hpmbre el mas enamorado entere todos, 
los entes de la creación? Na.cab^ duda en que un. 
alimento arreglado y sustancioso proporciona dia- 
riamente asa secreción espermática materiales mas 
abundantes que á la d^ los demás vivientes, redu^ 
cidos á vivir die yerbas ó de una. presa inasequible, 
á todas horas; fuera de esto, nuestra situación , de 
&uyo erguida, debe contribuirá que la sangre se 
agolpe en los órganos jenitales con mayor abundan- 
cia que en los brutos, cuya posición es bpríf^ontal: 
^sta es la causa porque la mujer paga todos los me- 
ses un tributo de sangra por el útero; y el hombre, 
^emás de su frecuente disposición hemorroidal, 
recibe en los vasos de la cavidad del bacinete y de 
)$is parles se:i^U4les un recargo de fluidos nutritivos; 
4? ahj trap su oi'íjen la propensión á los sarcoceles. 
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y á los liidroceles, enormes á veces; de ahí el estado 
varicoso con frecuencia , las conjestiones délos mis- 
mos órganos y la irritación consiguiente. 

Además de las causas locales que promueven la 
afícion de la Venus, está el hombre dotado de una 
potestad suma para percibiré imajinar el deleite, 
así como el dolor , y para sobreabultar uno y otro. 
La estension , la delicadeza del sistema nervioso, la 
gran capacidad del celebro, esplayan en el hombre 
una sensibilidad intensa para todo jénerode impre- 
siones, y proporcionan mayores manantiales á la 
prepotencia del amor. En efecto, el cuadrúpedo dq 
tiene con su hembra mas que una relación momen- 
tánea; no goza ni la toca sino por un órgano; co- 
noce apenas la trascendencia de los halagos y cari- 
cias, pues su piel está erizada de pelo; no le cabe 
mas que la hez de un deleite grosero, y fuelga bre- 
ves instantes. El hombre y la mujer esperimentan 
al contrario en el alma mil delicados logros ; respi- 
ran el amor por todos los sentidos, por los ojos, 
por el oido, por la fragancia de una flor, ó el há- 
lito ; muchas veces solo el contacto del vestido del 
objeto amado enajena disparadamente el alma del 
amante. 

Si el hombre es pues tan por escelencia enamo- 
rado, débelo sobre todo á la potestad nerviosa y á 
la fínura del tacto q.ue le cupo. Las aves son muy 
ardientes en amor^ á causa de su anchurosa respi- 
ración, que arroja tanto ímpetu sobré su circula- 
ción, tanto vigor ásus músculos, y tanta movilidad 
á su sistema nervioso ; en prueba de ello citaremos 
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el gallo, el palomo, el gorrión , y oíros granívoros, 
que esceden á los cuadrúpedos bajo este respecto; 
y vense también tísicos, que, devorados de la ca- 
lentura del aparato respiratorio, se abandonan á de- 
senfrenados escesos, que son casi siempre mortales 
en amor. Entre los mamíferos, los que encierran un 
sistema nervioso cerebral mas acabalado* son tam- 
bién mas salaces; tales como los monos, que mani- 
fiestan el mas escandaloso abuso de su perpetua las- 
civia ; al paso que otras especies de escaso celebro 
no enjendran sino una ó dos veces al año. Los ra- 
tones y las ratas, que, relativamente á su menguado 
cuerpo , tienen mucho celebro , son. sumamente 
prolíficos; y el asno, mas ardiente para el coito que 
el caballo, posee también un celebro proporcional- 
mente mas abultado que este ultimo. En efecto , la 
gran potencia cerebral , si no se espende en la me- 
ditación y el estudio, robustece en estremo la fa- 
cultad jenital , asi como el escasear la potencia je- 
nerativa acrecienta la pujanza de la cerebral. Á esta 
podemos añadir que los bastardos y primojénitos, 
producidos por ardoroso y vehemente amor , están 
dotados por lo común de mayores fuerzas y de inte- 
lijencia mas trascendental que los otros. 

Es tal la actividad de la potencia nerviosa del 
hombre sobre sus órganos jenitales, que con fre- 
cuencia le embelesa en medio de la ilusión de los 
sueños, presentando á su fantasía la copa abrasadora 
del deleite, y prodt>ciendo á veces el efecto de la 
realidad. Esta intensión de la fantasía no aparece 
entre los cuadrúpedos ^ aunque tengan también sus 
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sueños ; pues cuando se ven absolutamente separa^ 
dos de sus hembras se abandonan á amorosos arre^ 
batos^ ó procuran por medio.de diversos roces de- 
sembarazarse de un fluido sobrado estimulante. Los 
monos, y el hombre especialmente, abuisan hartas 
veces de la facilidad de estos logros ilícitos y con- 
trarios á la naturaleza j lo que prueba que la secre- 
ción del licor seminal es en ello$ mas abundante 
que en los otros mamíferos* El hombre queda tam- 
bién mas abatido después del coito que los demáii. 
vivientes , quizás porque derrama proporciopal- 
mente mayor cantidad de esperma que los últimos; 
pues el gallo, el gorrión, y otros, cuyas cópulas soa 
tan frecuentes, no espenden cada vez mas que una, 
cortísima porción de este fluido, y no hay ea ellos, 
intromisión. 

Aunque la duración de la vida del lv>mbre se£^ 
naturalmente larga, cuando no abu^a de sus fuer- 
zas , vive por lo jeneral menos tiempo que la mu- 
jer : este hecho se observa igualmente en todos loa 
seres del sexo masculino comparados con sus hem- 
bras. Así es que en los vejetales dioicos, como el 
cánamo, la vidarria, etc. , aunque florezca primera 
la hembra , marchítase el macho después de haber 
arrojado su polen fecundante ; entre los insectos, 
como por ejemplo las mariposas, perecen á veces 
los machos en el mismo acto, y sobre sus hembras, 
animas in ifulnere ponunt ; parece que deban toda, 
su vida á su posteridad , en términos que los ma-r 
chos de las abejas , ó zánganos , abandonan en el 
coito sus órganos jenilales , que vienen á quedar 
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embebidos en la reina abeja. La próvida tiatnraieza 
<|uiso, y con razón, que el sexo femenino sobrevi- 
niese al masculino, para que zelase k)s productos 
de la jeneracion , hasta qne acierten á subsistir por 
si solos. Así es qne las plantas hembras sazonan las 
semillas hasta que llega el tiempo de aventarlas, y 
los insectos y demás animales }iembras mullen el 
lecho y suelen acopiar los prínreros alituentos de su 
prole. Parece que el amor materno suple las fuerzas 
tie todas estas hembras ; bien que por otra parte> 
su constitución masi>Iamia y huúieda, patrimonio 
<ie su sexo, t^o alcanza tan pronto como la com- 
ptexion mas maciza de los machos , el tíltimo tév-- 
-TDÍno de estrema aridez y dureza de órganos. Esta , 
'en )a deet^epitud, entorpece , y finalmente atasca las 
ruedas de la vida ; y este es el motivo porque se ven 
-mas mujeres viejas que hombres ancianos. 

¿Quién no admirará las sabias precauciones de la 
«latufalma, al ver que rrfuerza el ánimo y la razón 
<let hombre en la época en que mas freno necesitan 
«US pasiones? En la infancia , permaneciendo aque- 
llas prendas eml>ozadas, sigue adormecida nuestra 
razón ; y en la vejez, \erlos ya nuestros impulsos, 
abandóñani*>s la razón con la (Vierza jieneraliva. La \ 
pujanza de las pasiones es la que mas contribuye á \ 
acabalar nuestra razón, ejercitando y esplayando con ; 
mil vaivenes sus facultades ; y por una conexión i 
aisombrosa , los hombres mas arrebatados por sus 
pasiones vehementes son al propio tiempo los mas • 
productivos de rasgos sublimes , cual partos de sus \ 
vaivenes , y como si la naturaleza quisiese contrares* 
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tar los descarríos con los aciertos. En efecto, en esta 
contraposición reñida, vemos de continuo que la¿ 
pasiones mezquinas esclavizan mas al hombre men*- 
guado, por la inversa de los espíritus varoniles, 
encumbrados y magnánimos , cuyas pasiones todas 
se encaminan á objetos grandiosos. 
' Pei*o estas prendas eminentes del cuerpo y del- 
alma, que dimanají de la facultad jenerativa, se 
pierden j desvanecen cuando de ella abusamos^ 
puesto que se orijinan principalmente de la reabsor- 
ción ó difusión del esperma en el cuerpo que lo 
formó ; así es que los hombres que se abandonan á 
los escesos de Venus, sienten, muy pron I o quebran- 
tado el espíritu y desfallecido el cuerpo. El derrame 
escesivo de esperma ofusca la memoria, da ca$í al 
través con la esclarecida facultad del pensamiento , 
desdora los conceptos, comunica u» carácter co- 
barde y pusilánime al corazón y á sus arranques, y 
destronca la. pujanza corporal. He visto hombres 
de aquellos que el embeleso del deleite habia pios- 
trado, macilentos, exánimes y casi inmovibles, 
azorarse con el negocio mas baladi, sin acertar con 
un pensamiento. Asustados con los acontecimien- 
tos mas obvios de la vida, causaban compasión , y 
su sensibilidad , traspasada por las causas mas fu- 
tiles , los constituía aun mas desgraciados por lo 
que recelaban que por lo que realmente padecían. 
Siempre acongojados y melancólicos , el menor 
contratiempo, se les hacia intolerable , y era tal su 
pusilanimidad, que pendian de la asistencia ajena 
para todo. El mas leve esfuerzo les agobiaba; contl- 
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fiuatnente enfermos, su vida no era mas que uq^ 4!-* 
latada agonía ; y morían finalmente, después de bsir 
ber sido un gravamen para la sociedad , inservibles 
hasta ()ara sí mismos , sin dejar tras sí ninguna señal 
de su paso por la tierra , y menospreciados por 
cuantos los conocían. Tal es la suerte desventurada 
de muchos jóvenes que he visto ajarse «en la flor de 
sus años, pereciendo miserablemente por haberse 
abandonado al desenfreno de sus inclinaciones, ya 
con las mujeres, ya por su abominable ejercicio en 
defraudar la naturaleza y encenagarse en sus apeti- 
tos. 

Todos esos jóvenes descarnados , macilentos, de 
mirar abatido, de voz cascada y bronca, de andar 
trabajoso, de pecho apocado, de miembros eodebji* 
líos y enjutos, que se encuentran en ias ciudades , 
son otras tantas víctimas de aquellas lastimosas in-» 
clinaciones, que semejantes á la empoozoñadora 
Circe, vierten las enfermedades y la muerte en la copa 
del deleite. Estas fruiciones matadoras vuelca o el 
ánimo y ajan la fantasía. ¡Cuánto padecimiento 
labran estes deleites á los alcances del embeleso! ¡Coq 
qu¿ arrepentimiento y pesares no se pagfin aquellas 
fementidas delicias ! La. salud ya desvalida sin tér- 
mino, toda la pujanza del alma destroncada, la es- 
tolidez y el oprobio que inutilizan los mas floridos 
anos de la juventud , la imposibilidad de desem- 
peñar ningún cargo, de disfrutar las ventajas de la 
existencia , y por íin una muerte desastrada ; tal 
es la suerte que aguardad la imprudente juventud. 

CI esperma es efectivamente el bálsamo de la vida, 

TOM, 1. 2a 
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y fortalece el alma y el cuerpo. ¡ Qué enorme dife- 
rencia no media enrre un eunuco y un hombre ! No 
es esta menor por cierto que la que deslinda al loro 
del buey , y al gallo del capan. ¡ Qué arrogancia , qué 
valor notamos en el primero, y qué cobardía y pavor 
en -el otro ! ¿ Cómo es posible que un eunuco forme 
altos conceptos , partos del numen , cuando sufla^- 
queza y su deleznable apocamiento para con los ob-^ 
jetos mas despreciables le sujetan-á un estrecho cir'- 
culo(l)? 

Ba^ta el meroolor para diferenciar un hombre 
rigoroso de otro afeminado; pues la reabsorción det 
esperma comunica á la traspiración, al sudor y á 
todas las partes delycuerpo un olor fuerte amoniacal, 
y á veces algo rijoso; al paso que las personas deli- 
cadas exhalan un vapor ácido li soso como los niños 
y las mujercillas. Estos efluvios del hombre son un 
poderoso estimulante entre los sexos ; las mujeres ó 
"muchachas casaderas y sanas están así -mismo era-, 
papadas de un olor natural que influye sobremane- 
ra en los hombres 'que se 4e$ acercan y aunque jene- 
talmente ne lo reparen^ Estas exhalaciones mutuas 
son incitativos, ó como asideros recíprocos, díspues- 

(i) En su fia/e al Cáucnso^ Julio Klaprolh noló entre los 
Tártaros Nogais, así como entre los antiguos Escitas de Hipócra- 
teé, muchos impotentes 6 eunucos, estado enfermizo , que díma- 
na de estremada debilidad de <:uerpo , de resultas de dolencias 
graves. La piel se pone arrug«ida , cae el pelo de la barba , paré- 
resé el individuo en todo á una mujer. Reducido el infeliz á tal 
estado , escluyenle los hombres de su sociedad, y solo puede tratar 
con las mujeres : estos desgraciados son conocidos con el nombre 
de chess, que en lengua turca equivale á ¿barbilampiño. 



DIFEBBNCIAS ENTRE LOS SEXOS. 171 

los por la naturaleza, do solamente en la especie hu- 
mana, sino también entre los animales. Estos lle- 
van ordinariamente glándulas olorosas cerca de los 
órganos de la jeneracion en la época del celo ; y así 
es que cada especie se husmea y atrae inütuamenle. 



SECCIÓN CUARTA. 



D^ LA MUJER , T DE SUS ATRIBUTOS FÍSICOS Y MO- 
RALES. 



Las diferencias sexuales no se ciñen á los órga- 
nos solos de la jeneracion en ambos sexos; pues to- 
das las partes de su cuerpo , y aun aquellas que 
parecen inconexas con su miilua diferencia, esperi- 
mentan su influjo. Ya hemos dicho que la acción 
de la pubertad abultaba específicamente las formas 
de los miembros, y aumentaba la pujanza de la 
vida esterior ; sin embargo este efecto es mas per- 
ceptible Y señalado en el hombre que en la mujer. 

[Nótase por lo común mas alta estatura , múscu- 
los mas for/udos, tez mas morena, celebro mas an- 
churoso, huesos mas macizos, voz mas bronca , pe- 
cho mas dilatado, vello mas cerrado y oscurecido, 
en el hombre que en la mujer. 

Esta ofrece , por lo mas , cabellos largos , finos y 
flexibles como sus fibras, una piel blanca y deli- 
cada, carnes tiernas y blandas, á causa del gran- 
ensanche de su tejido celular y mantecoso , formas 
ovaladas, el torneo de sus miembros es agraciado , 
caderas muy anchas , los muslos gruesos, y peque- 
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fios los estreñios. Las partes superiores del cuerpo 
del hombre y tales como ^1 pecho, las espaldas y la 
cabeza , son robustas y poderosas ; la capacidad de 
8U celebro es muy considerable , y contiene de tres 
á cuatro onzas mas (según nuestros esperimentos). 
que el cráneo de la mujer ; pero las caderas , las nal- 
gas, y el bacinete son en el hombre mas estrechos 
y mas flacos que en la mujer. La estatura del hom- 
bre, á mas de ser comunmente mayor, es mas an- 
cha en lo alto que en lo bajo , y se parece á una pi- 
rámide puesta al revés. 

Lo contrario sucede en la mujer, pues tiene la 
cabeza , las espaldas y el pecho pequeños y delga- 
dos ; al paso que el bacinete ó las caderas , las 
lialgas, los muslos y los demás órganos del baja 
\ienlreson sumamente anchos; y de ahí es qne su 
cuerpo viene á terminar én punta. Esta diferen- 
cia de conformación corresponde con el desempeño 
peculiar de cada sexo. Al hombre le cupo de suyo^ 
el trabajo, el empleo de las fuerzas corporales, el 
ejercicio del pensamiento, la antorcha de la razoa 
y del numen ^ para sostener la familia que ha de 
acaudillar ; lá mujer, á quieh debió confiarse el de- 
pósito de la jeneracion , necesitaba un bacinete es- 
pacioso que cediese á la dilatacioh del útero durante 
la preñez^ y al paso del feto en el momento del 
parto. Por eso el tronco de la tnnjér es mas largo 
que el del hombre ^ eii quien la mitad del cuerpo 
corresponde al pubis, al paso que en la mujer, la 
mitad viene á caer entre el pubis y el ombligo, y 
tiene los lomos mas estensos y el cuello mas largo 
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y delgado ; pero las piernas, muslos y brazos soQ^ 
en ella mas cortos que en el hombre. 

De ahí su talle cenceño ,. reparable con especialit 
dad en las negras jóvenes, y aquella elegancia de. 
miembros, la soliura desenvuelta de sus movimíen-r 
los , la lijereza y el donaire, resultados naturales de 
la blanda flexibilidad de la organización femenina^ 
Ya se deja entender que una estructura mas desen- 
vuelta y mas endeble, que un tejido delicado fací<- 
lita y da presteza, garbo y maña á todos los movU 
mientos, así naturales como voluntarios y estemos. 
De ahí la causa del mas temprano medro y perfec- 
ción del cuerpo en la hembra que en el varón, y de 
esto trae también su orijen la precocidad fogosa ea 
lo físico y lo moral ; pero por la misma causa se ha- 
lla escluida la mujer del tesón y del empuje deno- 
dado. Así pues, los dotes del sexo delicado seráa 
mas bien el primor, el ardid y la flexibilidad, que el 
desembozo, y la sencillez. 

. De ahí dimana también la intensa y afectuosa 
sensibilidad de la mujer, que la habilita para acu-; 
dir á las.urjencias de la infancia, ha(;iéndole lleva- 
deras las congojas maternas , por el intimo arran-r 
que del cariño, que le ameniza los desvelos y pro-r 
lijidades caseras. Así e$ que. la constitución de la 
mujer es perfectamente adecuada para el desempeña 
de estas interioridades, obligándola á llevar una 
\ida mas sedentaria y mas delicada que la nuestra. 
Cuando niña, se encariña con su muñeca ; casada^ 
idolatra á sus hijos y á su esposo ; y en la vejez , no 
pudiendo ya embelesar á los hombres con su hert 
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"ttiosuria, se dedica á su Dios ; cura uu cariño con 
otro ; su destino es amar incesantemente. Tal ve¿ 
empiece á encariñarse con un amante, pero con el 
' tiempo ama eA cariño por lo que es en sí, esto es, 
por el placer. La naturaleza infunde á ía mujer la 
arjencia de la maternidad, mas poderosa que la vi-^ 
da , y por la cual no hay sacrifício.que costoso le sea. 
La palabra familia ^e formó d|e y¿r/7i¿^iii ; pues la 
mujer y sus hijos son una sola«ntidad. 

En efecto, la mujer se acerca á la niñez en muchas 
circunstancias ; sus hnesos son mas pequeños y de- 
dicados que los del hombre adulto; su tejido celular^ 
Hias esponjojio y húmedo, abulta, redondea y agra- 
cia su contextura , y doblega y entona todos sus 
órganos. Su ptilso no es tan lleno> pero es mes ve- 
loz ; su sangre se agolpa en mayor abundancia á la 
cavidad abdominal y pélvica , dándole aquella hu^ 
medad y blandura tan propias para criar y amaman- 
tar á un nuevo ser, ya sea en el útero por medio de 
la sangre, ya en los pechos con la leche. El cuerpo 
de la mujer es lampiño en el pecho y en la barba 
(escepto cuando ya pasó la época de la menstrua- 
ción ; pues hacia este tiempo crece con mas abun- 
dancia él vello en su rostro). En los cuadrúpedos y 
las aves el pelo ó la pluma adquiere viso mas clat^ 
ó mas apagado, un entretejido mas blando en las 
hembras que en los machos adultos , conservando 
aquellas la librea de su mocedad, con la timidez, 
la delicadeza y la sensibilidad naturales á la edad 
primera. Hase notado que la mujer no tiene en al- 
gunos casos tantas muelas como el hombre ; de ahí 
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es que come meaos , y prefiere alimentos véjeteles , 
iluices y aun azucarados;al paso que el hombre, que 
ejercita toda su pujanza y se alerra en sus tareas, se 
ve en la precisión de alimentarse mas sustanciosa- 
mente ; por esto le inclina su instinto al uso de los 
alimentos sabrosos, calientes y de naturaleza anir 
matizada. 

El lioqfibre vive mas fuera de sí mismo por el yir 
gor de sus miembros y lo estenso de sus relaciones 
y pensamientos ; la mujer vive mas en su interior 
por sus afectos y su solícito desvelo. El uno es la ca- 
beza y los brazos de la familia, la otra es su corazón 
y su seno. El hon^bre obra y piensa, la mujer ama, 
cuida y halaga. El primero fue dotado del numen y 
de la pujanza ; cupiéronle á la segunda msis apacibles 
dotes, pues posee el donaire, el embeleso y el suave 
carillo. La mujer no puede alcanzar al hoipbre por 
lo que hace á la fuerza corporal y al encun^bradp 
numen, pero tampoco puede el hambre igualar á la 
mujer en los blandos impulsos del corazón y en lo 
agraciado del cuerpo. La infancia se acerca á la mu- 
jer en cuanto á la complexión , y la mujer de edad 
madura se asemeja al hombre. Los arranques de este 
último estriban en la razón ; el espíritu de la prime- 
ra se cifra esencialmente en sus afectos, y franques^ 
á todos sus pasos el embeleso de sus entraíias y su 
carino; el hombre estampa en todos los actos su tras- 
cendencia filosófica; la mujer enamora, el hombre 
enajena; la una prenda el corazón é infunde ternura; 
el otro señorea la mente y lleva consigo el asombro. 

Las causas de estas diferencias deben atribuirse 
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á la constitución sexual. El empuje vital acabala los 
órganos superiores del cuerpo del hombre y los 
inferiores del de la mujer. Nótase en el primero una 
propetision al señorío y á la elevación , y en la se- 
gunda un impulso inverso. Cuájase la vida en la ca« 
beza del hombre , pero concéntrase en la matriz de 
la mujer. Todo en el primero encarece la potestad 
protectora; todo muestra en la segunda la delicade- 
za que hechiza ; el uno da , y ia otra acepta. Cupo 
pues á la mujer la sujeción al hombre ; pero por esta 
admirable coordinación, el mas fuerte quedó avasa- 
llado por el mas endeble, merced al predominio del 
cariño ; y el mas leve ademan de una tierna mujer 
basta á desarmar al forajido mas desalmado. 

Déjase pues comprender que la vida del hombre 
debe esencialmente cifrarse en los conatos y el de- 
sempeño de su pujanza. Éntrelos pueblos bárbaros 
que solo se prendan de las ventajas corporales , la 
sobresalencia apetecida es la del brio materia) , del 
valor guerrero y de la destreza en la caza ; pero entre 
las naciones civilizadas que conocen el precio de la 
industria v del talento, se encumbran cou razón hasta 
lo sumo el injenio y Jos dotes de la iutelijencia y de 
la habilidad. Así pues, el primer objeto á que aspi- 
ra et hombre sobre toda la tierra es la superioridad, 
ya ílsica, ya moral ; y parece que esta universal com- 
petencia , manantial de lides y contrarestos , en 
armas ó en injenio, es natural á la especie humana, 
como ya lo espresa Tácito con estas palabras : Op- 
tumos mortalium se w per altissima cupere. Esta es 

una de las pruebas mas poderosas de su preeminen* 
TOM. I. a3 
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cia moral sobre los aiikiiales ; es, por decirlo así> 
el instrumento precioso de toda civilización y per- 
fección progresiva. (1) 

No son pues nuestras instituciones las quedecon^ 
tínuo nos están clamando , se el primero ; antes al 
contrario, vemos que nos atajan muciías carreras 
para evitar los desórdenes que nacerían de las vio' 
lentas refriegas de la ambición ; pero el instinto na* 
tural del corazón humano propende al engrandecí» 
miento del ego^ sea cual fuere el camino por donde 
se abalanzare, porque el hombre está dotado de 
mas encumbrada capacidad moral, y de alma mas 
anchurosa que todas las demás criaturas de la tierra. 
César, dueño del mundo, anhelaba aun nuevos triun* 
fos. 

¿ Qué otra cosa puede llamarse el vivrr tan tnten* 
sámente, sino consumir y desperdiciar su existencia? 
Otro tanto sucede respecto de los deleites, puesSar* 
danápalo, en medio de sus mujeres y del embeleso 
que destella sobre el trono, ahito de 4odo, pero no 
satisfecho, proponia aun ¡Tremios al que descubrie* 
ra logros desconocidos. ¡ Adonde condujeran tales 
investigaciones , sino á torpezas horrorosas, á as* 

(i) Xeoofoiite(i/i Hieroné) prueba que el hombre por escelen- 
cia es el que busca con mas ardor la gloria , y «1 que mas supe- 
rior se muestra al instinto dé los animales , menospreciando los 
peligros y la muerte (v. también Cicerón, de Scnectute^ y Tusculan^ 
qaasst.y Itb. ii, y el excéptico Sexto Empírico, Hypotjrpos.^ lib x. 
páj. 456, y S. Agustin, Civit, Dei^ lib. v, cap. xii.) Tales fue- 
ix)n siempre los valientes pueplos celto-jermán icos, según Saxo, 
el gramático, lib. vii, y Tomas Bartolino, Antiq, DanicaSy lib. i, 
cap. II, etc. 
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querosos desvarios que se estrellan con 1^ natura* 
ieza ! 

¿A qué peligros no se arrojan temepariamente la. 
mayor parte de los hombres, arrebatados por la mo? 
cedad, el denuedo y la ignorancia del riesgo, y em- 
briagados con el orgullo de sus propias fuerzas? 
Uanse visto Glósofos, llevados del ansia del saber, 
engolfarse en las llamas y eo las esplosiones de los 
volcanes, como Empédocles, que se precipitó en el 
cráter del Etna, y Pliuio el naturalista, que fue su- 
focado por la lluvia de fuego del Vesubio; y con 
todo, este incontrastable arrojo constituye el ver«* 
dadero triunfo del hombre, porque, entre todos los 
vivientes, es el único que osa sobreponerse á la 
muerte y que ve en ella la inmortalidad. 

Al contrario, la gloria de la mujer se ha cifrado 
en todos tiempos en sacrificarse por la felicidad y 
el mantenimiento de su familia; debiendo á ella 
principalmente la existencia, sus hijos acuden con 
razón á sus desvelos y á su tierna y solícita vijilan- 
cia. Mientras que el valiente Héctor sale á defender 
los muros de Ilion , ciñese el deber de Andrómaca 
á cuidar del tierno Astianax. El incomparable Ho- 
mero nos franquea con este ejemplo la estampa mas 
bella y natural de las relaciones del hombre con su 
familia. 

£n efecto, la constitución blanda v delicada de 
la mujer, sujetándola á una existencia sedentaria 
en el recinto de sus tareas caseras, deberá su vida 
ser mas larga , mas uniforme y mas apacible que la 
del hombre, para quien tales hábitos serian justa- 
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t^onducto; y finalmente, Gisela , hermana del 

^rador Enrique 11, hizo abrazar la relijion cris- 

/ iana á su marido rey de Hungría, el año 1001. Las 

, 7 emperatrices Irene, viuda de León IV, y Teodora, 

viuda de Teófilo, restablecieron en Constantinopla. 
el culto de las imájenes volcado por los iconoclas- 
tos; una princesa de Gales sostuvo. en Inglaterra la 
doctrina de Wiclef, etc. 

La mayor parte de las supuestas posesas son mu- 
jeres histéricas. Los antiguos Galos y Jermanos 
creian que las mujeres merecían la inspiración de 
los dioses, y las consultaban en todos sus negocios. 
En efecto , las mujeres se dedican mas que los hom- 
bres al ejercicio de adivinas, sibilas, pitonisas, he- 
chiceras, etc. Cuanto mas endeble es el cuerpo, lauto 
mas pujante y activa descuella la fantasía. 

Es también de notar que los hombres de mas osa- 
das opiniones, y los que se titulan ateos, son todos, 
de temperamento bilioso; pero ninguna mujer ha 
sido atea jamás. El fanatismo es casi natural en los 
hombres de constitución recia , tales como los Tur- 
cos , los Tártaros , etc. , y por eso se enamoraron de 
los desvarios de Mahoma. Las opiniones austeras se 
arraigan de suyo en cuerpos esforzados, y las opi- 
niones suaves se señorean de las índoles apacibles; 
de ahí es que divisamos los objetos, no tales como 
los creó naturaleza, sino tales como nos los dejan 
percibir nuestros órganos : cuando mozos todo nos 
parece ajustado; ancianos, todo asoma al través; en 
la edad pujante nos desmandamos por osados; en 
la descendente nos postramos por sobrado flojos; 
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y la verdad es para nosotros un punto tan tenue y 
suti) , que y ó bien no lo alcanzamos, ó lo traspasa* 
nnos. 1^ edad y el sexo j el temperamento ^ las pasio* 
nes , todo contribuye á torcer nuestra débil razón. 
Zozobrando €^n incesfiínte vaivén desde uno á otro 
esfremo , casi siempre salimos de esta vida sin ati*" 
nar con el lecho de la .verdad^ , 

Hallamos lambíen en los caracteres morales de 
ambos sexos otras diferencias que prueban ser estas 
facultades esenciales y orgánicas. El hombre está 
propenso al orgullo, la mujer á la vanidad; el uno 
muestra arrogancia y un carácter naturalmente bron-^ 
co; la otra manifiesta índole blanda con accidentes 
de ardid y travesura. Si echamos en rostro á la mu- 
jer el capricho y la frivolidad, reconoceremos en el 
hombre un carácter tenaz y desabrido; si la una es 
demasiado crédula y timida, es el otro sobrada* 
mente incrédulo y denodado. La primera anda en 
pos de lo bonito y agradable; el segundo se aferra 
en lo arduo y trabajoso; por líltimo , la mujer ad- 
quiere aquel temple social, aquel donaire, aquel je* 
nio festivo, aquel delicado tacto de que carece el 
hombre, el cual contrapone á estas prendas la so* 
lidez y estension de sus miras. 

Si consideramos la delicadeza de las fibras, la 
blandura del tejido celular y sus medros, las formas 
suaves y agraciadas dé esta preciosísima mitad del 
jénero humano, con razón debemos esperar de ella 
los tiernos afectos de humanidad, de compasión, de 
solícita intimidad y de conciliación , que mantienen 
la sociedad, unen sus diversos miembros, estrechan 



184 DIFERENCIAS ENTRE LOS SEXOS. 

los vínculos de familia, v constifiiven el mas deli- 
cioso dote de la maternidad. La mujer^ por su cari- 
ño , se penetra de la necesidad de amar y agradar; 
diríjese y quéjase al corazón; jamás la infancia im- 
plora en vano su piedad; arrostra por su hijo todos 
los sufrimientos y todos los riesgos; lánzase para 
salvarle á las Ua^nas y á las olas ; todos los desgra- 
ciados son suyos: consagrada al oprimido y al do- 
liente, parte con él sus aflicciones y su dolor; \é^ 
sela mai'char al cadalso con una victima, v satisfecha 
de tantos sacrificios, no pide mas grala recompensa 
que la de ser amada. 

jDe qué pujanza no ha de estar dotado un siste- 
ma nervioso capaz de tan ardiente sensibilidad! 
¡Cómo es posible que este ser tan fino y tan tierno 
pase repentinamente de la blandura tan natural á 
su sexo á las abominables exaltaciones del crimen 
y á los horrendos hechos de una Fredegunda ! ¿Por- 
qué se presenta unas veces cual atroz Cleopatra, 
ofreciendo envenenada copa á su rival y á su hijo; 
otras veces cual Emilia sacrilega que quiere inmolar 
á su bienhechor, ó cual celosa Hermíone pronta á 
desgarrare! corazón de un amante infiel? Notumque 
ftirens quid f cernina possit. Sanguinaria é implacable 
para satisfacerla sed de venganza que la devora, 
llevará la crueldad al delirio y á la rabia , porque 
también lleva la virtud á los escesos mas sublimes. 
Es Alceste muriendo por su esposo; es una Indiana 
precipitándose á la hoguera que consume a su ma- 
rido; es una Lacedemonia clavando á su hijo el pu- 
ñal en el corazón, porque volvió en una derrota la 
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espalda al enemigo; es Eponina abandonándose con 
Sabino á los prolongados horrores de la miseria y 
del destierro; es Arria mostrando á Peto la daga en- 
sangrentada que se hundió en el pecho , diciéndole 
que no duele; son también aquellas magnánimas 
Francesas que acompañaban en la proscripción , á 
los calabozos , al cadalso, á sus padres , á sus espo- 
sos, hijos y hermanos, en medio de la tormenta re- 
volucionaria. 

£1 bien y el mal dimanan en la mujer de un mis- 
mo orijen. Aquella Bacante desmelenada y furibun- 
da j aquella Mesalina derramada y disoluta , no de- 
bian su vergonzosa brutalidad sino al esceso torcido 
de una sensibilidad estremada, la cual en sentido 
opuesto llevó á Lucrecia violada á hundirse el puñal 
en el pecho. La debilidad de lo moral , ó la del sis- 
tema nervioso , hace susceptible á la tiiujer de estas 
proñinda^ ajitacíones y délas soflamas mas estrema- 
das. En efecto , todo ejerce poderoso imperio sobre 
esta organización tierna y delicada, y sobre unas 
fibras sutiles y sumamente irritables. La misma im- 
presión que apenas puede conmover los recios mús- 
culos de un atleta, de un guerrero curtido en fati- 
gas, reencuentros y batallas, volcará á una mujer 
delicada. El héroe, el hombre grande, el verdadero 
filósofo, sabe enfrenar sus pasiones , avasallar sus 
sentidos, vencerse, en una palabra, por la pujanza 
única de la cabeza; la mujer por lo común (pues 
hay en este respecto muchas y honoríficas escep- 
ciones), tiranizada por la sensibilidad de su natu- 
raleza , no es tan capaz de tener á raya suá impul- 

TUM. X. 24 
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SOS. De allí es que se cuentan mayor número de 
mujeres que de hombres dementes; ¡ hasta tal punto 
les desconcierta la fantasía su estremada sensibili- 
dad! Algunas esperimentan á veces, de res u has del 
estado del cuerpo , como , por ejemplo , al príncí^ 
pío de la preñez y ó á causa del histérico , un síbihí^ 
TOero de antojos, 

ARTICULO PRIMERO. 



^iVCaSlDADBS OB CASTA.S DK MUJKaES EN BL GLOlfO. 

Aunque debamos considerar el sexo femenina 
derramado sobre toda la tierra como dividido en 
iguales castas que el hombre, echaremos de ver su- 
' ma variedad en la hermosura de las mujeres. En el 
Norte son jeneralmente mas rubias que los hombres, 
y su nevada blancura dejenéra á veces en frialdad. 
Todas las mujeres meridionales son morenas» mas 
ó Doenos agraciadas ; pero el sexo mas hermoso de 
la tierra habita en las rejiones templadas de Europa 
y Asia. Las Españolas mas bonitas se encuentran, 
según dicen, en la Andalucía, y las Portuguesas mas 
lindas en la ciudad de Guimaraens. Vense hermo- 
sísimas mujeres en muchos lugares de Italia ; las 
Sicilianas y Napolitanas , oriundas de las antiguas 
colonias griegas, logran la nombradla de beldades; 
las Albanesas están bien formadas, y las mujeres de 
'a isla de Escio parecen muy bonitas; las del Archi 
piélago c'el mar Ejeo son muy blancas, fesri vas y c 



DEL SEXO FEMEM^O. 187 

vífiosasi y tienen, como todas las Grieg^is^ ojos ras- 
gados y espresÍTos. 

Pero los modelos ma6 embelesantes que han sa- 
lido de las manos de la naturaleza son las Circasia- 
iiaSy las Cachimiria4)asy las Jeorjiaiías, y jeneralv 
mente hablando , las mujeres de todo el Gurjistan, 
de la Imeretia y délas faldas del Cáucaso; así es que 
están esclusivamenle reservadas en los países ma- 
hometanos para los linicos creyentes del profeta , y 
ni cristianos ni judíos pueden comprarlas en todo 
el imperio turco. Según testimonio de los observa- 
dores mas recientes, parece que las Lesguias esce- 
den en hermosura á todas las demás; pero no nos 
atrevemos á asegurar que- sean muy recatadas. Algu- 
nos autores han afirmado que todos esos países po- 
blados de hermosas mujeres venian á ser el'-gran 
lupanar del Asia. En las rejiones habitadas por este 
bellísimo sexo no se ve un solo rostro feo, ni aun 
entre los hombres ; pero las mujeres son allí muy 
propensas al amor, y sus maridos poco celosos. Es 
muy estraño (^le tan bellos pueblos estén cabalr 
inente rodeados de los mas feos habitantes de la 
tierra, de asquerosos Calmucos y Tártaros Nogais, 
chatos f juanetudos , de ojos desviados, de pielcur- 
tlda y de color de hollín desleído. Sin embargo, es 
evidente que son idénticos el clima , el terreno , y 
aun los alimentos: á pesar de eso, la casta es muy 
diversa; pues las Calmucas no son menos horroro: 
sas que sus maridos, llevan los pechos pendientes 
y desma^^^lados, cual si fuesen de cuero curtido, 
Qon un -pezón descomunal^ negro como tinta; tie^ 
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lien una boca desgarrada hasta debajo de las orejas; 
el cutis de color de holliii ; ojos de cabra y coloca- 
dos oblícuaiDente; una nariz tan escachada que solo 
se divisan sus ventanas; labios y mejillas abultadas 
y en resalto; cabello áspero y tieso como clin : son 
de muy baja estatura , y siempre están flacas. Pero 
por la inversa , nada cabe mas agraciado que una 
muchacha circasiana; la piel mas alba y delicada , 
bellos ojos negros , cabellera rubia y ondeada , un 
pecho perfecto , un talle gallardo y flexible, el corte 
del rostro suavísimo , la voz mas halagüeña , el mi- 
rar mas voluptuoso, el andar garboso ; todo embe- 
lesa y arrebata en aquellas amables mujeres (1). 

Peroren balde buscaríamos en estas mujeres la 
acicalada educación ni las decorosas costumbres de 
las naciones mas civilizadas. Si es verdad que la na- 
turaleza derramó sobre ellas á manos llenas todos 
sus hechizos y primores , parece que por medio de 
la opresión y el latrocinio en que viven estos pue* 
blos, se empeña en desdorar la parte moral de estas 
peregrinas criaturas. Arrebatadas ya' de muchachas 
como otras tantas victimas de la sensualidad de los 
bárbaros creyentes del islamismo, son esclavas en 
el alcázar de la grandeza. No se eiije de ellas masque 

(i) ChardioQ, F'iaje á Persia^ tomo i, páj. 171. Las familias 
persas mas opulentas son notables por la belleza de sus formas^ 
y esto dirpana de su unión con las Cachiinirianas, Circasianas y 
otras hermosas mujeres que habitan la antigua C61qnida. Los 
güebros 6 parsis , antiguos Persas, secuaces de Zoroastro, que, 
á semejanza de los judíos , no temni mujer que no sea de su 
propia casta, soa muy atesados y feoa. 
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]o físico; ella) lo riqden, y muctias veces la que dio 
á lii% un déspota de dilatadas rejioues , como la Per-» 
sia y la Turquía, fallece desconocida en su encierro, 
cuando llega el término de su vida. 

El trato suave, ios modales elegantes, el estado 
venturoso de libertad social, contribuyen sin duda 
á la regularidad de las formas ; pero también se re* 
quieren alimenlos sanos y un ambiente puro , sin 
que la educación ni los oQcios desmoronen las lin- 
das proporciones del cuerpo. En efecto, véanse 
aquellas infelices labradoras tostadas por el sol en 
el mismo suelo del cual arrancan su escasa y pe^ 
nosa subsistencia; obsérvense aquellos entes des^ 
venturados saliendo de los penosos lallerea, ó de los 
vapores mefíticos de la estrecha vivienda en que ya- 
cen hacinados; su tez macilenta y sus desencajadjis 
facciones (nu^stran las tristes señales del dolor y el 
sello de los padecimientos; maldicen con razón su 
aciago destino; al paso que los halagüeños vaivenes 
del regocijo entrañable cuajan las sonrosadas y ri^ 
sueñas facciones de los felices del siglo. 

Si es verdad que se afea la mujer, y proporcíonal- 
mente desmerece luas que el hombre en climas des- 
templados , vérnosla también realzarse con todo su 
embeleso en las rejiones pingües y prósperas de las 
zonas templadas y bajo climas bonaiicibles. 

La misma Vénu^ parecía haber establecido su im- 
perio en Chipre, Páfos, Corinio y Amatonte. En 
Gnido, Mileto y Lesbos, hallaban los Praxíleles y los 
Fidias descollantes modelos de sus divinidades, ob- 
jetos embelesantes de su admiración; aun se halla- 
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rían en la Arjentaria , en Escio , en Ténedos y en 
otras islas del Archipiélago gnego, Helenas y As- 
pasias capaces con su hermosura de encender enlre 
los guerreros las teas de la discordia, á pesar de la 
estra vagante fealdad de su traje (1). Estas isleñas son 
notables especialmente por sus ojos rasgados y es- 
presivos. 

El Corregió , el Albano y el Ticiano tomaron tam- 
bién el tipo de las beldades que pintaron de las Ita- 
lianas de su tiempo. Roma y su territorio presentan 
todavía, según Winckehnann , brUlantes modelos 
de estas hermosas mujeres; pero las beldades mas 
peregrinas de Italia se ven en Sicilia, en Toscana, 
en Florencia , en Siena, y aun en Venecia; pues en 
la Lombardía y en las inmediaciones de los Alpes, 
sus formas, mas abultadas y macizas, no son con 
mucho tan elegantes. Las mas hermosas Francesas 
se ven especialmente en Avinon, Marsella y la Prd* 
venza, poblada en lo antiguo por una colonia griega 
de Focenses. Mas al norte, la sangre de las Cauche- 
sas , de las Picardas y de las Belgas es mas hermosa, 
y el cutis mas blanco ; pero ciertamente suS' formas 
V sus rostros son menos delicados. En París, se en- 
cuentra menos belleza qu^ gracia en el andar y en 
los modales. Las Marsellesas y la mayor parte de las 
Lenguadocianas tienen menos pechos que las Nor- 
mandas, las Belgas y las Suizas. En la Bretaña , 6 la 
antigua Armórica , las mujeres presentan por lo je* 

(i) SonDÍni, Foyage en Crece y tomo ii, páj. no; Gemelli 
Carreri, Viajes ^ tomo i, páj. 109; Jac. Spoo, Choiseul-GoulV 
fler, etc. 
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tieral las^streinidades demasiado abultddasl Las mas 
^ermosfis Portuguesas tienen comunmente pechos 
abultados y al paso que l%s Castellanas presentan ape- 
nas ninguno, en su pais elevado y combatido de los 
vientos. 

Son de admirar la tez nevada , las «spresivas fac- 
'ciones y la fisonomía -fina y delicada de las Inglesas; 
'muchas de ellas tienen los .pechos y el talle elegante 
de las Normandas; casi todas son rubias , y á veces 
rojas. E^ Escocia, su t^z es de uaa blapcura fría y 
sos», lo mismo que en Holanda: pero las de este úl- 
timo pais presentan jeneralmente mucha gordura , 
abultados pechos y un encarnado pálido y blando. 
Entre todas las Alemanas, las Sajonas son las que. 
se llevan la palma de la hermosura; quizás no se en- 
cuentra un solo rostro feo en el territorio de Hil- 
desheim; el delicado cutís de todos sus habitantes 
dio orijen al proverbio de que crecen allí las hermo- 
suras como las flores. Aunque las Austríacas no son 
jeneralmente feas, las Huevaras merecen comun- 
mente el concepto de mas hermosas; pero en todas 
las naciones jermá nicas pecan las mas veces por es- 
ceso de gordura. 

Las Polacas, según dicen , son blancas y frías co' 
mo la nieve^ y si hemos de dar crédito á un Italia 
no, su conversación es todavía mas yerta. Sin em 
bargo esta hipérbole dista mucho de la verdad , pue s 
la mayor parte de estas mujeres de orijen esclavo n 
son al contrario traviesas, ojinegras y disparadas en 
sus pasiones, aunque su fisonomía carece de esp re- 
sion. I^s mujeres rusas tenían antiguamente la co s 
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tunibre de aderezarse con un aceite muy espeso; el 
abuso que hacetí de los baños de vapor ablanda y 
afloja todas sus formas ; debajo de sus calientes ca- 
potes forrados de pieles , abrigan pasiones vehemen-* 
tes; pero se les achaca de anteponer siempre en amor 
lo físico á lo moral : presei^tan por lo común estampa 
varonil, y están dotadas de muóha travesura, como 
todas las esclavonas. Las Albanesas son mas boni- 
las que las Mórladas; estas tienen la piel curtida, 
pechos pendientes y el pezón tiznado (1). En la es- 
tremidad septentrional de Europa, como en Dina* 
marca y Suecia, las mujeres son casi todas rubias , 
con ojos azules, y su cutis dejenera á veces en in- 
sulsa palidez, pero son muy fecundas, especialmente 
en las costas, del mar Báltico (2). 

En las rejiones del Asia situadas mas acá del Gan* 
jes, y pobladas, como la Europa, por la misma casta 
blanca, asoman preciosos modelos de hermosura 
femenina. Las Persas nacidas en un clima fértil y 
templado son jeneralmente lindas; Bernier pondera 
sobre todo la belleza de las Cachimirianas. Los Per- 
sas prefieren las pelinegras, pero los Turcos se pa- 
gan de las rojas y las rubias (3). I^s Turcas son je- 
neralmente bonitas; y según Belon (4), no se en- 
cuentra una sola mujer, ni aun entre la plebe, que 

(i) Fortis, f^iogg. in DMlmat , tomo i, páj. 8i. n 

(a) Lineo, Fauna Suecica, páj. i, y Voyages historiqucs de 
t Eitrope , París , 1693 , lomo viii , páj. 179. 

(3) LaboiiUaye LeGouz, Ohsen\ , páj. 110 ; Thevenot. ^o- 
f ages y tomo i, páj. 55. 

(4) Obxerv. y páj. 198. 
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no tenga el cutís lozano como una rosa , y una piel 
blanca y suave como el terciopelo; sin duda á causa 
del uso frecuente de los baños. Arráncanse el peló 
de todas las partes del cuerpo, menos las cejas y la 
cabellera, por medio del rusma (depilatorio com- 
puesto de cal y oropimento), y se liñen las uñas y 
los dedos de encarnado con el henne (Lawsonia 
inermis^ L.^; pero los baños^ el reposo del serrallo 
y el esmero con que se afanan por engordar, ensnn* 
chan su rostro^ según dicen los mismos Turcos , al 
par de la luna llena, y sus caderas paran en almo* 
hadones; pues tal es á sus ojos la norma consumada 
de la hermosura, la cual al parecer justiprecian 
al peso (1). Déjase fácilmente entender qué efecto 
puede producir eti las mujeres de los harenes su 
vida monótona, apoltronada y desidiosa; mantié- 
nenlas en la mas torpe ignorancia, y su existencia 
€s una niñez perpetua. Como su hermosura es el 
único móvil de su predominio, suelen hacerse abor* 
tap para conservar su atractivo. 

Todo aparece yerto en la fisonomía de las Mu*- 
sulmanas, veladas siempre hasta el estremo de que 
mas pronto enseñarían cualquier otra parte de su 
cuerpo que el rostro. En efecto, vense en Ejipló 
mujeres sandias, que por velarse la cara dejan des- 
cubierto lo demás del cuerpo; de ahí es que, encu- 
bierta é inmoble, la fisonomía permanece nula , lo 
mismo que entre los Híndos, según lo observó 
áolvyns (2). 

(i) Voloey , Voya^e en Syrte , lomo i , páj. gg. 
(a) Les Hindous, tomo iv , páj. 5. 

TOM. 1. ^5 
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Las mujeres árabes, aunque lindas en su moce** 
dad, y apteciables por sus ojos rasgados, negros y 
^ brillantes como los de la gacela , se desfiguran con 
un enorme anillo que les atraviesa la ternilla del ta- 
bique nasal, y con unos dibujos de diversos colores 
<]ue puntean sobre el culis con una aguja (1). Las 
mujeres del Indostan se pasan un anillo semejante 
en la ventana izquierda de la nariz. El calor des- 
carna y tizna igualmente las mujeres de los Bedui- 
iios y de los Hindos, las cuales se tiñen á veces la 
frente y las mejillas de azul, y las uñas de encar- 
•iiado. 

Lo mismo suelde á poca diferencia con las Moras 
y Berberiscas, que son oriundas de casta blanca; 
dícese que sus facciones son regulares; las que no 
salen del sombrío recinto del harén y de las ciuda- 
des conservan, según Bruce y Poiret, un culis blan- 
quísimo; y á veces se opilan como las plantas ahi- 
ladas que se crian en la oscuridad ; aunque no por 
eso pierden sus pasiones el ardor in-tenso del clima 
-en que nacieron. 

En Malabar, en Bengala, en Lahor, Benares, en 
todo el Indostan y el Mogol, ó la parte del Asia si- 
tuada aquende el Gánjes, las mujeres parecen jene* 
raímente hermosas , aunque pequeñuelas y amari- 
llentas, ya sea á causa del calor del clima que las 
quebranta, ya porque se casan á la tierna edad de 
diez ó doce años (2j, y antes que su complexión se 

(i)^iebuhr, A.rvieux, Marmol, África ^ tomo i, páj. 88 \ 
Laboullaye, páj. 3i8. 

(a) V. Dellon, yoyagcs^ tomo i , páj. 177. 
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linlle en sus cabales medros. La liabitual Iraspira- 
cíon que esperimentan hace parecer su tez lozana , 
y se esmeran en suavizarla j al par de la cabellera , 
con aceite de coco perfumado , desarraigándose et 
pelo del cuerpo con la atanquía. Dicese que las mu- 
jeres de Malabar tienen naturalmente' estrechas las 
mandíbulas (1), muy largas las piernas proporcio- 
nalmente al cuerpo, y muy altas las orejas. Todas 
las mujeres del Oriente, según diversos viajeros, 
tienen el bacinete naturalmente muy ancho; y los 
Armenios y Judíos que comercian con las mas her- 
mosas en casi toda el Asia, ponen, según dicen, es- 
pecial ahinco en apretarles tas caderas para estre- 
charles un poco los órganos sexuales; así es que 
paren con muchísima fáoHidad. Este ensanche, que 
Russel atribuye al uso de los baños calientes (2) , 
nos parece mas bien causado por el hábito en que 
están de sentarse con las piernas cruzadas sobre es- 
teras ó almohadas, y es natural que este desencaje, 
de los muslos dilate en gran manera el bacinete y 
los órganos sexuales (3). 

Si consideramos las mujeres de la gran casta mo- 
gola, que se estiende desde la península de Malaca 

(i)Raw, Catalogas rarior, mus, 

{%) Nat, Hístory of Aleppo , páj. 79. 

(3) Camper, en la Solución de un problema propuesto por la 
sociedad de Roterdam , pij. 84 , observa que la mayor parte de 
Us mujeres de Levante paren coi) mucha facilidad , por tener 
ipuy separados los huesos del bacinete ; y de ahí es que para, 
estrechar la vajiaa , los tratantes de esclavas suelen apretarles 
las caderas. Pauw , i{(?c A. sur les Crees, Berlin, 1788, en 8**., 
tomo X , etc. 
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hasla mas allá del Gáiijes , al Pegú , Siaixi y Aracap, 
Ava, Laos, la Cochhichina j la China y el Japón; y 
desde el Tibet y d Bulan hasta los dilatados desier- 
tos de Cobi y de la Tartaria , entre las tribus tarta- 
ras, calmucas, mancluies , eleutasi nodayas, bachíu- 
ques^ ostíacas; y finalmente hasta las estremídades 
roas remotas da Siberia, aun entre las naciones de 
los pigmeos polares , los La pones, los Samojedos, 
los Jacutos, los Chubaches, los Kamtschadales, etc., 
engolfándonos en las islas Kuriles, y aun ep las so- 
' ledades mas pavorosas d^ la América septentrional ; 
cebaremos de ver variedades sin cuento. Limitán- 
donos sin embargo á las mas esenciales y notaremos 
como carácter jeneral , una tez coqstantemente acei-> 
tunada, y el cabello negro, aun en hs rejiones mas 
glaciales; unos pechos naturalmente flojos y pen- 
dientes con pe/.ones negros, y finalmente una pu- 
bertad mas anticipada en todos lo!s climas que entre 
la casta blanca ó caucásica de Europa y Asia. Cítanse 
en la casta mogola varios ejemplos de maridos que 
brindan con sus mujeres á los estranjeros para que 
las gocen, aun en los climas cálidos en donde rei- 
nan los eelos, como en el Pegú, en Siam, en Ton- 
quin , en Cambaya, en la Cochinchina (1) y en Ye- 
so: entre los Chuchis y los Coríacos sedentarios, los 
mismos maridos se considerarían agraviados si los 
estranjeros ñolas aceptasen (2); igual costumbre se 
atribuye, aunque no jeneralmente, á las naciones 
laponas y samojedas. Es de advertir que en toda esta 

(t) DumpÍQr, yiaj'c al rededor del mundo, 
(2) Billings, Vojraoe au Hord, tomo 11. 
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c^sla se venden las ixiujeres como esclavas, lo inis^ 
ino que entre los Orientales, y la poligamia es uni- 
versalmente pernnlicla por sus relijiones. 

El raimiento lí epilación del cuerpo, el tizne de 
los dientes por el niascamiento del betel y del arec» 
los ojos colocados oblícuaiqente , largos cabellos ne-» 
grbs untados con aceite, el talle cenceño, la tez acei* 
tunada, un retal que apenas encubre las partas se« 
xuales, flores oloros£^s colocadas con otros adornos 
en unos agujeros abiertos en los lóbulos de las ore- 
jas , las cuales son muy prolongadas ; en eso con- 
siste la hermosura de )as Siamesas, délas Pegua* 
nasy y demás Mogolas del Asia oriental, l^as Chinas 
mejor vestidas no permiten que se vea lo que debe 
quedar oculto; y ]a suma belleza consiste entre ellas 
en la pequenez de los pies; Macartney probó que 
los Chinos para lograr este objeto doblaban á las 
niñas los dedos de los pies debajo de la planta , com* 
priniiéndolos con vendas, de suerte que el gran mé- 
rito de estos pies consiste en poder escasamente an- 
dar, con la mira sin duda de obligar á las mujeres 
a upa vida sedentaria. Los Chinos se esmeran en 
que sus mujeres estén tlacas, aunque aprecian la 
gordura en lo^ hombres, al contrario de los Ejip-^ 
ciost quienes apetecen que siis mujeres sean seden-* 
tarias, teniéndojas siempre descalzas» Entre los sal* 
vajes^de las islas del mar del Sur, das^ l(t preferencia, 
especialmente en l^s piases elevadas, á las mujeres 
mas gruesas y redondas; y poranalojía son mas es- 
timados los caudillos cuanto mas recios y altos : así 
las mujeres como los hombres son allí muy vora- 
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ees por su afán de engordar. Es tan vulgar ía pros- 
titución en el Japón, que parece ser la primera ne- 
cesidad de aquel pueblo. La superioridad numérica 
de los hombres en el Tibet y en el Butan ha eslable- 
eido en aquellos paises la poliandria^ ó el casamiento 
de muchos hombres con una sola mujer, método 
estraño, y al cual j según dicen, se aviene mejor la 
mujer que sus maridos. 

Entre las rancherías de Tarta ros mogoles, montan^ 
á veces las mujeres como amazonas , y llevan la vida 
andariega de sus maridos. Hase notado que aun des- 
pués de paridas, tienen la vajina muy estrecha (1). 
Las Calmucas de Casan se cubren el rostro como 
las demás musulmanas, aunque sea en menoscabo 
de lo restante del cuerpo. Esta costumbre es venta- 
josa sin duda para las mujeres de los Nogais, pues 
son, lo mismo que sus maridos , las criaturas mas 
feas de' todo el jénero humano, á pesar de vivir en 
el mismo clima de las hermosas Jeorjianas. 

Las mujeres kamtschadales llevan de ordinario 
en sus partes sexuales, que están mondas, una es- 
pecie de tarugo de corteza de abedul , y quizás deba 
atribuirse á esta costumbre la amplitud de su va- 
jina (2). Los maridos en este pais no brindan de 
buena gana cojí sus mujeres, y estas tampoco ce- 
den á sus maridos sino después de dilatadas porfías 
y como á la fuerza. Esta costumbre es harto común 
en las islas Kuriles y en Groenlandia. 

(i) Georgi, Beschreibung aller Natíon. des Russisch.y Theil ji, 
s. 220. 

(2) Steller, Beschreib, ^n Kamtschatka y páj. 299. 
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Son también muy apetecidas eu Asia las mujeres 
tle Galcunda y Yisapur, por su travesura y su mi- 
rar intenso. Las de Guzarate son aceitunadas y pero 
mas blancas que los hombres, pues nunca se espo- 
nen al ardor del sol. Las mujeres sion también muy 
liermosas en Ispahan , á causa de la mezcla con la 
sangre jeorjiana. 

Las negras logran también su especie de hermo- 
sura y particularmente de muchachas. Las de las 
costas del mar Rojo son muy estimadas entre los 
Persas y quienes reciben muchísimas de aquellas co* ^ 
marcas. Los Indios tienen en mucho las muchachas 
cafres, enteramente negras, que les traen de Mo- 
zambique. Casi todas las Africanas consideran como 
un primor, según dicen, los pechos largos y pen- 
dientes, y los hacen colgar desde su mas tierna mo- 
cedad. Parécenos con todo que el calor del clima es 
la principal y quizás la única causa de este desbarro. 
Sabido és que muchas Hotentotas traen los grandes 
labios de la vajiua largos y pendientes como la pa- 
pada de buey , y recortados á veces á modo de fes- 
tones; pero no tienen aquel supuesto delantal de 
piel que se les atribuía ; las Huzuanas tienen en las 
ancas un almohadin de gordura parecido á un tra- 
sero postizo. Las Malayas de las islas de Otaiti, de 
la Sociedad, de las Marquesas, de los Amigos, etc., 
no adolecen de pechos tan largos y caidos como las 
negras y las mujeres que habitan las islas situadas á 
poniente de la Nueva Zelandia. La lonjitud de los 
pechos, entre estas últimas, no dimana seguramente 
del modo con que dan de mamar á sus hijos, sino 
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antes bien de la flojedad de las partes , efecto del ali- 
mento y del clima; así es que la casta malaya no 
tiene la contextura ían blanda como la negra. Las 
Morlacas tienen también largos pedios; muclias Es- 
pañolas carecen casi enleraníente de ellos; las Irlan- 
desas, según dicen , tienen los muslos muy gruesos, 
y las Kamlscbadalas y Samojedas presenlan las par- 
tes de la jeneracion muy anchas. 

Los tratantes de mujeres en Oriente aseguran que 
Se echan menos hermosuras en los paises en donde 
las aguas son malas y estéril la tierra. El uso de ali- 
mentos vejetales y el emparedamiento en los hare- 
nes y serrallos contribuyen á que tengan la piel mas 
fina y nevada, al paso que el alimento animal es 
causa del atezado cutis de las Groenlandesas. 

Algunos \iajeros afirman que las Chinas mas bo- 
nitas son las de la provincia de Nanking y de Nan- 
cheu , su capital; vense también hermosas mujeres 
en muchas islas del mar del Sur. 

En nuestra Europa, las mujeres del Norte son 
siempre blancas, rubias, gruesas y fecundas: las Pa- 
risienses son notables por su índole agraciada y fes- 
tiva, las Normandas por su florida tez, las Proven- 
íalas por su ardorosa travesura, las Italianas por su 
brioso despejo , las Alemanas por su gordura é in- 
jénua sencillez, las Españolas por su ardor y ente- 
reza, las Flamencas por su franca jovialidad, etc. 
Á pesar de la insalubridad de Marsella, la hermo- 
sura de sus mujeres ha sido celebrada en todos tiem- 
pos ; pues conservan una tez de estremada blancura, 
facciones halagüeñas y cabello negro como el éba- 
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no: animan su rostro espresiva sonrisa, un mirar 
embelesante y un despejo agraciado ; la lengua pro* 
venzal adquiere en sus labios suavidad indecible ( I ). 

El salvaje mira á su esposa casi como una acémi* 
la (2); entre los Indios no es mas que un instru- 
mento pasivo de deleite; en Rusia están condenadas 
las mujeres entre la plebe á las faenas mas penosas; 
en Inglaterra y Francia son respetadas; en España 
son amadas , reinas y señoras. 

Es muy cierto que los países en donde las muje^ 
res son libres y pueden aspirar á los mismos dere-* 
chos que los hombres en la sociedad, son también 
mas civilizados y libres que los otros. El arranque 
de la esclavitud en todo pueblo viene á concentrarse 
en las mujeres; y el despotismo del príncipe recae 
necesariamente sobre los' individuos mas indefen* 

(i) MíIHd , Foyage dans le Midi de la France. 

(a) ERtre las'naciones salvajes, las mujeres viven sujetas á las 
faenas mas penosas, y reciben muy malos tratamientos de sus 
roarido6 , los caales no se dedican mas que i la guerra ó á la ca- 
sa. Tales eran los antiguos Jeraanos , según £sirabon , Geogr, ^ 
lib. III, páj. xi4» Tácito, De Morib. Germ.^ cap. xv. Tales 
son aun hoy dia los Californios , Gumilla , Orinoco ilustrado ; 
y Venegas, Hist, de la Caii/orn, , parte i, secc. i ; los Esquima- 
les, según Curtís, Philos. tra/is., tomo 64, parte 2, páj. 383 ; 
los Circasianos, según Cbardino; los Búlgaros, según fiosco- 
vich, f^iaje á Constantinopla ^ páj. 9) y 164 ; los Hutentotes, 
según Lacaille y Kolbe, totnoi» páj. 160; los habitantes de 
Sierra Leona, según Keeling; los Giagues, según lord Raimes, 
Sketches of the History of man y tomoi, páj. 187 ; los Patago- 
nes, seguu Falkner , Descript, of Patagonia ^ páj. ia5 ; y en 
la Nueva-Zelandia, según Forsler, Obsei-v. , tomo v del se- 
gundo Viaje de Cook/páj. 116, etc. 

TüM. 1. 26 
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SOS y comt) las mujeres y niños ; y de ahí es que en 
todos ios imperios despóticos de Europa y Asta, la^ 
les como la Turquía , la Rusia, la Persia, la China, 
el Mogol, Marruecos, las rancherías tártaras , etc. j 
vemos que las mujeres viven esclavas y bajo la pre- 
potencia civil del hombre. Cuando Pedro el Grande 
quiso civilizar la Rusia, dio predominio á las muje- 
res, y las llamó á su corte; introdujo enlaces de res- 
peto y benevolencia entre ambos sexos; quiso que 
las mujeres ahernasen en las sociedades que solo se 
franqueaban á los hombres; planteó modas, espec- 
táculos , en donde pudiese mostrarse ventajosa- 
mente el sexo hermoso, y dióle por fin una existen- 
cia social. Emparedadas an^tes en sus casas, rendidas 
ante un dueño irracional , compradas aun en matri- 
monio á precio de oro y sin su consentimiento, 
privadas de todo mando^ y sin voluntad propia, no 
eran nada las esposas. Sin embargo, en tan aciaga 
situación yacen todavía las mujeres en los imperios 
despóticos; pues el hombre recarga sobre sus infe- 
riores el yugo de la opresión que le imponen sus ti- 
ranos, y al mas débil viene siempre á parar la vio- 
lencia de los poderosos. 

Los Galos eran libres, puesto que eran pobres; 
pero pruébanlo aun mas que eso las grandes prero- 
gativas de sus mujeres, quienes solian decidir en 
los negocios políticos, y servían de jueces en las con- 
tiendas y de arbitros en las lides. El galanteo caba- 
lleresco de los antiguos paladines conservó al sexo 
hermoso esta libertad, sosteniéndola con heroicos 
iiechos. En aquellos tiempos guerreros, una dama. 
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ó una querida y hacían arroslrar las empresas mas 
arriesgadas. Entre los Hunos, los Godo^, los Jerma-s 
nos y los Bretones y los Escandinavos, y fitíalmente 
entre todos los pueblos de casta blanca , \eianse las 
mujeres hacer parte del consejo de la nación, te-« 
niendo en él voz deliberativa. En las repúblicas 
griega y romana, vivía el sexo tierno favorecido y 
respetado, y nadie ignora que las vestales y matro^ 
ñas romanas gozaban la mas alta consideración. Los 
juegos y las fiestas de los antiguos Helenos se en- 
galanaban y endiosaban con sus primorosas belda-' 
des. Despuéblase la sociedad sin mujeres; ya no 
tiene el trato de la vida el enlace y embeleso de an- 
tes. ¿ Qué hombre osará ser tirano ante una mujer ? 
Con ella amainan, el desenfreno de las costumbres 
y los disparos de las pasiones. Para sojuzgar á un 
pueblo seria eficacísimo el medio de volcar el res- 
peto que profesa á las mujeres ; no teniendo ya 
entonces confianza en. ellas , el hombre procura do** 
minarlas á viva fuerza, inventa leyes. para esclavi- 
zarlas, aléjalas del trato, las encierra^ y empareda;. 
y de esta esclavitud nace el despotismo político* 

En efecto, los hombres acostumbrados en. sus 
propias famiUas al abuso, del predominio estampan 
en todas las acciones civiles aquel espíritu tiránico 
que viene á ser en breve el carácter dominante del 
gobierno ; pues todo réjimen, político corresponde 
al de los particulares ó familias de una nación , y 
es, propiamente hablando, su resultado. Sigúese de 
lo dicho que la pérdida de las buenas costumbres, 
sk{ paso que despoja í las mujeres del aprecio de loi. 



204 DEL SEXO FEMENINO. 

hombres y propende á esclavizarlas y á convertir el 
gobierno en despotismo; y que cuanto más puras 
son las costumbres 9 mas estimadas y respetadas son 
las mujeres y y mas encaminado va el gobierno por 
el rumbo de la libertad. Cuando las costumbres se 
corrompieron en la antigua Roma, convirtióse la re- 
pública en despotismo; y los abortos de crueldad , 
los Tiberios 9 los Nerones , ios Calígulas ^ etc. , fue- 
ron otros tantos monstruos de desenfreno. 

Asi pues, las buenas costumbres son una de las 
causas mas poderosas que influyen en la naturaleza 
de los gobiernos. El espíritu de libertad se sostiene 
en los lugares donde hay pureza de costumbres , y 
el rendimiento yace necesariamente vinculado en el 
menosprecio de las mujeres. Los Turcos suponen 
que una mujer no puede permanecer un instante 
sola con un hombre sin favorecerle con la suma fí« 
neza; y así la emparedan, y se esclavizan á sí mis- 
mos. Entre los pueblos sencillos y salvajes, báñanse 
juntos ambos sexos sin reparar en su desnudez. En 
los países donde reina la pureza de costumbres, pa- 
recen las doncellas libres y frájiles, como se observa 
en Suiza é Inglaterra , entre el pueblo, y las muje- 
i*es son fieles y desaladas por sus quekaceres: estos 
paises disfrutan y merecen la libertad. En España , 
en Italia, y en las ciudades grandes de Europa, ta- 
les como París , Londres , etc. , las doncellas son re- 
catadas y viven fiscalizadas , porque predomina el 
desenfreno, y las mujeres son menos fieles y dedi- 
cadas al desempeño de sus incumbencias; de ahí es 
que estos paises necesitan un gobierno mas severo 
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y coartador, para mantener el orden , y suplir con 
la fuerza lo que no alcanza lo moral pública. Hase 
observado que las mujeres mas fecundas y las ma- 
dres mas tiernas son cabalmente las ínas casias, al 
paso que las mujeres disolutas se esterilizan y des- 
enfrenan. 

Otra causa contribuye también á estas diferencias; / 
porque en los paises donde reina la pureza de eos- / 
tumbreSy se cuentan siempre menor número de mu- i 
jeres que de hombres, sucediendo lo contrario en \ 
los países relajados. Ahora pues , en este último 
caso , no tiene la mujer precisión de ser tan reser- 
vada, porque no le queda elección; pero en los pa- 
rajes dónde se cuentan menos mujeres que hombres, 
es preciso que estos echen el resto de su ahinco 
para ser antepuestos; en cuyo caso se muestra tanto 
mas descontentadizo la mujer^ cuanto es mayor el 
número de aspirantes. £n los paises meridionales y 
en la zona tórrida , el número de mujeres escede en 
mu^ho al do los bombines, al paso que en las rejio- 
nes septentrionales y en las zonas frias , es mas nu*- 
meroso el sexo masculino. En las ciudades popu- 
losas, como Londres y Paris, el número de mujeres 
es proporciottalmente mayor que en los pueblos cir-, 
cun vecinos. Dedúcese pues de Jo espuesto que eñ 
los paises donde reina la disolución abunda mas el 
sexo tierno, y que prevalecen los hombres en aque- * 
Uos donde reinan las buenas costumbres. 
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ARTICULO SEGUNDO. 

mBLACLO.^ RUMElilCA UB LOS SRXOS KN LA TIERRA.. 

La causa de la superabundancia de mujeres en^ 
los países cálidos, y de la de los hombres en los 
fríos, corresponde á dos móviles principales : 1^. 
el descaecimiento de los hombres en el mediodía, 
y su pujanza en el norte; 2^. el uso de la poligamia 
y el de la monogamia. 

. Es muy cierto que los hombres robustos y de 
coustítucion varonil enjendran comunmente mas 
niños que niñas, porque contribuyen con mayos 
brio á la formación del nuevo ente, con especiali* 
dad cuando se les deparan mujeres menos podero* 
sas. Sigúese de lo dicho que , estando los hombres 
septentrionales dotados de complexión mas recia 
que los del mediodía^ deben necesariamente influir 
mas que estos últimos en los productos de la jene- 
racion. Bajo la zona tórrida, yacen los hombres que- 
brantados por el calor; tienen la voz aguda, escasa 
barba y menos vello , músculos endebles , espaldas 
y pecho hundidos , y caderas un tanto anchurosas 
como las mujeres; tales hombres influyen muy poco 
en la descendencia. Otra causa contribuye también 
á la mayor multiplicación de las hembras en los ter- 
renos cálidos , la cual consiste en que el calor aviva 
en ellas el cariño, amortiguándolo en los hombres; 
pues se ha observado que las mujeres eran mas. 
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amorosas en verano, y los hombres en invierno. 
De ahí es que los hombres , siendo mas vigorosos 
en el Norte y durante el invierno , producen mas 
varones; y las mujeres mas hembras en los paises 
cálidos y en verano. 

La poligamia fomenta necesariamente la poliga* 
mia, según se ve entre los animales , pues siempre 
nacen mas ovejas , cabras y terneras , que toros y 
machos de cabrío y carneros. Entre las aves poli- 
gamas, como la gallina, sobrevienen mas hembras 
que en las especies monógamas (i). Un hombre que 
se entrega á muchas mujeres se debilita con tan rcr 
petidos desfogues, al paso que la mujer que, propia- 
mente hablando, no posee mas que un cuarto ó un 
tercio de hombre, debe predominar en el acto de 
la jeneracion ; de donde resulta que da mayor por- 
ción de su sexo, y produce mas hembras que varo* 
' nes. Esto sucede jeneralmente en los encuentros 
donde el marido es relativamente mas. débil que la 
mujer (2). Forster cita varios ejemplos de estos he- 
chos de las diversas naciones polígamas que visi- 
^ó (3); y es bien sabido que los hombres de com- 
plexión linfática producen mas hembras que va- 
rones. 

Al contrario, cuando los pueblos de costumbres 
sencillas viven sin guerras, sin emigraciones, sin 

(i) Willughby, OrnithoL , páj. 9^ ; y Harvey, De generatione 
mnimaliumj páj. 84* 

(a) V. á Hipócrates, De genitura. 

(3) Observaciones s^bre la especie humana , eo el segundo 
Viaj« de Cook. 
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oficios penosos , sin la tnarina y el comerciu , que 
anonadan tantos hombres, debe por precisión aug- 
mentar indefinidamente la abundancia de varonesi 
harto común entre los monógamos, especialmente 
en los climas Trios. De esto resulta con el tiempo 
menor número de mujeres que de hombres, y pron- 
to se establece la poliandria , como se ve entre los 
Tibetanos, los naturales del Butan y del reino de 
Nepauly en el centro del Asia, y en Ceilan y entre 
algunos bravos de la América septentrional fl); los 
antiguos Bretones, según cuenta César (2)» se ave- 
nian á alternar muchos hombres con uña sola mu- 
jer ; y los Nairos de Calecut escasean tanto de muje- 
res , que se ven en la precisión de irlas repartiendo 
entre sí. En los montes llamados Gates , én la India 
oriental, hay muchas tribus de pastores que toman 
una sola mujer entre muchos maridos. Prepondera 
en el dia el número de hombres en los Estados-Uni- 
dos (3), y aun en Nueva-España (4); pues solo se 
cuentan en aquellos paises noventa y cinco mujeres 
por cien hombres. Fuera de esto, los Europeos que 
emigran á aquellas rejiones, aumentan este desni- 
vel, que hay naturalmente entre los Indios de la 
Puebla, Nueva- Valladolid, etc., á pesar de que no 
' se halla establecida entre ellos la poliandria. 

(i) Los Iroqueses Sooontuanos tieoeo cada do9 maridos una 
mujer , según Lafíteau , Moeurs des Sauvages américains y tom. i, 

páj. A77- 

(a) De BelL gallic, , lib. V. 

(3) Samuel hlod^ei y Staíistical manuelforíhe United States , 
Philad., i8o6, en 8^ , páj. 7$. 

(4) Huinboldt , Essni poUt. , tomo i, páj. iS;. 
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Es uo error creer qae todos los pueblos , y aon 
los polígamos y sean celosos de sus mujeres; pues no 
parece debido exigir de ellas^ la fidelidad que res- 
pecto de las mismas se quebranta ; si bien es verdad 
que las consecuencias no son iguales para ambos 
sexos. Yense en Italia muchos chichisbeos , que sue- 
len hacer veces de marido , sin que este jamás se 
muestre quejoso. Muchos ejemplos podría citar de 
naciones, en las cuales son los maridos muy aveui- 
bles ; tale^ scmí algunos pueblos dé las Indias y de 
África (1)! Taúibien los hay entre los Tártaros (2), 
y habíalos antiguamente en Escocia y eif Inglater- 
ra (S). £n el dia los naturales de Owhyhee y en las 
islas Sandwich , entregan sus mujeres á los nave- 
gantes por cortísimo precio; las madres brindan 
con sus hijas; los niños de ambos sexos se enlazan 
sin distinción , en términos que están ya deprava- 
dos desde su mas tierna juventud. Otro tanto suce- 
día en la isla de Otaiti, apellidada la moderna Cite- 
res y entre las islas del Océano Pacífico ; pero desde 
que los misioneros ingleses^ han convertido sus ha- 
bitantes á la relijion cristiana , desaparecióla diso- 
lución de costumbres, y con ella la poliganiia y el 
infanticidio. 

(i) V. Ludov. Cadamosto , I^at^ig. , cap. gS ; Pietro della 
Valle» parte 3, epístola 7 ; Marco Paulo Véneto, libro u, 
cap. XXXVIII ; Daropier , Foyage , tomo 11, pij. 71 ; Ludov. di 
Barthema , parte a , cap. xi. 

(1) Basquebio, epist. 3. 

(3) Buchanan, Rerum scetiear,, lib. 4; Polidoro Virjilio , 
fíisi, anglic.y lib. 10 ; y Snetonio, in Caliguia, cap xl, etc. 

TOM. I. ^7 
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En ciertos países reinan leyes muy singulares erl 
orden al deber.conyugal. La mayor parte de los pue* 
blos de Asia y África exijen en la primera noche de 
la boda indicios palpables de virjinidad. Sobre este 
asunto se esplican terminantemente las leyes de 
Moisés, en el Deuteronomio, cap. xxii ; asi es que los 
Judíos de Alemania exijen todavía de sus novias las 
sábanas ensangrentadas (i). Los Españoles tenían la 
misma costumbre (2); y es aun considerada como de* 
ber indispensable entre los Turcos, los Ejipciús (d*),' , 
los Marroquíes y demás Africanos (4); según Nie- 
buhr, todavía subsiste este uso entre los Árabes v 
los Persas (5); y otro tanto sucede entre los Asiáti- 
cos, si hemos de dar crédito á Sonnerat, Legentil, y 
á otros muchos viajeros. En el Darfur, en Nubia, 
adoptan un medio muy eficaz, pues cosen la vajina 
á las niñas , dejando tan solo un pequeñísimo orifí* 
ció para las evacuaciones naturales, y en la época 
del casamiento separan con el bisturí los labios sol- 
dados. En otras partes se contentan con aplicarles 
un anillo que coje ambos labios (6). Entre los Cir- 
casianos, llevan las doncellas un ceñidor ó justillo 
de cuero bien cosido, y que solo el esposo tiene el 

(i) Valisneri, Caler, di Minerv»^ tomo iii, páj. 4i3, j 
SchlichÜDg. 

(a) KanchÍD , De morbis pírgin, , páj. 358 ; JoiiberC , Err. po- 
ptÍL, lib. ▼, cap. ÍT. 

{3) Perry , Travels^ p<j. i5o. 

(4) Saint-Olon, ^oyage d Marocypá], S6 ; Lemaíre, f^ora 
ge, páj. i5a ; y eo el rio Cambia , Recueü de Voy ages y lomo VII 

(5) Chardioo, tomo Vil, páj. 164. 

(6) Fierre de Saintré , Voyagc en Guiñee , tomo I. 
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derecho de rasgar con la punta de su puñal. Los 
Cosacos, según Lambert (I), y los Rusos y Sibetia- 
nos, segnnChappe, tienen aun la costumbre de re- 
querir testimonios sangrientos de desfloramiento, 
lo mismo que los Griegos del Archipiélago, según 
Sonnini. 

En los países fríos , en donde reina la monoga- 
mia, y son los. hombres mas vigorosos que las mu- 
jeres, deben nacer mas varones que hembras, y de 
ahí es que la monogamia trae consigo mismo su fo- 
mento. La relación numérica entre los sexos varía 
también según el estado de las costumbres, pues en 
los parajes donde llegan á desenfrenarse, quebran- 
tándose los hombres, aumenta el número de las 
hembras ; sucediendo lo contrario en los países nen . 
donde aquellas son puras, por conservar los*hom^ 
bres todo su vigor. Así pues, en las rejiones septen- 
trionales y en los países de escasos haberes y tem- 
ple contenido, como en las montañas de Escocia, 
de Suiza y de los Alpes , en Suecia , Dinamarca , en 
Rusia, y en las democracias, el número de varones 
escede al de las hembras en un décimo quinto, un 
decimocuarto, y hasta en un duodécimo. Confor- 
me los climas son mas cálidos, mas acomodados y 
menos independientes , y sus habitantes mas relaja- 
dos, queda reducida aquella proporción á un déci- 
mo séptimo, á un vijésimo, y aun á mehos. El nú- 
mero de ambos sexos es casi igual en el mediodía 
de la Francia, en España, en Italia, y especialmente 

(i) Rec, de J'oya^es au Nord,iomo II, páj. aS4., 
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en las ciudades populosas; pues no siendo en ellas 
t^n puras las costumbres como en los lugares y al- 
deas j y adoleciendo por otra parte de mas frío y hu- 
medad, debe necesarianoeúte aumentar el número 
de las hembras. En Londres y París , hay mas mu- 
jeres que hombres, pero lo contrario sucede en las 
aldeas distantes de las ciudades / populosas. I jos la- 
briegos producen mas varones , y los ciudadanos 
enjendran mas hembras. Con frecuencia se esta- 
blece la poligamia de hecho en las ciudades mas po- 
pulosas; pero consérvase Iq monogamia en las cho- 
zas con la pureza de costumbres* 

Fuerza es por tanto que ^n los climas cálidos to- 
men los hombres muchas mujeres ala vez, ya que 
estas preponderan según veremos luego. En Benin 
y en Méjico ^ se han visto hombres que tenían mas 
de cien mujeres; en las islas Ualdivas, no es lícito 
tener mas de tres mujeres á un tiempo (1). Entre los 
bravos de Arpérica , jactábanse los caudillos de to- 
mar muchas mujeres, especialmenle entre las pri-> 
sioneras. 

Sí en aquellos parajes tíepe un solo hombre mu- 
chas mujeres, parepe que en el Norte una misma 
mujer debiera tener muchos npiaridos , si á esto no 
se opusiesen el mantenimiento del orden social y el 
derecho de paternidad; pues ¿quién desempeñara 
las incumbencias de padre, cuando nadie pudiera 
cerciorarse de serlo? ¿cómo podría ser acatada y 
obedecida por su familia la mujer que alternativa^ 
mente fuese poseída por muchos hombres? 

(i) FraDC. Pyrard , Foyages, parte i, cap. xu. 



£I Tibet, paÍ3 montuoso y muy frió, debe natu- 
ralmente producir mas varones que hembras ; su 
aislamieqto de las demás naciones , á causa de la& 
altiaimas cordilleras que lo acorralan ; la índole pa- 
cifica y sedentaria que la relijion infunde á aquellos, 
pueblos 9 y la falta de comercio , no arrebatan á lo& 
hombres como entre los pueblos guerreros ^ mari«^ 
nos, comerciantes y emprendedores de Europa. La 
demasía de hombres pudiera por lo mismo causar 
graves trastornos en el Tibet , si la sabiduría de laa 
leyes no hubiese acudido á tamaño iilcoiiveniente. 
Asi es que el gobierno teocrático de aquella rejion 
se compone absolutamente de hombres vinculados 
al celibato , y todo el país está cuajado de monaste* 
riqs de hopxbre^. No se desarraiga con todo el acha- 
que , puesto que con la costumbre de dar una sola 
mujer á muchos maiidoe , escojiendo con preferen- 
cia Iqs de una mi^ma familia ó hermanos (i), de- 
ben necesariamente preponderar los varones en la 
jeneracion, por ejercer mayor pujanea el sexo mas- 
culina Otra raaon cita el bajero Turner (2) , y es , 
que siendo qiuy estéril aquel pais^ la poliandria lo 

(i) En laii Nilghemis , 6 montañas azules , at norte del Indos^ 
laa , que son muy frUs y elevadas , se ve una clase de pastores 
llamados Todem^ entre loa cuales reina la costumbre de noto* 
mar todos los bermimQs juntos qws que una sola mojer , y esta 
elije para compañero de mesa y l^cho al que mas le agrada. Loa 
hombres de estos países son robustos, sus facciones toscas , la 
nariz aguileña , y su tez es parecida á la de los Europeos. Las 
mujeres de los Newares pueden tomar cuantos maridos se lea 
antoja. Igual costumbre sotó John Davy en la isla de Ceifan^ 

(i) Embajadia al Tiketf tomo ii. 
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puebla muy poco, y precave de esla suerte el nací.-. 
iiiíquIo de una multitud de niños, á quienes las. 
^scaceses de aquellas rejíones pedieran causar la 
muerte, como desgraciadamente sucede en la Chi- 
na, donde los padres se ven muchas veces, en \k 
dura necesidad de abandonar sus hijos al desama 
paro ú al e&terminio. 

Adviértase no, obstante que la poligamia se ort*^ 
jinó en los climas cálidos , porque su abastecí-^, 
miento sumo proporciona la cria de muchos hijos 
á poquísima costa. 

Si las mujeres sonneGesariamenteesclavascuando 
muchas de ellas pertenecen á un solo marido^ lo 
contrario deberá suceder en el Tibet. Con efecto, 
refiere Turner <xque una Tibetana es tan celosa de 
sus derechos de esposa como puede serlo un déspota 
indio de las hermosuras que atesora en su zeriana 
ó harén». Siendo los hombi^s en aquel pais escla- 
vos en cierto modo de la mujer, es- natural que na 
sean propensos al matrimonio , y eFectivamente, 
asegura aquel viajero que este ytigo les parece odio- 
so. ¿Cómo es posible que los celos y los odios en- 
conados por la preferencia no apesadumbren las 
familias con desavenencias desesperadas ? ¿Cómo* 
puede el hombre vivir en perpetua contraposición 
con sus competidores, no poseyendo mas que una 
quinta, ó sexta parte del corazón de su esposa ? ¿Có- 
mo puede apreciará la que anhela ilimitados logros, 
en los brazos de muchos maridos? La mujer esclava 
solloza en el harén de un sultán altanero, que re«^ 
quiere á viva fuerza los afectos de su corazón sin 
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^Manarse á granjearlos^ y que solo ve \iles instrumen* 
tos de sensual deleite en las compañeras de su en- 
cierro^ero ¡cuánto mas desventurado faa de yacer 
el hombre rendido á los torpes desafueros de una 
Mesalina! Es verdad que con d predominio trascen- 
dental del;háDÍto han debido amainar en parte tan 
graves inconvenientes: el carácter yerto y apocado 
de los TibetanoSy el imperio de una relijion entra- 
ñable , han bastado también por sí solos á sostener 
entre ellos la poliandria; costumbre contraria á las 
miras de la naturaleza , puesto que se opone á la 
multiplicación de la especie , y usurpa la autoridad 
del marido 4para conferirla á la esposa. 

Sigúese de las diferencias numéricas de los sexos 
que y hallándose en las frias rejiones septentrionales 
muchos hombres sin mujer , deberán estos sepa- 
rarse de la sociedad y de su patria , ser mas propen- 
sos á emprender largos viajes y emigraciones , for- 
mar colonias lejanas , refluir con las armas en la 
inano en las rejiones meridionales, y ser finalmente 
mas audaces y belicosos que los otros pueblos : tal 
es efectivamente la pintura que nos hace la historia 
de los pueblos del Norte. En todos tiempos han ba- 
jado de sus heladas guaridas á las apacibles rejiones 
del mediodía. Ajenos de los vínculos de familia, 
dotados de cuerpo robusto, y no teniendo nada que 
perder, puesto que nada poseen, van á buscar con 
ansia en otros países mas aventajados por la natu- 
raleza la mujer y el pan que en el propio les falta. 
Al contrario, el habitante de la zona tórrida se ve 
ya joven cargado de numerosa prole y del manteni- 
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miento de sus esposas : su endeblez le ataja todo 
deseo y aun facultad de intentar semejantes empre- 
sas, v le vincula á una vida sedentaria. 

£1 establecimiento del duelo ó desafío entre los 
septentrionales debe también atribuirse á la mono- 
gamia; pues ni los Tártaros mogoles, ni los Turcos^ 
ni los Asiáticos, ni los pueblos polígamos de las re* 
jiones del Norte , copocen tan bárbara y sangrienta 
costumbre y porque poseen un sinnúmero de muje-^ 
resv En efecto , el orijen mas frecuente de las pe- 
leas particulares entre los hombres procede de su 
competencia tras una sola mujer, lo que no sucede 
«ntre las naciones polígamas. También riñen los 
animales entre sí en la época del celo, por gozar á 
sus hembras; tales son entre otros el perro, el lo- 
bo, el ciervo, el toro, el gallo, la codorniz, etc. Así 
pues, la costumbre del duelo trae su oríjen de los 
pueblos monógamos del Norte, porque escediendo 
entre ellos el numero de varones al de hembras , 
debió la competencia abortar interminables reen- 
cuentros y luchas en pos del anhelado logro. Aun- 
que se suponga que el objeto de los desafíos sea el 
pundonor, diremos que el mismo pundonor es en 
el galantea un realce importante para alcanzar de la 
mujer la preferencia ante sus rivales ; pues ¿ qué mu- 
jer puede encariñarse con ei hombre que no teme 
la deshotira (1)? Esta aprensión concuerda de suyo 

(i) £1 uso del duelo ó mooomaqula , tan comua entré los 
pueblos de la Europa moderna, es casi desconocido entre las 
demás naciones. Algunos autores atribuyen su oríjen á los bár- 
baros del Norte , allá cuando sus irrupciones de la edad media ; 
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con el raudal de los acontecimientos humanos , pues 
es muy cierto que propendiendo la naturaleza prin- 
cipalmente á la perfección de las especies , ha sem- 
brado, por decirlo así , semillas de discordia en el 
campo del galanteo, para arrinconar á los individuos 
apocados, y para que preponderasen los mas valien- 

sin embargo vese un ejemplo áe esta cobtumbre en la Sagrada 
Escritura , eotre David y Goliat, y otro en la Iliadu^ eatre Me* 
nelao y París. Tampoco era desconocida de los Iberos ( Tito 
Livio , Anal, xxviii, y Plutarco , ^ita Scípionís), Corbis y Or- 
sua, principes españoles, se retaron por el trono, y otro tanto 
hicieron Edmundo, rey de Inglaterra , y Canuto de Dinamarca, 
según Polidoro Virjilio, RÍKt, angl., lib. vii. ; y Üunding y 
Rohé, reyes daneses (Craatz, Detcript, Danice ^ lib. i, capí* 
tulo XXI )• Los IMbotiaeos no íiieron inventores del duelo , codio 
se ha supuesto ( Alcíat , De Sütgidari certamime , cap ii ). £sU 
costumbre prevaleció desde la mas remota antigüedad eotre los 
Españoles (Mariana , Hist. de España , titulo iv^ parte 7 ), en> 
tre los Daneses ( Saxo Gramático , lib. v) , entre los Jermanos 
(Lamberto Schafuaburg, Hist.) y entre los Lombardos {Lex 
iongúb, , tit. de homicid, , et qualíter se quisque defend. debet ) , 
entre los Francos ( Guido Papoe , Deeis , 191 , Hotoman , lib. iii, 
Obsetp. , cap. xv ; Carondas , Decís. , 607 ) : Gontrando , nieto 
de Clodoveo , permitió el duelo ( Gregor. Turón. , Hist, , lib. x, 
eap. X ), y autorizólo en 5oi Guodebaldo, rey de los Burguiño- 
■es, considerándolo como verdadera manifestación del juicio 
de Dios. Carlomagno introdujo en las causas criminales el desa- 
fio en vez del juramento ( Capitulares ^ tit. 54 ) , y posterior- 
roeule en las civiles ( Lib. v. Legjranc, , tit. iv). Otón iv, em- 
perador de Alemania, estableció la misma ley en la Romanía , el 
año 988 ( Leg. antiquas y L, ult. , lib. 11 ; leg. lomb. , tit. 54 ) ; 
costumbre que también se estendió por la Moscovia, ^cgun 
dao Magno [Gent, sept. , lib. 1, cap. x ) , y enlre los Suecos , 
Noruegob, etc. 

TOM. I. ^^ 



218 DEL SEXO FEMENINO. 

tes. De ahí es que en la época de la brama riñen 
desesperadaqfiente los mas de los animales , bien asi 
cotno los mozos competidores tras una misma bel- 
dad. £1 corazón de la mujer^ lo mismo que el de las 
hembras de los animales , es naturalmente propenso 
á dar la preferencia á los varones de mayor pujanza 
y vaha, ya porque prometan mas placer, ya porque 
ofrezcan á un ente tan delicado mas sólido arrimo y 
mas poderoso resguardo. 

La naturaleza, tan próvida en todas sus miras, 
resarce a la mujer el menoscabo dé sú hermosura 
con el don del injenió. No cabe duda en que la mu- 
jer, pasado ya el tiempo critico, es mas jinjeniosa y 
atinada que los hombres de la misma edad. £1 
redoblado vaivén de la juventud, el estudio del 
corazón humano y de la sociedad, dan entonces 
á la mujer aquel delicado tacto, aquel arte de acier- 
to decoroso, aquel hábil tanteo^ qne ningún hom- 

Eotre los Romanos, no hubo jamás lo^ alguna que autorizase 
el duelo; este no es conocido en Asia, en la India, euire los 
pegros, los bravos de América, etc. Entre los Japoneses» el 
agraviado se abre el vieuCre en canal de un navajazo , y el pun- 
donor requiere que el contrincante baga lo propio. Hasta los 
Turcos DOS gradúan de bárbaros en el duelo ; sin embargo \oü 
Drusos del Líbano tienen la misma costumbre, según Niebuhr 
[Deseripc, de Arabía ). Vanos fueron siempre los decretos de lod 
reyes para reprimir los duelos ( Sa varón, Trattulo contta los 
duelos ). Sobrado cierto es por desgracia que la opinión sostiene 
esta costumbre tan bárbara y absurda en sus efectos ; pero el 
pundonor y el concepto de valentía que la acompaña eternizan 
entre nosotros la odiosa jurisprudencia de la espada. (Pusquíer, 
ñech€rches , lib. iv, cap. i ). 
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hve puede alcanzar, porque no clavó en los acon- 
tecimientos el ahinco jenial de la mujer. En todos 
tiempos y por todos los pueblos ^ las mujeres an- 
cianas merecieron el acatamiento de los hombres; 
y aun en los paises donde son esclavas , como en 
Turquía, Persia, etc., se granjean las madres de fa- 
milia el señorío á que son acreedoras por su pers- 
picacia y larga esperiencia. Acostumbradas por el 
estudio de la sociedad al conocimiento del corazoa 
humano, saben gobernarlo y dirijirlo á su albedrio; 
de ahí. es que en otro tiempo se las nombraba jue- 
ces en los altercados, y como los años se llevan con- 
sigo el amor, ya no se dejan seducir tan fácilmente 
por la mocedad y la hermosura. Los pueblos senci- 
llos, reconociendo el tino de las mujeres ancianas, 
les atribuyeron con frecuencia un carácter divino, 
y viendo las mas veces comprobadas las prediccío* 
nes de lo venidero, por la esperiencia que adquirie- 
ran^ las reputaron á ciegas inspiradas por los dio- 
ses ó las divinidades. Hé aquí la causa porqué en 
todas las relíjiones antiguas hicieron las mujeres 
tan descollante papel. 

En lo antiguo, promulgaban las mujeres oráculos 
entre los Jermanos, así como entre los Hebreos, los 
Griegos y los Rbmanos. Las sibilas, las pitonisas, 
las hechiceras (^sagce)y las magas, las sacerdotisas, 
eran mujeres ancianas amaestradas en el arte de es- 
clavizar los ánimos sencillos, dominándolos con el 
temor y la esperanza, eternos móviles del espíríui 
Humano. Aun en el dia, entre nuestros sencillos ¡c)-- 
briegos, las mujeres ancianas ejercen jeneralmenj*^* 
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mayor influjo que los hombres en los negocios de 
la vida ; embelesan la niuez con sus cuentos y con- 
sejas , y en algunos lugares se las tiene á veces por 
hechiceras, bien así como en otro tiempo temian 
las jentes á los sabios mas hábiles que el vulgo , 
reputándolos por brujos ó magos. 

Otra causa cootribuia á dar pábulo á estas opi- 
niones. Como las mujeres están dotadas de prodi* 
jiosa movilidad de nervios , acrecentándose muchas 
veces sus achaques histéríoos después de la cesación 
del flujo menstruo 9 los síntomas estraordinarios y 
las convulsiones de esta enfermedad persuadieron 
al vulgo que estas mujeres estaban hechizadas ó es- 
pirituadas. Bajo esta suposición se les atribuyen mil 
portentos ; y ya se deja alcanzar el sumo predominio 
que las tales mujeres deben ejercer sobre el vulgo 
débil é ignorante. He aquí porque todavía se en- 
cuentran tantas decidoras de buena ventura v sor- 
teadoras de naipes , etc., y tantas jentes que van á 
consultarlas, no solo en los lugares y aldeas, sino 
también en las ciudades mas famosas por la ilustra- 
cion de sus habitantes. Entre las naciones polares 
tan menguadas por la crudeza del frió, como los La- 
pones, los Samojedos, los Jucagres, los Chuchis^ 
los Coríacos nómades, los Jacutos, etc., obsérvase^ 
especialmente entre las mujeres, singular disposi- 
ción á los vaivenes espasmódicos (i). Las Laponas 
tienen rara vez el menstruo (2), como tampoco lo te- 

(i) Pennaot, Jrctie Zoology y lomo i, páj. 79. 
(a) Van Swieten, Comm, in Boerhaav , tomo it, páj. 3^5, 
se^tta Lineo. 
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nian , según Hipócrates, las Escitas de su Uempo; las 
Samojedasy aunque tienen el menstruo desde muy 
jóvenes, nunca lo presentan en abundancia(l). Tie- 
nen la fibra muy escitable; el menor contacto im- 
pensado^ un ruidillo inesperado, el meneo de una 
hoja, tan poco basta para conmover el sistema ner- 
vioso de estas mujeres y de las Tongusas , Buretas^ 
Jacutas, Karostchadalas, y de las que viven derra- 
madas en las rejiones del Oby y del Jenisea (2). Los 
olores hediondos empirreumáticos, como de pelo 
quemado, restablecen á veces la quietud en sus fí* 
bras delicadas , móviles y tirantes. De semejante 
constitución nace una propensión muy dominante 
á los vapores , á las creencias supersticiosas de he- 
chicerías, majia, etc. De ahí es que las tales opinio* 
nes se ven jeneralmente arraigadas entre el sexo fe- 
menino de aquellas rejiones, causando mañas ab- 
sui*das y mil estravagancias relijiosas.Lo intenso del 
frió, la escasez suma de alimento, los sustos de la 
vida selvática, son ¡ al parecer, las principales cau- 
sas de esa tirantez nerviosa , cuva violencia se acre- 
cienta en la época del menstruo. Pallas (3) asegura 
que los hechiceros ó saceixlotes chamanes y lamas 
de aquellas naciones pretenden curar esta especie 
de locura gozando aquellas muchachas , y esta re- 
ceta ha venido á ser un derecho que se apropian. 
Entre la numerosa familia de pueblos malayos , 
que desde la península de Malaca, asoman por todas 

I 

(i) Kliogstoeclt , Mem. solare los Samn/cdoSy ptj. 4 3» 

(ii) Pallas, yíajesytic. 

^3) Viojc%^ tomov, pij. 1 9 5, 
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}as islas del vasto Océano y del mar Pacífico, desde^ 
Madagascar , las islas de la Sonda y las Filipinas ,. 
hasta Nueva Zelandia , las islas Marquesas , San- 
dwich, etc., nótase sama variedad en la físonomía 
y costumbres de las mujeres. Échase de ver en ellas 
cuánto influye el alimento, pues las consortes de 
los caudillos , no solo en Otaiti, sino también en las 
demás islas del mar del Sur, alcanzan mayor estatu- 
ra, y tienen facciones mas regulares que las del pue«- 
blo, las cuales por otra parte se abandonan jeneral*- 
mente desde muy temprano á todos los escesos de 
la prostitución (i). Hase notado tamUen que la ter^ 
nura maternal mengua á proporción que crece este 
desenfreno moral ; pues las mujeres de Otaiti , que 
tenian hijos de un hombre de linaje inferior al pror 
pió, acudían al infanticidio en descargo de su li- 
viandad, sin el menor viso de remordimiento (2). En 
Formosa, la escestva población ha sido causa de que 
se estableciese una ley cruel, por no entorpecer el 
deleite, que entre aquellos pueblos desmoralizados 
avasalla todas las consideraciones : ninguna mujer 
que no haya llegado á los treinta y cinco años , pue-r 
de llevar en aquel pais á feliz término su fruto , y 
si antes queda embarazada, las sacerdotisas le pisan 
el vientre para hacerla abortar (3). En Nueva Holanr 
da, si pare una mujer dos mellizos, sacrifican el mas 
débil, ó la hembra, matándolo á pedradas, y lo 
mismo hacen con los hijos que no pueden criar , d 

( I ) Hawkesworth , Colección de viajes y lomo ii , páj. A^B. 
(a) Bdd, britan, , tomo xvi , páj. 867 , relac, délos misión^ 
{Vj A final, des P^orngcs y tomo viii , páj. 354. 



D€L SEXO FEMENINO. 223 

llevar consigo en sus viajes dilatados^ ó que pierden 
á su madre. Es verdad que tan atroz barbarie dima- 
na del estremado desamparo de aquellos salvajes (I \ 
é igual orijen traen los espósitos tan frecuentes 
entre los Chinos, y los abortos de las Japonesas (2). 
Jeneralmenfe hablando, los pueblos malayos, ce- 
losos y feroces en amor, son estremadamente sen- 
suales, y vense en Amboina ancianos decrépitos re- 
pudiar á sus añejas compañeras para arrojarse al 
regazo de lozanos pimpollos; y también hay paises 
en donde los padres no reparan en gozar á sus hi- 
jas , con el bárba(;o pretesto de que quien plantó el 
árbol puede paladear su fruto. 

Articulo tercero. 



SB LAS MOirSTmUOSlOADES NATURALES OBSBaVADAS EN LA MDJER 

XNT&B LAS CASTAS KECEAS. 



Mudio se ha hablado de una singular producción 
tle los órganos sexuales de varias Hotentotas , com- 
parándola á un mandil de piel ; pero no ciñéndose 
á esto solo las particularidades de la oi'ganizacion 
en los individuos de esta casta, vamos á esponer 
circunstanciadamente su historia , con presencia de 
una de estas mujeres que todo París ha visto viva 
durante largo tiempo. 

(i) Collins , Trai>, New Hollando apend. , n**. xi ; Perón, ^o- 
fages , tomo i , páj. 468. 

(s)Geme)li Carreri, ^oyagcs y tomo v, páj. 3a3. 
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Sin embargo y estas siogularidades no parecen je- 
nerales en todas las Hotentotas, y menos entre aque- 
llas que viven en una especie de civilización, im- 
perfecta si se quiere, en las inmediaciones del Ca- 
bo; motivo porque Barrow y otros viajeros negaron 
su existencia en la conformación délas mujeres de 
aquellos aduares : las estrañas particularidades de 
estructura de que estamos hablando deben escu- 
drifiarse principalmente entre las tribus selváticas 
mas miserables y adustas, -ó entre los Bosjesmaues, 
casta feroce indómita ^ qué vive sin ley, sin domi- 
cilio, entré los peñascos y las breñas, subsistiendo 
de rapiñas y violencias , andando desnudos, asal- 
tando de noche las viviendas aisladas, v tan irra- 
cionales, que los colonos les dan caza cual si fuesen 
alimañas. 

El corte y organización de la cabeza y demás par- 
tes del cuerpo que aprojúman estos Hotentotes bos- 
jesmaues á la familia de los monos, y las analojías 
de costumbres y hábitos comunes á la casta negra 
y á los mamíferos cuadrúmanos, habian ya sido in- 
dicados por Lineo, en su disertación intitulada An- 
thropomorpha^ por P. Camper en su Disertación so- 
bre las facciones y y por otros autores (1.); y asi es 
que solo vamos á'dedicarnos en este lugar á la causa 
particular de la conformación de estas mujeres bos- 
jesmanas^ de quienes hemos poseído, por decirlo 
así, un individuo domesticado. 

(i) «La mujer hoteotota , dice el célebre Cuvier, tenia el 
aspecto brutal, movimientos atropellados y caprichosos , análo- 
gos á \q^ dt'l mouo \ labios (an gruesos y salidoscomo el orang- 
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De 1m lupias gra^sas del cóccix de algunas Ilotculotai. 

Levaillant, que al parecer fué el primero que vio 
las Hoten rotas de la tribu de las Huzuanas, carga- 
das, ó si se quiere, ataviadas con estas singulares 
almohadillas grasas, situadas mas arriba de cada nal- 
ga, observó que vibraban y zarandeaban todas cuan- 
tas v«ces se ajitaba el individuo; y vio además que 

utao. Su asquiTOsa ñsonomía se parecía á la del negro eo lo 
salido de sus mandíbulas , lo sesgo de los incibivos , y lo breve y 
hundido de la barba ; parecíase también al Mogol eu lo abultado 
de los juanetes , eo lo chato del arranque de la nariz y de la 
parte de la frente y de los arcos superciliares , y por las pequ«* 
fias hendiduras de las órbitas, aunque oo colocadas oblicua* 
mente. £1 cabello era negro y lanudo, el ojo vivo y negro, la 
tez muy tiznada, la oreja pequeña, análoga á la de muchos 
monos por su pequeño trago y su berde esterúo casi nulo; la 
aréola del pezón era negruzca , ancha y surcada de arrugas á 
manera de radios ; los pechos estaban colgantes ', el vello del 
pubÍA era claro y lanoso, etc. No puede darie cabeza humana 
mas parecida i la del mono que la de esta mujer. El agujero 
occipital era mas ancho, y mas achicado el celebro que en las 
otras cabezas humanas » Y. Mémoires du Muséum d^ histoire 
naturelle , tomo i , etc. 

Los Gallas de Bruce ofrecen ia estatura corta , el color ateza* 
do, el rostro feo, y las costumbres feroces de los Bosjesmanes , 
pero tienen el pelo largo ; tales fueron quizás los Etiopes salva- 
jes de Agatarcides y de^Herodoto, en orden á los cuales nos 
quedan escasas noticias. 

Los antiguos Ejipcios no pertenecían a la casta cushita ó ne- 
gra, de pelo lanudo, según suponen Bruce, Blumenbach, etc. ; 
pues los cráneos de las momias no ofrecen aquella forma taa 
huudld.i que constituyela inferioridad de las castas negras» 

TOH. 1. ^9 
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los Hotentotillos se atianzaban en estas sobresalen- 
cías, sin qae la madre la viese necesidad de aguan- 
tarlos (1). Las lupias coccijianas de la Hotentota Sa» 
i'ah esperi mentaban igual temblequeo. Esta mujer, 
que habia aprendido la lengua holandesa, aseguraba 
que los delantales se Iiabinn desarrollado en ella 
después de haber dado á luz dos hijos; pues habia 
tenido dos del hombre con quien habia casado, y 
su edad no parecía pasar de los veinte y ocho años. 
En su tierna juventud, ni las mujeres ni los hombres 
(cuyo tejido celular es mas cerrado; presentan estas 
lupias, ó no abultan al menos tan monstruosamen- 
te. Sin embargo, jeneralmente hablando, la parte 
inferiordel espinazo adquiere con la edad, 6n la casta 
hotentota, una hinchazón estraordinaria, según ya 
lo observó Levaillánt. 

Hanse notado mas arriba de los grandes glútecs 
de esta Hotentota, enormes agolpamientos de una 
grasa casi líquida, ó difluente y trémula como la 
jelalina. Dicha grasa estaba contenida como lardo 
blando entre las láminas muy separadas del tejido 
celular ó lameloso subcutáneo de aquellas partes, y 
se estendia blandamente en torno de las caderas, 
aumentando su aparente grandiosidad. Los pechos 
largos y colgados de esta Hotentota contenían tam^ 
bien abundante cantidad de la misma grasa casi 
fluida. 

Parécenos que podemos esplicar fácilmente la for- 
mación de estas lupias grasas y su situación en lu 

(i) Levaillánt, Vorage 7^ y páj. 107 y siguientes, tomo 11, 
en k"". 
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mayor parte de las mujeres salvajes del África aus- 
tral. Representémonos las infelices Bosjesmanas 
constantemente desnudas en su A^ra^/ ó. corrillo, 
acurrucadas y espuestas todo el día á un sol abra^ 
sador, casi al modo de los babuinos, de lus mandria 
les, chucbumecos y piros monos de nalgas desnu- 
das y callosas que se ven en el mismo pais. £1 es- 
(^esivo calor del clima mantiene fluida la grasa que 
se depone en las celdillas del tejido celular subcur 
(aneo, y que por lo mismo deberá bajar y reunirse 
^n la parte mas pendiente de aquel individuo agar 
zapado, la cual no. puede ser otra que la rejion del 
cóccix : la grasa de las partes anteriores del peclio 
deberá también depramarsp en el tejido celuloso de 
las tetas, cual si fuesen dos alforjas. Las mujeres sor 
bre todo, cuyo tejido.es menos tirante y sólido que 
el de los hombres ó de los jóvenes, en quienes go^ 
zan todavía los órgano? toda la pujanza de sus pro- 
piedades contráctiles, estarán mas espuestas á estas 
colecciones grabas que los varones, los cuales por 
oíra parte hacen mas movimientos y ejercicio que 
las Hotentotas, sedentarias por los cuidados y des- 
velos de la maternidad. 

Obsérvanse igualmente lobanillos grasos en el te- 
jido celuloso subcutáneo de las nalgas desnudas y 
callosas délos mandriles, papiones y babuinos hem- 
bras, si bien en menor cantidad que entre las Hu- 
zuanas y las Bosjesmanas. En diversos cuadrúpedos 
y aves , vemos que la grasa se depone hacia el ovis- 
pillo ü el sacro; baja también en abundancia , como 
^ bien sabido, á la cola de los carneros de Berbe- 
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ría y de África en jeneral , los cuales tienen el rabo 
tan abultado que necesitan un carretoncillo para sos- 
tenerlo. Este enorme agolpamiento de materia sebá- 
cea no puede ser causado sino por el derrame del 
sebo derretido del animal bajo tan ardientes climas. 
Los demás animales que presentan al sol ciertas 
partes, en las cuales puede henchirse el tejido celu- 
lar y dilatarse con menos esfuerzo , á causa del ca- 
lor , ofrecen depósitos análogos de sebo. Así pues^ 
las jorobas del camello y del dromedario traen su 
oríjen de estos rellenos sebáceos, de esteátomos na- 
turales en el lomo, y no deben atribuirse, como 
equivocadamente pretende Buffon, al constante ro- 
zamiento que causa á dichos animales la pesada 
carga que llevan. F'n efecto, es obvio que el zebú 
nó debe á semejapte causa su joroba humeral , 
puesto que no lleva carga, y que desde la mas re- 
mota antigüedad se mantiene montaraz ó bravio. 

De In rslrurlura particular de los órgano.* »rxualeidc la» llolnil»- 
tas l>ofijesniaiias , é indagación de las caura» d« eela con formación. 

Los primeros viajantes que visitaron el cabo de 
Buena Esperanza , y en especial Kolbe , describieron 
un supuesto mandil de piel, qne bajando, según 
ellos, del pubis de las Hotentotas, encubria los ór- 
ganos que el pudor debe tener ocultos. Otros auto- 
res han repetido el mismo error hasta mediados del 
siglo XVm, al paso que los viajeros mas recientes 
han negado que estas mujeres fuesen bajo este res- 
pecto de distinta conformación que las Europeas. 
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Con todo, el médico Guillermo Ten Rhyne (1) ha- 
bía ya en el siglo XVII escudriñado con bastante 
pulso 1^ conformación de las Hotentotast probando 
que este supuesto mandil no era mas que una pro* 
longacion de las ninfas; pero creyó equivocada* 
mente que dicha prolongación era artificial , porque 
había observado algunas de las ninfas recortadas ó 
festoneadas. José Banks, que dibujó en el Cabo es* 
los órganos al natural^ los considera cual si. fuesen 
'grandes labios prolongados , de seis pulgadas y me* 
dia; tal fue también la opinión de Levaillant, que 
representó estos labios prolongados de hasta seis ó 
nueve pulgadas , creyéndolos artificiales. Prevaleció, 
esta opinión sobre la de Querhoent y del capitán 
Cook, á quienes se les figm*Ó ver ninfas mas bien 
que gruesos labios. Por último. Perón y Lesueur 
dibujaron los óiganos sexuales de una muchacha 
boten tota bosjesmana, y representaron un apéndice 
triangular, carnudo, rugoso, pardusco, adherido 
por un pedículo á la comisura superior de los gran- 
des labios, ensanchándose y dividiéndose por lo 
bajo en dos ramas que cuelgan de ordinario y ocul- 
tan la vulva. Cuando se separan, propende esta 
parte á una figura triangular de cerca de cuatro pul* 
gadas. Las niñas presentan ya al nacer este apéndi- 
ce, el cual crece con la edad, y desaparece en los 
enlaces de los Hotentotes con otros linajes huma- 
nos, ó con los mismos Hotentotes ya civilizados. 
En la Hotentota disecada en el Uluseo de Historia 

(i) De promontorio Bonce Spcíy cap. x, páj. 33 , SchaFTousej^ 
i686. 
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nrUural j no es otra cosa el supuesto mandil que las 
dos ninfas prolongadas y salidas de cada lado de ios 
grandes labios, que casi son nulos. Estas ninfas reu-r 
nidas por lo alto forman en el clítoris una como 
cogulla ó ancho prepucio. Pardas en lo eslerior, de 
nn rojo negruzco en lo interior, y largas y anchas 
de mas de dos pulgadas, cubren dichas ninfas la 
entrada de la \ulva y del tránsito urinario, y pue? 
den alzarse mas arriba del pubis, al modo de dos 
orejas, pues están menos asidas liácia la rejion inr 
ferior ó cerca del torillo. 

Aunque la prolongación ó arranque de las ninfas 
no escasea entre algunas mujeres blancas, es con 
todo mas frecuente en las negras, en términos que 
muchas de ellas se ven obligadas en algunos terri*- 
torios de África á cortar el enorme arranque de est- 
íos órganos, ni mas ni menos como se cercena el 
largo prepucio entre \arias naciones de los paises 
cálidos. 

En las rejiones cercanas al ecuador, se prolongan 
los lóbulos de las orejas, y se hinchan ó s& dilatan 
los. labios y el pezón, así en las mujeres como en los 
hombres. La constante humedad que reina en aque- 
llos paises promueve la dilatación de todas aquellas 
partes empapadas y destituidas casi de contractili- 
dad, y á las cuales la fuerza del medro comunica so- 
bradísimo nutrimento (1). Iguales hechos se notan 
en los vejetales. Los jeranios del cabo de Buena Es- 
peranza, distinguidos por los botánicos con el nom- 
bre de pelatgoniuniy etc., presentan una flor irregu- 

i) No así en las monas, cuyas ninfas son muy pequeñas. 
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jar, porque los dos pétalos superiores , cotno qu^ 
reciben mayor influjo de los rayos del sol, adquie- 
ren unos medros oías prontos y pujantes que los 
{>étalos infei lores ó sombreados; y los tres estam- 
bres inferiores aborian con frecuencia por la misma 
caiisa, haciendo ^parecer beptándricas las flores na* 
tui*almeute decándricas , como las mas regulares de 
Europa , porque siendo el calor menos intenso , se 
distribuye en ellas con mayor uniformidad. Las flo^ 
res .personadas , irregulares> ^ enmascaradas, algu- 
nas bignonias, sésamos» labiadas, j otras mil , es- 
pecialmente de los paises cálidos, deben quizás esta 
irregularidad primitiva al desigual medro de sus 
partes; puesto que las qae se btnclian , dilatan y ar- 
quean , son siempre las partes superiores, ó las mas 
bañadas por el sol; al paso que las inferiores per- 
manecen pequeñas, estrechas y aun ahiladas,. y mas 
pálidas también, .por falta d^ calórico y lumínico 
ígiiaL 

La misma causa que obra sobre los Vejetáles de 
África no puede ser forastera con la especie huma- 
na, tan espuesta como aquellos en el mismo clima 
á los perpetuos derrames de un sol ardiente. Los 
pétalos son las ninfas de la flor, según ya dijo el in- 
jenioso Lineo, y la prolongación de los unos es aná- 
loga á la de las otras; flechando á entrambos el calor 
acrecentada pujanza y nutrición : tampoco seria di- 
fícil esplicar, con el medro de los órganos sexuales, 
el oríjen de las arrebatadas pasiones que se encien- 
den entre aquellos hombres, quienes compiten con 
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la impudente brutalidad de los monos y otros ani- 
males lascivos ( I ). 

Este desarrollo de los óiganos sexuales y de las 
pasiones que de él resultan contribuye también sin 
duda á apocar las facultades morales é intelectuales 
de los pueblos de aquellas rejiones; puede también 
esta circunstancia esplicaruos la inferioridad natu*- 
ral de la casta negra respecto de la blanca^ por lo 
tocante al talento y todos los jéneros de industria. 
En la misma cebaremos de ver la causa poderosa 
que avasalla al negro respecto del blanco , aunque 
sea nuestro igual á los ojos de la bunianidad y de la 
naturaleza. 

En efecto, si examinamos las mujeres de la casta 
negra, bailaremos en ellas jeneralmente suma dispo- 
sición á la lujuria, y una conformación particular 
en los órganos sexuales. Como esta casta de hom- 
bres es menos adecuada al descollamiento de las fa- 
cultades intelectuales, está asimismo mas dispuesta 
á las funciones puramente físicas. Las negras están 
conformadas en la misma proporción : todas tienen 

(i) Segtin las observaciones anatómicas de Cuvier , los carac- 
teres del bacinete de las Bo^jesmanas j de las negras son muy 
afines á los del de las monas : es mas pequeño y rntoos ensan* 
chado (¡ue en los blancos ; la cresta anterior de los huesos íleos 
es mas abultada , mas combada bácia fuera ; la tuberosidad del 
isquioD mas densa ( lo que quizás facilita el parto) ; los fémures 
son robustos , los humeros débiles y menguados \ vese un aguje- 
ro en la fosita cubital anterior y en la posterior, como en el hú- 
mero de muchos muuos ( el pongo de Wurmb ). Lo mismo se 
advierte en las mujeres guauchas de Canarias, é pesar de per* 
tenectr á la estirpe caucásica. 
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los pechos muy abultados, flojos y pendientes, aun 
en los climas en que esto no puede achacarse al ca- 
lor atmosférico, como en el norte délos Estados 
Unidos. Pero lo que, al parecer, las distingue, mas 
que otra particularidad, de la casta blanca, es aque- 
lla natural prolongación de las ninfas, y aun á ve- 
ces del cliloris, que no es de mucho tan frecuente 
entre las blancas como entre las negras. 

De ahí ha dimanado en muchos países la costum- 
bre, ó por mejor decir, la necesidad de cercenar 
tan incómodas prolongaciones. Muchas mujeres de 
orijen ejipcio (1) ó copto, que descienden pq¿- mez- 
cla de la casta negra, ofrecen , dice Sonnini, la es- 
trañeza de tener en el pubis una escrecencia carnu- 
da , espesa, floja y colgante , cubierta de pelo : el 
que no la haya visto podrá formarse de ella una idea 
bastante cabal, comparándola, en cuanto al tamaño 
y disposición , á la carúncula pendiente del pico del 
pavo. Esta carúncula prolongada va creciendo con 
la edad; yo la he visto, dice el mismo viajero, larga 
de media pulgada en una muchacha de ocho años, 
cuando en una mujer de veinte á veinte y cinco 
tiene ya mas de cuatro pulgadas. La circuncisión de 
las muchachas consiste en cortar esta especie de 

(i) Los jesuítas portugueses que llevaron el cristianismo á 
Abisínia en el siglo xti, quisieron abolir esta práctica, con- 
siderada como un resto de mahometismo ; pero las doncellas no 
circuncidadas no hallaban marido, á causa de la molesta lonji- 
tud de sus ninfas. £i sumo Pontífice , conformándose con rl pa- 
recer de los cirujanos que envió á aquel país, autorizó esta es- 
pmp de circuncisión como necesaria. 

T<fH. I. 3t> 



\ 
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fealdad molesta (1): verifícase esta operación á la 
edad de siete lí ocho años, y cuando empieza á cre- 
cer el Nilo. Encárganse jeneralmente de ella las mu- 
jeres del alio Ejiplo, las cuales recorren las calles 
del Cairo , gritando ahí está la buena cercenadura. 
Bastan al efecto una navaja y un polvo de cenizas. 
La misma costumbre se observa entre las Siríacas v 
las Árabes; y vese en Niebuhr (2) el dibujo al natu- 
ral de una muchacha árabe de diez v ocho años 
circuncidada. Los naturales de aquellos países creen 
que el objeto de esta operación se reduce á impedir 
el cúmulo del esmegma blanco y hediondo que se 
segrega entre las ninfas de las mujeres como debajo 
del prepucio del hombre (3); con todo, Belon ase- 
gura (4) que todas las Coplas tienen las ninfas na- 
turalmente muy largas; Thevenot (5) lo notó tam- 
bién entre las Moras; esta costumbre es jeneral en 
Benin (6) y en Etiopia, y tan conocida desde los si- 
glos mas remotos, que casi todos los autores hablan 
de ella (7). También la practican los naturales del 

(i) Voyage dans la han te et la has se Rgyptc ^ París, 1799 > 
tu 8*^. , lomo 1. 

(2) Beschreibung von Ai alien, páj. 77 y siguie&tes. 

(3) Osiander, tomo 11, tab. vi, íig. i*. 

(4) Observaciones ,\ii'^. /jai). 

(5) f^oyages, tomo n , cap. xiv. 

(6) León , A/ric, , lib, 111. 

(7) Pablo de Ejioa , Medie., lib. vi ; Aecio , Tetrahibl. , llb. iv., 
serm. iv , cap. ciii ; Galeno , Usu pait. ; Mosquiou , Suidas , 
/^'j:/¿?. ,páj. 81 ; y especialmente los médicos árabes, Albucaces, 
líb. II , cap. vii; y Aviceno , lib. 111, fen. a 1 , traer, A , cap. xxiv, 
en la palabra Jlbathara , esto es, el clítorls; pues pretende e¿te 
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reino de Juida, aunque no son ni Judíos ni MahQ- 
inetanos (t). 



ARTICULO IV. 



DE LA VinjIIflDAD. 



Ya desde los tiempos mas remotos anda muy vá«. 
(ida entre los hombres la opinión de ser la castidad 
una de las virtudes mas. eminentes y la que mas nos 
acerca á la perfección. El aclo de la jeneracion se 
hermana, en el concepto de todos los hombres, con 
la aprensión de un desfogue inznundo y puramente 
animal, que, al parecer , desdora nuestra especie, 
humillándola al par de los irracionales. Casi todas 
las relijiones han consagrado la pureza del cuerpo, 
exljiendo el sacriñcio de los deleites sensuales; de 
ahí esque en casi todos los países, loscninistros del 
culto, las personas consagradas á los altares, hacen 
jeneralmente voto de castidad, comprometiéndose 
á desapropiarse de los impulsos, mas halagüeños de 
la naturaleza. Este arranque de templanza y de vir- 
tud , que manifíesta el imperio del alma sobre los 
sentidos , se ha hecho siempre acreedor á la admi- 
ración de los hombres, porque descuella como parto . 
de naturaleza superior y de un carácter sublime, 

:iiitor que se ha de cortaV cuando por su lonjitud puedeo las 
mujeres abusar de él ; fen. ai , tract. i , cap. xxiii. V. Malia*. 
2i m merma Dn, De JEthiopum circumcistorie -, cap. ix. 

(i) pesmarchaís ^ F'ojragcs, tomo ii, cap. yv. y páj. i58.^ 
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que eu cíerlo modo entronca ei hombre con lu Oí- 
\inidad. ^ 

Es muy cierto que la castidad que conserva el des- 
empeño de las funciones \i(ales, y lleva á todos 
los órganos aquella sobrepujanza de vida que se 
concentra en las partes jenitales , debe precisamente 
acrecentar el brio v desenvoltura de todas nuestras 
funciones. Al contrario, el abuso del deleite v la 
profusión del licor seminal producen efectos análo- 
gos á los de la castración , tales como la debilidad, 
)a postración del ánimo, la impotencia, la pusi- 
lanimidad y el apocamiento de imajinacion, que 
abulta los menores peligros, y se aterra ante el 
anuncio mas frivolo. Los hombres mas célebres por 
la grandeza de su numen y por la elevación de to- 
das sus facultades morales é intelectuales son or- 
dinariamente castos. El grande Newton murió vír- 
jen, según aseguran; Kant,W¡ll. Pitt, huian délas 
mujeres; los mas célebres filósofos de la antigüe- 
dad, los personajes mas esclarecidos por su talento 
y sus virtudes, son menos dados á los placeres del 
amor que los demás hombres, y muchos de entre 
ellos han vivido en el celibato, ó han producido hi- 
jos indignos de la grandeza de sus padres. Por la 
misma causa, cuanto mas depravadas son las cos- 
timibres de una nación, menos puede gloriarse de 
producir hombres célebres. Los entes mas frivolos 
é incapaces son los que mas vida consumieron en el 
regazo del deleite. El vigor del cuerpo sigue la mis- 
ma razón que el encumbramiento del ánimo; así es 
f|uo los atletas vivían célibes para conservar su pu- 
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jdnza, y Moisés proliibió á ios Hebreos arrimarse á 
sus imijeresy cuando estaban para salir ai encuentro 
del enemigo. 

Ya dimane el aprecio con que se mira la virjini- 
dad de la observación de sus efectos sobre el cuerpo 
humano; ya traiga su oríjen de las opiniones reli- 
jiosasy aun en los climas en donde promueven la 
multiplicación de la especie, hállase establecida en 
toda la tierra. Es verdad que no priva tanto entre 
los bozales, como por ejemplo, los negros, los In- 
dios bravos, y los isleños del mar del Sur , que no- 
conocen mas sistema relijíoso que la idolatría , ó la 
ley natural; pero á pesar de eso, á falta de leyes que 
prescriban la castidad^ consérvala en muchos casos 
la inocencia de las costumbres. 

Á medida que el ardor délos clinras acrecienta la 
jeneral depravación, hermánanse mas y mas las 
instituciones relijiosas y civiles para atajar sus fu- 
nestos desbarros. En Asia prevalece todavía el dere- 
cho civil que exije en el casamiento el testimonio 
de la virjinidad. l.os Hebreos, los Ejipcios, los Per- 
sas, los Turcos, los Hindos , los Chinos, los Árabes,, 
los Moros, y aun los Tártaros, etc. , conceptúan co- 
mo requisito forzoso del vínculo conyugal cierta 
indicio de desfloramiento, como son algunas gotas 
de sangre (I). Todavía se acostumbra en Oriente 

(i) La virjÍDÍdacl fue siempre tenida en mucho apiecío por los* 
Orientales y Hebreos , Dvnteronim, , cap. xxii ; Pro^p. Alpino , 
jEgrpt.f lib. II, etc. ; Belon , Obscrv. ; Perrj , Travclsy paj. 2 5o;. 
Chardino, Fo/age en Pcrsr, tomo 111 ; Tavernier, Tlit-venot, 
Biisbec, eptstot. j Lemaire , f^oyag», páj. i52 ; Saint-Olon , Mar- 
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ensenar el clia después de las nupcias los paños, 
sangrienlos de la novia como prueba infalible de su 
virjinidad. Igual costumbre subsiste aun en algunos 
territorios de Alemania, y mas que en otras parles 
en Moscovia. Con lodo, puede muy bien suceden 
que una nujjer casta no presente este dudoso testi- 
monioy ya sea porque sus órganos estén natural- 
mente dilatados, va porque se esponjen de resultas 
del menstruo que ablanda todas estas partes. 

I.a presencia de la membrana del himen no siem- 
pre es un testimonio terminante de virjinidad ; pues 
hay muchachas muy castas que la tienen muy poco 
aparente, y otras desfloradas que á veces la conser- 
van intacta. El frenillo del pene es otra especie de 
membrana del hímen en el hombre. En efecto, ya 
hemos demostrado con numerosas pruebas deduci- 
das de ios enlaces anatómicos de este órgano en. 

ruecas , púj. 86 ; León , A I He. , lib. iii , ¿í /¿z ribera del Gambta; 
Coílect. ilr y^yag, , lib. vii ; Savary , Niebuhr , Volney , Shaw, 
tomo I ; Soniierat , Hb. iv \ Legeiitil , ^o/age ^ tomo i. El freni- 
llo del pene es asimismo uo signo de virjinidad para el hombre , 
segiin Abalen ti no , Pandee tcü medicinas lega lis , páj. 32. 

Otras naciones tienen en poco la virjinidad , según Ulloa , 
Relnrion ; Leguat, Foyages \Y\üccovítI ^ Madag\y cap. xxx. La- 
peyrere asegura que los Islandeses prostituian sus hija» á los 
estranjeros. Los pueblos mogoles del norte aprecian tan poco 
á sus mujeres , que las ofrecen voluntariamente al primero que 
llega. V. Steller yKrascheniunicoíT, Gmelín , Georgi , Pallas, etc. 
Lapeyrere, Voyag, , páj. 176; Egede, Hist. Groenlnnd. , Co- 
penhag. , 1 7(>3 , páj 108 ; ElHs , Hudson * s Bay ; dé Troil, Lettr, 
sur /' Islande ^ i4 ; Lamotraie , tomo 11, asegura lo contrario , 
cap, XV 
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^ada sexo, que la membrana del hímen iio era mas 
que un corresponsal del frenillo del prepucio del 
pene en los hombres ; pues presenta las mismas ata- 
duras y los propios vasos, y recibe los idénticos fila- 
mentos nerviosos; solo hay la diferencia de que esta 
membrana himénica se divide ó abre en dos ramas 
hacia el orificio de la uretra. No es , á semejanza del 
frenillo del prepucio y de bajo la lengua, mas que 
una continuación del rafe , ó de aquella especie de 
sutura de la piel que reúne las dos mitades del 
cuerpo humano en la línea media (1). B'uera de esto, 
todas las hembras de los mamíferos, especialmente 
de los monos, y aun dejos cetáceos, manifiestan una 
membrana del hímen mas ó menos desarrollada; 
porconsiguiente, no es la mujer la única que de ella 
está dotada, en testimonio de su primitiva inocen- 
cia , como suponía el célebre fisiólogo Haller. 

La virjinidad del cuerpo argüia pureza de alma 
entre la mayor, parte de los antiguos , y de ahí es 
que las primicias de las doncellas estaban consagra- 
das á los dioses (2j. Pero lo mas singular es que, en- 

( i) Journal complemcntaire du Dict des Sciences medie. , 1811. 
tomo IX, |)áj. 373. 

(2) Liis Armenias sacrilicabau en lo antiguo su virjiuidaci al 
ídolo Anaiiis; Eslraban , Geogr, , y Agatias , lib. 11. Los Roma- 
nos dedicaron un templo 6 Priapo, donde las vírjenes llevaban 
»us primicias, beguu S. Agu»tiu , De civit. Dai , iib. iv , cap. 11; 
Arriobio, adv, gent, , Hb. iv ; G. Lactancio , lib. i , cap. xx. Lo 
inismo practícaa en el día lob Güebros ó Parbis, y los CanaritiO!> 
de G<»a , Rec, de Voy, de la Comp, des Indes , tomo v , páj. 11. 
El lingam 6 priapo es venerado en toda la loiüa , V. SeUleno , 
De diis syrisj Svnlagma ii j Jablouskí , Panthcon cegypt ^ etc. 
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tre otros pueblos, como en Madagascar, en diver- 
sos parajes de África, eu elAsia superior, y aun 
«ntre algunos bravos del Perú, según refiere D. An- 
tonio de Clioa , tienen en tan poco la virjinidad y 
la integridad de la membrana del lumen , que con- 
sideran como un trabajo el cojer la primera flor, y 
prefieren las mucbachas ya espeditas. En Goa, los 
Canariuos ofrecen las primicias de sus hijas al ídolo 
lingam ó falo ^ ó á sus sacerdotes (1). Estos pue- 
blos se imajinan que la mujer que permanece vír- 
jen es de poquísimo valor, y de ahí es que prefie- 
ren las mas disolutas. 

Como la \irjinidad solo tiene un precio imajina- 
rio , y tanto mayor cuanto mas escasea , los morado- 
res de los países cálidos, cuyas mujeres no son muy 
recatadas, nó han perdonado medio al efecto de ase- 
gurarse de su castidad. Enciérranlas en sus harenes, 
y hasta les aplican unos cintos que las tienen apri- 
sionadas. En algunos paises de Abisinia, reúnen por 
medio de una costura , desde la edad mas tierna , 
las partes sexuales de la mujer, no dejando mas que 
un pequeño orificio para las evacuaciones natura- 
les; y no dividen estas mismas partes sino después 
de casadas. En la Nubia oriental subsiste todavía la 
circuncisión de las mujeres , y los Bereberes que son 
sumamente celosos, han conservado la costumbre 
de coser la entrada de la \ajina. Muchos pueblos, 
tales como los Ejipcios, los Etíopes, los Pegua- 
nos, etc., corlan las ninfas de las mujeres, que el 

(i^ Sclioiileu , P^oyage au.v Jndes , tomo i , páj. 617 , etc. 
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calor del clima fomenta en demasía , y muchos me- 
dícos árabes, tales como Aviceno, Albncaces, etc., 
pretenden qne se les cercenaba el clítoris. Ya en 
tiempo de Semiramis mutilaban á los eunucos para 
complacer los bárbaros celos de los Asiáticos, ha* 
ciéndoles guardianes de los deleites de sus amos. 

La virjinidad en los hombres no ha tenido mas 
objeto que las ventajas que proporcionaba. Los Ro^ 
manos hozaban á sus histriones para conservar la 
delicadeza v flexibilidad de su voz« Praclicase eátá 
operación introduciendo un anillo [llamado /ibula) 
en un agujero que se abre en el ptepucio de los 
hombres para quitarles la libertad do goKar. En Asia, 
se ven santones, dervises, alfaquíes, niorabilos, ca* 
leudas y otros, que espontáneamente se condenan 
á llevar en sus prepucios enormes anillos; y algu* 
nos viajeros aseguran que las viejas devotas maho- 
metanas besan respetuosamente aquellas veneradas 
señales de continencia. Los Nubienses envuelven 
en un saquito sus partes naturales, según se ve en 
tas estatuas de Mendes, ídolo ejipcío; son casi bar- 
bilampiños , y no tienen bigotes. 

Si es una virtud la castidad, puede su abuso 
causar graves inconvenientes, en especial cuando el 
ardor del temperamento exije incontrastablemente 
la deuda que nos impuso naturaleza. De ahí es que 
las mujeres consagradas al celibato, ya sea por vo- 
tos relijiosos, ya por elección propia , suelen ado» 
lecér de cánceres en el pecho li en la matriz. Tales 
eran las vestales entre los Romanos , tales Fueron 
las virjenes del sol en los templos de Cuzco, tales 

TOM. I. 3l 
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son aim entre nosotros , aquellas santas nmijeres, 
que en la sombra de los claustros se consagran por 
eternos votos á cargos devotos. En la víspera de los 
sacrifícios, los Ba>biIoniós, Ejipcios, Árabes, Grie- 
gos y Romanos se abstenían de todo trato con las 
mujeres, y aun con las lejítimas. Las mujeres céli* 
bes están mas espuestas que las casadas á diversos 
achaques del útero y del pecho; muchas monjas 
mueren á los -cuarenta y cinco li cincuenta años, 
y hase notado que su vida es mucho mas corta que 
Ja de las mujeres que viven con el mundo (1), pues 
el celibato es porlojeneral menos propicio que el 
matrimonio á la duración de la vida. También se 
ha observado queiasque se niegan durante toda su 
vida á loi lazos del amor, son desventuradas vícti- 
mas de dolencias nerviosas, tales como el furor 
uterino, el histericismo, los delirios eróticos, los es- 
pasmos, etc. También están sujetos <á muchos y fu- 
nestos achaques los hombres que se comprometen 
á una continenciaabsolüta; tales son, entre otros, la 
manía, la alferecía, etc. Con todo, mas terribles 
son todavía los peligros que dimanan del abuso del 
deleite. Por otra parte, la naturaleza sabe descar- 
garse ;por si sola en ambos sexos del humor semi- 
nal por medio de las ilusiones de los sueños. Esta 
evacuación es solo propia á la especie humana , ya 
dependa de la actividad de nuestra imajinacion, se- 
gún llevamos apuntado, ya proceda de la abundan- 
cia de los alimentos y de una sensibilidad estremada 
de que carecen los demás vivientes. 



ARTICULO QlJIJiTO. 



UE LA ClAGUIfClSIOK.. 



Supónese que la mayor parte de los Orientales 
tendrían naturalmente el prepucio sobrado largo y^ 
muy embarazoso para la unión sexual , si no tuvie- 
sen la precaución de cercenarlo , porque el calor di- 
lata todas las partes del cuerpo , como se ve en los. 
pechos de las mujeres que se descuelgan y se ablanr 
dan en los paises mas cálidos. Este recrecimiento 
es análogo al de las plantas y las flores , según ya 
hemos indicado al hablar de las Hotentotas (1). 

También se ha dicho que la prolongación del 
prepucio podia oponerse á la libre salida del humor 
seminal; y algunos autores han atribuido á la cir- 
cuncisión la fecundidad de los Judíos y de otros 
pueblos circuncidados (2). Otro motivo pudo tatnr 

(i) Hállanse en las Hotentotas niofas dijitadas. Ten Rhyne , 
Deseript. du cap, de £onne Esperance ^ páj. 33 ; Schurig, G^noB- 
col. , p¿j. 1 35. VeDse en las Hotentotas grandes ninfas, Levai- 
llanty Voyages i , páj. 371. 

La vajina de las Moflas es harto estrecha , según Georgi, 
Meschreib, aiier Nation des russisch, , parte 11 , pij. aao; otro 
tanto se nota entre las Americanas, según Riolan , Anthropog, , 
páj. 3o6 ; es muy ancha entre las Kamtschadalas , según Steller, 
vom Kamtscha, ^ ^iy^i^. Sonnini^ Voy age en Egypte^ habla 
de la circuncisión de las muchachas de este pais. 

(3) Bauer , De causis fecunditatis gentis cireumcisae , Lípsfoe , . 
»7i9,eB 4**. 
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bien contribuir á que se introdujese esta costum- 
bre; tal ese! aseo tan necesario en ios climas cálidos, 
para evitar la detención en torno de la base del 
glande de la secreción blanca y arrequesonada que 
derraman continuamente las glándulas , en especial 
cuando el calor aviva su actividad. En efecto, los 
Europeos que viajan en Oriente adolecen con fre- 
cuencia de inflamaciones y escoriaciones en esta 
parte, á causa de la acrimonia de dicha materia; 
siendo así que los Orientales circuncidados nunca 
se ven espuestos á tales achaques , porque el cercen 
del prepucio se opone á la acumulación de este liu-« 
mor. 

Sin embargo, es mas probable que las relijiones 
de Oriente introdujeron la circuncisión con un ob" 
jeto moral y provechoso al jénero humano ; pues 
como el ardor del clima dispara ejecutivamente las 
pasiones, y enardece hasta lo sumo el impulso amo- 
roso, es muy creible que los lejisladores ejipcios, 
hebreos y árabes quisieron enfrenar el abuso que el 
houibre puede hacer de sí mismo : hablamos de la 
mansturbacion , tan frecuente y mortífera en aque- 
llos climas ardientes, y mas aun entre los jóvenes (t). 

(i) Según Pedro de Saiutre , en ftu F'iaje á Guinea , pooen 
aquellos naturales varioi aníUos en loa labios de la vajina, j según 
Odoardo Barbosa , los Peguanos cuelgan campanillas del miem- 
bro viril. Según Linbchot, todas estas precauciones se encaminan 
á precaver la sodomía. Ramusio, en su Calece, u , asegura que 
también se aplican diamantes al miembro. Kicolas de Conti re- 
fiere que en el reino de Ava se le cuelgan muchas campanillas ; 
y en la isla de Zubut , gruesos anillos de oro } Pigafetta , Con- 
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£1 aseo ha podido también hacer necesaria la cir- 
cuncisión de las mujeres y esto es, el cercen de las 
ninfas sobrado largas y embarazosas; pues también 
se agolpa en el clitoris de la mujer un humor acre 
y estimulante parecido al del glande del hombre, 
cubriéndolo en parte las ninfas. Este esmegma blan- 
co , que tiene un olor muy subido, es uno de los 
escitativos mas poderosos de los órganos sexuales. 
De ahí es que las personas mas limpias y aseadas 
son ordinariamente menos propensas que las desa-* 
liñadas al acto de la jeneracion. En las rejiones frías, 
y aun en las templadas, esta secreción es menos 
abundante, y menos activa su materia; así que, los 
órganos sexuales no esperimentan en estos paises 
tanto estímulo como en los meridionales. Según re- 
fieren \arios viajeros , parece que en Oriente la& 
mujeres anteponen los hombres cabales, porque les 
avivan mas el deleite (1). 

gOy II. Según Nicolai, los calendas turcos, para guardar su vir- 
jinidad, llevan en el prepucio millones de hierro. Labitlardiere 
asegura que en las islas del mar del Sur, ciñen con mariscos esta 
parte, tales como la bulla ovu/n^ L., y t;n América la envuelven 
en hojas aromáticas. 

Entre los animales no es desconocido el abuso de sí mismo , 
según se ve en los monos, que se encenagan con el descoco mas 
brutal y asqueroso. De este desbarro adolecen principalmente 
las especies que tienen manos , mamas pectorales y el pene 
libre 6 pendiente , fuera de una vaina , como todos los prima- 
tes y L. 

(i) Los Coptos y Abisinios llaman injuriosamente cofa^ esta 
es, cerrado, al entero li no circunciso , y lo tienen por tan sucio,, 
que no quieren comer con él , y rompen la vajilla de que se 
sirvió. 



SECCIÓN QUINTA, 



•EL ESTADO DEL MATRIMORIO'. 



I — « 



No es bueno que el hambre esté solo y dice el Gé- 
nesis; hagámosle ayuda y compañía semejante á éL 
Aun cuando la perpetuidad de la especie no exijiese 
el concurso de ambos sexos , no seria conducente 
que el hombre permaneciese solo. Mirad á estos 
tristes célibes, privados de familia , y consumiendo 
su vida sin arrimo, sin posteridad y sin. afectuosos 
vínculos. Si vivir es amar, ellos no viven , arrastran 
la pesada carga de su existencia , ajenos de toda ín- 
tima felicidad; no les cabe patria ni celo del bien 
público; están desterrados de la sociedad humana^ 
y reconcentrándose en sí mismos, yacen en pro- 
fundo despego; en una palabra , son para el estado 
cual las piedras desprendidas de la bóveda de un 
edificio inmenso, que aceleran su ruina. 

Fácil nos fuera demostrar cuánto importa el vín-. 
culo del matrimonio á la duración y felicidad poli' 
tica de las sociedades humanas, y hasta qué punto 
arrebatan los imperios á su ruina el celibato y el 
quebrantamiento del vínculo de las familias. ¿Á qué 
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gobierno, á qué pais pueden pertenecer aquellos 
hombres á quienes nada interesa en la tierra? Pu- 
diendo el soltero vivir en completa independencia^ 
¿ qué autoridad alcanzarán sobre él las leyes y las 
costumbres? ¿Cómo puede servir á la patria el que 
no se enlaza con ninguna? 

£n efecto y la historia nos enseña que la decaden- 
cia de los imperios seatropella al par de la prepon- 
derancia del celibato. Á medida que la Aepúblíca 
romana fue desmereciendo en virtudes adustas y 
costumbres austeras, aumentóse constantemente el 
número de los solterones. Eln vano promulgó el se- 
nado leyes rigurosas para promover los casamien- 
tos; la relajación pública y la dificultad de mantener 
la familia y á causa del aumento del lujo^ contrares- 
taron mas y mas los conatos de los padres de la pa- 
tria. En los países pobres y laboriosos, como en 
Suiza y en los Estados-Unidos, apenas se ven sol- 
teros, porque consiste la riqueza en tener hijos que 
cultiven la tierra, y porque puede fácilmente sus- 
tentarse la familia en aquellas tierras donde ventu- 
rosamente reinan la fiugalidad y la sencillez de cos- 
tumbres. En las ciudades ricas, asoladas por el lujo 
y la ociosidad, escasean los casamientos por causas 
opuestas. En las mismas ciudades populosas se ha 
notado que los barrios mas miserables están cuaja- 
dos de niños y familias; cuando parecen casi de- 
siertos los mas ostentosos y opulentos: Los estados 
comparativos de nacimientos prueban que propor- 
cionalmente son mucho mas numerosos en los cani< 
pos y aldeas que en las ciudades. Hase probado que 
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la población de las ciudades grandes de Europa va 
disminuyendo cada dia y al paso que se acrecienta 
la del campo, como para reparar el menoscabo del 
vecindario que se empoza en aquellos sumideros de 
la especie humana. 

Á medida que las naciones van caminando hacia 
su decadencia, dismihuve el número de casamien- 
tos, y aumenta en razón inversa el de célibes; de 
ahí es que va constantemente menguando la pobla- 
ción, al paso que se multiplica entre los pueblos que 
están aun en toda ha pujanza y lozanía de sus insti* 
tuciones (1). Contemplad á Roma gobernada por la 
sabiduría de sus cónsules, á la misma Roma avasa- 
llada y envilecida bajo el férreo despotismo de sus 
feroces emperadores. Contemplad la Grecia en tiem- 
po de los Arístides y Leónidas, y miradla después 
toda estragada en la época del Bajo imperio. Los es- 
tados despóticos están cuajados demona^sterios, de 
mendigos, de relijiosos solitarios , de hombres que 
se retiraron del mundo; porque todos huyen de una 
sociedad sobre la cual se aferran la opresora mano 
de la tiranía y el yugo enmudecedor del despotis- 
mo. Los millares de monasterios que cubrían gran 
^ parte de Europa, y los que aun subsisten en el dia, 

(i) Los pueblos castos son robustos , esforzados y áe alta esta- 
tura. Tácito, Mor. Cerm, , cap. ni ; César , BelL gaiiic. , lib. ii ; 
Maltet , Introd^ á V Hist. de Danemarh , páj. ao2 , citaa á este 
efecto varios pueblos celtas. Véase también Herroann Conringio, 
De habit, Gerrn. , cap, ii ; Pelloutier , Híst. des Celtes, etc. 
Erales vedado á los Hebreos entregarse durante la guerra á los 
deleites del amor. 
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fueroú casi todos fundados cuando iba ya agonizan- 
do el Imperio romano. Comparad la España , el Por- 
tugal, la Italia, pobladas de monjes, frailes y céli- 
bes, con otros paises de Europa, tales como la In- 
glaterra, la Suiza, la Holanda, la Suecia, etc. , don- 
de cada dia se acrecienta la población , la cual seria 
escesiva sino se descargase por medio de continuas 
emigraciones. 

Los hombres propenden al yugo del himeneo en 
los paises libres y pobres , donde reinan las buenas 
costumbres, y apetecen el celibato en aquellos don- 
de las costumbres son corrompidas, y predominan 
el lujo y todas las superfluidades de la vida. Los 
desventurados se hermanan ; los poderosos y estra- 
gados que se desalan tras la sensualidad incesante, 
miran con susto las incumbencias sagradas y auste- 
ras del padre de familias. El matrimonio apadrina 
las costumbres, la sociedad y sus leyes; el celibato 
enjendra la disolución , quebranta la hermandad so- 
cial , y se sobrepone á las leyes. Predomina el pri- 
mero entre los pueblos pareos, laboriosos y poco 
civilizados; el segundo aumenta cuanto mas opri- 
men los gobiernos á los hombres, al tenor de la 
mengua en leyes y en moralidad, y descuellan por 
contraposición el lujo y la cultura. El celibato trae 
necesariamente consigo el adulterio y la prostitu- 
ción, motivos harto poderosos para alejar mas y mas 
á los hombres de los sagrados vínculos del hime- 
neo. El roce de ambos sexos hace perder á los hijos 
el respeto que deben á sus padres , y agrava el me^ 
noscabo de las costumbres hasta en la raiz de las' 

TOM. I. 32 
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jeneraciones entrantes. La £aGÍlidad de los logros 
quebranta el cuerpo y embrutece el alma. La esca^ 
sez de matrimonios yerma los países que fueron 
mas poblados; los hombres no buscan ya en el vín- 
culo conyugal mas ventajas que las de la fortuna, ó 
desfogues improductivos, porque temen dará luz 
los hijos que pudieran , ya sea por los gastos que 
acarrea su educación, ya para evitar la molestia y 
los desvelos que necesariamente causan. El espíritu 
de galanteo que entreteje las conexiones de ambos 
sexos, enjendra el lujo, el afeite, el desalado anhelo 
de espectáculos y reuniones de hombres y mujeres. 
El tedio y ordinaria consecuencia tle la facilidad de 
los logros, anda en busca de la variedad; y ahito 
por fin de todos los placeres , aspira el hombre á 
deleites desordenados y criminales. (1). En ninguna 

(i) Según Ovidio, fue Orfeo autor de uq vicio abominable. 

lile etiam TKraciiQi popQH« fuit auclor, amorcm 
Iq teneros transferre mares, cilraque jiifenlaai 
alalia breve ver, et prhnos carpere florea. 

Nadie iguora cuan antiguo es este vicio en Orieute y entre los 
mahometanos poÜgamos ; hasta las mujeres emparedadas en h»^ 
harenes son también rpitSc^a; entre si, á pesar dol rigor con qut; 
Uls castigan los Turcos, cuando descubren esta maña. Este ahu>o 
es harto común entre los bravos ; así es que los Chactas de la 
América septentrional tienen hombrecillos vestidos de niujifr y 
muy menospreciadcs por las hembras. ( Bossu , Nouv. Voyu^^ 
aux Ind, Occid, , tomo ii , páj. lOO. 

También es conocida la sodomía entre otros salvajes de Amé- 
rica , según López de Gomara , Hist. , lib. ii , cap. i , y lib. iii , 
cap. XIII ^ Steller , Knmtsch, , pij. 287 ; Garcilaso <te la Vr^ga 
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parte son tan comunes los vicios desenfrenados co- 
mo en aquellas donde mas abundan las mujeres , y 
donde mas fáciles se muestran , según se echa de 
ver en los países cálidos, ó en^ los imperios despó- 
ticos (I). Ya se deja conocer hasta qué punto estas 
mismas causas debilitan las naciones, socavan los 

Ilíxt. de los Incas , lib. ii ; Lamotraie , tomo ii , cap. iii ; CharT 
le?oix, Novíf, Fr, , lib. ti", páj. 4 > Dumont, Louistane , etc. 
Entre los Griegos y Romanos, Camerario , Horas subces, , cent. 
II , cap. XLii. 

(i) Sobre el coito con los anímales , véase J. Warton , Note 
Q/t Theocritt , idil. i , verso 88, páj. 19 : SieuU caprarii cum 
rapris \ et sarracenas sanctus , cum aseliis, Baumgarten , Pere- 
gnn. ¿a JEgypi.^ Arabiam , etc. , páj. 78. De tan odioso arbitrio 
*>chan mano los Persas que adolecen de coxaljia, según Pallas , 
Neuen nordischen Bejrtrcege , parte 11 , páj. 38 ; lo mismo las 
mujeres deKamtscbatká , que por motivos supersticiosos escitan 
á los anknales , según Steller , Beschreibung vom Kamtschatka , 
páj. 989 ; las mujeres de Mendes, con el cabros sagrado, véase^ 
d' Hancarville, Hecherck, sur T origine des arts de la Crece , 
tomo i , páj. 3ao. Hase recomendado este medio para la cura- 
ción de la gonorrea. \éase Obsonville, Masiirs des anim ctrang,, 
páj. 173 y a47 \ Foresto, Observ. , tomo 11 , etc. ; Oleario, lib. iii. 

£1 JjBifiüco habla de la bestialidad, y la prohibe á las Hebreas, 
cap. xyii > XIX y xx. 

La idolatría ejipcia no prohibió el trato de las mujeres con el 
cabrón de Mendes , según ya llevamos dicho. Herodoto refiere , 
lib. II, cap. XLví , que este acto de monstruosa superstición fué 
consumado casi en su presencia y en publico. Según Plutarco , 
in GryiLf páj. 989, A., en tiempo de Trajano y de Adriano , 
ofrecíanse auo muchas mujeres á este animal tenido por sagra- 
do; pero añade que este cuadriipedo preferia su propia hembra, 
V daba claras muestras de abolninar esta detestable unión. La& 
mas fanáticas , según Diodoro Sículo , se presentaban al buey 
Apis , desnudas y en estado de orgasrno venéreo ; Bíbliot. , lib. i. 
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gobiernos y enervan á los hombres ; en esta época 
se efectúan los grandes vaivenes políticos y las re- 
voluciones mas asoladoras. 

Los salvajes no son enamoradizos, especialmente 
en los qlimas fríos (1); pero al paso que se van ci- 

EstraboD cita unos versos de tindaro , seguD los cuales, parece 
que se realizaba verdaderamente la cópula con el cabrón : 

MeodtsiU • 

« 

Quo salax capr» marítiis , 
Humanam audet inire fasmíiiaDi. 

Los hombres practicaron también con las cabras lo que las 
mujeres con los machos de cabrio , á quienes consideraban como 
al dios Pan y principio de la vida. Por esta razón, eran venerados 
los cabreros como sacerdotes de Mendes , según d' Hancarville, 
Recherch, , tomo i, nota, páj. 32 1. Aun subsistía tan horrorosa 
superstición en el &i^lo segundo de la era cristiana ; ya se dio 
antes de Moisés , puesto que el Levüico , cap. xvii , vers. 7 , 
prohibe sacrificar al velus, £1 pueblo hebreo adoró al cabrón Pan, 
y las Israelitas danzaron desnudas en torno del buey Adonai. 
(Véase Bochard , Hierozoic, , páj. 643 y 84^1 , etc.). Este horro • 
roso fanatismo nació de la cosmogonía indiana , según puede 
verse en Sonuerati Foyag» Ind.j tomo i. Muchas antiguas escul- 
turas griegas repi'esenian estas mismas acciones obscenas. Así es 
que no todas las relijiones han aspirado á la pureza de costum- 
bres. Las de la ludia no se diríjen mas que á escitar el prurito 
venéreo ; y por esta causa es alli permitida la poligamia , y se 
tacha el celibato de criminal. Los misioneros aseguran que uno 
de los mayores obstáculos que se oponen á que estos pueblos 
abracen el cristianismo , es su invencible apego á la poligamia. 
£l abate Richard , Hist. du Tonquin , asegura que los bonzos 
que observan 'el celibato son jeneralmente menospreciados , 
por la esterilidad á que viven voluntariamente sujetos. 

(i) Los Americanos son poco propensos al coito ^ Henncpin , 
Moeurs des Saut^ages , páj. 3i ; Ramusio , Coieee, , tomo iii , 
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vilizando los pueblos » se jeneraliza el galanteo. Hase 
Dotado también que las naciones mas prendadas 
del amor honesto son al mismo tiempo las mas ro- 
bustas y belicosas. Aristóteles , que hizo esta obser- 
vación , la comprueba con los Griegos y los Galos. 
El amor verdadero solo se abriga en las almas no- 
bles y jenerosas; aliméntase de esperanzas y de pe- 
sares , y espira en el regazo del deleite. La época en 
que este afecto enjendró los mas esplendorosos pro- 
dijios fué la de las cruzadas y de la caballería an- 
dante : fue aquella un^ edad de amor y de guerra, 
impulsos al parecer encontrados, y que sin embargo 
se hermanan á cada paso, como si la naturaleza se 
complaciese en contraponer la muerte y la vida, re- 
sarciendo con la una los estragos de la otra. 

En lasrejiones polares y templadas, la naturaleza 
no franquea mas que una sola mujer á cada hom- 
bre; pero en las ardientes, infundió la poligamia, 
criando mas mujeres que hombres. Ya se deja per- 
cibir el objeto de estas diferencias , en atendiendo 
á que los moradores del norte son mas pausados y 
tardíos en sus cariqos , y fecundas por mas tiempo 
y menos abortadoras que en el mediodía sus muje- 
res. Fuera de esto , no deben los paises frios estar 
tan poblados como los climas cálidos, puesto que 

páj. 3o9 ; Rochefort, AntUL , páj. 461 ; Cb^ovalJop , Martini^ 
Cuy páj. 5 1 ; Correal, tomo 11, páj i4i ; Duteitre, AntilL , 
tomo 11 , páj. 337 ; Falkner , Of Patagonia , páj. 126 ; Vtnegas^ 
Orinoco y tomo i, páj. 81 ; lo que equivocadamente be atribuye 
á 9u débil constitución. Buffon, Robertson, América^ tomo i > 
libro IV , páj.- 3o I ; Pauiv, Heckerches ^ tomo i, etc. 
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ofrecen menos alimentos á sus moradores. Las re-* 
jiones ardientes avivan á lo sumo el impulso del 
amor; las mujeres se esterilizan desde muy tempra- 
no, y adolecen de abortos. Por otra parte, la riqueza 
y la fertilidad del suelo de aquellas rejiones abaste- 
cen á muchos hombres. En los temples frios , el 
amor es tardío, casto, moderado y duradero, pero 
en los paises cálidos y asoma tempranamente , se in-r 
flama con violencia, y pronto se desgasta y anonada. 
Un meridional , mancebillo á doce años^ está ya exá-^ 
nime á los treinta; pero un septentrional , mozo á los 
veinte años, puede enjendrar pasados los setenta. 
Una Indiana, que puede concebir á la tierna edad de 
diez años, aparece ya añeja y postrada á los \einte 
y cinco^ al paso que una Islandesa , que apenas cor 
noce el amor á los diez y ocho años , pare todavía 
á los cincuenta. 

Si el amor es mas anticipado, mas violento y eje* 
cutivo en el mediodía, es por otra parte mucho rae- 
nos duradero que en el norte. Por esto cargan los 
meridionales con varias mujeres á un tiempo, pues- 
to que basta un solo hombre para fecundarlas en 
corto plazo, consumiendo en breve término to* 
das sus facultades prolíficas. Por otra parte, las 
mujeres se ajan en breve entre los trópicos, y como 
se esterilizan, fuerza es compensar con su gran nú- 
mero la corta duración de su fecundidad. Por esta 
misma causa se atropellan mas las jeneraciones en 
el mediodía que en el norte. La dejeneracion que se 
nota en los Indios debe atribuirse principalmente á 
sus enlaces tempranísimos, pues tienen la costum-r 



DEL ESTADO 0£L MATAIMONIO. 255 

We de casar á los mozos á los quince ó diez y siete 
años, y las muchachas á los trece. La juventud, la 
delicadeza de la tez, la hermosura de las Ibrmas y 
la pujanza del cuerpo acompañan á los habitantes 
del septentrión liasta una edad muy avanzada, por-» 
que su vida se desgasta con lentitud; al paso que se 
consume atropelladamente en las rejiones ecuato- 
riales, arrebatando consigo todos los halagos y de^ 
leites de la mocedad; asi es que los meridionales 
parecen ya viejos, cuando todavía no han traspuesto 
la juventud, y jóvenes los septentrionaies , cuando 
ya han entrado en la vejez (1). 

I^s Europeas que se casan en las Indias están es- 
puestas, como todas las mujeres de los paises cáli- 
dos, á perecer de menorrajias y hemorrajias uteri* 
ñas (2), y abortan con frecuencia por esta misma 
causa. Como la actividad del útero está en parte 
neutralizada por el frió en las rejiones septentrio- 
nales, de ahí es que la preñ^ de las mujeres es allí 
mas feliz, y no está tan espuesta á riesgos; produ- 
cen también con frecuencia mellizos, y sus partos 

(i) Entre los bravos de la América septenlrional, do sonca- 
$ader<is las muchachas hasta la edad de diez y ocho ü veinte 
años ;. y los hombres no se casan hasta los treinta. ( B. Biibh , 
Medie, inquiries y etc., Filadelfía , 1789, en 8°., tomo i. Sin 
embargo, en la zona polar, son casaderas las Samojedas á la 
edad de diez años, y estériles ya, según Klingstcedt, á los 
treinta. 

(a) Entre los Incas del Perú, segiin Garcilaso. Véase Carli , 
Lettr, ainéric. , tomo 1 , páj. 1 4^ ; así es que en las i^las del mar 
de! Sur está prohibido el trato cou tas mujeres cuando tienen el 
menstruo (Cook, viaje 11.), 



£i sumo ardor de los ineriditjqy^f^efk.gfiff^^f^- 

•ir «i? r.' (i'.>.< jÍ: v!iK' ii} jL <i '! )£.'jí!;jilíijfn fil :Mip 

(3) Georg. Forstí r , f^ováge du ¿engate á , Péter^oure. par 

terte , Pirre, i8oa , en o" , loroo i. 

'• -{S^ tk €sp*TÍeB«ÍB ha'pr'otwdoqrtefe'/i'IÜJadHferVl^ttli jííft-- 

..JQdiñK>4^lf<|>aUaoioaí<l« li»:iM>gm«s'.tfa|teM /{iof KPkiirA^^A, 

están mas sanos y se niuUipUcan mas bajo las cliivas en estremo 

ardientes; adíjuiriendo un ijegro brillante "de ébaño^ indíqió de 

■ sahid , en y ti. de aquella niitá pardo-amarilla '. /lue indica la 

i it'.'ü.l f i.'. .: • • ■ •»<••■ 1.. ' % ■■• ivn'f ti > . í-'t,,» 
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gundos ' solo étaeM MlidMer sMegadaMent* inmi 
necesidad t de flhi>Mvque aquellos Mntoplicftn eot' 
IbgTM y sedestroDMwen bre«e' tltnipo ^ onando €^ 
los iK> tibedeoea mas qqe al mstiatoi y baoea aHo 
en Bwon; por esta miéma cansa , enyeodran los prk 
meros asas hembras^ y losr sepMdo^ rnaatariNies;' 
Los pueblos pobres y castos^ mlealoodio los de |os 
psfises fríos y aM>niai!osos> aouden símpleineMe al 
hupuisio'deí la' oatanüie^a í sm traspasarlo |[^on niti* 
pm es€^o> 'ODtno lásnacióiieirf ya estragadas ^oé 
habitan )ós paires diliddSv Asi es ^ué la población se 
aorMiétita 4^otistnMeitieiite entre 4os ptftneros , y va 
mengpando enite ¥o^ lUtissos ^ pórqiie n|da puede 
darse^niss^controrib A la Veprodaeeioni que el abuso 
del.deléile. dé aqut porqae lasprost^mins son por 
lo mas estíéníies^ pues al sinnfimevo da los^aolos eai'*' 
bola SU' senkiaeion y ^tpmbra el •^espIpgbMi ^ osmpo 
de la iotiiiiidady al paso qué 4a «castidad afila los flé- 
chalos d^l carUto. • 

- Como al ardor 'de los elimasde la sona tórrida 
provoca {os esceaos del amor- y redobla sus logros 
mneiliOiroas que en los países frios» sfgueitede ah( 
qoe'fat múllipKoaoioii de la eapeoie* humana es pro- 
porcibnalmeiita iiebor en las vejiooes cálidas qae 
en lasi friasé LaS' Hónas templadas y glaciales van re- 
eai^g&ndoae de moiaidoresy á causa de la esterilidad 
da latiersa> cusndo estamos* vieodo^que las sonas 
aHUéntei va» despoblándose por grados ; pero e(> 

aMMigim 6 degr«Jaciba de sus. flíerzas. J(icbob » Mtm, sur ia 
sáñié it la i4é dei n^grei en jinéeriqué , tomo i , páj. m68. Con 
Hnís i «iU iliferaoAi ikpntde útut sahnvlem liafiMrs. 
Toa. I. 33 



lasfptiel^k>ft 8epl6Wi«Í€H^ai«»eh (0s{Mí^éb'd|}'dri^ 
día ;iipero. hatf a^abdra^iiiigonii ine^emAa po^^I'l^if)^' 
boc(miV|i{Hiet|tp.flJOiSf Alabes y 9a«f«cetKi$^ ^jQe-sfr' 
ÍBtíti^aro»«en''el «oráiBiMi 4^ AsU j en'Á*ÍVicá» tié^ 
.pudiéroli tTaspMftr la'opai4e merkitotilit dé * fibi'dpaV' ' 
; DÍ aun los! loisiiiósRoimlK)» lloárete- áM/tt2^<^* 
GompleUiiwviipi^fMiiebtoé seplenlrt0alrfetf$'Mtllí9«l 
GOtttittl-ijdt vécnoa^ifé;d¿ las guak^idáa dd tiehá é«' 
tlemmaron aquellos gal lat\k>s guerreros t|iiéV<3tea^' 
1*61» el imperio .roliiaii^,4^&Uetf^6ili^*16tf^<3UdíB%'1o^ 
Htioes^ los V;ántiiiloa/lo$ F^aft<!0SK«toÉ¡S(íj6kí¡lMí/W< 
NcyriiKndoa y 1m T«rc^. ^Ü» ? iiliiclb^m* tt^^ 
bim*4m*(»lUdomiii«ft ¥M«» U ^lilM 5^ ^'loftfixltét] ;- 
G^oroios Tüheoaá á llMjiod^y4ií'^l^^4«¿ Alr^ 
se9«.Dél setiode las «ttiíl'iléSHnMitttáfias^Mbrfá W' 
lierd&eo^ lo ¿antigua lol GálcleéBty 4m^ A&ílítís;^ qüW i 
iüMdtennn fUnddi hasta e(Med«ifer«tto«<yl4a«í^éHsail^^ 
y ipecas* aa6liUfi4ís-de£liiiilrideiWra»'ltfjp^^ dé*' 
los'Raraa&v ^ue Giro eapiíaiiéé eti^ la tbtl4fcrtít# ^"^ 
Asia, y 3m Macedones yalieroD de hd ikrfiAúlM^Kii^^* 
do^etfnra acgióri' Ahgandm at^GiraDd^'la Ferrib /^ 



Jiv¿PfMt,vim'imt*^^íkméir*o9iy Ai^wi^et» onraMÍiM 

"9% PP»«f «ákíf» tete» .<Kw0:fel ó^ k 

h. ái^m 6t»á4t&(«MMs«ihi0mMéiieataB;«HU«nea9de! 
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i\\áúéya A¿iéfi'?Mdhl^áytaá^tiÍ$n<ft»tfU#tw<wi» ladino- 
^•Ítlóf;£ik1taáf y d^léá^iáltt^Vy t^^épdll^ <)«idfa>(ibfiiá 

lf¿k t^úHttdirs í tá Atttértcii <íéií dbl^Mb» wbéüMilÁHf^ 

eos, anMi'illos, ix>jo6, atezados, ó negra^,;alMiao»- 
áús; i aceitunados ^ 'gi^<i^^ é cliicd» f'fiatti^iános 
piolas ; pá(fu{áitti¿ts'iMU*ukIb8 f'm^hoáiM^bar^, 
jA)CÁs^ cWUiísédosf tíititfh^ póddViMlgádda; 

iilrtííloÉj "pac^iféliúésihidbí^náitk^ imy&'túmiiBmé- 

ó^ítíaLdéhiLy'ivibkííkñá^ «q^reHofs sus'i^tídibiiefil^^á 

d¿ á^iidtbsll esótró al^gtnn tattia', y «ifMrajmdo'pimi 

tfdVft^gaando'léTes- y i^tuWá^r^ 

dose dueños , y los otros <kniif>l^idl!(slE;éli>«leK^dttíla- 

vos; todos apoltronados eo sus rebaños, andando 
. desnudos ó arrodos ep diversos traJésV,*íí'eáttdose • 

ouaado oreen engalanarse; todos fu^s^^^^i^,?!^ ^^^^ 
^uñ0r<Mino'etferdos, «nraaUíáilápie {|pr^^.iq^l(dela 

' ^ofo efióiacuñita y«iiioo>iiiílloBeft« ..!'t.f...i' r»;i , >c»j 

' - ' (^} HUTuboldt calcula la total pohlacjoD.dfil céiii¡9^«|e. wte- 
>ícaiid7 al principio del siglo Jéoiii]niioiiO|.'<bi»S.i66aOP0» jcsto 



tiirfiMih^|i;A)ai«flj|»«tgRk,|o(}pii»^^;^gff^ 

*^ri^bliényiii<^ w^lí»'yi4asd» i^ft^»5ÍflWff fl^íp^^^^ 

que en touá laioorii , como naturaiiüta ; y escusádo $éha repetir 
*^^ta adííeríéiiaá ¿nld 5ücesiv<¿ ^^^'' ' ífdái ^éílñ^iééiW. 

cia de relijiooes, el desamparo de loa pobres , Us leyes de suce- 
fl^éi^llMgitíll j)«|i4déire€lK>dbpMiMy^tl^ Wd Biu^h^^ ejérci- 
tos, las dilatadas propiedadetry«trat.«íilidailea eo.l4 agricmltu- 
^W^^I«tJiiáMéi deJoa^f^faldnapfc^ el estNgamieiino de'^(|^Q|nbres, 
«>'^ 4nmtodb.étlibatOféBl<iilérot «H^ in!ée$i(gf^>t^sitobiF^^(a,,po- 
^ "f ^éihicüm iIai»)HyÉBiiilii>aÉbhfcop 1 ai} initiMÍo% ^««({«fi^^ €% nví^IjiA <le 
toda potdfl<4iií esbrttts^lefy Waftbcat^údnft/^M C!4x<HW;iftft|^^- 



, .J|j:y ^erPibAf AW«^ .«moma aiá ^Joctb^té^ieri^Ada- 

^ipl;^^f&9,.¿j^ifi lwib#n eiiifiiii»xpli^i«bllli>4tt»M^ 

nales, quenc^tiii^OA ^ kt^pmoirotméi^^áéBé&el'rtíp^^ 
nii<)Q.4^^ro9 hA»lft<dide^TeoclDM>^^ rtfitlorMir 
en icu^nu las saiigrkata»gtitrfas'joivt{és(<|¿¿4lAjét'^ 
roa el jipj>erk).diyídído«»li(e sosidnibtbtosálsí^^l^^ 
iepdientesy y lo& li*^ÍD||i.y itos eiiip6iMloMifid^i>Hli^' 
ÚQ^ en el cQi;to ei^paoie.deiKiisígfe^v <^vMHddiifc^i^^ 
ri9..se v^dta ep: j^bUca llooc^ ¿^ténrv í{|tidriÉ'- 
io^ ,cif pi^i^sps. .^^MVgt^ y • ^ mslornos «pie «cw 9i>4« ^ 
OccideiUi^.paqMtaii k>& Tcutoae»^ los'SáiniiMMi,«lM'^ 
Cu«idQ$^; lttaf)9Q!»a^)^ ^ loeFmDco», h)»> Buir^iADM'd 

los^ & craj9eiti[){5 j^ ^ Ml^t>a ^raiM*rBiií«i^da<tii«iiaNK^^ 
el ^r(ÍQf y^eU^ía, Ig Qhifiá^ se^Bti^^m pr^pfai'liiKtéP^ 
ría, líe V» ya v^)«i{^ yj(j4ipiWfoibcmiitaije»¿f<aÍ^^''y^* 
la iVfQévÍG« (0tpbi0n;vtó» sw.cainpos^'iéftktotrMtt'^ 
saqgped^ fHSlUimfaJItSeiL - u í'>íí''> ^^ | - '->^A 

La poblj^c^,íi de Rnwi^^carfti^MKA^itfMl^^Mmésgátfi 
magnate$ puedea poseer tierras, hay nfeuchmnasque penDaoe- 
cea ínculias 4 «dehesada^c ; i)írp:iai|id'«ittoéde ka %Í^' V^ ^ 
£9p95a4^j(<^QH«{nai|.«aolri|>ttyÓ4é'Mt6oéMar*é^^^ 
bla(^^j^:jpmr datla lanaaMi #aaalíiotofefaria, míH^ámCúsif^ 
de las graaOfS pfopiedadesc .i..*.,:ir.,íí^ ^í^ jní.ii-.ij- ««« 



1tW:.w«i|K>«bA*)inianiotfiot ^ 

(lAJp^KfigK«ntnaufiy^réB cftttiha ¡ükáéntg'itáim-' 
tMff^QitwHy J to^ iWMWli ^atiWil Mi iBdéaft IiM^ llÜifcbta^ 
4«^flíJMÍ^<á«iic|««<idRbu4-tRicr en <brcve-^lá3n< bf 

¡i&íi>¥M^ ^<Maii«cia^8'dé vuelco y desamparo, 
eQ^iqtte.i^''{éráoefl' gutrKnj» r«dadan á la sérvi^' 
d^W^Kide Idilabor á loa' des^eÁtttrtidos que püdie- 
rqili(^Van«deilai 'mortandad ,''Vi¿ronse no pocos 
tuiMfiá WüInMrtoAf fatiMartm asilotmiTra la oprCM 
BKin>Hi elrag^Eo éb vna-v^líüit apacible y cobsola-^ 
d0r»^l«Wiilár|Siise entoDcei^ -eliilit 
rioffi.qw (bnja ^toaco sa^'al oettdt: 
guro iecfaoi cootra la tii-ania y )a ^ 
yandésdetptoBBeis viéroase Tavoreí 
li{ioístao:la'.wda asoéiíca y soliiarii 
de Jtotfw loftieobarea Bcicihtes (1 ). Li 
cas¿idiui privado en tanto f^taÓd e 
crist»ait(M.^2),,q»e'le$ atribftiád Uri 
1 ída<) r y '^éfOiiriatt mocbas Wrjeh eS 
a'icbCK^JlQtrfbcírtDíaqies que amainar en éste punto.' 
Todo por consiguiente se día' la mano para tnino- ' 
rar^eDlon(:esj fLjgiúfiem 4«¡ mMr'mtpnioii. TMxtttüW" 
los ires primeros siglos del cristianismo, aparecieron ' 
muttbas secta»^talc$ Mmtf los docelas, los niarpip-,, 

{^ Íp,JB^^iV<Ca««h'f»i'i*T **-'■ ■■ '■■■■""■ " ,' 

(!(),J\iftifl^,^Í«r'M-«-,Whí*wdn.»5.t AwnágwM, Itpit.pr»' "^ 

^'^mimj'iif'^ ,%i,5V«lU4llMft,fc»*n*>»0'* 8rt LV'k'<«{<'.' 

Sao Clemente (le Álc)sodria. ;,;.-• ,. i ... o/- -j- 
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díIu^ loa éncrttitás i k» «ilmiqíifos f «lt:j icfaé t^ 
probalKín él máiríiMMmio^ yteoosideiiíliiiii hi ptüícr^^ 
Qton como ón crimen ( I ); ei» tértiikiM f!|lie )iM mtíJ 
jcnístak se^ cércenaliiiii los érpíúú9 4e la jcAcMcibd ? 
lodés estos hrottM dcDMiMlran liastb qiié pnnto ét^ 
bió'yeriparsc'él mundo -oí vdfeádoéH esta paKe tfét 
globo, durajttie los prímieroa i siglos ^ñ Dbéstra ei^i 
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Fáltanos aliora considerar tas relaciones dé) sexo 
Temenino con el masculino en .eslacló de matríino* 
nió, ranio en la mohogamia como en la poligamia 
y poliandria. , . . 

Parecéis primera visla que el estado Diás/naUíral 
al hombre es la monogamia:' en efecto» él ñimiero 
casi igual de los sexos» especialmente en nuestros 
climas, la paz inferna , la relícidaa social que dé elía 
dimana, el auxilio mutuo lan preciso para f a edu- 
cación de los liijos, el ejemplo mismo dé los hionos 
y otros animales semejantes, que no tienen mas qu€ 
una sola hembra á la vez, y el dé muchos hombres , 
que en diversos países' se contentad con una sola 
mujer, cuando pudieran leuer miicbaa; todU^tfeiiola 

(i) BcvMobre, Stii. dk mmititkéhme^ Kb. tt , ^a^ «i, par- 
ralo » y 7. 



>tfe fá «fiatSHiíea* fel trsiítfliteíilre tí^ fes'Vexoá7'ta *¿o- 

vía en niucbos países (2j; eñ el día, los Chiuguleses^ 
cuyas costumbres .^),m|iy.deXLim.yailas, se muestran 
muy desviados dé sus mujeres , y estas venden sus 
hijas á los estranjeros sin el menor miramiento (3). 

-EnlVylWfótiWárgbrf, MsUffSragHí?, ToS Tí6itíáais*etfc., 
según Diodoro Sículo' (^/Y'los Garamantos, según 
Plinio (5); los Trogloditas, según Agatárcides y 

,Pq«PR9nÍ9 «Mpjí»! (6); ilos,.Ag^ff^q(^y,ffigHftiHíJfqdo- 

y por último, en Calecut, según Pietf(^,r<)eji)&.,y^ 







(5) Hist. nu(,y\ih, V, cap. víu. . . , 

'{6) De sita ofb. , lib. ^,.cap. viii. . 

^1 o) 7/1 Nerva et Severo^ 
cap. VIH. « f f .iii 

TOM. 1. " 3'| 
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plantear la comunidad en su República (1), supo- 
nia que resultaría de ella la ventaja de que cada' 
uno miraría á los ancianos como á sus padres, á los 
niños y jóvenes como á sus hijos , y á los contem- 
poráneos como á sus hermanos y hermanas ; dester- 
rando de esta suerte el adulterio, como en Esparta, 
donde el matrimonio tenia visos de rapto. Sin em- 
bargo, es fácil demostrar con muchas razones la 
perjudicial que seria esta comunidad al jénero hu- 
mano. 

Sin casamiento, no podría haber ni parentesco ni 
familia; tampoco se darian haberes patrimoniales, 
ni heredamiento libre ni división de haciendas; co- 
mo todo pertenecería á todos , aprovecharíase cada 
uno de la masa común, y nadie se afanaría para 
todos ; de donde nacería el estado bárbaro de las 
naciones bravias, quedando destruida toda socie- 
dad. Esta cabal comunidad de mujeres y de bienes, 
si es que en alguna parte haya existido, solo pudo 
reinar entre los pueblos salvajes que viven, en es- 
caso número y en dilatados espacios, de los frutos 
selváticos de la naturaleza. Siendo común la mujer, 
¿qué hombre quisiera encargarse de un niño de 
quien con seguridad no puede conceptuarse padre? 
Y no pudiendo la mujer criar por sí sola á su hijo, 
acabañase por precisión el jénero humano; serian 
frecuentísimas las esposiciones y los infanticidios, 
como ya lo son entre los pueblos estragados que no 
ofrecen asilo al inocente fruto de la disolución. Por 

(») Libro V. 
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úhiino, la comunidad de las uiujeres fomenlaria de 
continuo contiendas reñidas por alcanzar las mas 
aventajadas; pues si hasta los animales batallan de- 
sesperadamente entre sí por la posesión de las hem- 
bras, en tiempo de la brama, ¿cuántas mayores vio- 
lencias no ejerceria el hombre, que puede enjen- 
drar en todos tiempos, y que se empapa mucho mas 
que los animales en los atributos de la hermosura? 
Aun entre los pueblos polígamos que se zahieren 
por celosos, nótase suma facilidad en las mujeres. 
En Pulo-Condoro , dice Dampier, en el Pegú, en 
Siam, en la Cochinchina, en Tonquin, etc., son 
aquellos moradores tan dadivosos de sus mujeres, 
que las franquean á poquísima costa; lo mismo su- 
cede en las costas de Guinea , donde las negras des- 
cubren á los blancos de quienes están enamoradas, 
los pérfidos lazos que les tienden los naturales (1). 
£n muchos países, ni siquiera se contrae el ma- 
trimonio, y mézclanse ambos sexos cuando les da 
la gana (2). En Camboja, las muchachas mas diso- 
lutas son las que mas fácilmente se casan , porque 
no conceptúan la prostitución por vergonzosa. En- 
tre los Pehuares del Brasil, en el reino de Calecut, 
y en algunas islas de las Canarias, podian las mu- 
jeres tomar muchos maridos á la vez; eo Nicaragua, 
las muchachas escojian sus esposos en medio de los 
regocijos públicos, como lo verificaban en lo anti- 
guo las doncellas de la isla de Candia. Entre los Ku- 

(i) Foyage a atoar du Monde ^ toan, ii , páj. 71 y 7 a 
(2) Eolre los antiguos Peruanos, seguo Garcilaso, Htst. de 
los Incas y líb. i, cap. xiv y xv, y líb. vii, cap. xvii. 
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bascliesy nación del Cáucaso, las viudas se presen-i 
tan cubiertas con un velo al primero queencuenlran, 
y sus hijos son reputados por lejítimos; igual cos- 
tumbre tenian los Gargareos, según Estrabon. Mu- 
chos bravos del norte y del sur de América truecan 
aun sus mujeres entre sí ^ y se abandonan sin ru- 
bor al incesto (1). 

No cabe duda en que esta confusión jeneral de 
individuos puede, andando el tiempo, destroncar 
el linaje humano con uniones incestuosas, según se 
echa de ver en las naciones que no han acertado á 
atajar este abuso. Los esperimentos hechos en Bo- 
hemia, en yeguacerías , prueban que la& castas so- 
bresalientes de caballos, unidos en línea directa con 
sus padres, dejeneran en breve tiempo (2). Los ca- 
samientos antiguamente legales en Ejipto entre her- 
manos y hermanas (3) no produjeron, al parecer, 
efectos muy ventajosos; pues el cariño fraterno dis- 
niinuve necesariamente el amor físico , el cual es 
tanto mas agudo y vehemente, cuanto mas nuevos 
son los sexos el uno respecto del otro. Notóse tam- 
bién éntrelos Persas y los Partos (4) que el incesto, 

(i) H»*arne, Foyngc a la baie d Hudson , tom. i, páj. aoo y 
loa , trad. fr. Lo mismo sucerle entre los ludios de la Guayana. 

(2) Michaelis, Mosaische Recht. , y John Sinclair, Code of 
Af^ricult. y seguD ensayos hechos en Inglaterra con di?ersos ga- 
nados. 

(3) Diodoro Sículo , )ib. i. 

(4) Xeüoíontc ^ Aítmorab, iv, cap. iv; y Dion Pruseo, Ornt. 
XX. En la tierra de Yeso cásase el hermano con la hermana , y 
hasta el padre con la hija. Dicese que esta coá tu robre trae su 
oríjen de un oaufrajio que arrojó á aquellas playas, desiertas á 
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permiüdo por Zoroastro, era siempre estéril, ó pro-, 
ducia individuos de endeblisima complexión; pues 
la unión de los padres con los hijos es coniuuuiente 
harto desproporcionada por lo que respecta á la, 
edad , y hasta los animales la soslayan, por mas que. 
hayan dicho lo contrario Diójenes , Crísipo y otros 
filósofos. El caballo^ el camello, etc., miran con hor- 
ror el coito materno (t); pero no así los perros, poc 
ser menor entre ellos la desproporción de edad. 

' En Dobrola, pequeña ciudad situada entre las bo- 
cas del Cataro, tienen sus vecinos la costumbre de, 
no casarse fuera de su comunidad, y de ahí es que 
todos son parientes cercanos y necesitan dispensa. 
Quizás á esta sangüinidad deba atribuirse sm poca 
ó ninguna familia (2). 

Vese por lo dicho que, aun prescindiendo de este 
rubor tan reconocido por casi todo el jénero huma- 
no, y que prohibe todo enlace entre padres é hijos, 
la misma naturaleza los reprueba y condena (3). El 

]a sazoo , á unos iofelices que todos eran parientes , y que para 
perpetuarse tuvieron que entroncar unos con otros. Por to de- 
más, el cariño nunca retrocede, antes al contrario, desciende 
constantemente hacia los mas jóvenes. 

(i) Aristot. , Htst, anim. , ix , cap. xlvi ; OpianOy^Z><? penatto- 
tfCy lib. I ; Varron, Ke rust, , Hb. ii, cap. vii ; Plinio, HUt, nat,^ 
Hb. viij, cap; xlv ; Antígono Caristio , De mírabiUbus , ciip. lix. 

{p^y Afínales des Foyages ^ tomo iv , páj. aoi , París 1809. 

(3) Ovidio , en las Metamárfoses , dice : 

, Gciiles lamt'n esec fcruntur 

In quíbuR et nalo genilrixet naU paicnti 
Jongilur , et píetas gemÍDalocrcsctl ainore. 

"^ales eraq los Persas , Babilonios, etc. Otro tanto dijo Cátulo. 
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línico objelo de los lejisladores que prohibieroa 
todo enlace en la misma parentela, no fue, como se 
supone, reunir los diversos miembros de la especie 
humana, é incorporar las familias unas en otras (1), 
sino hermosear la especie con el cruzamiento de Io$ 
linajes. 

Ya estamparon esta verdad Vandermonde (2) y 
Buffon, y diariamente la comprueban repetidos 
ejemplos. La mezcla de los Tártaros Mogoles con los 
Husos enjendra, según Pallas, bellísimos indivi- 
duos. El producto mulato del Negro y del Europea 
es mas robusto y activo que el producto mestizo del 

de los Persas. Los Caribes se casan con sus pr ¡mas hermaoas , 
Rorhefoi t , Antill, , páj. 488. 

La Itrv que prohibe los enlaces entre parientes cercanos no es 
una institución natural , puesto que los mas de los salvajes la 
quebrantan á cada paso; es sí una institución civit que propende. 
^ unir j enlazar las diversas familÍAs del jénero humano. Sin 
esta sabia previsión, cada familia , aislada y sin ajenos vímcuIos 
de parentesco, subdividiría en breve la nación, la cual, median- 
te los diversos entronques, se une y agrega en un haz, y dis- 
tribuye cou mayor igualdad las condiciones y fortunas. 

Séneca , en su trajedia de Hipólito , pone estas palabras eii 
boca de Teseo, v. 913. 

FercB qaoqae ípsoB Tenerís cyitant nefas» gcuerisque K*gc9 
Iqbcíub serval pudor. 

Sin ecubargo , según Ovidio , pueden citarse ejemplos contra- 
rios, M^tamórf,^ lib. x. 

Goeant animaba nullo 

Cstera delicio , nec habeliir lurpc juvencas 
Forre palrcm lergo , fíl equo sua filia conjux. 

I ( I ) Plutarco, Qucest. Román, , 107 ; San Agustin , Gvit, Det , 

I lib. XV, cap. XVI. 

{%) Essai sur le perfect, de V eip, hum, , Paris 17 56. 
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filanco con el Americano (1); pues el único medio 
de borrar las impresiones enfermizas hereditarias, 
como son la gota, las escrófulas , la tisis, etc., con- 
siste en mezclar los linajes, en compensar la escasez 
de un individuo con la sobra de otro, y distribuir 
de esta suerte en las constituciones una igualdad dé 
fuerzas proporcionadas. Los Judíos, deshermana- 
dos de todos los demás pueblos, se traspasan varias 
disposiciones viciosas y enfermedades cutáneas; 
pero también conservan por este medio en todos 
los páises su facies hebraica ó estampa ajudiada 
harto, conocida. 

La monogamia parece una ley impuesta á la na* 
luraleza humana én los países fríos y templados. En 
primer lugar, el numero de mujeres es en ellos me- 
nor que el de varones en los nacimientos. En Fran- 
cia, nacen cien varones para noventa y seis hem- 
bras, ó. un décimo séptimo mas de varones , seguii 
Pomelles y Messance : en Inglaterra , nacen diez y 
ocho varones por cada diez y siete hembras (2), y 
según algunos, diez y siete varones por diez y seis 
hembras; aunque es menor la relación en ciertas 
circunstancias; en Sueciá, nacen veinte y cuatro va- 
rones para veinte y tres hembras; en San Peters- 
burgo, veinte y un varones por veinte hembras; en 
Paris, veinte y siete varones por veinte y seis hem- 
bras, ó mas jeneralmente, veinte y dos varones y 
veinte y una hembras, resultado igual al de los da-» 

(i) Humboldt, Essaí poltt, sur la Noup. Espagne y tomo i j 
páj. i3o , edic. en 4^. 

(a) MoDtcnor, j4nafyse desjeuxde hasard^ a', edic. 
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tos que se han recojido.eii Ñapóles y en Lóndresi 
En un empadronamiento de treinta departamentos 
de Francia, bajo el ministerio de Cbaptai , resulta-* 
ron veinte y un varones por veinte hembras (I). En 
Tolosa, se cuentan veinte y dos varones por veinte 
y una hembras (2); sin embargo en algunas ocasio^ 
nes se han contado en París veinte y nueve varones 
por veinte y ocho hembras '3). Graunt sienta que 
en Europa nacen jeneralmente catorce varones por 
trece hembras (4). Sussmilch asegura que en la Amé- 
rica septentrional nacen quince varones por catorce 
hembras (5). En Nueva España, se cuentan cien va-^ 
roñes por noventa y siete hembras (6); y según al- 
gunos autores, nacen en la India Oriental ciento 
veinte y nueve varones por ciento veinte y cuatro 
hembras (7). No nos ha sido dable adquirir datos 
ciertos en orden al número de nacimientos de am-* 
bos sexos entre los Indios y los Orientales, á quie^ 
nes jamás les ha ocurrido llevar rejistro civil, á lo 

(i) Peuchet, Statist. élem, de la France , páj. i3a. 

(a) Mém.sau, etrnngers , tomo iv, páj. lai. 

(3) j4cad. des sciences , 1 75a, 

(t\) En la monarquía prusiana , según Hüfeland , sobre diei 
millones de habitanies, nacen diariamente 587 varones y 556 
hembras, ó la razón de ai á 19. Sí, según Diodoro Sícnlo (iíb. i, 
cap. un), nacieron en Egipto , el día del nacioiieuto de Sesos- 
tris, 1700 varones, puede creerse que nacieron otras tantas 
hembras, lo que supone una población de 34 millones de habí- 
tantes. 

(5) Cottlích, ordnung, tomo 11, páj. a 57. 

(6)Humboldt, Essai polit, sur la Nouv, Espagne ^ tomo i, 
páj. 137. 

(7) Sussmilch y Ídem y páj i56* 
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cual 66 agrega la imposibilidad de computar la po- 
blación de sus misteriosos harenes; ni aun los Fran* 
ceses, cuando eran dueños de Ejipto , pudieron lo- 
grar un alistamiento puntual sobre este particular. 
Hase notado por otra parte que perecen mas hom* 
bres que mujeres > ya sea á causa de las guerras y 
de la marina) ya sea con motivo de las artes y ofi- 
cios perjudiciales ó espuestos j ya de resultas de fra- 
casos ó demasías de todas clases, mas frecuentes 
en el sexo masculino que en el femenino; y de ahí 
es que el número de mujeres es igual y á veces su- 
perior en nuestros climas. Fuera de esto, una por- 
ción dada de, mujeres vive mas largo tiempo que 
otra igual de hombres, en la razón de diez y ocho 
á diez y siete, según Kerseboom y Deparcieux (1); 
y Cuando traspasaron la edad critica, son mas vi^ 
Isidoras que nosotros^ Si es verdad que perecen mas 
mujeres casadas que maridos desde la edad de veinte 
años hasta la de treinta y cinco, á causa de los ac-> 
cidentes del parto y de las enfermedades anejas, 
también lo es que mueren mas solteros que solté-» 
ras , y próximamente diez hombres por nueve muje^ 
res , en Paris , Londres y otras partes. En 1778 , ha- 
bia en Francia, según Moheau (2), un décimo sexto 
mas de mujeres que de hombres. D'Expilly admite 
un décimo quinto, y lo mismo asegura Wargentin 
respecto de Suecia, en 1763. En Venecia, habla, en 
1811 , diez mujeres por nueve hombres ; y parece 
que en París, se cuentan nueve por ocho. En los pai- 

(i) TahleauXy páj. 97. 

(a) Rech. sur la pop, franc, páj. 71. 

TOM. I. 35 
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ses cálidos , sube aun mas el niitnero de cnujeres^ 
Kempfer refíei^ que en Mecico, ciudad populosa del 
Japón , se cuentan seis inujeres para cinco hombres^ 
y lo propio sucede en Quito, áegun Ulloa (1). La- 
villardiere observó once mujeres por diez hombres, 
en la Nueva Holanda meridional (2); y entre losGua- 
ranis, en América, se ven , según A%ara (3) , catorce 
mujeres para trece bombres.' Pike observó aun ma- 
yor diferencia én las tribos» salvajes (4) , pues en al- 
gunas de estas naciones notó siete mujeres para seis 
hombres, y aun doce mujeres para ocho hombres; 
y entre los Siiies, dos mujeres para cada hombre. 
En las ciudades grandes de Méjico, sé cuentan cinco 
mujeres para cuatro Viombres (5). 

Pero esta demasía de mujeres es aun mas consi- 
dei'able en las costas de Guinea' y en diversas islas 
de la India, cerno en Java (6) y en Bantara (7), en 
donde, bástalos mismos principes se hacen guardar 
por mujeres armadas; y en la$ costas cíe Malabar y 
de Bengala. Si consideramos con Ghervino (8) que 
el tráfico de negros en África- y el comercio y nave- 
gación de la India arrebatan múohos hombres , no 
nos parecerá estraña esta demasía del sexo femeni- 

( I ) Relac. krst. del Fia/e , toma i* 

(a) foy, a la rech, de la Peyrvus^, to.ino ii. 

(3) Fojrage en Amérique mérídionale , tomo ii. 

(4) Voy age au Noav. Mexiquc ^ tomo i , páj. 217. 

(5) Humboldt, Essai polit, , lib. 11, etc. 

(6) Macartoey , Vioje á la China, ' 

(7) Stavorioo, Voyoge J Batapta^ tomo m, pij. Sg. 

(8) Rech. rnéd. plülós. snr la polyg. , París , i8ía. 
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do; pero aun prescindieudo de todas eslas causas, 
es muy probable que nacen eu aquellos paí$es mas 
mujeres que hombres ^ según testimonio de tod(^ 
los viajeros ; aunque no es menos cierto por otra 
parte que sobre este punto nadie ha podido adqui- 
rir datos exactos. Según algunos autores, hay en el 
Cairo un sexto mas de mujeres que de hombties, un^ 
quinto en la bidia (1), y un cuarto, ó aun mu ter- 
cio mas en diversas rqjiones del Asia meridional. 

Parece pues -que la poligamia depende bajo mu- 
chos respectos de la razón numérica en que están, 
los sexos, especialmente en los paises cálidos, aun- 
que las mujeres no estén al|í con los hombres eii la 
razón de tres á uno, como supone el caballero Bru- 

(i) £n 1^ ciudad de Binares, que cuenta, svguu iHceii, un 
millón de habitantes, calcúlase en {de la total la poblacipn fe> 
menina, á causa del inmenso námero de bracmanes y alfa- 
quies saniasis qne vi Ten. en el celibato, el desaseo y la mendi- 
guez. Sin embargo, en otros parajes de la India, nacen , como 
en Europa , mayor número de varones. Féansc Trans^ of, Bom- 
bay-y tomo m, en 4"., iSaS; Account ofLony , etc. El P. Pa- 
rennin asegura que el número de nacidos hembras es igual en 
la China al de los varones , Lettres edif, , colección xxvi. En 
Calcuta, entre los Tamules, y en Batavia , entre los Malayos, 
nacen mas varones que hembras. Sin embargo los juribCon;»ul> 
tos chinos aprueban la poligamia, porque, segqn ellos, nacen mas 
hembras que varones [Mé/n, des misionn. sur les C/tinois , 
tomo VI, páj. 3o8) ; con todo podrían citarse otros testimonios 
que afirman ser igual el número de nacimientos de ambos se- 
xos (Aíém. sur les Chináis^ tomo ii, páj. 407). Según el pa- 
drón hecho en Bohemia en 1811 , halláronse muchas mas hem- 
bras que varones; igual resultado dio el que se verificó. en. 
Londres en dicho año. 
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ce (1). Esta costuhribre fué en lo antiguo común á 
todas las naciones de la tierra (2) ; y todavía preva- 
lece entre los Saínojedos, los Kamtschadales, los 
Ostíacosy los Tongusos y otros Siberianos, lo mis- 
mo que entre los bravos de la América septentrio- 
nal , á pesar de la suma frialdad de aquellas rejiones. 

La monogamia no tuvo cabida en lo antiguo sino 
entre los pueblos civilizados de la Grecia y de Roma 
y entre los Galos y Jermanos, únicas naciones mo- 
nógamas entre los bárbaros. Sin embaído la famosa 
Atenas toleró la bigamia; y Sócrates, con ser tan 
gran filósofo, tuvo dos mujeres. 

También es verdad que aun en los países en donde 
)a poligamia está legalmente instituida, no esjeneral 
sino entre los acomodados y los principales, que pue- 
den comprar y sustentar muchas mujeres; pues la 
plebe , cuyos medios no alcanzan á tanto , perma- 
nece monógama , y do carga con otra mujer sino 
cuando la primera es inservible de puro vieja. En- 
tre los antiguos Moscovitas de Europa, y aun en el 
dia entre los Tusches, pueblo polígamo del Cáucaso, 
el padre da á su hijo^ cuando no tiene este mas que 
seis ó siete años, una esposa ya casadera, y entre 
tanto desempeña él mismo las funciones de marido, 
y los hijos que nacen de esta estravagante unión son 
reputados propios del hijo. La causa principal por- 
que el cristianismo no se equilibra en la India coa 

Cí) Voyage aux sotirce% du NU , tomo i , píj. ^aa. 

(a) SeldeDO , De poligamia; y Pierio Valeriano , bajo el pseu- 
dónimo Tneophilu^ Aletheus, Poljrgamia triumphatriai ^ Lond. y, 
i68a , en 4^ , edición de Tolio. 
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el islamismo es la poligamia , con la eual liene que 
lidiar , y que aun no ha podido desarraigar de entre 
los cristianos del Congo. 

La poligamia es mas común en los gobief*nos des- 
póticos que en los republicanos ; sin embargo to- 
davía se halla entre los Araucanos, nación aristo- 
crática de Chile. En efecto, parece que esta costum- 
bre dimana^del abuso del despotismo, puesto que 
entre todos sus secuaces, las mujeres son necesaria- 
mente esclavas de sus maridos. Asi es que en todo 
el Oriente, paga este el dote ó calim á los padres á 
quienes compra la hija; y esta no es nunca igual á 
un hombre, que por lo mismo que divide su cora- 
zón, ó mas bien sus placeres, entre muchas esposas, 
no merece el cariño de ninguna, porque se ven con- 
sideradas no cual compañeras, sino como serviles 
instrumentos de su torpe sensualidad (1). De ahí es 
que muchos historiadores , entre otros Amiano Mar- 
celino, Procopio , etc., han observado y con razón, 
que las naciones polígamas manifiestan en todos sus 
hábitos y en todas sus acciones una insensibilidad 
feroz. 

Esta costumbre se estrella con el sistema de las 
naciones civilizadas : sin embargo la poligamia no 
es enemiga de la naturaleza, la cual anhela constan- 
temente la mayor reproducción de los entes. En 
efecto, la mujer tiene sus épocas de menstruación, 
de preñez y de lactancia, que se oponen por lo co- 
mún á nuevas concepciones; y se esteriliza antes que 
se imposibilita el hombre. 

(i) Salustio, Jtigurta y d^ %%, 
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Las leyes de Mahoma, Zoroastro, Confucioy de 
lodos los lejisladores de Asia han dispuesto la plu* 
ralidad de las mujeres, constituyéndolas esclavas, 
del hombre para coiiservar la paz de las familias (1). 

I^s naciones mas cultas y civilizadas son las nio- 
j^iógamasy porque la poligamia mantiene á los pue- 
Jblos en la servidumbre de la ignorancia, ó en la de^ 
plorable barbarie del estado bravio. La poligamia, 
legal acarrea y supone el despotismo, porque de ella 
nace la servidumbre de la mujer, y porque la escla- 
vitud casera trasciende de suyo al estado civil, «c Ed. 
las república>s ^ dice Montesquíeu , son las mujeres 

libres por las leyes , cautivas por las costumbres 

En los estados despóticos, no son las mujeres quie- 
nes introducen el lujo, antes al contrario, ellas 
mismas son su objeto, y son por tanto desventura- 
das esclavas. Todos los hombres se amoldan á la 
corriente del gobierno, y plantean en su casa loque 

(i) En lo antiguo, ahorcábanse las Tártaras á \a muerte de 
s«8 maridos, y las Indianas se arrojaban casi todas á la pira; 
pero en el día no son tan frecuentes tales sacrificios , porque 
van perdiéndose las antiguas ct)$tumbres. 

.£u el código hindo no asoma ley alguna que mande espresa- 
mente á las viudas fenecer con sus maridos; pero los libros de 
los bracmanes ponderan esta acción en términos que la mayor 
-parte de las viudas toman la animosa resolución de morir en la 
.hoguera» 

Esta costumbre fue también conocida de las naciones dtl 
^Norte^ según Herodoto , líb. v, cap. i , §. 1 1 i y notas de Bro- 
lier sobre Tácito , Mor, Germ. , cap. xix, nota 6 ; y también 
subsistía en la América septentrional , puesto que las viudas uo 
podían vivir por si solas. Carli , Lettres amériraines , tomo i», 
carta x. 
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fuera de ella ^len acertado (I).» El mismo autor 
añade las observaciones siguientes. «Las mujeres 
tienen poco recato en. las monarquías, porque con^o 
su nacimiento las llama á la corte , van á tomar allí 
aquella desenvoltura que^s lo único que en ella se 

tolera y como su flaqueza no da cabida al orgu** 

lio sino á la vanidad, siempre reina con ellas él 
lujo. » 

- infiérese de lo que llevamos dicho: I^. que los pai'- 
ses Trios, pobres y toscos, y los estados republicanos 
son los mas favorables á la multiplicación de la es^ 
pecie liumana; ít^. que ids monarquías, los climas 
templados, las sociedades civilizadas, los países me- 
dianamente fértiles, le son menos ventajosos; y 3^. y 
último, que los imperios despóticos, las rejiones cáli- 
das, aun las ma» fértiles, y la poligamia son sus ma- 
yores enemigos . En el primer caso, los hombres 
son laboriosos , activos y pundonorosos ; en el ser 
gundo, son mañosos, atinados y cultos; y en el ter^^ 
cero, holgazanes y disolutos. 

. Vese pues por lo dicho que el estado de las mu- 
jeres coincide cabalmente con las formas de los go- 
biernos y la naturaleza de los climas; y hé aquí por- 
que las alteraciones en las costumbres, ó en los 
enlaces de los sexos, propenden á producir efecto^ 
correspondientes á las constituciones políticas. Co- 
mo los gobiernos favorables á la libertad son natu- 
ralmente fecundísimos, vense en la precisión de ser 
ó conquistadores, ó guerreros, ó comerciantes, por- 

(ij Eyj. des iaixs , lib. vii, cap. ix. 
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que necesitan en cierto modo uo derrame para úes* 
cargarse de la [^étora de su población : de esta ver- 
dad nos ofrece la historia no pocos ejemplos en la 
antigua Grecia » Roma, y hoy dia eh la Suiza y la 
Francia (1) para la guerra; y para el comercio, en la 
antigua Cartago, Venecia, Holanda é Inglaterra (2). 
Los imperios despóticos, que se muestran enemigos 
de la multiplicación de la especie humana, (laquean 
y yacen á merced de todo conquistador: Roma re- 
pública fué conquistadora; Roma imperio y esclava 
perdió todas sus conquistas. De ahí es que los im- 
perios despóticos de Asia se han visto repelidas ve* 
ees subyugados al primer asomo de guerreros tár- 
taros. Las repúblicas, bien asi como el hombre en su 
edad robusta y lozana, anhelan fortalecerse y. en- 
sancharse; los estados despóticos, á semejanza del 
anciano , se postran y se encojen. Asi es que la ma- 
yor parte de ios gobiernos establecidos sobre nues- 
tro globo principiaron por un estado mas ó menos 
libre; y algunos agonizan á los ahincos de la opre- 
sión, que viene á ser la decrepitud y la muerte de 
las instituciones políticas, al propio tiempo que 

(i) La Francia propenderá siempre i uo gobierno templado, 
que no debe ser ni una repiiblica pura 6 democrática, ni una 
monarquía demasiado cercdna al despotismo. Medítense, en 
prueba de lo dicho , la historia de Frannia y las revoluciones 
de este pais ; estiidiense las costumbres de sus pueblos y la bU- 
roa libertad que en ella disfrutan las mujeres. 

(»} La Inglaterra es una repdblica monárquica vigorizada 
por el comercio, á causa de su situación insular; asi es que la 
población va diariamente acrecentándose en este pais. 



DEL ESTADO DEL MATRIMONIO. 281 

yerma la tierra y agota los manantiales de las jene^ 
raciones. 

Los hombres son mas rara vez impotentes que es* 
tériles las mujeres. Hase notado que el aborto di- 
mana casi siempre de la demasiada irritación del 
útero, y de ahí es que las mujeres de complexión 
en estremo ardiente paren á sazón rarísima vez. En 
las rejiones del mediodía, los órganos sexuales se inv 
flaman con frecuencia y y las mujeres eslan muy es- 
puestas á hemorrajias uterinas , que despegando la 
placenta, causan por lo mas el aborto. El ardor del. 
clima desenfrena y prorumpe en aquellos monstruo^ 
sos y criminales deleites que horrorizan á la natq* 
raleza, y que proscribieron los lejisladores, man- 
dando espresamente á los hombres que procreen 
hijos y que cumplan con sus mujeres el deber con* 
yugal(l). 

Los padrones de nacimientos, en las diversas re- 
jiones de Europa, han probado con evidencia : I", 
que los lugares y aldeas en donde vive poca jen le rí^ ' 
ca son mas fecundos que las ciudades opulentas ;2^ 
que los años de escasez son funestos á la población; 
y que en los abundantes son mas los nacimientos y 
menos los fallecidos; ^. que los meses mas propios 
para la fecundación de las mujeres son los del ve- 
rano (2) y la primavera ; 4*^. que en nuestros paises 

(i) V. el alearan de Mahoma, el zendavesta de Zoroastro , 
las ieyes de Moisés , los cinco kings de los Chioos , y todos los 
códigos relijiosos del Asia. 

{%) Uase observado que en Paris el Diimero de nacidos era 
miic-ho mayor en marzo , enero y abril , y mocho n\^nor en ju* 

TON. I. 36 
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se cuenta un nacimiento sobre veinte y cinco per- 
sonas ó algo mas; de suerte que el número de na-^ 
cimientos escede al de fallecidos^ que es de un tri- 
jésimo quinto en los lugares y aldeas, y de un tri- 
jésimo segundo en las ciudades; y por últimoj los 
padrones recien publicados sobre la población de 
Francia demuestran que la fecundidad fue propor- 
cionalmente mayor durante la revolución que antes 
de la misma , á causa de la subdivisión de lasgran^ 
des propiedades. 

La se llallas cierta de la prosperidad de un pais 
es la multiplicación de sus habitantes (1); puesto 
que trae consigo la prueba de que en él pueden sub- 
sistir muchos individuos, va sea con el fruto de su 
trabajo, ya con el producto de sus propiedades. Tam- 
bién ha demostrado la esperiencia que las nacio^ 
nes, en el vaivén de sus conatos en pos de ia inde- 
pendencia, como la Grecia y la antigua Roma, cuen- 
tan mayor población que las naciones mas pacificas: 
por eso se admira Tito Livio de que Roma república 
hubiese podido subministrar tantos soldados, cuan- 
do los producia en tan corto número bajo el domi- 
nio , noviembre y diciembre. Dediicése de este hecho que los 
meses mas favorables á la fecundidad de las mujeres son mayo> 
julio 7 agosto , y los meóos octubre , marzo y abril. BuíTon ha-^ 
bia ya observado que en nuestro clima el calor del verano es 
favorable á la jeneraciou. Stein, Catis. sterilit. , paj. 58 ; War- 
gentio , en Suecia, Sw, IVetensk, acad, , tom. xvi , 1754 » y to-¿ 
mo XVIII» 1767; Act, Helvettc.y tom. vi; y BuíTon, Rabelaisj 
Poníagruclj !ib. v , cap. 29, etc. , observaron que el número d« 
kiacidos es siempre mayor en invierno que en verano. 
(i) Adam Smitb , Riqueza de las naciones. 
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uio pacifico de Augusto. Díjérase que el espíritu 
guerrero y turbulento de los pueblos los hace mas 
prolífícos que á aquellas naciones mansas y afemi- 
nadas en el cieno de su dilatada servidumbre; da 
ahí es que los países mas conraovidos y libres están 
mas cargados de población que los otrx>s , y los rei- 
nos mas absolutos son los mas yermos; en prueba 
de ello basta comparar la España con la Francia , la 
Suiza 9 la Holanda, etc. Los países pobres van cre- 
ciendo en población , como la Rusia, la Suecia y etc., 
y los países acaudalados y donde reina el lujo, van 
menoscabando mas y mas la muy escasa que tienen. 
Las ciudades opulentas soterran la población, y las 
aldeas y lugares mas miserables la aumentan; pue& 
se ha notado que los casamientos de la plebe son 
mucho mas prolíficos que los de las condiciones 
mas elevadas. Los negros, cuando libres, lo son 
también mas que los blancos. En Rusia., según dir 
cen , ascienden cada año los nacimientos al duo- 
décimo ú al decimoquinto de la población , y no 
muere mas que un cuadrajésimo quinto ó. un quin? 
cuajésimo sobre el total de los vivos : así es que los 
nacimientos son mas del doble de los muertos. Este 
imperio ajigantado va acrecentándose diariamente 
con espantosa rapidez, y vendrá un dia en que, 
harto encajonado en el confín de su territorio, der- 
ramará de su seno pueblos enteros que inundarán 
el mediodía. La Rusia simará la Europa, y los tos- 
cos Cosacos poblarán nuestras rejiones civilizadas, 
^omo en la época del vuelco del Imperio romano. 
El número de mellizos, según Tenon , fué de uno. 
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por ciento en la casa de espósitos de París llamada 
Hotel Diéu; en Inglaterra se ba observado un em- 
barazo doble sobre noventa y seis ordinarios, y en 
el hospicio de la Maternidad^ en Paris, se ha notado 
un parto doble sobre noventa y uno y dos tercios 
ordinarios; sin embargo hay algunos paises en don- 
de suelen ser mas frecuentes los nacimientos de me- 
llizos; tales son , entre otros, Chile y la Pensilvania. 
El nacimiento de jemelos depende á veces del pa- 
dre, según se ha probado; y también hay hombres 
que solo enjendran hembras, y otros que solo pro- 
ducen varones ( 1 ). 

Entre los primojénitos , se notan por lo comu» 
roas varones que hembras; observándose cabalmen- 
te lo contrario entre los posteriores. De ahí es que 
los esposos entrados en días enjendran mas hem- 
bras que varones, al paso que los reden-casados^ 
que todavía están en lo ^umo de su pujanaa, enjen- 
dran mas varones que hembras. En efecto, los hom- 
bres quebrantados por el deleite solo producen in- 
dividuos del sexo roas delicado. 

(i) Ya6S bien sabido que hay muchas mujeres que,s¡n tener 
el menstruo, son tan fecundas como las otras. Sio embargo no 
anda Roussel muy acertado , cuando dice que las mujeres solo 
deben esta incomodidad perí^ica á la TÍda social y al uso de 
alimentos escitantes , puesto que las hembras de los monos eva« 
cuan también sangre por la vulva con mas ó menos constancia ,. 
y tampoco se ven libres del tributo mcnsil las salvajes mas mi- 
serables y bravia?. 
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P£L PABTO T LA. LACTAUCIÍl EMTÜE LOS QlFEREKtlS. 

PUEBLOS DEL GLOBO. 



£1 Génesis dice que Dios condenó á la iliuj^r que^ 
babla probado el fruto del árbol de la ciencia del 
bien y del mal^ á un parlo doloroso. Esta alegoría, 
si es que lo sea^ según bao creído muchos Padres, 
de la Iglesia, entreoíros san Jerónimo, 6$ adecuad;» 
y hermosísima. La vida social ha sujetado la mujer 
á estos achaques, pues vemos á la& Indianas bra-^ 
vas 9 las Negras, las Americanas, las Sibevia^as, la& 
Kamtschadalas, l^s isleñas de la Polinesia, las Ho* 
tentólas, etc. , parir casi sin dolor ; mientras que la& 
mujeres de las naciones civilizadas están propensas 
.en el parto á mil accidentes funeslos. Cuanto mas 
nos acercamos á la naturaleza, ilias. nos favorece,, y 
cuanto mas nos desviamps de sujr^ga^Oi mas no& 
castiga. Las sencilla^s labrijegas paren con facilidad y 
se restablecen en pocos dias. En Suiza y en Rusia, se 
han visto algunas al dia siguiente cargar el recien- 
nacido sobre sus espaldas ( 1 ), y acudir á las penosas^ 

(i) Los salvajes no dad brngun aftixtlio á Ids parturientas , por« 
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tareas del campo. Las mujeres de los ludios bravoS; 
ni siquiera inteiTumpen para el parto sus faenas or- 
dinarias. ¡Qué diferencia entpe estas mujeres y nues- 
tras damas delicadas! ¡Cuántas de estas ultimas pe- 
recen en el parto! Una Hotentota se partea á si mis- 
n^ en campo raso, corta de un^ dentellada la cuerdy 
umbilical, y llevs^ el recien nacido á su choza á ma- 
nera de lio. Nosotros necesitamos parteras y coma- 
drones sin término; y no pocas veces su mismo de- 
sacierto y sus desaforadas operaciones agravan los 
dolores del parto; unas veces estropean las desven- 
turadas mujeres, otras estraeu el niño á pedazos, 
sajan el vientre, arrancan la matriz con la placenta, 
causan hemorrajias uterinas mortales, inflamacio- 
nes de la matriz, ele. , parque las mas veces violen- 
tan la naturaleza. Fuera de esto, el virus venéreo, 
kis afecciones raquíticas y los vicios escrofulosos 
introducidos en la economía animal de la mujer, 
desde su mas tierna juventud, atajan el completo 
desarrollo de su sistema huesoso, ó lo desencajan, 
y mantienen el bacinete en un estado de encoji- 
miento funestísimo para el parto. Por otro ^ado, la 
estrechez de nuestros vestidos, la haraganería, el 
abuso de los deleites, la destemplanza en los man- 
jares, el esceso de bebidas irritantes, como el café 
y los licores, el hábito perezoso de permanecer con- 
tinuamente sentados, y otras mil causas, contrares- 

que creen que es roas seguro dejar que obre la naturaleza , j^ 
que los itídividuos estropeados que entre nosotros se ven^ lo 
fueron por la torpeza de comadres j nodrizas. ( Sano. Hearne , 
Vpycs? ¿ ^^ ^'V <f Hadsotiy tono, i, páj. i^A > trad. f^.} 
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\kn el impulso de la naturaleza que propende á reu- 
nir todas sus fuerzas para esta escrecion. Por esta 
causa son tan fatales á las mujeres el estudio y la 
lectura, porqué llevan al celebró todas sus fuerzas 
\itales9 y quitan á los ói-ganos sexuales su natural 
pujanza. De abí es que las mujeres eruditas son co- 
munmente estériles y ó adolecen en el parto de los 
tnas graves accidentes. Sin el hábito, tan jenerali- 
zado en el día entre las mujeres, de estar constan- 
temente ociosas, ó de enardecer su fantasía con pin- 
tui:as novelescas, á buen seguro que no serian sus 
partos tan trabajosos ni funestos. La salud solo 
puede fortalecerse con el ejercicio corporal, y el 
histericismo y todos los achaques consiguientes 
traen su oríjen de un régimen contrapuesto. 

La mujer pues pare con dolor por haber probado 
el fruto del árbol de la ciencia; díganlo sino núes» 
tras pobres labradoras, que no viven sino del fruto 
de la ignorancia, y paren con la mayor facilidad. En 
el Oriente, las mujeres tienen el bacinete muy an- 
cho, lo que hace sus partos menos costosos. Parece 
también que él frió comprime los órganos sexuales 
de las mujeres de nuestros paises , y que el calor los 
dilata, de donde resulta que los partos deben ser 
mas trabajosos en los paises frios, y mas fáciles en 
los cálidos (1). 

Las mujeres de los Cáaiquis son tan feas, al pa^ 
de sus maridos , que algutios viajeros han compa- 

(i) Chardino, Voyage en Perse^ toro, tu , páj. 164 ; Paxroaif^ 
Aíed. Indor,^ paj. 43; Thevenot, Grose> Foyage tians í*lndo$- 
ian $ Philosaph, Trans» , etc. , ele* 
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rado esta nación con los monos (1). La mayor parte 
de las naturales americanas tienen los órganos se- 
xuales muy comprimidos (2); y muchas de ellas 
«crian á sus hijos hasta lá edad de dos ó tres años. 
En Chile, son tan fecundas, que paren con fre- 
cuencia mellizos (3). Otro tanto sucede en Pensil- 
vania (4), cuyo clima produce el mismo efecto en 
-el ganado. Casi todas estas mujeres salvajes paren 
sin dolor ni penalidad, aun en las rejioncs frías (ó). 
Entre los Caribes de la Guayana, prevalece una cos- 
tumbre estrañísima^ pues cuando la mujer ha pa- 
rido, se levanta para atender á sus quehaceres, y 
el marido se mete en cama, y recibe las visitas y pa- 
rabienes. Pisón advirtió esta misma costumbre en 
el Brasil ; pero lo mas particular es que también la 
practicasen en la antigüedad los Tibarenos, pueblos 
inmediatos al Ponto Euxino, según Apoloniode Ro- 
das , y los Corzos, en tiempo de Diodoro Sículo : esta 
costumbre estra vagan te subsiste todavía en algunos 
territorios de Francia inmediatos á los Pirineos (6). 

(i) Nicol. del Techo, Reiat. de Caatguar, gent,^ páj. 34* 
(i) Arnéríco Vespucio, Leu. á Lorenzo de Medid, pi\, iio; 
Kioiau , Anthrop. , púj. B(.6. 

(3) Molina , Stiggio snlla stóría naturole del Chiliy páj. 313. 

(4) Acrell. , Nye Svt*enge , etc. , citado por Hallar. 

(5) Lafiteaii, Mcears des Saavages^ tom. i, pij. Sgo ; las Ca- 
nadenses, según Charlevois, Nouv. Franc. , tom. iii , páj. i88; 
las Gaspesianas, según Leclerq , Hist, de la Gaspes, , páj. 4^; y 
aun en Groenlandia, según Egede, Gande Groenland , páj. 8i ; 
y también en el Misisipí , Relation de Voyag. au Nord, , páj. 

«97 » ^t«- 

(6) Las Iberas recien -paridas saltan de la cama, para que en 
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No cabe mas rematada desventura que la condi- 
ción de las casadas en la mayor parte de los pueblos 
araericanos; de ahí es que las Orinoquesas miran 
con horror el matrimonio, á causa de la esclavitud é 
improbas faenas que trae consigo (1). Entre los hom- 
bres que solo aprecian el valor feroz y un desafora- 
miento ciegOy el ente mas desvalido paga sietnpre el 
resguardo que se le franquea , con el sacrificio de 
toda su libertada y de toda su dicha. Así es que las 
mujeres hacen abortar muchas veces su fruto/ y ma- 
tan á sus hijas para libertarlas de tan desventurada 
existencia (2). En Groenlandia , entierran á la viuda 
junto á su marido, porque la infeliz se moriria de 
hambre (3) en tan rigurosos climas (4). Otras aban- 
donan sus hijos lisiados, por considerarlos incapa- 
ces de ajenciarse el preciso sustento (5) ; por otra 

en ella se eche su marido, i quien sirven (Estrabon,lib. m) ; cos- 
tumbre que al parecer subsiste todavía tn el Bearne, parte de 
la antigua Vasconia, bajo el nombre de Couuade; este u&o rídí- 
etilo fué introducido en Córcega por los Iberos (V. Annales des 
F'ojrogeSy lom. ii, cuad. vi ; y Carli , Lettres amértc, tom. i , 
páj. 144. ) 

( I ) Jos. Gumilla » Orinoco ilusírado , tom. ii , etc. 

(a) Entre los Knistenales, según Mackenzie, f^oyage dans 
Pintér de tJmérique y tom. 1, páj. 24^; los E:^quimales provocan 
el aboito de sus mujeres, Ellis, Voyage d ¡a bate d*Hudsony 
lom. II, parte a*, páj. 118; Denys, Híst, de V Amérique srptent.y 
tom. II, páj. 365, etc. 

(3) De Reste , Htst. des peches , tom. 11 , páj. 4Ai* 

(4) Ellis, Hudsons bay^ píj. 198^ Herrera , Décad, 7. 

(5) Gumilla, páj. a y a34; Techo, Hist, of Paraguay , en 
Cliurchill, Colrcc.j tom. vi, páj. 106. 

TOMO I. 37 
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parte 9 es rauy difícU que en aquellas incultas rejio- 
nes y con tan trabajosa vida alcancen los niños es- 
tropeados la edad madura (1). Todas estas causas 
nos esplican la buena constitución de aquellos pue- 
blos, y porqué no se ve entre ellos ningún hombre 
imperfecto (2). Sin embargo, desde que los America- 
nos están sujetos á los Españoles , como el trabajo 
á que se dedican les afianza el sustento, uo abando- 
nan ya á sus hijos » y por esta nAusa se encuentran 
entre ellos muchos individuos lisiados (3). 

Los salvajes no crian nunca familias tan numero- 
sas como los pueblos civilizados (4); cuando nacen 
dos mellizos, no pudiendo la madre criará entram- 
bos, queda abandonado el mas débil (5). Los Perua- 
nos reputan el nacimiento de los mellizos por de 
funesto agüero, y siempre decamparan el niño me- 
nos robusto (6). Si muere la madre cuando está 
criando á su hijo, lo entierran vivo con ella, por 
tío poder consei-vario (7). También se han visto 
muchos niños abandonados ó sacrificados por sus 
padres que no podian criarlos (8); de esta suerte 
nace la ferocidad de los apuros de la vida bravia ^ 
ahogando la voz de la naturaleza en los pechos pa- 

(i) Crf-iiiái y Hist, Canadá ^ páj. 57. 

(a) Piso , Mtd. brasil. , lib. ix , cap; iv , páj. 6. 

(3) Ulloa, ^iaj.f tom. 1 , páj. 29^. 

(4) Marcleur, Journal ^ páj. 63. 

(5) Lettr. édif.y toni. x, páj. aoo. 

(6) Ariaga , Extírp, de la idolatría del Peni , páj. 32-33. 

(7) Char.eToix , tom. iii , páj. 368 ; el P. Melchor Heraao- 
dcz, Memorias de Chiriqui; Colbert, Collect. orig, papers, lom. 1. 

(8) Voiipgas, Hist, de California ^ lom. 1. 
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lernales. Sin embargo los salvajes aman tiernamente 
á sus hijos, y son naturalmente muy sensibles (I). 

Los Americanos parecen por lo jeneral muy frios, 
porque la dificultad de subsistir sin agricultura , y 
con solo el producto de la caza ó de algunas raices 
agrestes 9 debilita es^raordinar ¡amenté su comple- 
xión ; y de ahí es que las mujeres, según dicen , pro^ 
mueven el ardor de- sus maridos , aplicando á sus. 
órganos ajados y marchitos parches de insectos ó ve- 
jétales estimulantes. Los mas son poco celosos : los 
ajigantados Patagones dejan á los estranjeros en ple-i 
na libertad con sus mujeres (2). Enire los salvajes 
peruanos, según Ulloa, las muchachas desfloradas 
merecen mayor aprecio que las virjenes : y ya lle- 
vamos dicho que los Americanos seplentrionaies se 
contentaban á veces con una sola mujer entre mu-, 
chos hombres. Los Hurones , los Nachez y los bra- 
vos del istmo de Darien permiten á sus mujeres to- 
mar parte en el gobierno. En los parajes donde es 
descompasada la demasía de hombres , como entre 
los ribereños del Orinoco, según Wallher Raleigh, 
hacen frecuentes irrupciones en los paises inme- 
diatos para arrebatar mujeres. 

Hanse visto algunas con cuatro pechos, en vez 
de dos (3), como sucede en algunas hembras de 
animales que los tienen supernumerarios; pero es- 
tos dan muy poca leche. Cuanto mas cercano está el 

(i) GuiDÍlla, Orinoco^ tom. i, páj* 211 ; Biet, France équ¿n,y 
páj. 390. 

(a) PerneUy , Fojrage aux Malouine^ ^ tora. 11 , páj. 127. 
(3) Percy, art. Mamelle del Dictionnaiíe des Sciences medie , 
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niño al nacimiento, mas inmediata al esternón está 
colocada la mitad de su lonjitud; pero. este punto 
desciende, conforme el niño ya creciendo. 
. La especie humana, dotada de razón, es quizás 
inferior en ciertos casos á los animales guiados por 
su natural instinto; y mientras que la leona cruel 
acude gozosa á todos sus deberes maternos , la mu- 
jer descastada se muestra indiferente á los suyos 
entre los pueblos cultos, abandonando su hijo á 
brazos mercenarios. ¿En donde hallará e) infeliz 
párvulo las entrañas maternas y los desvelos que 
requiere su desvalimiento, cuando la que le dio el 
ser le abandonsf á merced de estraños ? 

La secreción de la leche parece proporcionada á 
la del menstruo; pues las Islandesas tienen muy 
poca, lo mismo que todas las mujeres de los paises 
fríos. El Obispo de Troil (1) asegura que solocriab 
durante pocos dias, y que suplen con la leche- de 
vaca la que á ellas les escasea. Pero en Ejipto, en la 
isla de Ceiian , y en la mayor parte de los paises cá- 
lidos y húmedos, las mujeres pueden criar durante 
mucho tiempo, y tienen los pechos, muy abulia- 
dos (2). Lo contrario sucede en los paises secos , 
elevados y combatidos de los vientos, como en Cas- 
tilla , la Provenza , etc. Dicen algunos viajeros que 

* 

(i) Lettres sur Vhlande^ trad. fr. ,. París, 1 781, en 8**, pa- 
jina 274. 

[1) La leche de las Europeas que pasan á Batavia es lan sa - 
lobre , que no pueden criar i sus hijos; mas no sucede lo propio 
con la de las negras. Mém. acad. des Sciences, París 1707 , hist, 
I>dj. io« 
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se ven en Rusia algunos hombres que casi podrían 
criar como las mujeres (I). 

l^ primera leche formada después del parto es 
muy serosa y algo laxante; lo que es muy conve^ 
niente al niño para descargar sus intestinos del rae* 
contó de que están barnizados. Nuestras comadres 
ignorantes desperdician esta primera leche de la 
madre so pretexto de que podría dañar al niño; pe« 
ro esta precaución defrauda á la naturaleza y qué 
nada hizo en vano, de sus atinados intentos. 

De ahí es que los recien-nacidos, nó pudienda 
descalcarse de aquellast materias negruzcas que se 
agolpa\i en sus entrañas, se ven casi siempre aco- 
metidos de retortijones violentos que los ponen á 
pique de perecer. ¡Cuántos funestos accidentes se 
precavieran si siguiésemos los intentos de Aquel 
que ordenó todas las cosas con bondad y sabiduría! 
Ko es menos perjudicial la costumbre de dar á los 
recien-nacidos un poco de vino azucarado, porque 
estimula con demasía las libras y el estómago harto 
débiles en aquella época, y porque es.de suma im- 
portancia DO violentar entonces ^1 temperamento , 
ya que toda la salud de ia vida depende de aquellos 
primeros instantes. 

Á medida que el niño va cobrando nuevos me- 
dros y fuerzas nuevas , pónese la leche de la madre 

Las Singalesas crían á sus hijos hasta la edad de cuatro li cinco> 
anos; y no suelen tener mas que I res ó cuatro. Estos crecen al 
principio con harta pausa ; á los do$ años apenas pueden soste-^ 
nerse en pie ; pero en breve se espig^in y descuellan. 

(i) Comment, petropoL , tom. iii^ p¿j. 278. 
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mas densa y sustanciosa. Al cabo de algún tiempo 
conviene darle algún alimento mas sólido, como, 
por ejemplo, la panatela.; mas por ningún estilo 
debe subministrársele la papilla que se hace con ha- 
rina y leche, porque forma una especie de cola ó 
masa pegajosa de ardua dijestlon. En Suecia y en* 
todos los climas ríjidos, perecen mayor número da 
niños que en Francia y en los paises meridionales. 
Se han visto Africanos pongamos que tenian hasta 
doscientos hijos, cuando con dificultad pueden sal- 
varse dos ó tres en las rejiones septentrionales, 
donde los inviernos duran nueve meses. 

Por lo común maman los niños hasta la edad de 
la dentición; pero como hay madres que andan es- 
casas de leche, vense obligadas á quitarles el pecho 
antes de dicho tiempo. Algunos viajeros aseguran 
que las Laponas desmaman á sus hijos al tercer dia 
después de nacidos. Algunas Indias salvajes de Amé- 
rica y muchas negras crian á sus hijos hasta la edad 
de tres ó cuatro años, porque son amas escelentes 
y muy castas. 

En las mas de las mujeres , la secreción de la le- 
che suspended menstruo, porque los humores van 
á parar naturalmente á los pechos. Por lo común 
tampoco conciben, ó si lo verifican, agótanse sus 
pezones , porque la economía viviente no puede 
acudir á dos secreciones simultáneas. Sin embargo, 
hay ejemplares de mujeres que, si bien en corla 
cantidad, tienen el menstruo mientras dura la lac- 
tancia. 

También hay ejemplares de doncellas muy reca- 
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ladas que 9 habiéndose hecho chupar los pechos por 
un niño, dieron bástanle leche para criarlo tan bien 
como su propia madre; porque la succión había es- 
cilado el órgano lactífero, promoviendo un flujo de 
humores. También se citan algunos ejemplaresde 
mujeres de cincuenta y cinco, sesenta, y hasta de 
setenta y seis anos, que, habiendo por una casualidad 
hecho chupar por un niño sus pechos marchitos, 
produjeron leche por espacio de algunos días: sin 
embargo estos casos son rarísimos. Algunos autores 
refieren que un marinero, habiendo enviudado, y 
hallándose embarcado con un hijo suyo de pechos, 
le presentó el pecho para acallarle, y que fue muy 
grande su admiración , cuando al cabo de tres ó cua- 
trro dias vio acudir la leche. Si esto es verdad, queda 
sincerada la naturaleza de la tacha que se le pone de 
haber dado á los hombres pezones inservibles. 

£1 dilatado desvalimiento de los niños, la necesi- 
dad que tienen de su madre hasta una edad bastante 
avanzada, requiere una comunidad, una asociación, 
que sin duda alguna es el cimiento primitivo de to- 
da sociedad humana; pues ya se alcanza que deben 
establecerse mas relaciones entre una mujer y su 
hijo, durante siete ü ocho años, que entre una hem- 
bra de cualquiera animal y sus hijuelos, en las po- 
cas semanas que dura la cria. De ahí es, que siendo 
mas prolongada nuestra educación, mas íntimas 
nuestras sociedades, mas estensas nuestras conexio- 
nes, y mas cabales nuestros sentidos y entendimien- 
to, debemos forzosamente descollar sobre los demás 
\i\ientes. Su eslado insocial puede atribuirse á la ra- 
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pídezde sus Diedros , que los pone pronto en estado 
de pasar sin sus padres y de aislarse para toda la 
vida. Yeso también por lo dicho lo muy perjudicial 
que es al estado social la costumbre de las amas^ que 
quebranta uno de los vínculos mas sagrados, cual 
es lel que une el niño á su madre, puesto que crea^ 
en vez de hijos atentos y cariñosos, hombres indi* 
ferenles y desafectos á sus padres. Por otraparte, 
¿es cierto que la leche de una mujer estraña les 
pruebe tan bien como la de su propia madre? ¿ Es- 
tan por ventura connaturalizados con una com- 
plexión ajena y con unos humores diferentes de los 
que los criaron en el seno malerno? 

Algunos autores son de parecer que los niños he- 
redan el carácter físico y moral de sus amas , y que 
hasta cierto punto chupan con la leche su alma: 
este aserto, aunque no sea cabal, tiene visos de ver- 
dadero, puesto que la leche de una mujer biliosa é 
iracunda debe necesariamente participar de las mo- 
dificaciones de su temperamento y ejercer poderoso 
influjo sobre el de la tierna criatura. La leche de 
los animales, aunque poco análoga á nuestra natu- 
turaleza, fuera quizás mas sana que la de muchas 
nodrizas. El clima influye en el niño, no menos que 
el ama. Dos esposos ingleses, rubios ó rojos, ten- 
drán en Londres un hijo rubio como ellos; pero si 
se trasladan á Jamaica, tendrán hijos criollos cria- 
dos por una negra, los cuales nacerán con ojos ne- 
gros y pelo negro y un cutis mas moreno que sus 
hermanas y hermanos europeos (I). 

(i) Hawkcsworth, Coltect, of Travcls y tomo ui , páj. 374. 
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Cuando se quitan los pechos á los niños, es pre- 
ciso poner sumo cuidado en moderar la cantidad 
del alimento 9 el cual ha de ser de fácil dijestion, es- 
pecialmente cuando empiezan á apuntarle los dien- 
tes, pues suelen perecer muchos de las diarreas y 
convulsiones que sobrevienen en dicha temporada. 

Las mujeres de nuestros climas dejan de ser por 
lo común buenas amasa la edad de cuarenta v cinco 
aiios poco mas ó menos, época en que también de- 
saparece el menstruo. Por otra parte, cuanto mas 
temprana fué su pubertad, mas pronto pierden esta 
facultad, ya dimane este efecto del calor del clima, 
ya dependa del linaje ó de la rapidez de los medros 
y de su pronta perfección. 1^ muerte de los órganos 
sexuales produce en el cuerpo importantísimas mu- 
danzas que hasta pueden traer consigo la muerte 
universal. 
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DE LA DURACIÓN DE LA VIDA HUMANA T DE SUS 
PROBABhLlDADES ENTRE DI'VERSAS NACIONES. 



Ya se deja éíilendér que un ente compuesto de 
mayor número de órganos simples que complicados 
debe gozar, en igualdad de circunstancias, una vida 
mas fundamental y duradera; al paso que un ente 
tompuesto de mas piezas complicadas que simples 
debe adolecer mas de trastornos y de esterminio. 

Tal es el efecto que se observa en el hombre com- 
parado con los animales ; pues nadie ignora que es- 
tos no se ven acometidos de la gran diversidad de 
dolencias que nos acosan , y que su vida no desfa- 
llece como la nuestra por escesos inherentes á nues- 
tra naturaleza; porque habiendo sido criados muy 
sensibles, somos capaces de arranques tan estrema- 
dos en la ventaja como en el daño, los cuales des- 
moronan casi en igual grado nuestra frajilísima 
máquina ; no siendo menos fatales á la salud nues- 
tros placeres , los gozos y]^logros inmoderados, que 
las escaseces y quebrantos de la vida. Por esto nos 
fué sin duda concedida la razón, puesto que sin ella 
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seríamos entre todos 'Jos vivientes los mas desva- 
lidos. 

Como la mujer y las hembras! de^ los animales 
ofrecen por lo común una complexion'^mas blanda 
y húmeda que el hombre y los irracionales machos, 
ó se parecen durante maa largo tiempo á la niñez, 
deberían necesariamente alcanzar mas larde el mis- 
mo grado de endurecimiento» y vivirjipor consU 
guíente mas tiempo; pero, fuera de que el embarazo 
y las angustias déla maternidad atropellan^en gran 
manera su \ida , está probado que las hembras no 
alcanzan nunca la misma solidez de cuerpo que los 
\9r0nes. Sin embargo, cuando envejecen, su cons- 
titución aniñada adquiere los caracteres de la del 
varón; de ahí es que la mujer que ya traspasó la 
edad del menstruo propende jeneralmente á la com- 
plexión varonil; sus formas suaves y rollizas se ha- 
cen mas escabrosas y cuadradas ; sus músculos son 
mas abultados; su voz, aunque cascada, adquiere 
mayor gravedad; y unos pelos leves le cubren la 
barba, y el labio supecior como entre los adultos. 
También se han visto mujeres ancianas que tenian 
que afeitarse, y ya es sabido que la cesación del 
menstruo acanala muchas veces en el sexo las rai- 
ces del vello, en el rostro. También hay ejemplares 
de mujeres que en esta época tienen el pecho po- 
blado de pelo como los hombres. La esperiencia ha 
demostrado que si bien es verdad que la juventud 
de las mujeres es mucho mas corta que» la de los 
honibres , es su vejez comunmente mas larga. La 
cesación del menstruo reparte por la economía el 
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empuje de las fuerzas vitales de la matriz, lo que 
trasforma, por decirlo así , ia hembra en varou. 

No es menor la modificación del espíritu que ]a 
que le cabe al cuerpo en las diferentes edades , por-^ 
que como nuestra alma ño puede obrar ni percibir 
sino por media de nuestros órganos y sentidos, sus 
actos deben estar ceñidos ala naturaleza de los ins« 
trumentos que emplea; pero su constitución íntima 
DO varia jamás, y si aparece diferente en cada hom- 
bre, es porque obra por medio de órganos mas ó 
menos cabales. Cl alma está aprisionada en nues- 
tro cuerpo, el cual le comunica todas sus ilusiones 
y todas sus urjencias : pero, cuando desembarazada 
ya de los vínculos de I» carne y de la sangre, se en^ 
cumbre al Autor de su existencia, desvaneceránse 
los prestíjios de nuestros sentidos, y contemplará 
con toda libertad este anchuroso universo, el es- 
Celso Espíritu que lo anima, y todos los objetos que 
solo divisa á través de los visos de nuestras pasio- 
nes ó de la materia de nuestro cuerpo. 

1^ duración de la vida es casi siempre propor- 
cionada á la cantidad que se recibió y á la que se 
gasta, y está especialmente aneja al tiempo que em* 
plean los medidos corporales. La esperiencia ha pro- 
bado que el hombre, bien así como los cuadrúpedos» 
puede vivir el séptuplo del tiempo que emplea para 
crecer hasta la pubertad. Siendo mancebo el hom- 
bre á la edad de catorce años poco mas ó menos, 
sígnese de ahí que su vida puede estenderse hasta 
ciento y mas años; y si jeneralmente no alcanza 
esta edad avanzada, suya es la culpa, y no de la na- 
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turaleza^ puesto que sus pasiones, sus escesos y las^ 
doíenoias consiguieoies acortaa eD estremo su exis- 
tencia. 

Nuestra especie ofrece muchísimos ejemplares de 
ancianidad; y por cierto que nos quejamos sin fuD'* 
damento del breve plazo de nuestra vida. ¿No he- 
mos de morir un dia? ¿ Para qué retardar el (érmiií)o, 
si ya DO podemos disfrutar la existencia , y porqué 
deseamos beber sin descanso la amarga hez de la 
edad caduca? Solo la mitad de la vida es útil y agrá* 
dable, y aun está llena de impetuosos disparos y 
de sumas desdichas. Si supiésemos emplear mejor 
el tiempo, no nos pesara tanto su malogro. ¡ Cuán- 
tos años vivimos ajenos de la felicidad! Si separa- 
mos de nuestra existencia todo el tiempo que dura 
el sueño, el de las enfermedades de la niñez y de Iív 
ancianidad, si cercenamos las dolencias , los males 
que hemos padecido, las horas que hemos pasado 
en el aburrimiento, el ocio, la tristeza y todas las 
pesadumbres del alma, apenas nos^ restan algunos 
dias de complacencia* 

Maupertuis calculó que una vida media daba a 
poca diferencia tres años de felicidad desleídos en. 
sesenta ú ochenta de fatalidades ó insulseces; y sin 
embargo todos bebemos con ansia en la copa de los 
siglos, y la vaciamos hasta la hez. La existencia se 
parece á la caja de Pandora, de donde salen todos 
los bienes y todos los males que cubren la tierra; la 
esperanza sola permanece en el fondo de nuestra 
vida : bajo tan adecuada alegoría nos la presentaron 
los antiguos. Nuestra vida es aun sobrado larga para 
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lo que hacemos en este mundo. ¡Cuántos hombres 
se van desmoronando, por el carril de la existencia 
inservibles á sí mismos y á sus semejantes! Déjanse 
arrebata^ soñolientamente por los años al océano 
de 1^ muerte; y para este viaje necesitan de algún 
recreo que burle el tedio que lo acompaña : los ta- 
les solo viven por casualidad. La tierra está cubierta 
de grey humana que no pidió á sus padres el naci- 
miento, y que en medio de su dolorosa existencia , 
por momentos echa menos la nada , que ante- 
pone á una vida desventurada y continjente. 

En efecto , sobre novecientos millones de hom- 
bres que acaso*contenga el globo , cuéntanse ape- 
naos algunos millares de acomodados y dichosos, 
cuando lodo lo restante vace desconsoladamente en 
el inforUmio, ó se sustenta con el pan de la amar- 
gura. Tantos cuitados salvajes vagarosos por el 
Nuevo Mundo ^1),^ África, la Nueva Holanda y las 
islas del mar Pacífico, tantos ajuares infelices en el 
septentrión de la tierra, tantos negros esclavos , tan- 
tos indios amarrados á la áspera coyunda del des- 
potismo; tantas guerras, hambres y pestes; tantos 
trastornos políticos y relijiosos; tantos odios, pasio- 

(i) Vense entre los bravos americanos muchos hombres, cuyo 
semblante ajado li marchito indica , al parecer, una edad muy 
avanzada; sin embargo, como la mayor parte de tos salvajes 
ignoran el arte de contar, y echan tan fácilmente en olvido lo 
pasado como se curan poco de lo venidero, es de todo punto 
imposible averiguar su edad con certeza (Bankroft, Nat. hist. 
of Guiana , páj. 334 ). No obstante, no viven acosados de tan- 
tas dolencias como nosotros,, porque no conocen el lujo y U 
afeminación , de donde dimanan tantas enfermedades. 
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fies y crímenes; tanta opresión entre los hombres 
de lodos los países, nos persuaden que nuestra es- 
pecie no vive en este suelo tnas favorecida que la 
de los irracionales, y que sin razón nos ensoberbe* 
cemos de las prerogativas que nos franqueó »alu- 
raleza, ya que no nos guarecen de nuestra propia 
insensatez y desvarío. ¿De qué nos sirve esta sensi- 
bilidad tan profunda y eslensa, que tanto ensancha 
/nuestra inlelijencia y nos encumbra sobre los bru- 
tos, si por otra parte nos avasalla á todo el estremo 
de nuestros quebrantos? ¿De qué ventaja son al 
hembre estos elementos de su prepotencia , si tam- 
bién lo son por otra parte de su afrenta? ¿Porqué 
temer la muerte cuando no es mas que el descargo 
de las humanas dolencias? y qué insensato quisiera 
alcanzar la inmortalidad al precio de todas las pesa- 
dumbres que brotan y .se agolpan en el campo de la 
vida? 

Afortunadamente para el hombre, todo en este 
mundo es sueño é ilusión: la vida es un sueño mas 
ó menos profundo, que la costumbre nos hace to- 
lerable, y de que solo nos estrellamos con el desen- 
gaño en el disparador de su desvio. Un hombre que 
nunca se dispertase , desde su niñez hasta su muer- 
te , y que estuviese continuamente soñando, vendría 
Á vivir tauTto como otro dispierto. Y ¿quién sabe si 
nuestra existencia se reduce solo á un somnambu- 
lismo, al lado de otros entes mas cabales y de natu- 
raleza mas calificada? Vivir no es medrar, no es 
yacer en yerta inacción cansadísimos días, es per- 
cibir, es recapacitar, es obrar. ¡Cuáotos hombres 
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alcanzan la eüad de ochenta años, que ni aun han 
vivido die:^! ¡Cuántas horas se desperdician para sa- 
tisfacer el desvarío de la sensualidad, y cuántos 
mortales no vuelven en sí hasta la hora de la muerte! 

Quizás no sea nuestra despertada tuas que un 
sueño algo menos profundo , un estado perpetuo de 
entorpecimiento que solo difiere del mas al menos 
de los desvarios de la noche , y que se nos aparece 
como realidad, en la carencia en que yacemos de un 
objeto comparativo y desengañador de sus prestí* 
jios. Á la propartida de este mundo, cuando nues- 
tra alma se deslia de la carne, descúbrenle á veces 
repentinas iluminaciones todos los bultos de este 
dilatado desvarío que llamamos vivir. ¿Porqué nos 
acosan en los últimos años de la vida tan amargos 
sinsabores, tan fieros desengaños, para descorrer el 
velo de la nada y de los vacíos de nuestra existen* 
cia ? Entonces nos desaletargamos y empezamos- á 
conocernos, disipándose finalmente las lóbregas ilu- 
siones de los sentidos que ofuscaban la luz de la 
razón. 

Pero ¿para qué fuimos criados? ¿donde está la 
utilidad de este universo? ¿porqué se desalojan su- 
cesiva y perpetuamente una tras otra tantas jenera- 
ciones? Cuanto mas lo recapacito menos lo alcanzo: 
solo Aquel que todo lo crió todo lo sabe. Y nosotros 
endeblillos mortales, ¿porqué hemos de ceñir á las 
angosturas de nuestro alcance los recónditos ámbi- 
tos de todo un Dios y de la naturaleza ? Fuerza es 
callar postrada y ansiosamente. 

El hombre seria muy desventurado si el hábito 
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no embotase ei filo agudísínio de sus desdichas. 
Aquel pastor vive^contento que fuera desgraciado si 
hubiese nacido nej. El hombre se acostumbra á los 
mas ásperos climas , y vive en ellos dichoso. Solo la 
comparación Aos hace desventurados; pero en rea- 
lidad no loi somos. En tanto que proporcionamos 
nuestros deseos y urjencias al alcance de nuestros 
medios y facuUades, vivimos complacidos; pero 
apenas tramontamos la esfera de nuestra condicioq 
para encumbrarnos mas allá de nuestros verdade* 
ros lindes, nos contemplamos desgraciados, porque 
sentimos todo nuestro desvalimiento y el incontras* 
table yugo de la tveoesidad. En un estado muy infe^ 
rior á la medianía, podemos ser tan felices como los 
que nacieron en la púrpura, á causa de este hábito 
benéfico que nos muestra la felicidad en nosotros 
mismos, sea cual fuere el estado en qoe nos colocare 
la fortuna^ Asi como la costumbre hace al principio 
tolerables los males por su misma duración , é indi^ 
ferentes después, no de otra suerte aja con el tiempo 
el embeleso del deleite y las delicias del logro, en 
términos de hacerlos desabridos: asi es como s^ 
plantea un equilibrio entre nosotros y los bienes y 
los ftiiíles que nos cercan , equilibrio que compensa 
los unos con los otros. Para un hombre muy des* 
venturado serán entrañables los menores lógicos, al 
paso que apenas asomarán para el que ha sido cons- 
tantemente feliz. El que se eslá muriendo de ham- 
bre paladea con suma complacencia el tosco ali- 
mento que causa nauseas al que yace ahito de es* 
quisitos manjares. El que sale de una larga y traba- 

TOMO I. 39 
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josa eDfermedad conoce mas que olro cuánto vale 
la salud; así és que la privación realza el placer; y 
la templanza puede faermanarse muy bien con la 
sensualidad , puesto que aumenta el deleite; de ahí 
es que el secreto de lafelícidad consiste en ser opor^ 
'fuñamente desgraciado. Por esta misma causa, los 
korobres á quienes consideramos tan ilesventurados 
en este mundo , no lo son tal vez mas que los otros ; 
pues si bien el placer estremado acarrea sinsabo- 
res proporcionados^ también las .penas estremadas 
abren la.puerta á embelesantes deleites. Ya que todo 
se compensa por medio de reacciones iguales, s« 
hace positivamente muy estraño que ^ean los hom- 
bres tan insensatos, que deseen otro estado distinto 
del propio, cuando este es tolerable. Ignoran losad- 
les que -no. por esto serian mas venturosos, puesto 
que sus urjencias y pasiones crecei'ian al paso de su 
fortuna. Y no se crea que este sea un sistema in* 
ventado por los pudientes para contrarestar la en- 
vidia de los menesterosos , sino una observación 
cierta y constante que confirma diariamente la es- 
per iencia. 

Así pues, si podemos disfrutar en la existencia 
mas corta tanta dicha como* en la mas dilatada , y 
si los bienes y los males están próximamente inter- 
polados para todos los hombres, ¿qué razón hay 
para quejarnos de la naturaleza? ¿porqué hemos de 
temer la muerte? ¿porqué deseamos uaa larga vida? 
¿No emponzoñan acaso todos sus logros los crueles 
achaques de la ancianidad ? Sin embargo , es tan je* 
neral entre los h(>mbt*es este anhelo de vivir; son 
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^ntos los qu€ se lamentan y temen la muerte., que 
no nos parece ajeno del presente propósito el ven- 
lilar los medios que acierten á prolongar nuestra 
existencia ( I ). 

No citaremos aquí loa ejemplos que se leen en el 
Génesis, de la dilatada. vida de los patriarcas y de 
los primeros hombses^ puesto, que. mas bien perte* 
necen á la relijion que á la historia natural : los ea? 
sos que vamos á citar serán por lo mi^mo mas 
recientes. Haller asegura haber reunido en sus ín» 
vestigacione» mas de mil casos de centenarios: tam* 
bien tuvo conocimiento de sesenta, y dos personas 
que alcanzaron la edad de ciento y diez y de ciento 
y veinte años; de veinte y nueve que contaban de 
ciento y veinte á. ciento, y treinta , y de quince 
que tenian de ciento y treinta á> ciento, y cuarenta 
años. Para sobrepujar estas edades tan avanzadas , 
son menos averiguados y mas raros los ejemplares 
de ancianidad. Sin embargo, pueden citarse algunos 
casos de mayor edad; tales son , entre otros , el in- 
glés JS'cc/^^/o/» , que murió á ciento cuarenta y tres 
años; Juan Effinghuniy que feneció en 1757, de 
edad de ciento cuarenta y cuatro ; un Noruego 
que alcanzó los ciento y cincuenta años; los Italia- 
nos que contaban un siglo y medio , según Plinio 
el naturalista , y otros muchos casos, si bien no tan 
auténticos como los que acabamos de espresar. Na- 

(i) Joh. Andr. Gottfried Schoteling^ De Ptta humana , inpri- 
ffiU ejus brentate hodierna , huj'usque causis , eogitationes , Ham- 
burgOy 1750, en 4^. ré/ise tambieo nuestro Traite eieia^puisr^ 
san fe vitale , ijbrQ iv , I^aris iSiS , eo 8^. 



308 DE LA DURACIÓN DE Lü VID4 HUMANA. 

díe ignora que Tomas Parre murió en 14 de no- 
viembre de 1635, á la edad de ciento y cincueata y 
dos años ^ y que fué disecado por el ilustre anató- 
mico Harvey (el mismo que descubrió la circulación 
déla sangre) (1). Quizás viviera aun mas años este 
hombre estraordinario si la pensión que le concedió 
el rey Carlos I no le hubiese inducido á variar su 
jéoero de vida sencillo y frugal. Este mismo hom* 
bre había sido en estremo mujeriego durante su 
mocedad. Cítanse además varios labradores suecos 
que han alcanzado la edad.de ciento y cincuenta y 
seis y ciento y cincuenta y siete años ; pero su his* 
toria no es bastante auténtica. 

Por último 9 el que ciertamente ha descollado en 
edad sobre todos los hombres de nuestros tiempos 
modernos es Hemique Jefihins^ á quien todos los 
testimonios y pruebas mas auténticas conceden 
ciento sesenta y nueve años. Este hombre había sida 
soldada, y se había visto en machos encuentros. 
INo nos consta can certeza lo de aquellos Temesva- 
ríos y de quienes se dice que alcanzaron la edad de 
ciento setenta y cinco y ciento ochenta y cinco años; 
ni de Pedro Czartaa^ que dicen haber llegado á está 
última edad; ni del obispo Ketttígern^ de la misma, 
citado por Cheyne; ni de aquellos ancianos de la^ 
Oreadas, de mas de ciento y óchenla años; ni de 
aquellos Indios, que, según algunos viajeros, conta* 
han mas de trescientos años. El hondón Chronicle 

(i) El dcsctibrídur de la circulación déla sangre fué Miguel 
Serveto de ViHanue^a de Sijena, muy anterior á Harvey. 

Nota del Traductor, 
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del 5 de octubre de 1780 refiere que Luisa Truxoy 
negra esclava ^ murió eo Tucumau, á la edad de 
cíenlo aetenta y ciiK^o años. Este caso es el que pre- 
seula mayor ancianidad en el sexo delicado, con 
especialidad en los climas cálidos (Ij. 

Sussmikb asegura que sobre mil. personas, solo 
una alcanza la edad de noventa y siete años, y que 
solo se ve un centenario sobre mil cuatrocientas 
personas. En 1751, murieron en Londres veinte y 
un mil veinte y ocho personas, entre las cuales se 
contaron cincuenta y ocbo nonajenaric» , mas de 
trece centenarios, y un solo individuo de ciento y 
nueve años, lo que da un centenario sobre rail seis* 
cientas diez y siete personas. En 1762, murieron 
en Londres veinte y seis mil trescientos veinte y seis 
individuos, contándose entre ellos ochenta y cinco 

(i) Juan RoTÍDo, en Hungría, vivto ciento setenta y dos 
años; su mujer, ciento sesenta y^cuatro ; estaban casados des- 
de ciento cuarenti» y dos cmos ; su htjo mas jÓTen contaba ciento 
y quince años. Sin embargo , estos» hechos parecen exajerados. 

Deigual-U^kaadoieceo probablemente las velaciones de mu- 
cho» aatiguofr viajeros, que súpoos que los naturales de las is- 
las Molucas alcanzan jeaiTahncnte b edad de ciento y treinta 
años [Relat. des HtUlamiaiSy )>arte i, cap. xxiv ) } las de Vicente 
Leblanc, Lescíurbot, etc., segun los cuales, los habitante» de 
Sumatra y Java llegan á eie»to y cuarenia años ; las de otros 
viajeros, ^iie aseguran tfae lolGanaden^es y moradores del reioo 
de Ca»ubia do mueren ante» de ciento y ciocuenta años. Por 
Hltimo, Pyrard y orros conceden hasta ciento y sesenta años á 
la mayor p»rte de WiS Braiulemos y pueblos de la Florida y del 
Yucatán , cuando vivenr en estado salvaje ( Bergeron, Traite des 
navigat; De Laet, iVor. Orbis; luán de Lery, yoyage.j cap. yin ; 
Rochefort^ JnHlits^ páj. 5oa , etc. 



310 I>£ LA DURACIÓN DE LA YIDA HUMANA. 

uonajenarios y solo dos centenarios ; por donde se 
\e que este número es muy variable (1)^ En ei pa* 
dron de los moradores de Italia que se verificó en 
tiempo de Vespasiaiio^ en- el ano 74 de J. C; , con-^ 
táronse cincuenta y cuatro centenarios, cincuenta 
y siete personas de ciento y diez años, dos hombres 
de ciento veinte y cinco, cuatro de ciento y treinta, 
otros tantos de ciento treinta y cinco á ciento treinta 
y siete, y tres de ciento y cuarenta. El emperadoc 
de la China Kten-Long mandó escudriñar en su im« 
perio todos los individuos de mayor edad que él, y 
solo se encontraron cuatro personas que contaban 
mas de cien años; prueba de que la ancianidades- 
cásea mucho en aquel imperio. 

Los mas que alcanzaron una edad tan avanzada 
llevaron vida muy activa; y aun muchos centena^ 
rios han tenido una mocedad fogosa y traqueada, 
bien que es fuerza confesar que esta circunstancial 
acarrea pocas veces una vida dilatada. 

(i) Según Larrey, habia en el Cairo treinta y cinco centena- 
rios. Lo que sigue no es tan auténtico : en España , en el 
siglo xviii y viéronse en S. Juan de Polo^ en Galicia, (rece an- 
cianos , entre los cuales los noas jóvenes tenian ciento y diez 
años, y el mas viejo ciento veinte y siete ; según el Obispo Sar- 
miento , formaban juntos mil cuatro cientos noventa y nueve 
años. £n Inglaterra , se cuenta un centenario sobre tres mil y 
cien individuos. En Irlanda , sobre una población de cuarenta y 
siete mil almas, habia cuarenta j un individúes de noventa y^ 
cinco • cien años. En Rusia, en el año i8i4 » entre ocho cien- 
tos noventa y un mil seis cientos cincuenta y un muertos , conr 
táronse en los rejistros parroquiales tres mil quinientos treinta y. 
un individuos de ciento á ciento treinta y dos años. 
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Parece que la vida filosófica prolonga jeneral" 
'^nieute la duracioB de la existencia, y que estaño 
es iucoiupatible coa las intensas tareas del enten^ 
diniiento; pues aun las complexioues endebles pro^- 
aielen larga carrera, á causa de la moderación qi>e 
requieren en la juventud (1); y quizás á esta liUima 
c^usa deba atribuirse la ancianidad de las mujeres. 
Se lia {)robado que en Suecia hay tres veces mas 
muje)*es octojenarias que hombres de la misma 
edad. Con todo, fuerza es confesar que muchos 
hombres dotados de escelso númen^ y cuya inteli- 
jenciia se ha ilesa r rollado <lesde muy temprano, han 
envejecido en breve tiempo y fallecido casi en la 
ilor de la edad : tales son , entre los que pudiéramos 
citar y Pascal, que murió á los treinta y nueve auos$ 
Descartes, Baratier , P. Bayle, etc. 

Al contrario, la roaVor parte de los centenarios 
que citamos al principio (á escepcion de los filó- 
sofos), y otros muchos que omitimos, fueron hom- 
bres de entendimiento sencillo u adocenado, labra- 
dores, artesanos y soldados que no descollaron 
sobre los demás hombres. Casi todos llevaron una 
vida trabajosa, se atuvieron á un réjimen llano y 
frugal, y fueron viviendo en la escasez, y aun en el 
desamparo. De ahí es que los cenobitas de los mo*- 
nasterios del monte Sinai alcanzan jeneralmente la 
edad de ciento á ciento veinte años; por esta mis- 
ma causa llegan los Árabes á una edad muy avan- 
zada, y conservan en la vejez toda su pujanza y ga- 

(i) Fouqoier de Maissemy , Avantages cC une c^nstitution loi- 
¿A?, Paris, 1802, en 8**. 
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llardía. Veose muchos Gjipoios, Etíopes y Beduinos, 
<]ue con su vida parca llegan á una edad muy avan- 
zada bajo un clima cálido y seco. Los Brasileños , 
los moradores de la Florida y otros muchos salva-* 
jes llegan á una \ejez dilatada y forzuda; pues vense 
entre estas naciones caudillos ajiles, robustos y ant* 
mosos , cuando ya alcanzeírcMfi la edad decrepita. Sítí 
embargo, siendo púberes los pueblos de los trópi-* 
eos á la edad de diez ó doce años , entran en la ve- 
jez á los cincuenta , y en la decrepitud á los sesenta; 
al paso que las naciones septentrionales, brotan* 
doles mas tarde la pubertad , conservan sus bríos 
en la edad mas avanzada. 

También se ha observado que los locos, los men- 
tecatos y los que viven siii desvelos y sin zozobra , 
disfrutan una vida mas dilatada que los demás liom^ 
bi*es. Hanse visto sujetos, célebres por su injenio y 
sus conocimientos, alcanzar una edad avanzada, 
porque los tales lograron la dicha de padecer pocos 
contratiempos y de conservar un carácter siempre 
alegre y uniforme. Los cartujos y otros que se ali- 
mentan constantemente de pescado y llevan una 
vida parca y sencilla, alcanzan jeneralmente una 
ancianidad mas estremada que todos los demás 
hombres. Dícese de uno que, no habiendo probado 
en su vida otro alimento que, la leche, llegó á la 
edad de ciento y veinte años. Ijos sobrios bracma- 
nes alcanzan una vejez muy avanzada, la mismo 
que los sencillos montañeses de los Alpes, de Es- 
cocia , etc. 

Buffon , después de haber comparado varias ta- 
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blas de mortalidad, se esplica en estos términos: 
«Así^ la cuarta parte de los niños de un año mue- 
re antes de cumplir cinco años: el tercio, antes de 
diez años cumplidos: la mitad, antes de treinta y 
cinco años cumplidos: los dos tercios, antes de cin- 
cuenta y dos años cumplidos ; y las tres cuartas par*^ 
tes , antes de haber cumplido sesenta y un años. 

«De seis á siete niños de un año, solo hay uno 
que llegue á setenta años: de diez ú once niños, uno 
que llegue á setenta y cinco : de diez y siete, uno 
que llegue á setenta y ocho : de veinte y cinco ú 
veinte y seis, uno que llegue á ochenta: de setenta 
y tres, uno que llegue á ochenta y cinco : de dos- 
cientos cinco, uno que llegue á noventa: de sete- 
cientos treinta, uno que llegue á noventa y cinco: 
y finalmente, de ochó mil ciento setenta y nueve 
niños, solo hay uno que pueda llegar á cumplir 
cien años (I).» 

Mas adelante añade el mismo autor: «La vida' 
media de los niños de un año es de treinta y tres 
años: la de un hombre de veinte y un años es tam- 
bién de casi treinta y tres años : un padre que no 
haya llegado á veinte y uji años, tiene esperanza de 
vivir mas que su hijo de un año : pero si el padre 
tiene cuarenta años, ya entonces hay tres contra 
dos á favor de que su hijo de un año vivirá más que 
él ; si tiene cuarenta y ocho años, hay dos contra 
uno, y tres contra uno, si tiene sesenta años. 

«Una renta yitalicia en cabeza de un niño de un 

( I ) Obras completas de Bu/fon , Historia natural del hombre , 
(-dicion de Barcelona^ en 18^., tomo iv, páj. 147 y 148. 
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año liene duplicado valor que en una persona de 
cuarenta y ocho años, y triplicado que sí se pusiese 
en cabeza de una persona de sesenta años... Es pues 
una razón para vivir el haber vivido: esto es obvio 
en los siete primeros años de la vida , en cuya época 
van en aumento los dias que aun se pueden esperar; 
y esto mismo es verdad por lo que toca á todas las 
demás edades, ya que la probabilidad de la vida no 
disminuye tan atropelladamente como pesan los 
años, y tanto menos aceleradamente cuanto mas 
tiempo se ha vivido (1).» 

(i) Hase creido que los años 7 , 14 « ^1 » 28 , 35 , 4^ y 63 , 
eran muy mortíferos para ios individuos de la especie huma- 
Da. Aunque la complexión esperimenta á menudo importantes 
mudanzas, á consecuericia de la pubertad, ia jestacion^ la époc<t 
critica de las mujeres , etc. , no parece con todo que haya &aos 
mucho mas peligrosos que otros ^ cuando se evitan invariable- 
mente los escesos, y se si^ue un método de vida arreglado. Esta 
espocie de la periodicidad de las enfermedades nace sin duda de 
la íilosofía pitagórica ; y aun parece que Hipócrates columbró 
esta hipótesis. En efecto , el estudio de la economía animal pre- 
senta ciertos fenómenos que corroboran al parecer esta opinión, 
especialmente en los achaques nerviosos que se acostumbran á 
repeticiones muy regulares. Véase Barthez, Nouv, Elém, de la 
Science de f homme ^ cap. xiv,etc. Hase observado que en Eu- 
ropa es mayor la mortandad al principio de la primavera y al 
fin del otoño. Asi lo demuestran Buffon y Moheau, en cuanto á 
la Francia, y Short respecto á Inglaterra. Hipócrates , De aer, , 
loe, et aq. , dice que las temporadas mas mortíferas &on los sols- 
ticios, y mas aun los equinoccios. Laneibi y Piquer observaron , 
el primero en Roma, y el segundo en España, quf en e^tos 
tiempos eran mas frecuentes las muertes repentinas. En Asid y 
bajo los trópicos , donde no se cuentan mas que dos estacione» ^ 
los meses que varían son los mas espuestos. 
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El hombre, á la edad de diez años, puede espe* 
^ar todavía cuarenta de vida; á los veinte, puede 
alcanzar unos treinta y tres y medio; á Jos treintai 
puede esperar otros veinte y ocho; á los cuarenta, 
veinte y dos; á los cincuenta, puede contar proba- 
l^lemente con diez y seis años y siete meses de vida; 
á los sesenta, tiene todavía por delante once años 
y un mes; á los setenta, puede aun vivir seis años y 
dos meses; á los. setenta y cinco, le quedan todavía 
cuatro años y seis meses de vida probable; á los 
ochenta, puede aun esperar tres años y siete me- 
ses; y por último , á los ochenta y cinco, puede aun 
confíar vivir otros tres años. Yese por lo dicho que 
el hombre no camina á la muerte con pasos iguales. 
La mujer tiene menos esperanza de vida que el hom- 
bre, cuando no ha traspasado el plazo en que puede 
enjendrar; pero después de esta época, puede espe- 
rar mas larga vida que el hombre. Hase notado que 
las solteras y las monjas viven menos tiempo que 
los solteros (1). 

Cuéntase jeneralmente. en nuestros climas un 

(i) BeooistOD de Chnteauneuf ( Mémoir^ sur la mortalíté des 
fcmmes de C age de l^o á 5o ans ^ Parid 1822 ) ha probado que 
esta época, que se considera tan peligrosa para las mujeres , no 
lo era mas que las otras \ y que en proporción era mas arries- 
gada para ios hombres que para las hembras. Según este autor, 
las mujeres son jeneralmeute mas vividoras que los hombres , 
aun en las clases exentas de ásperas fatigas , como los eclesiásti- 
cos y las monjas : este hecho es contrario á los que observó Dé- 
parcieux. Iguales resultados se han advertido en diversos cli- 
mas , desde Marsella hasta San Petersburgo ( ó desde los 43 á 
los 60 grados de latitud septentrional ). 
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muerto sobre treinta y dos ó treinta y cinco indi- 
viduos ; asi que, multiplicando por treinta y dos ó 
treinta y cinco el número de los muertos en cual- 
quier país de Europa , tendremos con bastante punr 
tualidad el total de la población. En París y en to- 
das las ciudades populosas, es nciayor la mortandad 
que en las villas/ lugares y aldeas. 

Los meses de marzo y abril , que ven nacer ma- 
yor número de individuos , son también los que 
ofrecen mas fenecidos. Los necesitados multiplican 
en todos tiempos mucho mas que los pudientes, 
pero también mueren en mayor númei*o, de resul- 
tas de las amargas privaciones que esperimentan. 
La vida media actual es en el dia mas larga que en 
los siglos anteriores , en cuyo tiempo eran m^s con- 
tados los regalos del bien estar; pues las clases me- 
dianas disfrutan actualmente, gi*aciasá los progresos 
de la civilización y de los gobiernos mas ilustrados, 
muchas ventajas reservadas en otro tiempo á la sola 
clase opulenta. También perecen en las ciudades 
mas hombres que mujeres, al paso que en el campo 
mueren mas de estas que de aquellos. Entre el sexo 
masculino escede la mortandad á la del femenino 
hasta la edad de veinte y cinco años; pero desde 
esta hasta los cincuenta, es mayor entre las muje- 
res, á causa de los riesgos y sinsabores de la repro- 
ducción ; pasada esta época, es mas tenaz la vida en 
las mujeres que en los hombres , y de ahí es que se 
ven mas mujeres viejas que hombres ancianos. 

El principio de la primavera y el tin del otoño 
son las épocas del año mas mortíferas, á causa de 
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los destemples repentinos. La época de los equinoc- 
cios es muy fatal; los solsticios son menos espues- 
tos (1). En Asia y bajo k>s trópicos, dond<? no hay 
mas que dos estaciones,, los meses mas mortíferos 
son aquellos en que estas carian; y base notado 
que en estas épocas suelep ser muy frecuentes las 
muertes repentinas (2). 

Parece también que ciertas edades comprometen 
mas que otras la existencia de los individuos; pues 
las revoluciones que padece el temperamento indi- 
vidual arriesgan la vida: tales son la edad dé la pri- 
mera dentición, á los dos años; la de la segunda, u 
los siete; la pubertad , hacia los catorce; la erupción 
del pelo de la barba y la formación completa del 
cuerpo, a los veinte y un años; la época de la fuer- 
za, á los veinte y ocho li treinta y cinco años; el 
principio del decaimiento, á los cuarenta y dos; la 

(i) En París es mayor la rnortandad en ia primavera que en 
jas demás estaciones; el invierno es mas insalubre que el otuiío; 
el verano es en nuestros climas la estación mas saludable ; en 
efecto > la mayor mortandad ocurre en marzo y abril, y la me- 
nor eD julio ; la difereneia entre estos dos meses es como 1 1 
á 16. En Ñapóles la mortandad mayor se nota ep enero, febrero 
y agosto, y la menor en abril, julio y noviembre. 

(2) Las uevroses son en nuestros climas mas mortal(s|en ot(>ño 
que en otra estación alguna; las enfermedades crónicas, las flu- 
iLÍones, las inflamaciones y catarros producen mayor {mortan- 
dad en invierno y primavera ; estaViiltima esracion^es mas fatal 
qtie las^otras á las hemorrajias y al flujo ; y el verano y el Oioño 
4 las enfermedades eruptivas, etc. Losjmas de los tísicos fene- 
cen en la primavera. Así es que los meses mas^mortíferos son 
marzo , abril y mayo ; los mas salubres son agosto , julio , se- 
tiembre > según BuíTon y Dupré de San Mauro. 
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cesación del aienslruo, la pérdida de las facultades 
jeueralrices en la mayor parle de los hombres, á los 
sesenta ó sesenta y cinco años : todas estas épocas 
ofrecen mas casos de enfermedades y muertes que 
los otros años, porque en las mismas se establece 
en el cuerpo un nuevo equilibrio. Sobre esta obser* 
vacion fundaron los antiguos la teoría de sus años 
climatéricos, septenarios y novenarios , que á pesar 
de eso no ofrecen muy grave riesgo. Los años ver- 
daderamente críticos para los ancianos son los que 
median desde setenta basta setenta y cinco; pues, 
pasada esta edad, lejos de menguar, aumenta la 
probabilidad de la vida. ^^ 

Sobre mil infantes, perecen unos veinte y tres 
que npenas vieron la lux del dia; la dentición ar- 
rebata después cincuenta; las convulsiones, las loiii* 
brices, los cólicos de la edad primera, matan mas 
de la cuarta parte de dicho número, ó dos cientos 
setenta y siete : la mitad de estos son victimas del 
ambiente frío y húmedo de los campos ; las viruelas 
arrebataban en otro tiempo ochenta; el sarampión 
lleva siete al sepulcro; los abortos causan la muerte 
á unas ocho mujeres; la vida media de los niños 
que no han llegado ala edad de un año es de treinta 
y dos años y tres meses; pasado el primer año, la 
probabilidad de la vida asciende á cuarenta y un años 
y nueve meses. La mortandad es menor entre los 
diez y los veinte años. La tisis y el asma arrebatan 
en Inglaterra cerca del quinto de la población, ó 
ciento noventa y uno sobre mil (1). Las enferme- 

(i) La tí:>is arrebata cabi la quinta parte de los moribuodos , 
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dades inflamatorias matan mas del séptimo de la 
población, ó ciento y cincuenta sobre mil. Graunt 
cree que las calenturas agudas destruyen dos nove- 
nos de la población, y las enfermedades crónicas f/í* 
Por último, en edad mas avanzada, la hidropesía ar- 
rebata cuarenta y una personas, y la apoplejía con 
la parálisis una docena : así pues, de mil personas^ 
solo quedan setenta y ocho que alcanzan una edad 
dilatada. Fuera de esto, cada pais tiene sus plagas 
que apocan las probabilidades de la vida; el escor* 
buto y achaques del pecho son harto comunes en 
el norte, especialmente en la estirpe blanca; en los 
países meridionales, reinan las calenturas biliosas y 
el cólera-morbo; en los trópicos, las ardientes hacen 
estragos en la estación calurosa , y no los hacen me- 
nores las disenterias en la estación de las lluvias; 
por último^ la peste asuela el Ejiplo, la Siria y Ja 
Turquía; la fíebre amarilla despuebla la América; el 
tétano todos los climas cálidos, etc. 

La naturaleza del suelo produce otras causas de des- 
trucción : asi es que los países pantanosos provocan 
calenturas intermitentes de carácter maligno y fie- 

segun observaron S^denham y otros médicos mas moderóos. 
Los Europeos que pasan á los climas intertropicales son menos 
propensos á esta enfermedad ; pero no por eso se libran de ella 
los negros y mulatos; Jos Malayos no se ven de ella tan exentos 
remólos Europeos; pero estos liltimos suelen padecerla con 
harta frecuencia entre los 45 y 6o grados de latitud boreal , aun- 
que, según dicen, es apenas conocida en Rusia , hacia el circulo 
polar. £n los países jcálidos , los Europeos son mas propensos á 
las enfermedades del hígado, á Us calenturas gáblricas^ á las 
disenterías, etc. 
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bres perniciosísimas. Muchas veces mueren mas la- 
briegos que ciudadanos y mas seglares que cenobitas 
y mas hombres que mujeres , porque los primeros 
se esponen mas que los segundos á la intemperie. 
El estado ú profesión de los individuos influye tam- 
bién en su salud. Y de ahí es que todos los picape- 
dreros, marmolistas , yeseros y peluqueros , que vi- 
ven en medio del polvo, propenden A la tisis ; los 
artífices que trabajan el plomo, el cobre, el arséni- 
co, etc. , los químicos y otros, están mas espuestos 
á Jas dolencias y á la muerte que la jeneralidad de 
los hombres. En Europa, el número de enfermos y 
achacosos forma la vijésima parte de la población ^ 
y de ésta suma perece mensualmente uno sobre diez 
y nueve. 

Es evidente que la mortandad es mucho mayor 
en las ciudades que en las campiñas, y que estas 
reponen la población que aquellas ester minan. Cal-* 
culandoen unos novecientos millones los morado- 
res que pueblan este globo , y suponindo que so- 
bre 29 % nazca un individuo, y que perezca otro so^ 
bre 33, tendremos al menos uq nacimiento v una 
muerte por cada segundo de tiempo ; mas de sesen- 
ta nacimientos y sesenta muertes por minuto, ó de 
tres á cuatro mil de ambos cada hora : de esta suerte 
se atropellan sin cesar durante el curso de los siglos 
las pasajeras olas de la humana especie (I). 

(t) Según cálculo moderado del niimero de hombres derra- 
mados sobre la faz de la tierra , resulUo por aproxímacíoo 
udos 63a millones ; de ealos la Europa presenta 17Ü millones , 
el Asia 33o , el África 70 , la América 4o , 7 las tierras au&tra^ 
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Las causas princi[>ales que diluían ó acortan la 
vida de los hooibies sou seis : I". las rejiones y el 
suelo; 2^ los linajes y los troncos humanos; 3^ las 
complexiones y estalqras; 4^. los tiempos del me- 
dro ú crecimiento y y los de la jestacioa en el seno 
materno; 5^ el jénero de vida» los ejercicios y el 
réjimen; 6^ las pasiones , las tareas ^ los acciden- 
tes, el<5. 

£n primar lugar ^ los países Trios (1) y secos son 
los mas favorables á la duración de la vida, porque 
las rejiones (Has y áridas, son las que cuentan ma- 
yor número de ancianos y centenarios. La sequedad 
es también la causa principal de la dilatada vida de 
los Árabes, Etiopes, etc.; al paso que las rejiones 
pantanosas y cuajadas de húmedas nieblas , tales 
como la Holanda, ofrecen pocos ancianos de edad 
avanzada : las ásperas montañas de Suiza, de los 
Alpes, del Delíinado, de la Saboya, de la Auvernia, 
de los Apeninos y del Tirol ; las islas del Archipié- 
lago griego, las Oreadas > las Hébridas, las Terceras, 
las Canarias, los montes de* Siria, del Cáucaso, de 

les UQOS a millones. Si damos crédito á las iovestigáciooes de 
Maitbus ( Essat sur le príncipe de la population, Ginebra , 1 809, 
eo 8^, 3 voi.) , el numero de hombres va creciendo coa tan es' 
|*aiitosa rapidfz, que es de prever que andando el tiempo de- 
berá la especie perecer de hambre; puesto que, sejjun dicho au- 
tor, las sustancias solo se reproducen en proporción aritmétira, 
y los hombres en proporción jeométrica. Sin embargo , todos 
estos cálculos nos parecen erróneos. 

(i) Los árboles que eo las rejiones septentrionales no son aun 
viejos á los ciento y cineueuta años , son ya decrépitos , ó estau 
próximos á morir á les ciento en las rejiones meridionales. 

TOH. I. /| I 

\ 
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Abisinia ()), det Imao, e) páramo de la granTarta^^ 
Tta, ias montañas del Tibet^ las cordilleras de los 
Andes, crían linajes vigorosos de liombres sobrios 
y robnstos, que alcanzan á menudo una edad muy 
avanzada , sin pei*der casi su pujante lozanía ,- por^ 
que el ambiente es puro, seco y penetrante en la 
mayor parte de aquellas rejiones. Los temples me- 
dios que mantienen el equilibrio de la salad son 
por esta causa los mas propicios á la duración déla 
vida y á la fecundidad. Los suelos estériles son mas: 
favorables que los fértiles á la lonjevidad , y las islas 
y costas espaestas á los vientos lo son aun mas que 
el centro de los continentes, eu donde el aire per- 
manece inmoble 6 estancado. No obstante, las esta'- 
ciones calurosas son en los climas fríos mas sanas 
que los destemples helados (2); pues los inviernos 
son jeneralmente peligrosos para la vejez. 

En segundo lugar, hay estirpes humanas que, 
adquiriendo la pubertad desde muy temprano, co- 
mo la calmuca ó mogola, y la malaya, producen in- 
dividuos de vida mas corta que la nuestra; y otro 
tanto puede decirse de la casta negra, que por lo 
mismo que es púber antes que la blanca, y abusa 
mas que nosotros del deleite sensual, ya sea a causa 

(i) Los Macrobios de la Nubia que , según refieren , vivian 
ciento y veinte años, se maravillaban de que tos Persas de Cam- 
bises no viviesen mas que la mitad de este tiempo : qiiizis con- 
taban aquellos pueblos por estaciones 6 años de seis meses (por- 
tfuc el ano entre los trópicos tiene dos estaciones). Aquellas jen- 
tes se sustentaban , bien asi como la mayor parte de los negros, 
de leche y carne seca. 

(a^ Sauvíigcs , Prognosis med. ex nrcrohg, cinrnin. 
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de su complexión voluptuosa, ya sea efecto del ar- 
dor de los climas intertropicales, envejece mucho 
antes que nosotros. La constitución de los Hotento- 
les se aja también en edad muy temprana, según 
asegura Barrow. Los pueblos de Guinea, que viven 
en un clima htímedo y mal sano, no traspasan je- 
neralmente la edad de cincuenta años ; y otro tanto 
puede decirse de los del Congo, Mozambique y Zau- 
gúebar (1). La estirpe europea ^ una de las mas vi- 
vidoras, especialmente en el norte, como en Sue- 
cia, Rusia, Polonia , Noruega y Escocia , porque los 
hombres adquieren muy tarde la pubertad. Por otra 
parte, nótanse ciertos linajes, entre los cuales es 
hereditaria la ancianidad, al paso que los hay dola- 
dos de escasa vida. Toaido asegura que, en igual- 
dad de circunstancias, es mayor la mortandad entre 
los cristianos que entre los judíos. 

Asi como son hereditarias muchas enfermedades,, 
eslo también la lonjevidad entre diversas naciones. 
También es cierto que los individuos nacidos de 
padres ancianos ó acosados de dolencias, viven me- 
nos tiempo, y les cabe menos pujan;sp que á los na- 
cidos de padres jóvenes y robustos. Los que abusa- 
ron délos placeres del amor, especialmente durante 
su mocedad, los hombres dados al vino, enjendran 
hijos endebles, menguados y de escasa vida. Así 
que i los estados que quieren contar con hombres 
robustos y capaces de servir á su patria, deben ante 
todo celar la observancia de las costumbres : y hé 

(i) LafMvre, Metn, soc. medcc, 1777 - 78, Hist. , páj. 3 18 *\ 
Bosman , Descript. Congo , carta 8 ; AdamsoQ , Senegal^ ele. 
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aquí porque van menguando y postrándose las je^ 
neraciones al paso que se estragan aquellas. 

En tercer lugar, los temperamentos húmedos, co^ 
mo los flegmáticos , que requieren mas tiempo para 
crecer y medrar, y que son púberes mas tarde que 
los biliosos y metancólicos, viven ordinariamente 
mas tiempo. Así es que los niños flojos, indolentes 
y débiles, cuyo medro ú crecimiento es mas tardío, 
alcanzan por ló común una edad muy avanzada, 
cuando los que están dotados de índole fogosa y 
disparada y deinjenio muy temprano (como la ma^ 
yor parte de los niños raquíticos) alcanzan apenas 
}a edad varonil : en esto se funda el antiguo refrán: 
Este niño no ka de hombrear ^ su agudeza lo mata. 
Cuando estos portentos asomantes no perecen al 
principio de su carrera, no producen por lo común 
mas que necios ó mentecatos, como sucedió con el 
retórico Hermójenes , qiíe, á los diez y ocho años, 
pasmó á todo el mundo con su injenio y sus cono- 
cimientos, y que no hizo mas que desatinar desde 
los treinta años hasta el término de su dilatada vi- 
da ; lo que ocasionó el que de él se dijese que había 
vivido al revés, siendo niño al fin de su carrera, y 
hombre al asomar al mundo. Guárdense los padres 
de instruir anticipadamente á sus hijos, porque 
atropellando su talento, acortan su existencia, des- 
viando hacia el celebro la pujanza vital destinada 
á todo el ámbito del cuerpo. 

Si la estatura muy alta y endeble eá contraria á la 
duración de la vida, no lo es menos la achapari^da 
y rechoncha. Con todo, un cuerpo mas bien reco- 
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jido que alto , mas bien enjuto que sobrado grueso, 
mas bien musculoso y recio que endeble y flojo, y 
un pecho ancho, son mas adecuados para la dura- 
ción de la vida que las complexiones opuestas (I). 
La estructura de los órganos del hombre es mas 
blanda que la de los animales , y este es el motivo 
porque puede vivir mas largo tiempo^ 

En cuarto lugar, los iodividuos que nacieron an- 
tes del término ordinario viven jeneralmente me^ 
nos tiempo que los que asoman al mundo después 
de nueve meses cabales , ó aun mas. Aquellos , cuyo 
medro es lento y graduado, son también mas vivi- 
dores que los que crecen en breve tiempo. Parece 
asimismo que los que fueron criados por su propia 
madre durante largo espacio viven por lo común 
mas tiempo que los que lo fueron, por amas merce- 
narias, ó los desmamados en edad muy temprana. 

En quinto lugar, la vida activa, aunque no so- 
brado penosa; el movimiento habitual del cuerpo, 
con especialidad al ambiente despejado, y un jé- 
nero de vida violento, austero, sobrio, y aun escaso 
y algo irregular, contribuyen mas que otra cosa al- 
guna á dilatar la existencia. Hase notado que en 
Francia viven menos los viñadores que los pobres 
labriegos, los pastores y hortelanos, cuya vida es 

(i) Las personas de pecho angosto son menos propensas á las 
calenturas tifoideas, pero $on ina» inclinadas á la lísis. 

Los jorobados mueren con mas frecuencia de las enfermeda- 
des del pecho que de apoplejía ; sus venas yugulares facilitan el 
paso de la sangre de la cabeza ; con todo suelen padecer vehe-. 
gentes dolores de cabeza. 
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bal salud era preciso tener buen estomago }' mal 
corazón , esto es y ¡usensibiiidad y despego. La en- 
trañable sensibilidad , el desconsuelo, los pesares, 
desmoronan la existencia; el corazón blando y de- 
salado, la intajinacion ardiente, el alma ensimes- 
mada, melancólica , impresionada en demasía por 
los quebrantos inseparables de la humanidad , acor- 
tan necesariamente los dias. Así pues, la filosoíla 
apacible y jovial es tan amiga de la vida como le son 
contrarias la filosofía austera de los estoicos, la za- 
heridora escolástica y el argumentista peripato. Por 
ultimo, la mejor máxima para vivir largo tiempo es 
esta : bene vivere et loetari^ vivir ajuiciada y espía- 
yadamente. El ahinco que algunos clavan en su sa- 
lud no es menos fatal que la destemplanza; evite- 
mos siempre los estremos. Dejémonos ^uíar por la 
próvida naturaleza y el instinto, en cuanto se avie- 
nen con las intimidades sociales. El que mas sosega- 
damente ha vivido ha dado en el ito. La media nía , 
la apacibilidad jenial, el alimento sencillo, el carác- 
ter benévolo, el embeleso de la amistad, la paz del 
alma, son bienes inestimables y los mas adecuados 
á nuestra naturaleza, como son los mas provecho- 
sos para !a duración de la vida. 

ARTICULO PRIMERO. 

tlE LA MüE&TE Y feL SUICIDIO. 

En balde pedimos dilatada vida, en balde confia- 
mos consumir algunos dias mas sobre la tierra; el 
plazo se cumple; fuerza es fenecer un dia. La muer- 
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te arrolla todas las naciones y recoje todos los pue- 
blos. 

' \ Fuerza es fallecer! Este pensamiento roe las en- 
trañas de los mas de los hombres. El camino de la 
vida termina en tan melancólica perspectiva ; y 
cuanto mas nos acercamos á ella, agólpanse las zo- 
zobras y los quebrantos. La gloria, la nombradía, 
]a fortuna , la hermosura, el deleite, la alegría; todo 
se empoza en la tumba. ¿Qué es pues la vida? un 
sueño. 

Son tantos los hombres que fueron y que ya no 
son, tantos á quienes cabrá el vuelco en este abis- 
mo, la vida es tan breve, y tan dilatados los siglos, 
y por último, son tan desproporcionados é incal- 
culables los acaecimientos (]ue en este mundo nos 
asaltan, que no cabe afirmar proposición alguna 
acerca de un ente tan frájil y tan transitorio como 
el hombre. 

Solo él prevé la muerte, pues los animales, aje- 
nos de este tormento, la padecen sin pesadumbre. 
Los hombres mas idiotas, los salvajes mas estúpidos 
y los niños casi nunca piensan en su inevitable pa- 
radero. El hombre, en su lozanía descollante, se 
jacta de menospreciar la muerte : la endeblez de 
nuestro cuerpo en la ancianidad, la aterradora pre- 
visión de lo venidero, acibaran mas y mas la copa 
de la vida en nuestra hoi*a postrera, üi indifei'en- 
cía, la relajación, nos roban la tremenda vista de 
nuestro fin; pero la muerte nos arrebata á la tumba 
cada dia, caáa hora, cada minuto; y de todos los 

TOMO I. ija 
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(lias 9 el mas aciago y mortífero para el hombre es e) 
de su nacimiento. 

¡Cúmplese el término, da la hora, y el hombre 
no existe! Este rey del mundo yace en la tumba, 
esta mano poderosa que mandaba á lá muerte está 
yerta y helada. Seis pies <le tierra tienen encarce- 
lado al Grande Alejandro, á ese hombre, cuyas es- 
celsas hazañas llenaron el universo; póstrale la 
muerte en medio de sus triunfos, y la tierra enmu- 
dece : sobreviene un leve trastorno en el cuerpo del 
Macedón, pero tan poco basta para trastornar hasta 
los cimientos la lüuropa y el \sia. 

¿Quién podrá calar los misterios de -nuestra vida? 
^Qué es la muerte?'¿ Porqué la tensemos si nos re- 
dime de tantas zozobras y solyresaltos ? ¿l^rocede 
acaso nuestro pavor del tormento que la acompaña? 
Mas padecemos aun á veces sin pei*ecer; el cercen 
de una pierna es mas doloroso que la muerte de en- 
fermedad, y aun que la repentina. ¡ Cuántas muertes 
no hemos visto que nos parecieron envidiables por 
su serenidad y sosiego! ¡Qué paz, qué contento des- 
tellan las últimas miradas del nKH*ibundo! ¡Qué ra- 
yo de esperanza, qué puro gozo resplandece en el 
rostro del hombre virtuoso! Ya no perece, lánzase 
á otra nueva vida, y entonces es cuando se mues- 
tra en toda su grandiosidad. 

El pavor que nos causa la muerte nace las mas 
veces de los cariñosos vinculos que vamos á que- 
brantar; sin embargo, son estos tan perecederos y 
tan frájiles, que parece debiéramos romperlos siu 
dolor. Lo pasado es un largo noviciado de la muerte 
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para el hombre que sabe reflexionar. Colocados cu 
vin punto del circulo de la eternidad, todo cuanta 
nos rodea está demostrando nuestra nonada. ¡Cuán- 
tos millones de hombres se ven sucesivamente ar* 
i:ebalados á la vida , cual la yerba de los prados bajo 
la hoz del labrador! ¿Porqué hemos xle tramontar 
qon nuestros anhelos nuestro ámbito común ? £1^ 
tiempo, cuyos hijos somos, se apercibe á devorar-i 
DOS. Tal es el tributo forzoso que la naturaleza re- 
parte sin cesar, y que impone á cada rejion (I). Sus 
víctimas están enumeradas, á ninguna perdona; y 
lo mismo arrebata á los reyes del solio que al íiló^ 
sofo recapacitando sobre esta suerte veleidosa de 
que somos juguete desde nuestro nacimiento: 

Nasceqtes inpriiniir , fíaísqne. ab origine pender. 

No es razón que. estrañemos las tormentas y los 
naufrajios que está padeciendo el jénero humano. 
Ya que la vida y la muerte, el señorío y la humilla- 
ción , la escasez y la opulencia y l^s.revoluciones no 
son, cual las pestes, las guerras y el hambre, mas 
que el curso de la naturaleza, como los jiros de las 

(i) Suponiendo en nuestro planeta de G á 700 millones de 
habitantes, habrá unos ^3 millones de nacidos al año, ó se- 
senta mil cada dia , a5oo cada hora, i35 cdda minuto, y de 
7,á 8 cada segundo. No menos pronta será la muerte en arre- 
batar proporción al mente sus victimas. Asi pues, fuerza será 
calcular en mas de veinte millones el número de victimas anua- 
les, lo que da cerca de 58ooo por cada dia, 2400 cada hora, 
i3o cada minuto, y de 6 á 7 cada segundo. Otras causas con- 
tribuyen, además de lab enfermedades, á acrecentar la mortan- 
dad ; asi es que en las colonias se hace preciso renovar los es- 
cJavos casi cada 41^2 años. 



332 Dli: lA MUERTE Y KL SUICIDIO. 

estaciones del grande universo, fuerza es que nos 
avengamos á nuestra suerte sin vanos lamentos ni 
murmullos. ¿Qué otra cosa es nuestra existencia y 
la del jénero liuinano, sino^una corta cantidad de 
materia que por breves dias se ajita y revuelve para 
desbaratarse después? Así que, á escepciondel pen- 
samiento que líos encumbrad la causa suprema, 
ninguna consideracioa merece respecto de este uni- 
verso nuestro cuerpo deleznable. 

La filosofía que nos enseña á morir nos amaestra 
á vivir : de la lobreguez de la tumba salen las altas 
verdades que nos desengañan de este mundo; y la 
sabiduría ho es mas que lá meditación de la muerte. 
Nuestra razón no puede alcanzar su cabal medro 
sino cuando está envuelta en este opaco pensamien- 
to, porque es el único que nos ajusta nuestras in- 
contestables dimensiones. La ciencia y la virtud, 
semejantes al vellocino de oro, solo se alcanzan ha- 
ciendo rostro al terror v á la muerte. Todos los liorn- 
bres eminentes labraron su numen en medio de las 
recónditas meditaciones que les sujeriau el estudio 
de la naturaleza humana y la vista de su inevitable 
término. Cuanto mas reflexionan los hombres, mas 
á menudo acuden á contemplar su paradero; cuan- 
do los distraídos se arrojan ciegamente á la carrera 
de la vida. Hé aquí porque los pueblos salvajes te- 
men poco la muerte, y rara vez piensan en ella, 
cuando vemosque todas las naciones civilizadas la 
miran con espanto, porque cuanto mas perfeccio- 
namos el ánimo, mas mengua y desmerece el cuer- 
po. El bravo, bien así como el niño, piensa apenas 
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en el dia de mañana ; y el hombre culto , á seme* 
janza cjel anciano , considera con sobresalto lo por- 
venir que sin cesar le martiriza; y la sabiduría mas. 
perfecta y cabal se convierte en una verdadera en- 
fermedad del ánimo (1). 

¡ Porqué el único de todos los anímales mas capaz: 
de felicidad es también el único que huella volun- 
tariosamente su existencia, llevado del intimo con- 
vencimiento de su desventura! Es cierto que el sa-> 
bio no vive^ cual Catón y Arria , cuanto puede, sina 
cuanto debe. Ni la niñez, ni la ancianidad, ni el. 
sexo femenino, son jeneralmente tan propensos á 
alzar contra si una diestra homicida como el hom- 
bre en la edad varonil y en la época de las pasiones 
violentas y grandiosas empresas* 

El animal , en quien predominan las necesidades 
corporales , á causa de la preponderancia de su sis- 
tema nervioso intercostal ó trispláncnico sobre el 

(i) A los salvajes mas groseros , y hasta i aquellos que no ad- 
miten ninguna divinidad^ les causa horror la idea del completo 
anonadamiento, después de la muerte; de aln es que suponen 
que volverán á vivir en una morada venturosa, en la tierra de 
tos espíritus, en compañía de sus mas valienteá guerreros y osa- 
dos cazadores (Charlevoix, Nouv.Fr,^ tomo iii, páj. 55i ).. 
Por esta r;tzon sepultaban con los muertos sus arcos, utensilios 
y víveres (Sagard» ^oyage awpays des HuronSy páj. 288, etc. ). 
£n algunos territorios^ cuando moria un cacique, solían matar 
algunas de sus mujeres , privados y esclavos, para que le sirvie- 
sen en el otro mundo, y gozase el difunto la misma dignidad 
que en la tierra (Dumont, Louisianey tomo i, páj. ao8, etc. etc.)» 
Algunos esclavos se daban gustosos la muerte para seguir á sus 
amos C Ídem y tomo i, páj. a27). 
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nparato nervioso cerebral, reflexiona poco, y pa-* 
rece incapaz por lo mismo de locura y suicidio, re-, 
signándose humildemente á la esclavitud y á todos 
}os fracasos. Asi es que el suicidio es raro entre las. 
naciones sujelas al despotismo, y apenas ha aso* 
mado por las dilatadas rejiones de la China, de la 
Persia y del imperio de los Czares. Los pueblos mas 
bravios son mas sufridos que los civilizados. Parece- 
qne el suicidio es el heredamiento de los pueblos 
n)as libres é ilustrados. Ya en lo antiguo fue tenido^ 
en mucho por las valientes naciones de estirpe es-, 
candinava ó celto-jermáuica, según lo prueban Los, 
siguientes versos :, 

Anioaaeque capaces 
^ Mortís et ígnavum rrdírurse parcere vil». 

Lugano, Fars,, L. i. 

Nadie ignora que todas eslas naciones, siempre in- 
dómitas, menospreciaron la cobardía, é introduje- 
ron por todas pariese! uso del duelo. Entre los Go- 
dos, fue siempre honorifíco el suicidio (t); así es 
que á pesar de la civilización que se ha eslendido 
por todos los pueblos europeos, vemos aun en el 
dia que, mas que en otras partes, se manifiesta 
con frecuencia en Inglaterra, Francia, Alemania y 
otros países vecinos. Algunos autores han conside- 
rado el suicidio solariego en el norte de Inglater- 
ra (2). Las almas ensimesmadas , afectuosas y solita- 

(i) Procop., Hist. Gothor,, Hb. ii, cap. xiv; De Hcrulls. Tom, 
BartotÍDOy De caiis. contempt. more, d Danis^ etc. 

(a) SrnoileU, Híst. de Inglaterra^ líb. ix , año 173a ; Chey- 
ne, Du Splccn , oa de la maladie anglaise. 



BE LA MUERTE T EL SUICIDIO. 335 

)*¡as se niegan á sobrevivir á sus (|uebrantos, cuando 
enconan su sensibilidad las instituciones políticas y 
^elijiosas; los trastornos del estado ú de su fortuna^ 
ó, violentas catástrofes morales. El negro, arrebatado 
de su patria y llevado á América, condenado á las 
mas ímprobas fatigas, se «lata gozoso con la espe- 
ranza de verse restituido á sus hogares. La secta de 
los estoicos y la relijion de los bracmanes autorizan 
el suicidio, y los secuaces de Foé llegan basta creer 
que es xm sacrificio proveclK)so para el alma y pro- 
pio para alcanzar la perpetua bienaventuranza (1). 
Por otra parte, la educación afeminada que desde 
muy temprano desgasta la vida, y la depravación de 
costumbres entre las personas opulentas, les hacen 
mirar con tedio su misma felicidad , y son el móvil 
del suicidio, el cual con razón puede llamarse en 
los tales cobardía (2). De este áe ven repetidos ejem- 
plos en la historia de la decadencia de los Griegos y 
Romanos y en las edades modernas, hasta en las 
.personas mas delicadas, incapaces de resistir el ím- 
petu de sus pasiones. La mujer solo se sacrifica á un 
amor no correspondido ; y jeneralmente hablando , 
.por cada mujer que se suicida se cuentan cuatro 
hombres. Sin embargo, hanse visto entre ellas epi-^ 
demias de suicidio, y en el período del menstruo es 
cuando mas se manifiesta esta fatal propensión (3). 

(i) La Loubére , ^of, de Si'am, tomo i, páj. 487 y Duhalde, 
Hisí, de la Chine ^ tomo 111 , páj. 52. 

(sjFairet, De V hfpochondrie et du suicide ^ París, i8aa, 
en 8^. 

(3) Ibid., páj, i5o. I 
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Plutarco habla de'ias doncellas mílesianas que á 
porfía se ahorcaban; Primerose cita también las mu- 
jeres de León de Francia, qué en cierta época se 
precipitaban en el Ródano; y un historiador anti* 
guo hace mención de otra epidemia semejante que 
se notó entre las doncellas de Marsella, ciudad don- 
de en otro tiempo permitían las leyes quitarse la 
\ida. 

Si en nuestros climas multiplica ios suicidios el 
•espíritu independiente que anhela redimirse del 
martirio de las pasiones y de los pesares, lo contra- 
rio se advierte en los pueblos supersticiosos de la 
India oriental, los cuales solo se sacrifícan á la me- 
lancolía relijiosa. ¡Cuántos fanáticos coronados de 
flores y vestidos de escarlata se arrojan al Gánjes 
para ser pasto de jos caimanes , ó se abalanzan de- 
bajo de las ruedas del carro del ídolo Jagrenat, para 
quedar destrozados.Y¡cuántosairaquíes, arrebatados 
por su ascético delirio , se condenan voluntariosa- 
mente á las mas horrorosas agonías! ¡Cuántas viu- 
das de Malabar se quejan aun en el dia del despo- 
tismo británico que no consiente que se arrojen á 
la pira que consume el cadáver de su marido! Nadie 
ignora hasta qué punto llevaron los mártires de la 
relijion cristiana el anhelo de alcanzar el bautismo 
de sangre. Cada relijion, cada seda, muestra con 
orgullo sus defensores que sellaron la doctrina con 
el sacrificio de su vida. Odino supo infundir tanlo 
denuedo á las naciones septentrionales, que muchos 
de sus guerreros se hincaban el acero en el pecho 
sobre el cadáver de sus caudillos. Los Tracios, los 
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Jetos ^ los Godos, los Jeroianoa, los Bretones , los 
Galos, los Cántabros y los ALsiuriaDOs han dado al 
mundo tan funestos ejemplos. En todos los paises 
donde se levantan nuevas opiniones , predomina el 
menosprecio de la vida, y en prueba de ello basta 
contemplar la secta metódica que se ha introducido 
«n Inglaterra, y lo que hicieron los secuaces de Cal* 
vino. 

Sin embargo nótanse ciertas circunstancias at*. 
mosféricas que influyen más que otras en el cuai<- 
plimiento del suicidio. Hase advertido que los dias 
calurosos del verano lo han determinado en Anda^ 
lucía, Marsella, Westmioster, Rúan, Copeohague, 
especialmente en junio y julio (1); los vientos po- 
nientes , cuando el cielo está encapotado y cuajada 
la atmósfera de humedad y niebla, constituyen el 
otoño en Inglaterra y otras partes en la época mas 
aciaga de suicidios (2). Los años fríos y lluviosos, 
las épocas de carestía y los trastornos políticos acre- 
cientan las causas del suicidio. £n muchas ciudades 
del norte de Europa, se han visto muchísimos de 
estos actos de locura ó desesperación , especialmente 
tras largas guerras y públicas calamidades (3\ 

(i) Hase obseKado jeneralmeote, en Inglaterra (en West- 
minster ) y en Alemania ( en Hambiirgo ) , que la mayor parte 
de suicidios ocurrían en julio ; y de ahí es que se atribuyen al 
calor. Sin embargo , vense también muchos en los meses de no- 
viembre , diciembre, febrero y marzo ; y cuéntanse menos en 
junio y octubre. 

(a) Según Ch«yne y Esquirol, art. Suicide del Dictíon, des 
Sciences medie, 

(3) Kamptz , Tahleau du nombre des suicides ^ Berlin ^ 1817. 

TOM. 1. /|3 
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Fuera de esto, es muy probable que haya una 
predisposición á este acto de frenesí , ya sea en aU 
gunas familias ) en las cuales se han reparado varios 
casos heredil arios de esta demencia , ya sea en la 
complexión , el temperamento atrabiliario , ó de re- 
sultas de la relajación y el onanismo (1), de algunos 
-destemples orgánicos en las visceras , déla posición 
oblicua del colon transverso , de las lesiones del co- 
razón y de los grandes vasos , como en los aneirris- 
má ticos, etc* 

Así pues y el ser mas intelijente y el mas sensible 
es el único que, se abalanza á la muerte llevado de 
voluntarioso impulso , sobreponiéndose á esta cor*^ 
teza corporal que lo tiene encarcelado en los vín<*> 
"Culos de su organismo. 

(i)Tis80t, 7 también Lewis, upon tabes dorsalis, Lond.y 
"174B, en 8°., páj. 19. 
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I}S LA DISTAIBÜCIOII JEinSBAL DEL JElTEaO BÜMANO SEOUH LQft 

DIVKBSOS TBBaUOAlOS DEL OLOBO. 



Sf j como se ha creído, las primeras moradas del 
jjéoero humano que huía de las antiguas inundación 
ues de la tierra , fueron las cumbres de las monta- 
ñas y los páramos > como el de la gran Tartaria ó del 
Tibet, según suponía Bailly» ó como la cordillera del 
Atlante en África, y las cumbres del Cáucaso, del 
Líbano ú de Arabia^ y. por último , las altas gargacn. 
tas de los Andes en el Perú y Méjico; casi.todos estos 
terrenos presentan el sello particular de la dilatada 
permanencia de los hombres ( i ). 

(i) W. Mflclure> en sua conjeturas acerca de las mudaosas 
jeolójtcas de la América septentriooal , cree que el estado de ci- 
vilizacíoo de los páramos'de Méjico y del Peni , y el estado sal* 
vaje de la casta huraaoa que ocupa las rejiones americanas me- 
nos elevadas, dependen de la gran cantidad de aguas y pantanos 
que en lo antiguo cubrian las tierras bajas. Confirma tata opi<^ 
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Lx)s primeros terrenos debieron ser fértiles cuan- 
do salieron del légamo de las aguas; pero á medida 
que estos sitios se fueron desaguando y cultivanda 
por las jeneraciones humanas que en ellos se mul- 
tiplicaron ; á fuer de la retirada de las aguas del 
Océano, desjugadas ya, por decirlo asi, estas cumbres 
del globo, y los turbiones y aguaceros arrebatando 
á los valles mas hondos las tierras flojas y livianas, 
es evidente que lodos aquellos terrenos hubieron de 
ir perdiendo la mayor parte de su fertilidad^ 

En el dia, sea cual fuere la causa primitiva, to- 
dos los territorios elevados son mas ó menos are- 
nosos, ó gredosos y áridos. El gran páramo de la 
Tartaria y del Tibet, además de la rijidez de su cli- 
ma y de su espostcion en invierno á los heladores 
cierzos del polo, présenla dilatadísimas llanuras 
descubiertas y rasas; estiéndese por todas partes una 
arenilla menuda , negi^uzca y resbaladiza, y como no 
retiene ninguna humedad, no ofrece alimento á la 
vejetacion. De ahí es que aquellas llanuras solo en 
la estación lluviosa se visten de algunos arbustos 
menguados y de hierbas verdes aunque lánguidas y 
escasas ^ y de las cuales las mas altas aicánsan ape- 
nas tres ó cuatro pies. El Tártaro y el Calmuco apa- 

iiioQ el corto número de mamiferos terrestres que cria U Ame- 
rica i cttaodo vemos tau estremadainente multiplicadas sus ras- 
tas acuátiles. Abundas eit aquella parte del mundo las aves 
acuátiles palmípedas y zancudas , y nótase una desproporción 
análoga muy chocante entre los carnívoros y los herbívoro». 
( The American Joumul of Scienee^ by Benj. Sillimaii. Nt*wha- 
ven , iSft3 > tMno vi , eo 8^ ). 
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cíentao sus rebaños de caballos en estas llanuras f. 
pasando la vida en perpetuas emigraciones bajo su& 
tiendas , á caballo y en sus carros ó kibiikes» Si por 
acaso se enciietítra en aqueUos yermos algim char- 
eO) es jeoerál mente de agua salobre, como la del 
mar Caspio y asá laga Aral : ú&i es Cjue el Tártaro- no 
bebe mas qiie la leche de sus yeguas ^ ó chupa to 
sangre oaüeote todavía deáus eabaUos, eo aquellos, 
pavorosos desiertos, cuyo suelo se ve cuajado en el 
estío de moho saKtroso» 

Feliz se erée el Árabe enr medio de ios terrenos, 
áridos y peñascosos del Ybmen, ó el Moro que re« 
corre las soledades del Bileduljerid y del Senaar , 
cuando nsontados en sus sobrios camellos, sea van*^ 
zan por la noche cantando tristes endechas en me* 
dio de aquellos dilalados y ardientes arenales, azo* 
lados por el riecito que levanta y arremolina la 
abrasada arena. Apenas, al través deja calina y sus 
visos, alcansan á descubrir de lejos en aquellas Ha* 
uuras rasas y rojisas acunas yerbas salitrosas, secas 
y espinosas; y si tal cual vez se ven correr algunos 
hilillos de agua salobre, crece en torno de ella un 
«rióte de verdor ó uúa oasis , cuya vista halaga al 
viajero rooribundo^que estuvo á pique de fenecer de 
sed y hambre en aquellos yermos y de ser destro-^ 
xado por las hienas ó diacaJes, que dando espanto^* 
sos aliull idos se agavillan de noche para asaltar las^ 
caravanas. Los Karros del África meridional son^ 
también unas tierras cascajosas donde solo brotan 
plantas ficoides, que crecen casi sin humedad: en 
medki de aquellas abrasadas llanuras , el negro Ca*^ 
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fre, el Nainaquésy cod la azagaya eo la mano , con- 
duce su ganado vacuno , y se sustenta cual pastor 
de su leche ó de su carne* 

Por último 9 vense en el Nuevo Mundo inmensas 
Hanuras sin bosque algiino^ y que se visten de una 
como borra vejetal ó de espesas y altas grsimíneas, 
en donde pacen anchurosamente crecidos rebaños 
de toros almizclados ó de bisontes montaraces. Las 
llanuras bajas , como las dehesas de las orillas del 
Misuri ó de la Luisíana, están á veces inundadas y 
anegadas por las avenidas anuales de los rios; pero 
en la América meridional^ estas llanuras, mas ári- 
das y levantadas^ llevan el nombre de llanos ó pam^ 
pas; y ora se presentan secas y abrasadas por los 
ardientes t*ayos dfA sol, ora en la estación lluviosa 
se visten de verdor y ofrecen pasto á aquellas cre- 
cidas manadas de caballos, silvestres de que echan 
mano los Chileños para llevar la vida errante y pas- 
toril de los Tártaros. Los painpas del Sagramento en 
las márjenes del Marañen son dilatadas llanuras de 
turbión , sin piedra alguna y de mas de cuatrocien- 
tas leguas de ámbito. 

Entre los altos riscos de los Andes , contémplanse 
todavía los desgraciados restos de los antiguos pue- 
blos de sangre americana. Véseles trepar aquellos 
antiquísimos peñascos con sus llamas ó guanacos y 
vicuñas, para conservar su amada libertad. Así pues, 
si los sitios mas encumbrados, areniscos ó montuo^ 
sos debieron ya poblarse en la mas remota antigüe*- 
dad , vense en el dia casi completamente rasos .y árit 
dos, Todos sus moradores llevan vida errante : ^a 
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«nteraménfe salvaje > ya pasitoril y envidiable, de- 
bajo de sus tiendas y y ya en fin guerrera y conquis- 
tadora, como los Tártaros, los Árabes^ los Sarrace- 
nos y los Moros: naciones acampadas, viandanr.es> 
sin zozobras , que se gobiernan mas bien por el há- 
bito que por las leyes, y hermanando, en contra- 
posición estra&isima , la esclavitud con la indepen^ 
dencia. 

No sucede lo mismo con la segunda dase de ter^ 
ritorio, con aquellas pingües llanuras cortadas por 
fértiles cerros ó colinas, y por donde serpean cau- 
tlalosos ríos ó cristalinos arroyos que las bañan y 
fecundizan (1). En estos sitios , base establecido la 
úúl labranza con los derechos de propiedad, y go- 
biernos arreglados, mas ó «menos protectores de la 
industria; pero no pocas veces se convierten estos 
en opresores de la humanidad, amarrando el infe- 
liz labriego al terrón , y subdividiendo los pueblos 
en castas y provincias , para asentar mas aferrada^ 
fnente su señorío sobre todas las partes sujetas al 
áspero yugo de su dominio. 

Tales son en primer lugar los dilatados imperios 
del Asia meridional , la China , Siam , Laos y A va , 

V 

(i) Es roaDÍÍiesto que los terrenos llanos 7 hiimedos, como 
mas fértiles que los otros , son también los mas poblados : de ahí 
es que la Lombardia , loa Paises Bajos , la Holanda , la Inglater- 
ra , son en EurofM las fejiones mas pobladas , y cuentan mas de 
4000 habitantes por legua cuadrada ; otro tanto sucede en las 
demás llanuras del globo : al contrario , vemos que escasean los 
habitantes cuanto mas secos son los territorios ; asi es que no 
vemos desiertos sino en los sitios donde no asoman ni rios ni 
manantiales. 
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«1 lodosta^ ó el Mog;ol , la Persia y la Asirla ; tales 
fueron^tanibien los de Marruecos en África, de los 
Mejicanos 9 Incas ó Peruanos en el Nuevo Mundo, 
en el Brasil, el Paraguay y el Tucuman. Todos estos 
países llanos, mas ó menos ricos ó fértiles, en 
donde con solo escarbar la tierra se logaran abun- 
dantes cosechas, sustentan pueblos holgazanes y 
embrutecidos, avasallados por imperiosos dueños. 
Pero cuando en el sene de estos mismos imperios se 
levantan ásperas montañas, conviértese el suelo en 
ingrato y estéril ; su aspecto es selvático é inculto, 
y los pueblos que en ellas moran son mas fieros é 
indómitos que sus vecinos del llano, como se echa 
de ver en los Curdos y los Drusos del Líbano, que 
son temidos é independientes en el seno del despo- 
tismo; en los adustos Moros del Atlante, en los es<- 
forzados Afganeses del Tauro y de Candahar, en los 
pérfidos Macasares y Malayos de los montes de Ma- 
laca , Borneo y Célebes ; ^n los Araucanos de las 
montañas de Chile, en los Indios bravos de las Cor* 
dilleras , y en los Suizos y Albaneses de Europa. ^ 
Con todo, la civilización se ha perfeccionado en 
Europa bajo unos gobiernos mas libres y justos, 
porque hay en ella menos llanuras fértiles que en 
Asia ; porque su suelo requiere mas esmerado cul- 
tivo, y abarca selvas y montañas, asilos de la po« 
breza y de varonil independencia; porque sus pue 
bles, menos dilatados y mas subdivididos, mantie- 
nen entre si mayor equilibrio, y forman á manera 
de una confederación que contrasta poderosas in- 
vasiones y el arraigo del despotismo. Tales son así 
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mismo los Estados Unidos del Nuevo Mundo , her- 
manados entre sí aunque independientes, y harto 
desparramados para doblar jamás la cerviz al yugo 
arbitrario y duradero. 

La tercera clase de territorio se compone de todos 
los parajes hondos cercanos á las corrientes y á los 
mares 9 cuajados del légamo acarreado por rios y 
aguaceros; estos terrenos son jeneralmente panta* 
nosos y húmedos; están zanjados por lagos y cana- 
les, sustentan pueblos fecundos y las mas veces ic« 
tiófagos^ y propensos á enTermedades del sistema 
linfático. Tales son, en Europa, los habitantes de 
las orillas del Báltico , especialmente los de los Pai- 
sos Bajos , Güeldres-, Holanda y Brabante; los de los 
desembocaderos del Niemen y del Vístula ; los de 
las lagunas de Venecia , en el fondo del golfo Adriá- 
tico, los de las cercanías del mar Negro ú del Faso, 
de la antigua Cólquida y de la Delta del Nilo en 
Ejipto; los moradores de los terrenos de turbión del 
Gánjes y del Indo, en Asia; los del estrecho de Or- 
muz y de los golfos Pérsico y Siamés; y finalmente 
todos los pueblos de las rej iones mas fértiles baña- 
das de caudalosos rios , como los de la Mesopota- 
mia, entre el Eufrates y el Tigris; los del Duab, 
entre el Gánjes y el Djumnah , y del centro de la 
China, en donde los rios Amarillo y Azul entretejen 
sus aguas por medio de mil lagos y canales, etc. Á 
estos pueblos agregaremos las mas de las naciones 
marítimas , que hallan en la pesca y en el comercio 
inagotables fuentes de prosperidad y multiplicación, 
y enviancrecidascoloniasádi versos puntosdel globo. 

TOM. 1. /|4 
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DE LAS CASTAS HUMANAS. 



ARTICULO PRIMERO. 

^K LAS VARIS DA BES DfcL JEITXHO VVMAHO XIT ^EHERAU 

KoD hic centauros , non gorgonaa , harpiasque 
Invenies : boraínem pagina nostra sapit. 

Maegul , li. X ^ epigr. iv. 

El hombre es cosmopolita ; sus innumerables fa^ 
iDÜias abarcan todo el globo ; y desde la abrasada 
tórrida basta los hielos polares , sus naves y su.s pi- 
raguas han surcado por todos rumbos las livianas 
ondas del Océano ; las islas mas remotas , los de- 
siertos y los peñascos al parecer inaccesibles, han 
visto acudir el hombre , rey de la tierra, para tomar 
posesión de este antiguo reino, magnífico patrimo- 
nio que le reservó naturaleza. Él es el único ente 
cosmopolita; pues ningún otro viviente ó planta 
logra descollar y prosperar indistinta y naturalmente 
en todo el globo ; y solo á nuestra especie le cupo 
conlrarestar con su industria la inclemencia de to- 
dos los climas y los rigores y asperezas de todos los 
temples. El hombre, dotado de escelsa capacidad ¡n- 
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lelectual y de manos duchas , peregrinos instrumeo- 
tos que llevan á cabo los prodijios que creó el pen- 
samiento ^ supo hallar el fuego, el vestido , el abrigo 
y las.ormas; cúpole también vivir igualmente en to- 
das partes de carne y vejetales i y ufano con tan no^ 
bles preeminencias y irguióse sobre la faz de la tier- 
ra y en ademan de admirar el cielo y predominar á 
todos los animales. 

Con todo j si consideramos la especie humana 
desparramada por la tierra, y esos grandes hormi- 
gueros de naciones 9 esas ciudades populosas , en 
donde tantos individuos se airopellan durante breve 
espacio, para desaparecer y sucederse en la inmen- 
sidad de los siglos ,' nos haremos cargo de cuan re-t 
montados anduvimos en el concepto que habíamos 
formado de nuestra especie. £n efecto , vémosla, 
como á todos los demás entes , adolecer del influjo 
de Los climas , ora despavorida con el rayo en los 
trópicos 9 ora guareciéndose en subterráneos alber- 
gues contra el cierzo helador ó los abrasadores ra- 
yos del sol canicular ^ ora diezmada por las pestes 
ó epidemias , desalojada por las inundaciones , dis- 
persada por la calamidad del hambre , atravesando 
trabajosamente dilatados desiertos , ó recojiendo en 
rancherías errantes escasos tributos de una tierra 
esquiva, mientras que en rejiones mas afortunadas 
derrama el suelo, casi sin trabajo, delicado^ y abun- 
dantes alimentos á sus afeminados moradores. 

Fuerza es pues que el hombre se familiarice con 
tantos destinos coipo le presentan las diversas mo- 
cadas del globo. Aquí, agricultor laborioso, baña el 
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barbecho con el sudor de su rostro ; alli navegante 
denodado I traspone las encrespadas olas en pos del 
alimento para su familia; allá doma el caballo, el 
camello ü el renjífero, y recorre inmensas soleda- 
des j sustentándose con la leche y la carne de estos 
inocentes compañeros de sus fatigas, que sacrifica á 
sus necesidades. El jenero humano es en todas par- 
tes el primer huésped del globo , y se avieneá to-* 
das las variaciones que esperimenta la superficie de 
nuestro planeta, según las estaciones , las lasitudes, 
las diversas alturas y la calidad de los terrenos, los 
meteoros de la atmósfera y otras muchas modifica- 
ciones impuestas por las incontrastables leyes de la 
naturaleza. Así pues, el hombre terrestre debe rela- 
cionarse con la tierra que le sustenta y estudiar los 
móviles que le cercan y avasallan su vida: mas no 
alcanzando á sobrepujarlos, fuerza es que aprenda 
á hermanarse con ellos, si no quiercTer su salud 
muy mal parada. Tales sin duda la causa de las mil 
diversas contraposiciones que modifican al hombre,, 
en términos que es casi imposible hallar tan solo 
dos perfectamente semejantes en un todo. Esla va* 
riedad de temperamentos que se echa de ver en el 
estado social parece mucho menor entre los anima- 
les y los pueblos salvajes, cuyo jénero de vida es 
mas uniforme que el nuestro. Los irracionales, ate- 
nidos de suyo al mero instinto y á un réjimen na- 
tural, muestran el tipo de sus formas mucho mas 
clavado que las castas caseras , y aun mas que la 
nuestra, que tan modificada se llalla por las costum- 
bres sociales. Siendo los hombres en cierto modo 
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parto del globo .terrestre 9. MycLioi avBpcxmoi ^ segiin^ 
nos llama Homero, bien asi como los vejetales y 
demás vivientes , fuerza es que todos se conformen 
á la constitución propia y peculiar de nuestro plaq- 
ueta. Sigúese dé lo dicho que, para conocer el hom-^ 
bre, debemos estudiar nuestro mundo. 

Es verdad que el opulenta morador de las ciuda-» 
des, bien vestido, hospedado y alimentado, no sa^ 
liendo sino en coche para guardarse de los des- 
temples atmosféricos, no sufriendo ni el hielo del 
invierno, en sus abrigados aposentos , ni aun los 
vaivenes de las estaciones, en \us manjares cocidos 
y preparados con esmero ^ es verdad , repito , que 
este ente venturoto se sobrepone mas que los otros 
hombres al influjo de los climas y de las estaciones. 
Así es que sus leyes no tanto <;uadran con él como 
con lajeneralidad de las naciones, siempre desvali- 
das, y por tanto espuestas al empuje directo de la 
naturaleza. Pero por otra parte, el hombre opulento 
y artificial, que vive en el regalo y en la afeminación^ 
como la planta en el invernadero, se inhabilita por 
su endeblez para contrastar, como bisoño, las no-> 
vedades esternas, y parece que la naturaleza vuelve 
por su imperio con tanto mayor ahiuco cuanto mas 
fué desestimada. 

Fuera de esto, el morador civilizado de las ciuda^ 
des que se resguarda desveladamente del asalto de 
los elementos , concentrándose en los artefactos, en 
los objetos de la industria ó del lujo, vinculando 
todo el afán en sus medros, avasallado sin contraste 
por un gobierno, por los hábitos y costumbres so^ 
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€¡ales, ol\ida las sublimes leyes de la naturaleza 
que echa los primilivos cimientos de los gobiernoa 
y déla civilización. Teniendo constantemente á la 
vista los efectos, no reparamos las mas veces en su», 
móviles; llevamos la vida de las hormigas que tra-> 
bajan en sus estrechas mansiones, y nunca osamos, 
trasponer la vista fuera dé los humildes eriales que 
cercan nuestros ruines intereses. Pronto acabar^, da 
ocultársenos la prepotencia de la naturaleza , y na 
veremos mas que el hombre artificial amoldado so* 
bre el tipo de una sociedad postiza y cónstantemen-i 
le variable. ' 

Además de los atributos de las edades y de los 
sexos, presenta la naturaleza otras muchas varie- 
dades de castas; dependiendo las unas de los tem- 
peramentos particulares, y las otras del carácter 
nacional ó de los troncos qufe encabezan el jénero 
humano^ Los efectos morbífícos , los hábitos prolon- 
gados, las impresiones ó señales de los climas y de 
los alimentos, modifican en estremo la, constitución 
del hombre, alterando proporcionalmente sus cos- 
tumbres. Basta, para convencerse de esta verdad, se- 
guir especialmente estas modificaciones en todas las 
partes del cuerpo humano. 

£1 bravo, que libremente se desarrolla en toda su 
desnudez, se abulta con formas atléticas, y sus pier- 
nas y pies desnudos son mas gruesos que los nues^ 
tros, porque su vida es mas andariega. 

La cabellera que adorna la cabeza del hombre es 
mas corta que la de la mujer, cuyas hebras son lar*-. 
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jgas y flexibles (1). Jeneralmente hablando, el pelo 
de los habitantes del norte es tieso y largo ; el de 
los meridionales es ensortijado, y crespo en los cli- 
mas muy cálidos. El cabello de los' negros viene á 
ser cual lana rizada ó borra; Las naciones del sep- 
tentrión de Europa tienen jeneralmente el cabello 
rubio ú rojo; el pelo castaño abunda comunmente 
entre los Europeos de los climas templados, y el 
cabello negro entre los moradores de los paises me*- 
ridionales. Vense con todo cabelleras rubias en Gre- 
cia (2), y también se han hallado entre los Moros 
del Atlante, descendientes, según Shaw, de los an- 
tiguos Vándalos.. Las Sicilianas, según Svvinburne, 

(i) Parece que casi entre todas las naciones se ha considerado 
la larga cabellera como uo etfrácter de libertad ; asi es que los 
Chinos opusieron mayor resistencia á los Tártaros cuando estos 
trataron de atusarles el pelo, que cuando quisieron subyugar- 
los ; y los Rusos manifestaron suma repugnancia á obedecer la 
iSrden de Pedro el Grande que les obligaba i raparse cabellera y 
barba. Los Francos , conquistadores de los Galos , dejaban crecer 
sa larga cabellera rubia ( crinosi ^ vapiliati)^ como una prero- 
gativa de poder , cuando los Galos avasallados por los Romanos 
andaban mondos ; la tonsura de los eclesiásticos es una señal de 
sumisión, especialmente entre los monjes. Sansón, perdida si'i 
cabellera , pierde toda su pujanza , según la Escritura ; y los 
bravos de la América septentrional arrancan á sus enemigos la 
cabellera con la piel, en señal de trofeo ( Lafíteau , Moeurs des 
saavages , tomo ir, pajina 256 ). Iguales vulgaridades reinan en 
Oriente por lo que hace á la barba , que se considera como indi- 
cío de poder y dignidad , y no pueden llevarla los esclavos.Es 
con efecto señal de virilidad y pujanza , puesto que de ella care- 
cen los eunucos , los impiiberes y las mujeres. La casta blanca 
es entre todas la mas barbuda. 

(i) Homero pinta á Aqníles con cabello rubio. 
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.se esmeran en dorar su cabellera , lavándola con 
una lejía alcalina de ceniza de sarmientos; y muchos 
pueblos de las islas del mar del Sur, como ios isle^ 
ños de los Amigos y de Santa Crue, amarillecen sa 
pelo empolvándolo con cal de conchas de ostras (I). 
Los Indios de las tribus del noroeste de América tie- 
nen el pdo pardusco , que rara vez se acerca al ne- 
gro perfecto 9 á pesar de ser este el color jeneral de 
Ja casta mogola (2). 

El viso del iris signe un rumbo análogo. Los ojos 
•cenicientos ó azulados son comunes en el norte, los 
negros en el mediodía, y los de matiz intermedio 
en las rejiones templadas (3). Igual progresión se 
advierte en las diferentes edades: los niños son ru- 
bios; pero según van entrando en anos, oscurécese 
lel color del pelo, los ojos y el cutis. En los hombres 
que no son de casta europea, los ojos y el cabello 

(i) LabilUrdiere , ^oyages y tomón, páj. a56. 

(a) Vancoover, f^oyagCj tomo ii , páj. 3^5 , trad. francesa. 

(3) Herm. Cooriogío , Habit. germ, , páj. 85. La casta blaiíca 
es casi la üoica qite logra cabello rubio y ojos azules ; con to- 
do , vense eo otras castas algunos ejemplares de pelo rubio ; 
Gmelio , Meise darch Sibir.y tomo i , páj. 89 ; Charlevoix, Nouv.^ 
Franccy tomo iii, páj. 179 ; López, Relación de Congo , páj. 6 ; 
Hatkins , Traueis ; Grobeu , Guineisch, Reís, , páj. 29 ; Soone- 
rat , Nouv'Giiinée , páj. i53 ; MarioD y Duclesmeur, P^oy/tge , 
páj. i38 ; Wallis, en Uawkesworth , tomo i , páj. a6o ; Quiros , 
Memorias^ etc. £1 color rubio del pelo de estos pueblos debe 
atribuirse á la costumbre en ^ue están de empolvárselo con ral 
de ostras. Véase Surville y Bougaínvilie, ^oyag^ etc. Las Sicilia- 
nas dan á su cabellera un viso rubio con la lejía de cenizas. 
Henr. Swínburne, ^oyagey trad . frauc, páj. 8i , Paris, ^7^^f 
en 8^. 
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son siempre mas ó menos negros desde su naci- 
miento. Las castas mogola, china y lapona tienen 
constantemente los ojos y el pelo negros, en todas 
las edades y en todos los climas, no echándose de 
ver en ellas mas que leves variedades, según aque- 
llos y los sexos. Estos pueblos no suelen ser muy 
barbudos, y tienen el pelo claro, negro y áspero. 
Lo contrario sucede entre los habitantes de las islas 
Maldivas, pues, según ellos, consiste la hermosura 
en tener el cuerpo velludo como un oso; de esto se 
ven algunos dechados en Mallicolo y en algunas 
otras islas del mar del Sur, especialmente en Yeso 
y en las islas de Segalien. 

Hasta ahora se ha creido que los Americanos eran 
barbilampiños; cítanse sin embargo muchos casos 
que prueban la poca certeza de este aserto (1); ya 
es sabido que se arrancan el pelo de esta parte del 
rostro (2). Parece que los cabellos y el vello enca- 
necen mas tarde en la vejez entre las castas estran- 
jeras que entre los Europeos (3). 

(t) Blumenbach los ha citado en el Goctting. Magat., afto ii, 
parte vi, páj. 4^9. 

(a) SeguD Charievoix, Franre antarct,, tomo iii, páj. 179; 
Carver, Travcls ^ páj. ai4 ; apesar de los asertos dePauwy Ro- 
bertsoo , que sostuvieron que estos pueblos eran barbilampiños. 
Idéase también LaQteau , Voyage des miss, , páj. 3'i3 , y Monurs 
des Saut'ages , tomo i, páj. io4- Molina, Híst, de Chile ^ pro- 
1^(9^ > 7 Marcgrave, Brasil,, cap. iv , páj. i3, dicen que mu- 
chos individuos son barbinegros. Lo mismo confirman Gumilln , 
Orino€9 , tomo 1 ; Denys , Amér, Sept. , tomo 11 ; BougainviJIe, 
Carteret , Cook , Forsler , Lapeyrouse , etc. 

(3) Es bien sabido que muchas raciones del norte, tnlcs co* 

TOM. I. 'l'i 
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En la casta mogola, los ojos estao mas desviados 
que en la europea , y son también párpadi-cerrados. 
Los ojos délos Chinos, Japoneses y Siameses estaii 
colocados sesgamente; los habitantes de Nueva Ho- 
landa andan siempre con los ojos medio cerrados. 

La frente aparece comprimida y estrujada entre 
los Omaguas y demás pueblos de casta americana. 
Está hundida en el Negro, salida en el Europeo, le- 
vantada en las momias de los antiguos Ejipcios, an- 
cha y llana en los Mogoles ó Calmucos, y hundida 
en los Mejicanos. La nariz de los Calmucos es tan 
ancha y aplastada, que sus ventanas aparecen des- 
cubiertas. La nariz, en los Negros, es chata y embu- 
tida, abultada en la mayor parte de los Europeos, 
corla y gruesa como un higo en los Chinos sepien- 
trionales, y roma en los Caribes. 

ftio los Polacos , Lituanios, Húngaros y tlkraníos, son propen> 
sos á la plica , ó al enredo y estremada prolongación de la ca- 
bellera. Hase visto un principe longuso, ó knee, llevar una 
cabellera de mas de cuatro varas de largo. ( CorneiHe de Bruyn, 
yojrage aux Indes Or, , en 4°. , páj. laS). Los aífaquíes de la 
India consagrados á Ram , ó los Ramanandis , que viven en 
asqueroso desaseo, ofreceu jeneralmente descomunales greñas 
( Balt. Solvjnt , Les Htndoiis , tomo i , etc.). Dedúcese de lo di- 
cho que este defecto no dimana d«l frió, como se ha creído. 

Los naturales de Ombay, cerca de Timor, son salvajes an- 
tropófagos , y tremolan jeneralmente una eabellera tan prodi- 
jiosa , que nadie diría fuese natural. ( Arago , Promenade autour 
du Monde ^ tomo i , páj. 3^27.) . 

Entre los habitantes de RawakyVaigiú y Nueva- Guinea, vense 
algunos con la cabeza tan cuajada de pelo largo y enredado » 
que se aparece como una gradería de pelucas ; casi todos estau 
cubiertos de lepra 6 la han padecido ( Arago, ¿dem , tomo 1, 
páj. 353-4. ). 



DE LAS C\STAS HUMANAS. 355 

Wínckelmann observa que entre los Griegos y los 
levantinos no se ve ninguna nariz chata , que es 
una de las mayores fealdades del rostro : los Judíos 
han conservado también grande nariz aguileña co- 
mo los Orientales. 

La boca es ancha y desgarrada entre los Malayos, 
los Calmucos y otros pueblos del Norte; pequeña y 
estrecha en los Europeos meridionales. Los labios y 
que en los Malayos son gruesos y abultados, lo son 
aun mas en los Negros , pequeños en los Europeos, 
y anchos en los Chinos , en los Mogoles y en los pue- 
blos del Asia septentrional. 

Vense carrillos muy juanetudos en todos los Cal<- 
mucos y Tártaros Mogoles; su resalto es aun mayor 
entre los Hotentotes: v nulo entre muchos Euro^ 
peos, especialmente en los antiguos Griegos. Los 
Hindos tienen las orejas mas altas que nosotros; 
Jos Vizcainos las tienen naturalmente muy grandes, 
y muchos pueblos indios las alargan descompasa^ 
clámente horadándolas de mil diversos modos. Se 
lian visto hombres, y de esto, podemos citar varios 
casos, de orejas movedizas arbitrariamente. Los Sia^ 
meses y los Chinos tienen la cabeza mas ó menos 
cónica; el rostro' de los Calmucos representa un lo- 
sanje; el de los Hotentotes un triángulo inverso; el 
de los Europeos forma un óvalo mas ó menos per- 
fecto. Herodoto, y otros autores que le hancopiado, 
aseguran que los cráneos dé los Etíopes, que con la 
cabeza descubierta andaban espuestos i los ardien- 
t;es rayos del sol , eran mucho mas duros que los de 
IpSi Persas que la llevaban envuelta y resguardada 
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con su tiara ó turbante : confirma esta observación 
la que se ha hecho en los naturales de la tierra de 
Díemen, quienes, á pesar de la intemperie, llevan 
la cabeza descubierta, adquiriendo su cráneo tan 
suma dureza, que rompen contra él gruesas ramas 
de árbol sin lastimarlo. Fernandez Oviedo habla 
también de la estraordinaria dureza del cráneo de 
los Caribes, y otro tanto diremos de los Negros. 

Camper acertó á graduar el resallo del rostro, mi- 
diendo el ángulo facial. Supóngase una linea recta 
desde la frente hasta la raiz de los dientes superio- 
res, y otra desde la mandíbula superior al agujero 
occipital; con lo cual obtendremos un ángulo abier- 
to desde los 85 hasta los 90** en el hombre blanco 
europeo, de 80 á 85® en los Calmucos , Mogoles, 
Chinos, Malayos y Caribes, y de 80 á 75° en el Ho- 
tentote,el Negro, especialmente en los Eboes, los 
Caaiguis y algunos Mallicoleses. Este ángulo es aun 
mas agudo en el orangután, en los demás monos y 
en toda la serie de cuadrúpedos. La grande abertura 
del ángulo facial corresponde al grado de hermo- 
sura cabal en alma y cuerpo que reconocemos en 
cada pueblo. Cuanto mas agudo es este ángulo, mas 
se alarga y se hocica el rostro, mostrando una faz 
mezquina como el cuadrúpedo; pero cuando dicho 
ángulo se encarama, granjéase el rostro un aire no- 
ble y sublime. No ignoraban esta consideración los 
antiguos escultores griegos, y no la olvidaron en sus 
obras maestras; pues vemos que aumentaron mas 
que la naturaleza laabertura del ángulo facial, dán- 
dole hasta cien grados en la cabeza de Júpiter. Las 
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cabezas griegas, y aun las de los Turcos ,. ofrecen , 
según Vesalioy un cWalo mas perfecto que las de los 
Alemanes y Flamencos. Con todo, Blumeubachad- 
\ierte con razón que no es muy constante la regla de 
Camper, puesto que se ven Europeos que tienen el 
cráneo del Negro ú del Calmuco. 

Las proporciones de la cabeza con el cuerpo no 
son las mismas en todas las castas humanas. En el 
Europeo, el séxtuplo ú séptuplo de la altura de la 
cabeza forma la estatura total de los individuos. En 
el Calmuco, la proporción solo es de algo mas del 
quíntuplo, porque es muy ancho el pescuezo; y en 
los Esquimales y Samojedos y solo llega al quíntuplo. 
£n los Hindos, la cabeza ó el volumen del cráneo 
aparece casi un tercio menor que en los Europeos, ó 
como la de un mozuelo de quince años respecto de 
la de un hombre de treinta, según resulta de las in- 
vestigaciones del Dr. Paterson , que comparó los ce- 
lebros de los habitantes de varias rejiones del In- 
dostan y del Asia (1). Dicho autor esplica con esta 
diferencia de medro el embrutecimiento de los Hin- 
dos, y la razón porque cien millones de estos natu- 
rales, asiáticos obedecen dócilmente á veinte mil 
Europeos. Sin embargóla relación de Paterson nos 
parece algo exajerada, puesto que hemos visto crá- 
neos de la casta de los Hindos casi tan abultados co- 
mo los de muchos Europeos; habiéndonos parecido 
mucho menor la diferencia de la que se advierte 
entre el cráneo del Negro y el del Blanco; con todo,. 

(i) Monthly Review , diciembre i8a3, páj. 286, y Socictjc 
of ¡jhrenologY of Etiinburgh ^ n^, i3. 
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fs muy cierto que la cabeza de los moradores de la, 
India oriental y de la China es jeneralmente men- 
guada. 

En contra, el volumen de la cabeza aumenta á 
proporción del cuerpo , no solo en lodos los hom- 
bres de corta estatura , como en los niños y enanos^ 
sino también en los pueblos polares, los Lipones, 
Kamtschadales, etc. Los sombreros fabricados en 
Paris según los modelos ordinarios de las cabezas 
parisienses resultaron sobrado estrechos para las 
cabezas de los salvajes del Canadá, de Nueva Orleans 
y de otros Americanos aboríjenes (I). Los pueblos 
de la Tierra de Fuego, de la de Van Diemen ó de 
los mas cercanos al polo austral ofrecen una cabeza 
muy abultada con estatura mas encojida ó mas 
corta que en nuestros climas templados: lo mismo 
sucede con los habitantes de las montañas mas en- 
cumbradas, de donde resulta que el mismo frió que 
ataja los cabales medros de la estatura, contribuye 
también á ensanchar el cráneo y el celebro, sin que 
por esto alcance la intelijencia mayor ámbito. 

Hipócrates refiere que, habiendo unos pueblos 
cercanos al mar Negro ú alPonto-Euxino connatura- 
lizado la costumbre de estrujar el cráneo de sus hi* 
juelos, habia esta práctica influido en la naturaler 
za, y que ya en su tiempo nacian estos pueblos /;?a- 

(i) Tenon , Mem. instit. natío nal ^ parte física, tomo i, pá^ 
aai , dice que (odas las naciones del Norte tienen la cabeza 
abultada ; Bturaenbach , Decad. cranior, dívers. genL i y 2. La 
vstirpe de los Dacioá y Panonios presenta también la cabeza 
U)uy {gruesa. Buschiog , Geograf, , tonio u. 
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^trocéfalos^ esto es, con cabeza larga y prolongada ( 1 ). 
Estrabon creyó hallar sus descendientes en los Siji- 
nos del Cáacáso. Pallas, en su viaje á la Táurida y 
la Crimea (2), advirtió que los Tártaros montañeses 
de Kikeneis, Limeña v Sináéo tenián una fisonomía 
esirañísima y la cabeza desencajada. ¿Serán acaso 
éstos pueblos los antiguos macrocéfalos ó los des- 
cendientes de los Jeneses de quienes habla Escaíí- 
jero (3), ó quizás tina mbdifidacion particular cau^ 
sada por él clima? Vense efectivamente hermosísi- 
mas naciones junto á las mas feas , cómo los Jeor- 
jiano^ y sus vecinos los horrorosos Nogais y otros 
Calmudos (4). Jeneraldaente hablando , los monta- 
fíeles aparecen juanetudos , según sé echa de ver en 
los Escoceses, Corzos, etc., que tienen los carrillos 
mas salidos que los moradores de los llanos (5). 

Muchos pueblos afriéanos son en estremo boqui- 
bendidos, coiíio, entre otros, los del Fezan ó del 
reino de Fez, parecidos á los antiguos Garainantes, 
de quienes se dijo : 

(i) Nieuhofir, Relación^ parte iii, asegura. que la foriha €6> 
nica de la cab«sa de los bonzos chinos dimaDa de la compre-^ 
sion facticia á que la sujetan ya desde la niñez. 

{lí) Tomo II, páj. i56, trad. fr. , Um. xx'xvii^ íig. d. 

.(3) Comment, in Theophr, de caus, plañí. , lib. v^ páj. 287: 

(4) Un Jeorjiano probó al mismo Forster , por medio de la 
comparación , que la cabeza de un cristiano ( £uropeo ) es an- 
cha por detrás y aplanada por el vértice ; mientras que la de 
un musulmán se estrecha hacia lo alto y es de forma cónica , 
como la de los monos ( P^oyage du Bengale á Petersbourg y trad< 
fr. , Paris , i8oa , en 8®. , tomo 11 , páj. 7. ). 

(5) Forster, Voynge surte Rhtn ^ lomo i, páj. ai 3. 
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iEquantem rirtiis Garaioanta ferarum. 

Los Negros y la mayor parle de las naciones bra- 
víaSy que casi nunca comen manjares calientes, con- 
servan la dentadura muy blanca; cuando esta se 
tizna y carcome en los que comen y beben caliente, 
ó mascan betel, coca y arec con cal, ó tabaco, li 
otras Inerbas. 

Por lo que hace á las fierezas adquiridas, pué- 
dense citar los Omaguas, que tenian la costumbre 
de entablar la cabeza de sus hijos (I). Era tan jene- 
ral este uso en casi toda la América (2) , que se creyó 
urjente condenarlo por un concilio en la América 
española (3). Cítase una nación algonquina que lleva 
el nombre de cabeza de bola , con motivo de la for- 
ma de su cráneo, que se supone causada por las ma- 
dres que tienen la costumbre de amasar la cabeza 
de sus hijos (4); otras naciones la encajonaban, co- 

(i) La Condamine , Mém. acad, Scienc. , i745 , páj. a47 ; V. 
los instrumentos de esta compresión en el Journal de physiquey 
1791 , agosto , páj. 32 , por Artaud. 

(2) Entre los Chactas de Jeorjia , los Waxsaus de la Carolina , 
los Peruanos , los Caribes , según Oviedo , Histor. jener. de las 
Indias ; Torquemada , Monarq, indiana , lib 111 ; Ulloa , Rela- 
ción del Fiage , tomo 11 ; entre los negros de las Antillas , se- 
gún Chanvallnn , Foyage á la Marlinique , páj. 89 ; y en el eb- 
irecbo de Níjoika , según Meare y ' Foyage , páj. 349, reiDa la 
costun)bre de fajar estrechamente á los niños , de estrujarles la 
frente y la nariz, y de apretarles las mejillas para que salgan 
los juanetes. 

(3) José Saenz de Aguirre , Collect. maxim, concilior, Hisp. 
et nov. nrb. , tomo vi , páj. ao4. 

(4) fítst. genérale des Fnyages , tomo Lvii , ¡)áj. 44 > ^o 8**. 



DE LAS CASTAS HUMANAS. 361 

mo los Japoneses > en términos de ponerla cónica ó 
cuadrada (1). Todos estos pueblos esponen la vida 
de sus hijos con tan desatinados empeños para des-* 
baratar el plan de la naturaleza á pretexto de per» 
feccionarlo. 

Dícese que los Drusos del monte Libano apianan 
la (rente de sus hijos de la misma manera que tos 
Caribes (2). 

Estas costumbres estravagatites de amasar las ca- 
bezas humanas subsisten también en las islas de Ni-^ 
cobar (3) y en Sumatra, según Marsden; y anduvie- 
ron también mas ó menos válidas entre los antiguos 
Griegos, según el médico epi rota Filites citado por 
Blumenbach, V aun entre las naciones modernas eu<> 
ropeas, como los Jenoveses, según Yesalio, los Bel- 
gas, según Spigel, los Franceses (4 ) , los Alemanes, 
Turcos, etc.; cual si tío bastase la sola naturaleza 
para plantear á derechas nuestro celebro ! 

Quoy y Gaymard hallaron en unas cabezas de 
Papúes que disecaron, el orificio palatino anterior 
muy crecido, lo que indica, al parecer, un medro 
harto considerable del ganglio naso-palatino, ó del 
órgano naso-palatino de Jacobson> que probable*» 
mente sirve en los animales para afinar el sentido 

(i) Oviedo , Histor. , líb. ni, cap. v; ülloa , Vinje, tomo i ^ 
páj. 829 ; Labat , Ftnje , tomo 11 , p^j. 7» ; Charlevoix , tomo 
til ; Gq milla, Orinoco , lomo 1 ; Acuña , Reiacton del Rio de las 
Jma^ontis^ tomo 11 \ Latrson , Voya^e lo Carolina , páj. 33. 

(1) Arvieux , Mém. sur les Arah, , tomo i , páj. 358. 

(3) Niculas Pontana, en los Asiatik Kesearches^ tomo lii-, 
pij. i5ik 

(4) Aiidry , Ortkopédiüy tomo it, pij. 3. 

TOM. 1* 46 
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<lel gusto, principalmente entre los herbívoros. Es- 
tos salvajes son antropófagos , aprensivos y sapers" 
liciosos. Según Blumenbach, parece que la cabeza 
^e los antropófagos Bolocudos del Brasil es casi pa- 
recida á la de los orangutanes, ó se aproxima á esta 
mas que la de los Negros menos civilizados; sin em- 
bargo hemos tenido á la vista algunos cráneos de 
este pueblo, los cuales nos han parecido casi tan 
bien formados como los europeos. Todas esas dife- 
rencias de los cráneos humanos, no tomando en 
cuenta las facciones jenerales de la casta negra y de 
la mogola comparadas con las de la casta blanca, 
nos parecen en estremo variables , al par de las di- 
versidades individuales , según se echa de ver de las 
muchísimas comparaciones que llevamos hechas en 
los gal>inetes mas surtidos en este ramo. No bastan 
pues las tales para que de ellas deduzcamos coose-» 
cuencias absolutas^ a imitación de varios antropó* 
logos. 

Los animales emplean indistintamente el costado 
derecho y el izquierdo; cuando en la casta humana 
casi todos los pueblos de la tierra, ya desde el tiempo 
del Génesis , han preferido el uso de la mano dere- 
cha (1) ; costumbre que Leonel Wafer halló, no solo 
entre los Araucanos, sino también entre los bravos 
de América y en las Indias orientales. Sin embargo, 
en lodo el Oriente la mano izquierda es mas apre- 
ciada que la derecha (2), aunque jeneralmen te el cos- 

(i) Henr. Morin, sur les priviléges de la mata droite ^ Mém, 
acítd, des inscfipt, , tomo iii , híst. , páj. 68. 

(a) Chardino, ^laje á la Persia^ tomo u , páj. 36 y 37. 
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lado izquierdo es siniestro (de la palabra senes tm\ 
ó el menos apreciado, por ser sin duda menos ro- 
busto que el derecho. De esta opinión tan jeneral 
nace la preferencia que se da á la mano derecha eiL 
casi todas nuestras acciones , á pesar de que seria 
tan buena la izquierda^ segua lo prueban los zur«- 
dos , Ó9 por mejor decir, tan buena es una mano 
como la otra, según lo demuestra el hábito que 
contraen los ambidextros, tan celebrado por Platón. 

Con todo, al investigar el orijen de la preferen- ; 
cia que se da al costado derecho, nos ha parecído^ 
que dimanaba de la mayor robustez que natural- 
mente adquiere el mismo costado, aun entre los 
cuadrúpedos, puesto que no ignoran los carniceros, 
que el costado izquierdo es en todas las reses mas. 
liviano y menos fornido y medrado que el derecho. 
Esta diferencia procede sin duda del uso natural 
en todos los animales de echarse sobre el costado^ 
derecho mas bien que sobre el izquierdo , contra- 
yendo efectivamente este hábito á causa del volú* 
men y peso del hígado que está situado á la derecha 
y atrae el cuerpo á este lado; pues cuando nos acos- 
tamos sobre el costado izquierdo, se halla el estó- 
mago recargado con el gran peso del hígado , espe- 
cialmente después de la comida. Déjase pues inferir 
de lo que llevamos dicho que, por no ser el sueña 
tan descansado sobre el costado izquierdo, nos ten- 
demos jeneralmente sobre el derecho; de donde re- 
sulta que los humores nutritivos acuden con ma- 
yor abundancia al costado derecho, por ser el mas 
caido é inclinado , y de ahí el ser los miembros dek 
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lado derecho mas robustos que los del izquierdo (l)w 
Cuando cesa el influjo de las mismas causas, re« 
cobra la naturaleza su forma primitiva. Se han vista 
nacer niños judíos con el prepucio raso; los Lati- 
nos daban á estos niños naturalmente circuncidados 
el nombre de apella (2): si se ayuntan dos perros ó 
gatos sin cola, veremos que algunos de sus hijos 
serán rabicortos. Sigúese pues que los cercenes ar^ 
tificiales cuelen parar en lieredi taños, como lo es 

(i) Otrns muchos hechos comprueban esta verdad. Asi es que 
la compresión de los vasos espermáticos izquierdos t que re- 
montan detrás de la corvadura del colon, intestino lleno ¡ene- 
raímente de materias endurecidas, provoca con frecuencia los 
▼aricoceles, los hidroceles, sarcoceles y cirsoceles del costado 
izquierdo (Y. Dupuy , De homine de:ictro et sinistro , Lug.-Bat. , 
1780. ). Por o.tra parte, como la5 arterias del costado izquierdo^ 
están menos esplayadas que las del derecho, de(>en necesaria- 
mente alimentar menos los miembros de este lado izquierdo ^^ 
el cual por lo mismo será mas débil *, de ahí es que sus hemipSe- 
jias son mucho mas ftecuentes que las del costado derecho. Por 
igual razón , ha observado Pouteau. que las álceras se manifies- 
tan en mayor numero en la pierna izquierda que en la derecha. 
(y. también Richerand,' Nosogr. chirurg,, tomo i, páj. 109.)^ 
Falopo atribuid la mayor pujanza de la mano derecha a la pre- 
sencia de la vena ázigos en el costado derecho ; pero es de ad- 
vertir que esta vena no envia mas sangre á los miembros de este, 
costado que á los del izquierdo. Los animales se sirven casi coa 
igual destreza de la mano, derecha 6 izquierda , por mas que 
Aristóteles diga ( de animal, ínce^su ) que su movimiento p.rincirr 
pia por los miembros diestros. Los monos, las ardillas y papa- 
gayos a&en con tanta facilidad con la mano. 6 patita derecha, 
como con la izquierda. 

{1) Voigt, Magasin, etc., tomo vi, parte i, páj. ai , y parte 

V y P»Í. 40. 
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tambieD el sexto dedo de los seis-dijitaiios. Hase 
observado en medicina que el iiijo de un gotoso, de 
un escrofulosay de un epiléptico , de un maniáti-r 
eOyCtc. 9 hereda mas ó menos estas mismas propen- 
siones. Un hombre rubio ú pelinegro , alto li peque- 
ño, enjendra mas comunmente hijos de su estatura, 
de su temperamento y de su estampa que de com- 
plexión distinta. Los animales melónos y albinos en- 
jendran á menudo hijos que se les parecen. Las fa*^ 
milias que rara vez entroncan con otras conservan 
el distintivo de su cepa, segu-n se está viendo en los 
Judíos, cuyo perfil es jeneralmente tan conocido, á 
pesar de la diversidad de los climas, y en las famir 
lias de príncipes ó nobles, que, por no emparentar 
mas que entre si, conservan facciones harto señalar 
das. Perpetúanse también ciertas cualidades mora- 
les y las propensiones mas descollantes, no menos 
que la forma de la nari^, la flexibilidad de la larin- 
je, etc. Los hábitos sobradamente inveterados for- 
talecen ciertos órganos y predisponen á los hijos al 
esplayamiento de los mismos hábitos de la organi- 
zación. Sin embargo la naturaleza, cuando no la esr 
torban, ó se cruzan las castas, propende constante- 
mente á restablecer la hermosura.intacta y castiza. 
Todas las naciones se aferran en fortalecer por di- 
versos usos sus caracteres solariegos : por acá tene^ 
mosen tanto la nevada blancura del cutis, como los 
negros el negro subido de ébano ; el matiz rojo del 
pelo es reputado en Inglaterra como parte de la be- 
lleza , mientras que en Francia y otros paisas pro,-^ 
^iir^n disimularlo. 
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Así pues, todos los pueblos de la tierra se enamo- 
ran de su forma primitiva, que para ellos es la mas. 
hermosa y y atavianse con lo que á otros parece feoy. 
y todos juzgan del primor y belleza según sus pro* 
pias preocupaciones. Solo vemos los objetos tras-^ 
parentados por el ambiente de nuestras opiniones. 
y conceptos : el sumo grado de hermosura entre los. 
Mejicanos aztecas era, para sus dioses y héroes, una 
frente en estremo aplanada y estrecha y una piel 
roja, pardusca y lampiña (1). 

Federico Guillermo I, rey de Prusia, que para sus. 
guardias inmediatos elejia los hombres de mayor es- 
tatura, habiéndolos casado en Berlin, fueron sus 
hijos tan altos como sus padres. Los enanos, si se 
casan , no producen casi nada, ó á lo mas enjendraa 
hijos desmedrados. 

Los habitantes de las zonas ardientes de la tierra 
tienen el cuerpo endeble y descarnado, mientras 
que los pueblos de paises frios lo tienen mas grueso. 
y pujante. Los Indios, los Chinos, los Peruanos^ 
los Hotentotes, los naturales de Nueva Holanda, los 
• 'pueblos de Kamtschatká y los Esquimales tienen los 
pies y las manos sobrado pequeñas en proporción 
de su estatura. Nadie ignora que los Chinos descon- 
ciertan artificialmente los pies de sus mujeres, desde 
la niñez , estrujándolos sin término con recios ven- 
dajes (2). Los Indios son muy pernilargos, al paso 
que los Calmucos y demás Tártaros Mogoles son en 
estremo pernicortos. Las Islandesas, según aseguraOj^ 

(i) Humboldt, f^oyage , lib. iii, cap. ix, pij, 47*^> 
(a) Macartney, Embaj, á ta China ^ tomo i. 
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tienen los oinslos muy aboUados. En la Nueva Ze- 
landia , entre los Nairas de Calecut y los moradores 
de la isla de Santo Tomás , se ven piernas muy grue- 
sas , macizas y como entumecidas, (o que es un prin- 
'cipío de elefantíasis ó una hinchazón bastante co- 
mún en los ancianos y éntrelos habitantes de paises 
búmedos y mal sanos. 

Los pueblos que tienen la costumbre de sentarse 
eu el suelo con las piernas cruzadas^ como lo veri*^ 
fican los sastres de algunos paises, muestran co- 
munmente las rodillas muy salidas , de suerte que 
cuando se levantan y junta» los pies , les quedan 
las rodillas muy desviadas. Esta conformación pa- 
tizamba ó estevada es muy común entre los Turcos, 
y aun entre los Calmucos, porque ya desde muy ni- 
ños pasan montados la mayor parte de su vida. El 
abultamiento de^ los pies es bastante común entre 
los pueblos que andan descalzos, eu los paises pe- 
ñascosos, como la Tierra de Fuego, en la América 
meridional (i). Los Americanos son paticombados , 
y mas aun los negros; defecto que ya los antiguos 
hafoian observado entre los Etíopes y Ejipcíos (2). 
Los Brasileños, Hotentotes, Mozambiquesy los na- 
turales de Timor, Rawak y Waigiú tienen los pies 
muy largos y estremadamente planos, y los de las 
islas Sandwich y las Carolinas los suelen tener su- 
mamente pequeños. 

Hase creído que los colores de las diversas castas 

(i) BongaioTille , Voyage autour du Monde ^ páj. 147, y Furs- 
Ur, Observ, sur t espéce húmame. 

(a) Aristóteles, Problemas ^ secr. y , arl, 14. 
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de hombres dimanaban principalmente del influjo 
de los climas y de la luz. Aunque no podamos negar 
que esta líllima influye bastante en atezar y reque^» 
mar el cutis , no se ha deslindado aun la estampa 
peculiar de cada casta humana en este respecto; 
pues diariamente vemos en la misma ciudad niños 
y mujeres, cuya piel parece mas blanca en^ unos y 
roas morena en otros. Los individuos de tempera- 
mento sanguino ú linfático son mas blancos que los 
biliosos ó melancólicos; y por último, vemos que 
nnos son rubios y otros pelinegros, aunque todos 
estén igualmente impresionados por la luz, hayan 
habitado siempre el mismo paraje , y lleven el mis- 
mo jénero de vida. Si el Cafre no debe la negrura 
de su piel mas que al ardiente calor del cielo afri-^ 
cano y á malos alimentos, ¿porqué no blanquea en 
Europa? ¿porqué con una negra enjendra en nues- 
tros climas hijos tan tiznados como él ? Los colonos 
holandeses que mas ha de trescientos años habitan 
las tierras del Cabo de Buena-Esperanía, viviendo 
como los Hotenlolés , pero sin mezclarse ó empa- 
rentar con ellos , han conservado el primitivo csí* 
vÁctet del rostro y el color blanco de la tez (1) , la 
cual, si bien está asolanada , se pone otra vez muy 
blanca cuando se guardan de los rayos del sol. Adan- 
son (2) habla de unos Mahometanos blancos, que, á 
pesar de hallarse establecidos desde largos ^ños en 

(i) Afiquieren eu aquella rejíon mas alta estatura que eu Ho- 
landa, según aseguran BarfoMr, Sparmaun y Tunbergo. 

(a) Ftnje al Sencgal^ páj. 88. Fcase lo que mas adelante de- 
cimos de los 'negros, lib. ii^ seco. iit. 
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el interior de África , en medio de pueblos entera- 
mente tiznados, han conservado , en aquel ardiente 
clima y intacta la blancura de su tez. El centro de la 
isla de Madagascar es el solar de pueblos atezados, 
y solo se encuentran negros en algunos territorios 
y cerca de los ríos de aquella isla, en frente de la 
costa oriental de África. Una multitud de viajeros 
aseguran que los Europeos establecidos en la zona 
tórrida se ponen allí morenos ó atezados ; pero que 
en cuanto no emparentan con los negros, jamás les 
asoma el color de estos últimos. Fuera de eslo^ vense 
pueblos negros y papúes en climas templados, y na- 
ciones de casta blanca ó atezada en la misma zona 
tórrida. La tierra de Diemen, que es casi tan fria 
como la Irlanda, se baila habitada por una casta ne- 
gra. Las islas de las Molucas y de la Sonda, situadas 
bajo la zona tórrida , están pobladas de Malayos de 
color algo aceitunado. En Malabar , la costa de Co- 
romandel y la península de Malaca, son el calor y 
la luz mucho mas intensos que en el mediodía de 
la Nueva Holanda y el Cabo de Buena-Esperanza ; y 
con todo , los habitantes de aquellas rejiones son 
atezados, y negros los de las últimas. Varios viaje- 
ros, y entre otros, Hatkíns , Bruce , Adanson , etc., 
afirman que hay pueblos blancos en el centro de la 
parte mas abrasada de África. El Negro trasladado á 
la América septentrional t^onserva su color primero, 
aun después de muchas jeneraciones, cuando estas 
permanecieron intactas (1). Si tanto influye el clima 

(i) Külm, Amcr. rcsa^ tomo n, püj. 481 y 54». 

TOMO I. 47 
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en el color, ¿porqué los Cauros ó Parsis (anliguos 
Persas adoradores del fuego) conservan su blan- 
cura entre las naciones atezadas de la India, desde 
tan luengos siglos? ¿Porqué es el Húngaro mas ate- 
zado que él Suizo y el Grison, que habitan bajo el 
mismo paralelo? Encuéntranse en la América meri* 
dional sitios tan cálidos como ciertos territorios del 
África; y con lodo, los primeros están poblados de 
jentes de color cobrizo, y de negros los segurados. 
Las Moras que se guardan del sol son tan blancas 
como las Francesas meridionales ó las Italianas , v 
hay Polacas tan morenas conio las Españolas. Pero 
¿qué diremos del supuesto único influjo del calor y 
de la luz en los colores , cuando vemos en los lipo- 
nes, los Samojedos y los Kamtschadales, una piel 
mas aceitunada que en los Árabes, los Híndos, los 
Malabares y los Malayos? Los Suecos é Irlandeses 
están mas cercanos al mediodía que los Lapones, y 
no obstante son mucho mas blancos que estos ( I) ; 
el Peruano y el Caribe, colocados cerca de la zona 

(i) Lineo en su Fauna suecica , Lugd.-Biit. , 1746 , en 8". , y 
^*. edición, Estocolino, 1761, en 8". , p^j. i» describe esto 
pueblos del modo siguiente : 

a. Gothiy corpore proceriore, capilHs albidis, rectis , oculo- 

rum iridibus cinereo-coerulescentibus. 

b. fennones (Fineses), corpore toroso, capillis flavis, pro- 

lixis, oculorum iridibus fuscis. 

c. Lapones y corpore parvo, macro, capillis nigris, reciis, 

brevibus, oculorum iridibus nigricantibus. 
Nótanse además ciertas mezclas entre estas cibtas. Los Lapo- 
ncs, por sus costumbres, su jéjicro de vida , í>us trajrs y mi 
idioma , pertenecen á la estirpe de los Samojedos. 



I)E TAS CASTAS IllliMANAS. Ii7 \ 

lórrida ^ no se aparecen mas tiznados que los Pata- 
gones é Iroqiieses; los amarillentos y feos Nogais vi- 
ven en la vecindad de las hermosas y blanquísimas 
JeorjianaSy Circasianas y Mingrelíanas; los atezados 
Abisinios están cercados de pueblos negros : el Si- 
beriano tiene la tez ahumada, cuando el Europeo, 
jnas cercano al mediodía, la tiene flanea. 

Si consideramos la tierra bajo todos sus paralelos, 
desde los polos hasta el ecuador, no echaremos d^ 
ver la menor constancia de proporción entre los gra- 
dos de calor ó de luz y los colores de las castas hu* 
manas ; por mas que , según sentir de los que tíni- 
camente á la luz ó al calor de íos climas atribuyen 

Oto Fabricio, en su Fauna groenlandíca y Hafniae, '7^o> *í" 
8^^. , páj. i.y pinta los Otoenlíindeses de e^ta suerte : 

Homo groenlandus , sordide rufas , pilts nigris , rectis , crMssis , 
mentó subi'mberbi. Añade después «I autor que los hay mas blan- 
cos y de mas alta estatura, que descienden de sangre islandesa, 
porque los Ltlandeses habitaron en lo antiguo la Groenlandia. 
Se está viendo por estos hechos que hay pueblos mas meridío> 
ndles que los Groenlandeses, y con todo roas blancos y altos 
que estos. 

Léese en la historia que la Islandia fue poblada m:is de ocho 
siglos atrás por una colonia de Noruegos. El temple de «-sta i¡>ia 
t's sumamente frió , como que esta situada bajo el mismo clima 
que una parte de la Laponia ; y no obstante , no han bastado 
ocho siglos de hielos y f^ca^chas para teñir escasamente de mo- 
reno la U'Z de los I^l.ln(leses , ni retintar sus ojos azulados , ni 
dar á su fisonomía el tipo lapon (Mallet, P'oyage en Nonvrgr^ 
tomo II, páj. 354, trad. fr. ). El ejemplo de los Judíos, que 
desde tantos años viven en medio de varios pueblos septentrio- 
nales, sin asemejárseles, puede muy bien inducirnos á poner en 
duda la acción del frió sobre la» fisonomías humanas. (ídem.) 
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el tizne de la pie! , deberian las rejíones polares ha- 
llarse pobladas déjenles blanquísimas, de indivi* 
dúos mas ó menos atezados los países medios, y 
cuajada de negros la zona tórrida : sin embargo la 
esperiencia nos muestra en muchísimos sitios lo 
contrario. Si vemos que el matiz de la piel se va 
empañando mas y mas desde Suecia hasta Gibral- 
tar, nótase tan solo esta transición en la misma 
casta de hombres; pero harto diferente es la pro- 
gresión en las demás partes de la tierra. Hase ob- 
servado que la piel humana propende mas á empa- 
ñarse que á blanquear; pues los blancos que viajan 
por los climas cálidos se atezan por lo mas , al paso 
que los habitantes morenos de las rejiones intertro- 
picales, aun avecindados en las rejiones del norte ^ 
jamás llegatx á cobrar blancura cabal. Asi es que los 
pueblos esclavones , que son de oríjen meridional, 
han permanecido morenos en los climas del norte 
de Europa, junto á los hombres blancos y rubios de 
casta escandinava. 

No cabe duda en que si los naturalistas examina- 
sen dos insectos ó dos cuadrúpedos, tan constante- 
mente distintos en sus formas esteriores y sus colo^ 
res permanentes como lo es el hombre blanco del 
negro, no vacilarían, á pesar de los mestizos que 
nacen de su mezcla , en establecer dos especies di- 
versas. Mil ejemplos pudiéramos citar de especies 
de animales ó plantas que, sin reunir caracteres tan 
patentes , quedaron separadas, como el lobo y el 
perro, la liebre y el conejo, el gorrión y el pinzón,, 
etc. Socmmérring, Meiners y otros autores han es- 
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puesto ya con prolijo esmero las dírerencias físicas 
y morales que desvían al negro del blanco. 

Pasemos ahora al examen de las razones físiolu- 
jtcasy en que se fundan Biumenbach y otros natu^ 
raiistas para sostener la unidad de la especie bu- 
mana. 

1^ El negro y el blanco se reproducen juntos : 
no obstante muchas especies de animales r'econo«> 
cidas por muy diversas entre si se hallan también 
jen el mismo caso. No solo los mulos del caballo y 
de la jumenta, ó por la invet^sa, no siempre son es* 
térilesy sino que también la perra fecundada por el 
lobo produce mestizos capaces de reproducirse en- 
tre sí. Estas mezclas fecundas son todavía mas fi^- 
cuentes entre las aves y los insectos. 

2^ La constancia de las formas específicas del 
negro trasciende bajo todos los climas y después de 
muchas jeneraciones, así en sus descendientes' sin 
mezcla , como en los mulatos que participan de su 
sangre. La casta blanca que mora en África ó bajo 
el ecuador ; si bien se pone muy atezada , jamás aso- 
ma con el hocico, el retroceso del agujero occipital, 
la estrechez del cráneo del negro, ni su cabello la- 
noso , cuando no se mezcla con estotra casta , según 
lo prueban los Abisinios y los Moros sus vecinos. 
Fuera de esto, échanse de ver en la estructura in- 
terna del negro ciertas correspondencias manifies- 
tas con los orangutanes, á pesar de que estos per- 
tenecen á otro jénero. 

3*^. Jacobo Cowles Prichard (I) concluye la uní- 

( I ) Rcsearches into the physical history of man , LoD d . , 1814, 
en a". 
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dad de la especie humana, fundándose en que los 
virus V miasmas morbíficos de la sífilis, de las vL- 
rucias, y aun de la peste, etc., peculiares al hom- 
bre, no prenden naluralmenle en oíros animales, 
como el perro, el gato, el caballo, el loro, etc.; 
siendo así que lodos esos conlajios se propagan y 
acometen mas ó menos á todos los hombres según 
su complexión : de donde , á su parecer , resulta pro- 
bada la concentración ó identidad universal del je- 
uero humano. Fuera de esto, la vacuna que puede 
sufocar el jermen de Jas viruelas en todas las nacio- 
nes de la tierra, sea cual fuere la casta á que per- 
tenezcan, justifica aun mas el dictamen de ese au- 
tor para encastar eu una misma especie al blanco y 
al negro. 

4^ Este argumento puede parecer injenioso, mas 
no por esto será mas sólido. Ha habido monos aco- 
nietidos de viruelas; base inoculado á los perros la 
ponzoña venérea ; los bubones pestíferos y el tifus 
del ganado vacuno comunican al hombre achaques 
relativos; la sarna, los herpes y otras enfermeda- 
des cutáneas se traspasan recíprocamente por con- 
tacto entre el hombre y el ganado, y nadie ignora 
que á la vaca le debemos la vacuna. 

5^, Cada especie adolece de enfermedades priva- 
tivas, y que difícilmente acometen á otras especies: 
el negro está propenso al /««'j ó pian, que rara vez 
acomete al blanco; y mientras que la liebre amarilla 
se ceba en la población blanca de America, vemos 
que respeta jeneralmente á los negros. 

G**. No porque nazcan en la misma especie de 
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anímales y como el perro, el caballo, el gato, el co- 
nejo, la polla, la paloma, etc., variedades negras, 
blancas , leonadas ó salpicadas , debemos concluir 
con Prichard y otros autores que sucede otro tanto 
con la especie humana , porque la comparación no 
es adecuada. En efecto, un par de perros blancos 
pueden procrear individuos manchados, y aun ne- 
gros y de otros colores; pero ninguna familia blan- 
ca producirá negros jamás, y ninguna nación ame- 
ricana ó europea hubiera procreado un solo negro 
antes de haber arrebatado á estos infelices del suelo 
africano. Aunque tal cual vez acontezca que dos 
negros enjendren un albino, ó negro pío li salpi- 
cado de blanco, solo debe atribuirse tal estrañeza á 
una dejeneracion individual , como sucede cuando 
el blanco produce cenicientos : fuera de esto, sean 
cuales fueren las diversidades de las castas huma- 
nas, el negro en todas partes propaga negros, el 
blanco produce blancos, y el mogol mogoles, en 
cualquier país á donde sean trasladados Ti). 

(i) Aunque la isla de Bornholm , en Dínanoarca, no cuf^nte 
mas allá de veinte y cuatro mil habitantes , adviértense en tan 
corto espacio dos estirpes absolutamente distintas , asi en lo fí- 
sico como en lo moral. Los de la parte septentrional tienen de 
cinco pies y siete pulgadas á cinco pies y diez pulgadas de alto, 
músculos robustos, miembros cuadrados, facciones señaladas y 
recia estatura, tez blanca, ojos azules, pelo castaño, rubio ú 
rojo. Hablan poco , pero con voz recia ; sus meditaciones son 
profundas , y las espresan con sentencias ó sátiras mordaces. 

Lof moradores de la parte meridional no esceden jencral- 
mente la estatura de cinco pies y medio ; sus miembros son bien 
proporcionados , bus movimientos agraciados , su rostro eslre- 
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Échase de ver muy á menudo notabilísima di* 
ferencia entre dos pueblos vecinos; así es que el 
Beréber, Moro aceitunado de casta esencialmente 
blanca, aparece seco, descarnado y con vientre su» 
mido, junto á los negros -altos y recios, torpes, hol- 
gazanes, beodos y comilones, cuando el Moro se 
contenta las mas veces con dátiles y goma arábiga; 
de ahí el alcance, la astucia, la maña y valentía de 
que está dotado el Moro , cuando el Negro, siempre 
negado, simple y manso, se deja engañar y traicio< 
nar por hombres menos robustos que él. 

Aun entre las caitas particulares se notan ciertos 
caracteres permanentes y un tipo indeleble, según 
se echa de ver en los «ludios, que por toda la tierra 
conservan la fisonomía nacional. 

€ho,AUS ojos negros y pequeños , su pelo negro y liso, y morena 
la tez ; son en estremo parlanchines , su índole jovial , y entré- 
ganse rara ves á graves y detenidas meditaciones (Skougaard^ 
Descrípc.de Bornhtjlniy (en danés), Copenhague, 1B04 , en 8% 
tomo 1, píj. 77 y sig. ). 

Estos dos linajes descienden, al parecer, el primero de los 
GvdoSy y el segundo de los Esclavones , y aunque han entronca- 
do uno con otro , puédese todavía distinguir á primera vista un 
Boroholmiano del norte de otro^el mediodía. Bste fenómeno, 
que nu es dable atribuir i la diferencia de temples, ofrece otra 
prueba en pro de la opinión sobre la diferencia permanente de 
los árboles humanos. 
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ARTICULO SEGUNDO. 



biVISlON DE LAS ESPECIES T GASTAS PRINCIPALES DEL JEMEAO 

HUMANO. 



Por poco que examinemos cada uno de los pue- 
blos que cubren la superficie del globo, echaremos 
de ver en ellos ciertas señales particulares , con las 
cuales pueden fácilmente reconocerse en medio de 
los otros pueblos. No hay quien al golpe no distinga 
á un negro de cualquier Europeo. También podre- 
mos distinguir, si antes los vimos, á un Chino ó 
un Malayo de un Francés ó de un Inglés, con solo 
mirarles el rostro, ó pararnos en su traza, aun cuan- 
do anduviesen todos vestidos de un mismo modo y 

m 

hablasen el idéntico idioma. 

Mucho mas difícil será distinguir á un Alemán 
de un Francés, un Italiano de un Español, un Sue- 
co de un Inglés, ó un Europeo de otro Europeo; 
puesto que casi son los mismos hombres bajo el as- 
pecto íisico : sin embargo ofrecen también sus ca- 
racteres particulares. 

£1 jénero humano puede en su totalidad dividirse 
en dos especies diversas, las cuales se subdividen 
en diversas castas ó troncos principales y en fa- 
milias. 

I. Los caracteres físicos de \^ primera especie son 
ia tez blanca ó amarillo-aceitunada ó bronceada, 
pero jamás negra, cabellos rectos ó largos, estatura 
derecha, y un ángulo facial d« ochenta y cinco á 

TOM. 1. ^ (\% 
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noventa grados; sus dotes morales son una inteli- 
jencia muy superior á la de la otra especie , una 
civilización roas ó menos acabalada, mayor habili- 
dad é industria que las de las otras castas , y ordi- 
nariamente valor y denuedo y amor á la verdadera 
gloria : esta especie se divide en cuatro estirpes 
principales que se subdividen en siete descenden- 
cias. La Malaya participa algo del tipo negro. 

lí. La segunda especie humana se distingue de la 
precedente por su tez de color castaño ó entena- 
mente negro, y nunca blanco ni bronceado, sino es 
en los casos de enfermedad; por el cabello negro 
mas ó menos lanudo, y siempre muy crespo y cor- 
to, por sus labios abultados, por el ángulo (acial 
de setenta y cinco, ó á lo mas, de ochenta grados , 
por la posición del cuerpo algo oblicua, por un aire 
ó continente derrengado ú deslomado, por las ro- 
dillas algo salidas y el hábito jeneral de la desnu- 
dez. Los caracteres morales de esta especie son un 
entendimiento harto escaso, una civilización im- 
perfectísima , menos valor verdadero, industria y 
habilidad que la otra especie, mayor inclinación á 
la sensualidad que á los afectos morales, y por con- 
siguiente , mayor semejanza con los irracionales. 
Distinguense en esta especie dos castas, cada una 
de las cuales se subdivide en dos familias. La tabla 
que ponemos á continuación espresa las divisiones 
jenerales del jénero humano: 




t.J^erA*it. tSaJ» 3. AUÍanu^. 
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1. GASTA BLANCA. 



O 

o 

lid 



ESPECIE. 



f Árabe Indiana. 
' * I Céltica y Caucásica. 

. I r • I f f China, 

i de85 ra \ ' Casta amarilla. •] Calmoco-Mogola. 
I ^l^ 8") iLapon-OaUaía. 

á, CASTA COBEIZA. . . Americana ó Caiilié. 

4. iW.MOEEifO-oscDRA. Malaja ó PoÜnéBicé. 

12*. ESPECIE. 

ÍAngalo facial^ S^. casta hkora. . . J Cafre». 

i Tllegrot. 

CASTA KEGEÜICA. .[ "«IcntolcS. 

( Papúes. 




PRIMERA. CASTA.— BLAKCA. 



Europeos y Orientales. 

Reconócese principalmente por su rostro ovalado, 
y recto, p9r el color blanco de su tez; su nariz es • 
abultada y recta, y su boca moderadamente hendi- 
da; sus dientes están colocados verticalmente; su 
frente es llena y salida; sus mejillas sonrosadas, sus 
labios delgados y su faz bien proporcionada nos 
ofrecen la casta humana en su cabal hermosura. De 
ordinario, el cabello rubio ú castaño y los ojos azu- 
lados solo se encuentran en esta casta. Distingüese 
en dos familias , de las cuales es la primera mas mo- 
rena que la segunda ; la mas blanca parece superior 
á todas las demás por sus prendas físicas y morales. 
Guillermo Co\e (I) observa que los Finlandeses, 
bajo el mismo paralelo que los Rusos, son mas 

(i) yojrage au Nord de P JSuropcy trad. fr. , tomo u, páj. 81 
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blaticos y rubios que estos, y también mas civiliza-, 
dos; de suerte que cuanto nías blanca es una casta, 
mas adecuada se muestra para la suma civilización 
ó la ilustración é industria. 

1^ El primer tronco^ que es el de los Orientales, 
comprende los antiguos Hebreos, los Árabes del de* 
sierlo ó Beduinos y los Árabes sedentarios, los Dru- 
sos y demás habitantes del Líbano; abraza también 
los Moros, los Marroquíes, los Berberiscos, los Abí- 
sinios y los diversos pueblos morenos ó atezados 
del África boreal. Los individuos de estas rejionej 
que no se esponen á los rayos del sol, conservan la 
blanctira de su tez; con lodo, su sangre está muy 
mezclada, por las repelidas coilquistas y revolucio- 
nes que han estallado entre ellos, asi antes como 
después de Maboma; especialmente cuando la ir- 
rupción de los Vándalos, que desde el septentrión 
de Europa se lanzaron hasta el suelo africano. C»tas 
jentes se pintan jeneralmente la piel, y sus muje- 
res son cautivas v se cubren el rostro con velo co- 
mo en todos los paises mahometanos; las de los 
Árabes son afamadas por su hermosura. 

Estos pueblos son jeneralmente valerosos y guer- 
reros, leales entre sí, y salteadores para con sus ve- 
cinos. Los Berberiscos, «llamados también Mogrebi- 
nos, son Moros Beduinos. Los Bereberes 3on en 
estremo disolutos, reinando entre ellos la prostitu- 
ción y la embriaguez, por medio de una cerveza que 
llaman buza : estos pueblos son crueles y alevosos; 
el crimen irgue entre ellos su odiosa cabeza ; la líni- 
ca ley por ellos acatada es la del prepotente, como 
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entre los Suaquimes. El nombre de Bereberes y Bar-r 
barinos que llevan los Nubienses en el Cairo se atri- 
1)11 ve también á todo el interior de Marruecos, al Bi- 
leduljerid y al Atlante, habitados por pueblos de 
color oscuro [subfusci cohrísy de León el Afíicano), 
antiguos Garamantes y Jétulos ó Mauritanios de To- 
lemeo, que forman diversas y cortas tribus. De ahí 
trae su oríjen el nombre de Berbería ó Barbaria que 
se da á toda la costa septentrional de África (1), y 
el de Bárbaro que los Griegos y Romanos dieron á 
todas estas naciones atlánticas (2). La mayor part^ 
de estos Nubienses son, como los antiguos Numi" 
das, crueles, codiciosos, pérfidos y avarientos; sont 
dados al robo y á la embriaguez, y aunque hospi- 
taleros, y aun hasta cierto punto justificados entre 
sí , asesinan desapradadamente á los estranjeros que 
caen en sus manos. 

Los Árabes parecen graves y serios, corteses en- 
tre sí , activos y vijilantes ; los Beduinos ó Árabes 
campestres son salteadores, libres, y viven de ia 
caza y de sus rebaños ; aunque sencillos é ignoran- 
tes , están dotados de entendimiento despejado (3); 
précianse de la nobleza y antigüedad de su casta, 

(i) Marmol, J frica; Ortelio, Jeo^rnfia^ etc. 

(2) Los Bedjas, que ocupan coda la antigua Tro^ilodítica , can- 
cel vaa en parte las costumbres de los antiguos Trogloditas, 
cual es la de vivir en cuevas, la de circuncidar á las mujeres., 
etc, ; pero no sabemos si son ciciaues, ó si se arrancan un tes- 
tículo. V. Costaz, Mém, sur les Nubiens du Barabras-, Denon, 
Bescript, de V Egypte ^ état moderne ^ mem. xi, páj. 699. 

(3)Arvieux, Mémobres^ tomo iii , páj. 148. 
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gustan del decoro , y ostentan en sus costumbres la, 
misma delicadeza que estampan en su poesía. Estos 
pueblos han propagado con todo el ardor de su ín- 
dole sus relijiones reveladas; á temporadas han cul- 
tivado las letras y las ciencias ; pero siempre con la. 
disparada exaltación oriental propia de su carácter. 

Los MQros ofrecen facciones halagüeñas, color 
atezado 9 ojos negros, rasgados y brillantes, y her- 
mosa dentadura ; los mas son de estatura mediana, 
secos y descarnados y de vientre sumido, á causa de 
la sequedad y calor de sus desiertos; con todo dis- 
frutan cabal salud, son fuertes y robustos; andan 
jeneralmente con la cabeza descubierta, á pesar del 
ardor intenso del sol , que les causa menos daño 
que el repentino frescor de la noche; muchos de 
ellos que se dedican al tráfico de negros esclavos 
solo se alimentan de goma arábiga en los desiertos. 
Las Berberiscas y Moras bailan desatinadamente en 
términos de caer convulsas (1). 

Los Bereberes ó Nubienses tienen el color de la 
piel semejante al de la caoba pulimentada^ aunque 
se jactan de ser de casta blanca ; efectivamente, tie- 
nen todas sus facciones; su fisonomía manifiesta la 
apacibilidad de su índole, y su cabello es largo y 
lacio. Aunque zelosos de sus mujeres como los de- 
más Mahometanos , no conocen el uso del velo. En 
Tombuctii no se practica la circuncisión entre los 
Moros, aunque sean mahometanos ; no se enlazan 
mas que con una mujer, pero tienen muchas cotí* 
cubinas, y sus hijas son ya casaderas á la edad de 

(i) Bruce, ^^oyage^ tomo v, páj. 8i;SbaiT, Barb.y etc. 
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tliez años. Los Marroquíes y demás Moros ^ aunque 
anclan medio desnudos y son esclavos, tienen en 
mucho su paisy y nos dan el dictado de bárbaros; 
Con todo eso, jimen bajo un despotismo atroz; sa 
administración no es mas que un cúmulo de rohos^ 
usurpaciones y %'iolencias , de donde nace su carác- 
ter suspicaz y receloso; el padre teme á su hijo , y 
este aborrece á su padre , porque sus miras solo se 
dirijeu á despojarse unos á otros. 

Los Hiudos que viven aquende el Gánjes perte- 
necen también á la casta blanca ; la acción de la luz 
oscurece sü tez , la cual recobra su primitiva blan- 
cura en los individuos que se guardan del sol ^^co^ 
mo se echa de ver en las mujeres que viven empa^ 
redadas en los zenanes ó serrallos. Entre estos pue* 
blos van comprendidos los habitantes de Bengala, 
de la costa de Coromandel y del Gran Mogol , los 
Malabares, los Banianos, y por último, los mora- 
dores de Candahar y Calecut. l-ord Valentia refiere 
que los habitantes de la parte septentrional de Ben- 
gala son mas altos y robustos que los de la meridio- 
nal, pero que así unos como otros tienen las rodi- 
llas endebles y escasa pantorrilla. Atribúyense estos 
defectos á la costumbre que tienen los padres de 
permitir que sus hijos anden á gatas y arrastrán- 
dose por el suelo. Paterson asegura que tienen la 
cabeza muy pequeña. 

Estos pueblos son de índole muy apacible , su- 
persticiosos y apocados, á causa del calor del clima 
que postra sus fuerzas. Son también muy industrio- 
sos, á pesar del atroz despotismo que los avasalla y 
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de la gran flojedad de su cuerpo. Estas naciones 
hablaban en lo antiguo el idioma sánscrita que eu 
el dia es lengua muerta y sagrada, con la cual el 
griego 9 el lalin y hasta el alemán ofrecen peregri«* 
ñas correspondencias. Su reí ij ion es el bramanismo^ 
que encomienda el cultivo de la tierra y la multipli- 
cación de la especie humana, prohibe derramar la 
sangre de los animales, y deslinda castas privilejía- 
das, como las de los nairas, bracmanes y parias. 

Los Persas, los Armenios , los moradores del Ko- 
ra^an y de Siria, los Jeorjianos y Mingrelianos son 
jeneral mente animosos y esforzados^ y ded ¡canse 
con gusto al comercio y á la guerra; divídense en 
mahometanos y en cristianos orientales. Los Circa- 
sianos ó Cherkeses ofrecen, en medio de los pueblos 
asiáticos, una nación constituida en república feu- 
dal^ compuesta de caballeros independientes, con 
sus leales escuderos y sus vasallos, tanto mas fíeles 
y rendidos cuanto menos humillados y oprimidos 
por su^ dueños. 

La especie humana es en estos pueblos hermo- 
sísima; las mujeres son entre ellos un ramo de co- 
mercio, y hay también muchos eunucos. Los roas 
se embadurnan la piel; y las mujeres de Lahor, Ca- 
chemira y Mogol tienen la costumbre de despin- 
zarse todo el vello del cuerpo, y se atavian con pie- 
dras preciosas. El uso de llevar anillos en la ternilla 
de la nariz sube á la mas remota antigüedad entre 
los Árabes y otros pueblos (1). Los casamientos son 

(i) De esta costumbre se hace mención en Isaías^ cap. ii», 
vers. ai , y en Ezeqmei , cap. xvi, vers. la. 
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entre ellos muy tempranos , y todos requieren im- 
prescindiblemente las señales de virjinidad. Los Ar- 
menios son cristianos y de la secta de Eutiques. Los 
EjipcioSy ó los actuales Coptos, son muy atezados y 
mezclados con otros pueblos , y conservan todavía 
algunas de las bellas facciones y lincamientos de sus 
mayores, que no eran negros, según han supuesto 
Yolney y otros autores. En efecto, todos los cráneos 
de las momias mas antiguas que se han traido á Eu- 
ropa ofrecen los caracteres de la casta blanca mas 
esmerada, con un ángulo facial muy abierto. No 
cabe duda en que los Ejipcios fueron casi siempre 
un pueblo conquistado y siervo , y su sistema de 
gobierno fué siempre despótico y encenagado con 
las supersticiones mas estra vagan les, como lo es en 
el dia el de los Hindos. Los Malabares y Banianos 
creen en la metensicosis ó trasmigración de las al- 
mas. 

2^« Enti*e el segundo tmnco de la casta blanca es- 
tan comprendidos los Europeos en las ramas céltica 
y teutónica. Los Españoles, los Italianos, los Grie- 
gos y todos los isleños del Mediterráneo son mas 
atezados que los Suecos, los Noruegos, Daneses, 
Islandeses, Ingleses, Holandeses, Alemanes y Fran- 
ceses. 

La rama céltica y teutónica comprende los pueMos 
de oríjen tudesco y godo, que hablan los diversos 
dialectos alemanes ó jermánicos , desde el golfo de 
Botnia ó Finlandia hasta cerca del mediodía de Eu- 
ropa; pues los Celtas habitaron en lo antiguo casi 
toda esta rejion desde el norte hasta el estrecho de 

TOM. 1. /|(^ 



386 UE LAS CASTAS HUMANAS. 

Gibrallar. Encuéotranse aun en el diatilgunos re»» 
4os del idioma kímrico ó címbrico, entre losBreto^ 
nes, los Bascongados, Gallegos y Cánlabros. Estas 
castas quedaron atravesadas en las grandiosas irrup- 
ciones de la estirpe ^oda , desde los Cimbrios y Teu- 
tones hasta las invasiones de los Visigodos^ Jetos y 
Jépidos, Hérules, Lombardos, Alanos, Sajones, 
Francos , Normandos , etc. , salidos todos de las he^ 
ladas cavernas de la Escandínavia , del Quersoneso 
cimbrico y de los países que baña el mar Báltico. 
De ahí la di^versidad de los idiomas jermánicos. Hase 
observado que estos pueblos, semejantes á los Cim- 
brios derrotados por Mario , fueron jeneralmenle 
muy blancos, de alta estatura, de ojos azulados y 
pelo rubio ú rojo; los mas (I) son aun en el dia sen- 
cillos, francos, y denodados hasta el punto de aco- 
meter las empresas mas temerarias (2). Descuellan 

(i) Todos los antiguos testimonios dan á los Francos (Sido- 
nio ApolÍD., Pfí/teg/r. major., carm. 4?) y ^ los Galo8, eu 
tiempo de César, pelo rubio y á veras rojo, y ojoj azulados y 
brillantes. Suponen algunos que el nombre de los Calatos ó Ga- 
los deriva de •^aXx , leche y i causa de la blancura de su tez. 
(D. Hieronim., Comm. in PauUepist, ad Galat, ; y Lactancio, 
Marco "Varron, ele.) Los Francos^ añade Sidonio Apolinario, 
alcanzaban prodijiosa estatura ; su pujanza en las batallas pare- 
cía increíble; sus costumbres eran muy parecidas á las de lus 
aaimales montaraces y feroces, según Eusebio , Fita Constan ti- 
m, lib. I, cap. xxv ; Nazario, in Constantino ^ panegir. , cap. 
xvi;I>idoro, Origi'n., lib. ix, col. loA^* 

(2) Tácito , Mor, Germanor. : « Nec arare terram aut expec- 
tare fruclum tam facile persoaseris, quam vocare hostesct vul- 
nera niereri: pigrum quin imo ct incrs videtur sudore acquire- 
re quod possis sanguine parare. » 
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especialmente en las artes mecánicas, odian la ser- 
vidumbre y son esclavos délo que llaman piindo-* 
Bor, pues son los únicos en toda la tierra que lega-** 
lízan el duelo. Toda la casta de los Visigodos y de- 
más naciones blancas del Quersoneso cimbrico han 
sentado en todos tiempos por principio que solo á 
los pueblos cabe el derecho de elejir á sus sobera-» 
nos j como lo prueban las antiguas costumbres que 
nos ha conservado la historia de Francia, Carintia, 
Aragón, Inglaterra ^. etc. Solo en esta casta se han 
establecido gobiernos arreglados y menos opresores^ 
y por consecuencia inmediata , se han encumbrado 
las artes y la industria al sumo grado de perfección 
y prosperidad. También en ella se ha esplayado el 
espíritu humano con una pujanza asombrosa y con 
un denuedo desconocido por las demás naciones^. 
En esta misma casta disfrutan las mujeres la liber- 
%ad y una igualdad de derechos, que el donaire y el 
galanteo connaturales á todos estos pueblos ensal- 
zan á veces sobre los del sexo varonil. Tal es el orí-» 
jen délos arranques caballerescos, de que tanto se 
preciaron nuestros mayores, y que aun nos distin- 
guen de todos los pueblos del universo, entre quie- 
nes viven las mujeres avasalladas por los hombres, 
V se ven vendidas como esclavas: entre nosolros, las 
mujeres disponen de su albedrio, y se entregan ó no 
según su antojo. No sucede yaló mismo en la casta 
esclavona , porque está menos civilizada. 

La rama rubia ó goda es muy aficionada á los man-: 
jares y á los vinos jenerosos, y se muestra natuv 
raímenle lozana y festiva. Es, mas que otra nacioi^. 
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alguna 9 sincera, pundonorosa, sin embozo, y ca- 
paz en sumo grado de entusiasmo, de hei*oicidad y 
de los mas entrañables afectos; de donde nacen la 
elocuencia sublime, los disparos de la fanlasia, y 
hasta la locura y el suicidio. 

La rama meridional , compuesta de hombres mas 
atezados y menos altos, son aquellos ilustres Grie^ 
gos (1) y Romanos, descollantes en el universo por 
sus artes, su valor y su injenio, y que llevaron sus 
colonias y su idioma , mas allá de Italia ó la Grande 
Grecia, hasta el mediodía de Europa: así pues, la 
lengua griega ó pelásjica primitiva fué el tronco de 
las del Lacio y de las derivadas del latin, á saber, el 
italiano , el español , el portugués y el francés; todas 
estas naciones están mas ó menos mezcladas con la 
casta céltica y esta rama pelásjica. 

Todos estos Europeos descuellan por su cultura 
sobi*e todas las demás naciones del mundo, y aun 
sobre los Chinos. Su industria , su aplítud para las 
ciencias y las artes, su desalado arrojo, los hacen te- 
mibles á los demás pueblos. Así es como el Europeo 
ha alcanzado alta preponderancia sobre las diversas 
naciones del globo, planteando su predominio en 
todos los puntos donde liega á establecerse , á pesar 

(i) Seguo Ca&tellane , veose todavía en la antigua Arcadia j 
otros lugares de la Grecia moderna, Helenos de pelo rubio, 
como • los antiguos Griegos ; encuéntranse también algunos en 
Corfú. No está pues estinguida la antigua estirpe rubia de Te- 
salia y de Beocia , en la cual coloca Homero su Aquíles y Mc- 
nelao. Dedúcese de estos hechos que los Helenos y Pelasgos- 
pertenecen primitivamente i la ^tirpe blanca caucásica. 
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de su corto número. Sus gobiernos, (]ueson mas 
moderados y y su relijion, que se hermana con los 
arranques del injenío y de la civilización , dan suma 
ensanche á sus facultades intelectuales. 

La casta europea ha conservado los principales 
rasgos de su antigua fisonomía moral. Su primer en- 
euenlro era impetuoso y temblé : pero tras su de* 
nuedo temerario sobrevenía luego la inconstancia 
que frustra y malogra las empresas mas esclareci- 
das (I). Descollantes por la hermosura del talle y 
por su noble desembozo , desdeñando el ardid y el 
escape (2), aficionados á la compostura y al elegante 
aderezo de los trajes (3), jactanciosos y amigos de 
novedades y mudanzas (4), imprudentes á veces por 
no dar asomos de medrosos y encojidos ; lal es la 
índole de los Franceses y de nuestros mayores. Á las 
irrupciones de los pueblos boreales sucedieron en 
la edad media las incursiones de los Normandos y 
el entusiasmo de las cruzadas, y desde el siglo XV, el 
descubrimiento del Nuevo-Mundo y la navegación 
por todo el globo. ¡Feliz mil veces la casta blanca 
europea que, con solo la prepotencia de su numen 
y de su valor, se ha colocado á la cabeza del jénero 
humano en la esplendorosa carrera de la gloria y de 
la civilización! ¡Ojalá no desdiga jamás de tan nobles 
esperanzas, y se muestre en todos tiempos acreedo- 

(i) Sext. JuI. FroDto, Stratag. ^ lib. ii ; Eliano, par. hisi,^ 
Mb. XII ; Tito-Liv. , Histor, , lib. x, cap. xxviii. 
(a) PoHbio, Hist. ; Hirt. Pansa, bell. nfric. 

(3) Am. Marcelina, lib. xv, cap. xii. 

(4) Silio Itálico , lib. viii. 
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ra á blandir el celro del augusto imperio déla in-« 
telijencia entre todas las naciones del universo! 

Á esta gran familia céltica hemos de agregar las 
colonias de Europeos, asi en Améríca- como en la> 
hidia oriental. Bajo aquellos climas abrasadores 
amarillecen y se postran al par de los criollos; no 
presentando ya aquellos colores sonrosados y flori*^ 
dos de la sangre europea-, á causa de la mayor ac- 
ción del aparató biliar y de la mengua de la san* 
gre, promovidas por el ardor de los climas cálidos ^ 
de allí nace su carácter mas altanero, mas sensible, 
á los ultrajes y á las injurias , y mas orgulloso y 
descollante en medio de sus desventurados escla» 

vos (1). 

La familia caucásica propia se compone de los 
Uzbeques, de los Tártaros czeremises ó antiguos Es- 
citas, de los Turcos, de la mayor parte de los Mos^ 
covitas ó Rusos europeos, délas populosas nació* 
nes de la Crimea , del Cuban y otras que circundan 
el mar Negro, de las de la Ukrania, del reino de 
Astracán , etc. Ya es sabido que todas las naciones 
esclavonas, los Rusos moscovitas, los Polacos, Bo- 
hemios, etc., tienen la tez mas morena, los ojos mas 
negros y el cabello de color castaño mas subido que 
otros pueblos que moran en climas tan frios como 
aquellos, y que por lo mismo descuellan por la blan- 
cura de su tez, sus ojos azules y el pelo rubio ú ro- 
jo, como la casta goda y escandinava, los Daneses^ 
Suecos, Alemanes, Sajones, Bata vos, Ingleses, etc. 

(i) Aug. Lebrecht Muller, De causa pallorís cutis homitiuiti: 
sub zona tórrida habitantíum. Eriaog, 1765, en 4°. 
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^splicase lamaña discordancia con el carácter orí* 
finalmente bilioso que prepondera todavía en los 
pueblos esclavones; todos ellos en efecto, bien así 
como los Saurómatas , los Hunos y los Dacios , des- 
ofenden de los Medos, que en lo antiguo habitaron 
Ja Persia y la parte septentrional del mar Negro y 
del Cáucaso (1). Estas naciones invadieron la £u- 
Fopa en el siglo V por el Danubio, y de ahí es que 
todos sus descendientes han conservado mas ó me* 
nos el temperdn>ento de los pueblos meridionales. 
Los Esclavones en ningún tiempo se han afanado 
por la posteridad) y jamás han mostrado el<;ariuo 
á las ciencias, á la industria y á la libertad, que en- 
noblece á las castas célticas ó godas y teutónicas. 
Estas 9 por otra parte, son de complexión mas hü* 
meda y apacible. 

£1 Esclavón, y mas aun el de estirpe ilírica, 
ofrece jeneralmente una estatura alia y desvaida; 
su cuerpo avez¿)do desde la niíiez á toda clase de 
afanes y privaciones es robusto, y sus hijos se ba- 
ñan por invierno en los rios y se revuelcan por la 
nie^e. Sus mujeres alumbran sin ajeno auxilio, y 
desde luego acuden á sus quehaceres domésticos. 
Los casamientos son entre estos pueblos muy tem- 
pranos, casándose los mozos á la edad de catorce ó 
quince años, para acrecentar el número de las mu- 
jeres, únicas que corren con las faenas caseras; en- 
tre estas naciones hay algunas que admiten la poli- 
gamia. Los hombres se dejan crecer la barba , ó al 

(i) Diofloro Siculo, Bibliot. ^ lib. ii ; Plínío, HisLnat.^ !¡b. 
VI, cap. vil. Oiitnia ¿n fUtuiÁtñs vehiuit. 
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menos los bigotes , trénzanse en cadeuillael cabe- 
llo, que es negro y tieso; y las mujeres llevan pen- 
dientes del cuello 9 de la cabellera y de las orejas 
gruesas chapas de metal. An>bos sexos se arropan 
en invierno con capotes forrados y zaleas. Estos 
pueblos han heredado de sus mayores la suma afi- 
ción que están mostrando á los caballos. 

Todos ellos ofrecen varonil continente , tez dene- 
grida, el mirar adusto y amenazador; su vista es 
perspicaz, su voz recia y bronca ; sus cantares y dan- 
zas nacionales son guerreros y graves ; los hombres 
son muy resueltos, y llevan casi siempre en el cinto 
pistolas, ó el hanshar, puñal largo y afilado : los 
mas duermen sobre el duro suelo, y conservan la 
costumbre de sentarse con las piernas cruzadas al 
modo de los Asiáticos. La pereza, la ignorancia, el 
ardid y la doblez son innatos en casi toda esta cas- 
ta; sin embargo ejercen la hospitalidad, y viven en 
familias patriarcales , á las órdenes de un caudillo, 
que aunque mozo, ejerce por derecho de nacimien* 
to un poder absoluto sobre los demás. Las mujeres 
comen después de los hombres, y nunca con ellos; 
gustan en verano de lacticinios y legumbres, y de 
carne en invierno ; su paladar no peca por delicado, 
y son muy afícionados á las bebidas espirituosas y 
á los aromas ; casi todas estas' naciones descuellan 
por la robustez del cuerpo, un valor que raya en 
ferocidad, el menosprecio de la muerte, la índole 
airable, vengativa y belicosa; pero también mues- 
tran al propio tiempo poquísima aptitud para las 
ciencias, las artes, el comercio y la vida civil. Son 
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asimismo harto frecuentes entre estos pueblos las 
revueltas, las guerras , los robos y la tiranía, no me- 
nos que las demasías del lujo y de las bebidas que 
entorpecen y embriagan. 

El rasgo mas jeneral del carácter esclavón es, 
cual el de los antiguos Dacios y Sármatas y él apego 
que profesan á la esclavitud, pues se desalan en' 
rendimientos; de ahí nace la diferencia que se nota 
entre el labriego de casta esclavona y el de projenie 
céltica, teutónica y goda. Este ultimo, que no se 
«sclaviza con la servidumbre de los campos , trabaja 
alegremente, porqué disfruta libertad, mientras que 
el siervo esclavón , flaco y macilento^ arrastra á du- 
ras penas una vida lánguida y apática. Los alaridos 
y el llanto acompañan por todas parles al látigo ó 
knut del soldado que aguija al labrador, holgazán 
por indijencia : pero este propio siervo se engríe y 
se insolenta con quien le ruega ; pues los corazones 
ruines solo son accesibles al temor. Un mujik bien 
azotado acata á su disciplinante. Estos Esclavones 
son todavía los mismos Escitas y Sármatas de quie- 
nes habla Justino (I) ; y tienen, como ellos, sobra- 
da afición al robo, lo mismo que los Hunos de es- 
tirpe análoga. 

En esta segunda familia no debemos comprender 
á muchos Húngaros (2) ni á diversos habitantes de 
San Petersburgo, oriundos de Asia, ni á los Lapo- 
nes, porque pertenecen á la casta mogola. 

(i) Lib. II, cap. II. 

(3)TalessoD losMajiares, llamados equivocadamente Húnga- 
ros, de Hunni'Avarió Hunivari, La palabra huno significaba proba- 
TOM. I. 5o 
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SEGUNDA CASTA. — amarilla 6 aceitunada. 

Calmucos y Mogoles. 

Su roslro es ancho, aplanado y comprimido , y por 
consiguiente menos abultadas sus sobresalencias; 
su nariz es aplastada, especialmente en la raiz, sus 
ventanas muy abiertas, y los juanetes gruesos, le- 
vantados y salidos; las sienes hundidas, la mandí* 
bula superior plana y eslremadamente ancha, la 
abertura de los ojos estrecha, y cual si dijésemos 
lineal, algo oblicua, ó con el ángulo esterior em- 
pinado, y los ojos desviados; la barba es muy cor- 
ta. Todos suelen ser por ló jeneral de cabeza abul- 
tada y muy huesudos; la abertura de las ventanas 
de la nariz es circular, y muy ancho el tabique na- 
sal. Esta casta ofrece en todos climas un color ama- 
rillo oscuro semejante al de la corteza de naranja 
seca; su cabello es siempre negro, escaso, tieso y 
áspero. 

Su rostro representa un losanje ó cuadrado; la 
frente y la barba rematan en punta; esta última es 
rala ó poco poblada, y el iris de los ojos es siem- 
pre negro; su tez no adquiere nunca en los climas 

lylemente en lo antiguo lo mismo que reuse 6 riese, esto es^Jigantc. 

Huo j HuDtl (perro) di6 lugar al equivoco li anfibolojía <le 
que los Hunos fueron gobernados por reyes perros. 

Los Hunos, los Avares y Kliazares que emigraron á Europa 
rran del mismo tronco que los Fineses (ó Pernnauos), que los 
Húngaros , Ugures y Oigures , pueblo turco del cintro de Asia ; 
¿il mismo vást.igo pertenecen los Ostíacos y Vngnlcs, pu'blos 
m(»i;oles. 
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templados el blanco rosado, ni en los ardíenles el 
matiz oscuro de los Hindos ó el tizne de los Negros; 
su color específico jamás varia absolutamente. Su 
estatura corta y achaparrada ofrece un cuerpo envi- 
drado y rollizo; sus piernas son cortas y combadas. 
Todos los Mogoles sin escepcion tienen la nariz 
chata y aplanada, las cejas negras y delgadas, re- 
donda la cara, orejas abultadas, labios gruesos ó 
carnudos, y dientes muy blancos; el pelo de la bar- 
ba encanece pronto y se desprende en los hombres 
de edad avanzada, carácter peculiar de esla casta. 
Sus mujeres son pequeñas y delicadas, y de blanca 
tez, aunque el fondo es amarillento como en los 
hombres. Los mas tiznados son los que viven en 
las partas j ó chozas subterráneas, pero todos tie* 
Den el cabello tieso. Los Calmucos son trashuman- 
tes, y habitan en tiendas que llaman kibitkci{6 gar en 
idioma mogol). 

Esta casta , que es la mas numerosa, puede divi- 
dirse en tres tribus principales : una de ellas pre- 
senta facciones muy toscas; tal es la familia calmu- 
co-mogola : la segunda, que las tiene mas suaves, 
es la de los Chinos y otras naciones del Asia orien- 
tal allende el Gánjes ; y por iiltimo, la tercera ofrece 
un cuerpo flaco, corto y pequeñuelo; tal es la de 
los Lapones, Ostiacos, Samojedos, Kamtschadales 
y otros pueblos que cercan el polo ártico. El carác- 
ter moral mas descollante entre estas jentes es la 
estremada tenacidad con que se aferran en sus cos- 
tumbres y que contraresta todo adelantamiento. 

1®. La familia que co^nprende á los Mogoles orien- 
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tales y meridionales se compone , en Asia j de los 
Siameses y Birroanes, de los Peguanos, Cochinchi- 
nos, Tonquineses, Chinos, Coreanos, Japoneses, 
Tártaro-Chinos, Tibelanos y Mongües (1 ). Todos es- 
tos pueblos son atezados; sus facciones no son tan 
ásperas como las de los Calmucos; su nariz chata 
es mas abultada que la de estos últimos; todos sus 
cortes son mas suaves, porque habitan climas mas 
templados y traen una vida mas sosegada y racional. 
£1 Tonquin y los paises adyacentes debieran al pa- 
recer verse habitados por pueblos negros ó tizna- 
dos, según su proximidad al ecuador; pero esta di- 
ficultad se desvanece , si atendemos á la humedad y 
frescura de aquellos climas. La tez de los Tonquine- 
ses es de color aceitunado oscuro; los Cochinchinos 
aparecen mas atezados ; y en estos dos paises, segim 

(i) Todas las rejíones situadas allende el Ginjes, y las islas 
al sur y levante de Asia , hasta llueva-Guinea , parecen pobladas 
por la misma estirpe mogola. (Buchanan, Rech, asiat,, lomo vt 
pij. 217, en 8^.) Sin embargo , los Javaneses no se parecen ni 
á los Chinos ni á loa Birmanes , y deben roas bien referirse á los 
Malayos, que forman una rama distinta. 

Créese que los Mogoles del Asia Superior tienen los múscu- 
los del parpado superior muy flojos, y que, á seroejanza de algu- 
nos animales^ mantienen cerrados los ojos por espacio de algu- 
nos días después de nacidos. (Fred. HoíTmann^ Distert. medie, 
3, lib. lu, páj. 114-) , 

Los Yeddahes , que habitan el interior de la isla de Ceilan, y 
fueron sus primitivos moradores, son de estirpe mogola \ viven 
en estado montaraz del producto de la caza (según Marshall, 
not. of Ccylan^ Lond. , i8aa , en 8^). Los. Candios ó Cingale- 
se* viven en el desenfreno ; las mujeres son casi comunes, ha- 
biendo muchos hombres que cohal^tan con una sola, etc. etc. 
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Labissachere 9 los individuos de ambos sexos , que 
por sus haberes ó profesión no se esponen á los ra- 
yos del sol 9 tienen el cutis casi tan blanco como los 
Europeos. Los Tonquineses tienen el rostro vistoso 
y agraciado; bien que la costumbre que tienen de 
tiznarse los di€^;)tes y de pintarse los labios de rojo 
les da un aspecto desagradable y ridículo. Sin em- 
bargo, las mujeres están dotadas de hermosura , y 
sus ojos son negros 9 rasgados y espresivos. Las Ton- 
quinesas logran fama de roas blancas y hermosas 
que las Cochinchinas; su cabello, por lo áspero, se 
parece á la clin , y miran con horror el pelo rojo, el 
rubio, y hasta el castaño. 

Todos estos pueblos viven bajo la férula de go- 
biernos arraigados y despóticos, aunque templados 
por su índole que no peca por belicosa. Sus relijio* 
nes, que son el lamismo, el bramanismo, el budis- 
mo, etc. , están ordinariamente incorporadas con el 
brazo secular, é imponen el rendimiento mas abso- 
luto , perpetuando entre ellos la pusilanimidad y la 
servidumbre; sin embargo los Tártaro-Mogoles, 
que viven en rancherías errantes y no reconocen 
gobierno fijo, son muy dados á la guerra, porque 
habitan un clima áspero y frió que endurece su 
cuerpo á toda clase de privaciones y fatigas. Los Chi* 
DOS y Japoneses justiprecian las mujeres por lo men- 
guado del pie. Los Chinos de la Bucaria son tan jua- 
netudos como los demás Mogoles ; los de Java no 1q 
son tanto; pero todos ellos ofrecen el sincipucio, ó 
coronilla de la cabeza, realzado á manera de cono: 
lo mismo se nota entre muchos Japoneses , cuyo 
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cráneo, según algunos viajeros, se parece á un pi- 
lón de azúcar, carácter que Jos distingue de ios 
Calmucos y Basquires, cuyo sincipucio aparece de- 
masiadamente aplastado. Los naturales de Aracan, 
Laos y Pegú se precian por sus orejas largas y des- 
mesuradas, que se estiran aJiincadamente, y se tiz- 
nan la dentadura. 

Todos estos pueblos son polígamos , de índole 
apocada y apacible ; pero en contra son muy dobles 
y alevosos; encubren un carácter codicioso, bipór 
crita y cruel cual el del tigre ; y mientras que la 
casta blanca se manifiesta naturalmente desprendida 
y sin embozo, nos ofrece esta una índole vil, des- 
preciable y fementida. Quizás procedan estas dife- 
rencias de la naturaleza de sus constituciones polí- 
ticas y del influjo de las relijiones y de los climas 
cálidos ; pues no se echan de ver tan á las claras en. 
todas las familias Calmucas. 

Los Cochinchinos, Coreanos, Tonquineses, Chi- 
nos , etc. , consideran como sagrado el color amari- 
llo, y su símbolo es un dragón. Todos ellos ofrecen 
las facciones, los modales, las costumbres, la reli- 
jion, la escritura y y la índole apacible, afable, co- 
medida, vividora y trafagante de la gran familia 
china; todos andan vestidos con ropaje talar ó tú- 
nicas mas ó menos cortas y anchas mangas : el traje 
de ambos sexos es muy parecido, y la forma de los 
gorros es muy semejante entre las naciones chinas 
y tártaras. El arroz constituye el principal alimento 
de todos estos pueblos; el único gobierno entre ellos 
reconocido es el despotismo moderado por las cosa 
tumbres. 
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Fuera de esto, los Chitios y Japoneses son ]as 
naciones mas cultas de aquella parte del Asia , y las 
que se precian de mas remola civilización; con todo 
esOy las vemos permanecer estancadas , sin anhelo 
por salir del estado de imperfección en que se ha-» 
lian y y que su política se esmera en mantener á 
toda costa. Según Tunbergo, son los Japoneses de 
regular estatura j fuertes y robustos , aunque no 
tanto como los Europeos; y la corpulencia es entre 
ellos bástanle común. Sus ojos sesgos y dilatados 
parpadean bajo cejas muy altas y con la niña negra. 
Su cabeza aparece muy abultada sobre lo corto del 
cuello; su nariz es aplastada. Las mujeres, que siem-» 
pre andan encubiertas con el velo, tienen la tez blan- 
ca, pero nunca sonrosada como las Europeas (I). 

Bien así como los Mogoles, son estos pueblos muy 
curiosos, pero nada inventivos; su jenio nimio y 
etiquetero, que les da el tesón adecuado para el sur 
mo remate de sus obras , ]es quita el mimen , dejan* 
doles iinicamente la docilidad, la cordura, la eco-» 
nomia, la sobriedad y la moderación : de ahí aquellas 
ceremonias desmedidas , aquella cortesanía servil 
que los esclaviza á todas las formalidades de las cos- 
tumbres y de las dignidades del mundo, á las cua^^ 
les manifiestan estremado y vanidoso apego. Así es 
que desde la niñez recarga sobre ellos la pesada gra^^ 
dería de las clases, empleos y dignidades, á la cukl 
solo se asciende á fuerza de servilismo y ciego ren- 

(1} Tunbcrgo, Fi'fjjrs ni Japón ^ lomo i y 11 ; Kempfor, 
¿t¡rm\ y Kriisprislcrii. 
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dimiento. Su gobierno , aunque propenso á revolu' 
ciones 9 permanece siempre el mismo , y parece tan 
inherente' en estos pueblos , que obliga á sus con- 
quistadores á doblegarse al yugo de sus propias cos- 
tumbres y á abrazar su misma relijion. 

2^. Á esta clase pertenecen las grandes familias 
délos Tártaro'Mogolcs, Manchúes, Calmucos , Bas- 
quires. Cosacos verdaderos, Kirguizes, Chuvaches , 
Buriatos y Soongaros, Eleutos, y de las tribus tan- 
güticas , cerca del Tibet y de la China septentrional. 
Los Tártaro-Nogais del Kuban , que se dejan cono- 
cer por su físonomia mogola, descienden de los an- 
tiguos Hunos y de los Tártaros , que sojuzgaron el 
Asia y parte de Europa á las órdenes de Chenjis Khan. 
Estos pueblos viven desparramados en chozas, que 
trasladan de un punto á otro en sus arabas , ó car- 
ros de dos ruedas tirados por bueyes. Tales eran los 
Hamaxobitas ó moradores de los carros, y los Sau- 
rómatas y Agatirsos, que Pomponio Mela y otros 
antiguos jeógrafos situaron en torno de la Pálude 
Meótida. Los Nogais, vestidos de zaleas, conservan 
aun las mismas costumbres que tenian en lo anti- 
guo; todos son pastores, viven en rancherías, co- 
bíjanse en sus tiendas, recorren á caballo el dilatadí- 
simo páramo de la Tartaria, desprecian la labranza, 
se alimentan de leche de yegua y carne de caballo, 
que jeneralmente comen cruda. Andan armados en 
lodos tiempos, guerrean cual forajidos, no tanlo 
para vencer como para saquear. Con todo , son va- 
lerosos, obedecen á un caudillo electivo, á quien 
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titulao khan y atribuyen el poder supremo (1 ). Siem- 
pre apercibidos para la pelea y el saqueo , han lle- 
vado repetidas veces sus rancherías asoladoras ha^ta 
el Asia meridional , sojuzgando la India y conquis- 
tando la China 9 donde aun en el dia reinan sus 
descendiejtites.BajoChenjis Khan y Timur-Leng óTa- 
merlan, conquistaron dilatadísimas r^jiones, y esta- 
blecieron los imperios mas estensos que han apare- 
cido sobre el globo. Sus guerras consisten en corre- 
rías á caballo; él potro es compañero inseparable 
del Tártaro-Mogol, y constituye su única propiedad 
y la base de su existencia; puesto que con la leche 
de yegua prepara el queso que le sirve de alimento 
y una bebida espirituosa que llaman kutnis. 

Las relijiones de estos pueblos son el chamanis- 
mo y el lamismo; y la de Mahoma va haciendo en- 
tre ellos incesantes progresos. Estas tribus, ora in- 
dependientes, ora avasalladas por los Rusos, son 
polígamas á pesar délos helados climas que habitan. 
Cuando muere un guerrero , entierran con él sus ar- 
mas , sus adornos y hasta su caballo. Sin embargo, 
estos pueblos no son tan feroces como los pintan 
ciertos viajeros; los Calmucos son afables, sin em- 
bozo , joviales y agasajadores; pero al propio tiempo 
son astutos y ferneulidos en sus venganzas, belico- 
sos é iracundos, añcionados á los banquetes y muy 

(i) Hay tres órdenes entre los Calmucos, la nobleza , el clero 
j el estado llano. 

Los nobles son titulados huesos blancos ; los plebeyos , huesos 
negros ; y por nnas que un plebeyo sea sacerdote ó lama , nunca 
logra borrar la mancha indeleble de su orijen. 

TOMO I. 5i 
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tlesasead'os ; los Kirguizes, como mas flegmáticos> 
son también mas holgazanes. Todos ellos reconoce» 
caudillos hereditarios v una constitución feudal. La 
fisonomía de estas tribus bárbaras da claras mués* 
tras de su índole bronca y feroz; y sus facciones es- 
presan en sumo grado el carácter que atribuimos á 
esta segunda casia. Liámanles Talaros , aunque dis- 
tintos de los Tátaros de la Rusia europea ó verda* 
deros Cosacos , que pertenecen al vastago escítico 
de la casta blanca caucásica > y no son tan feosco^ 
mo los Mogoles (1). Su jénerode vida es semejante 
^1 de los Árabes Beduinos. 

Los Fineses ó Chudes (2) habitan la parle septen- 
trional ; tales son también los Lapones de Sueciá y 
Rusia y los CheremiseSy Morduinos, Permianos, Zi^ 
ríanos y Wotiácos; los Wogulos, Ostíacbs, Húnga-^ 
ros y otros y como los inorad^ores de la actual Fín- 
landia^ los Líwes ó Livomos, los Estonios^ tugriost 
Carelianos, etc. Todas estas jehtes son de la misma 

(i) Dióse ál principio á los Tátarós el nombre de Tártaros^ 
á causa del ta^Itaro : Quos voúamks Tártaros, nd suaí tartáreas 
tedés Unde exieriíñt retrudemus , etc. , deda Mateo Parb , Bis- 
W., Lóodin. , 1^7 1 y p^í* 74^* Lb^ Tártaros schi jeDeralmente 
considerados como naciones mogolas del Asia Superior. 

(2) La palabra chude 6 tchade significa , en ruso , estraño ú 
desconocido, asi como e,scíta espresaba un bárbaro, según Lehr> 
berg j Julio Klaproth 9 Mémoires surV Jsie, 

La idea de la existencia en Siberia de un antiguo pueblo cbudé 
^e da la mano con la opinión de Bailly respecto á la civilización 
del páramo de la Tartaria ; pero este páramo no se dilata ; será 
el desierto d^ Gobi, cortado por altísimas montañas, corona- 
das las mas de perpetuas nieves & 
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^asta niogola y menospreciaD la castidad. Estas ave* 
pidas de las tribus tártaras-mogolas y las de los Tár* 
faros del Cáucs^o ú de la casia blanca bao persua* 
dido á algunos autores que eran muy poblados lós^ 
paise$ que habitan ; sin eímbargo, como no cultir 
van la tierra, es ^vidente que su población y aunque 
no muy crecida, debe ser siempre harto sobrante 
respecto á los frutos del país. Fuera de esto, tale&. 
emigraciones embargan la nación entera, mujeres, 
niüos, anpianos, ganado y bagaje, y forman color. 
aias ambujantes y guerreras ; hasta las mujeres, em*^ 
punan en -casa necesario el sable y la lanza. Como, 
qada tienen que perder y sí mucho que ganar, y se. 
\en colocados entre la escasez y la abundancia , la. 
esclavitud y el imperio^ no es maravilla que sean, 
pujantes y denodados. 

Dirán que la, naturaleza ha planteado en el sep* 
^entrion el solar de las naciones conquistadoras y, 
guerreras, para renovar con sus tremendas avenidas 
la faz del jénero humano. I^ robustez del cuerpo , et 
arrojo y el vaji<>r van. disminuyendo con el frió, y 
á pesar de la escasa pobla<?ion de los climas helados» 
vemosque contiuuamente envian á las rejiones mas 
cálidas crecidos enjambres de sus hijos. Estas cqIo-. 
nias de bárbaros que abandonan sus heladas guari- 
das, movieron á los antiguos á coj3^ídei*ar el porte 
como la fábrica inexhausta del jénero humano, qf" 
ficina gentium. Sin embargo, como la parte septen- 
trional de Europa se halla actualmente reducida á 
Qultivo y reconoce gobiernos permanentes , es indu- 
49ble que la especie humana puede multiplicarse 
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en sus rejioDes sin verse en la precisión de hacer 
tan frecuentes correrías. Por otra parte, el sistema 
de invasión á mano armada no podría realizarse en 
el día en Europa con tanto éxito como en lo anti- 
guo , á causa de los ejércitos permanentes de las po* 
tencias europeas y de las plazas fuertes que contra- 
restan largos cercos. No sucede lo mismo en Asia , 
cuyos estados están abiertos , y que no cuenta una 
sola plaza fuerte ni tropas regulares ó disciplinadas. 
El Tártaro, siempre montado, se avanza rápidamen- 
te, asuela cuanto encuentra el paso, infunde pavor á 
los pueblos inermes y apocados , peiietra en el cora- 
son délos imperios, y blandiendo el sable se enca- 
rama de un bote en el trono. Un solo golpe le ani- 
quila ó le da el mando absoluto. En balde levantaron 
los Chinos su larga muralla, en vano se cree el 
Htndo en salvo al resguardo de las montañas del 
Tibet; el Tártaro es activo, infatigable ; su avance un 
torrente , y su aguijón la necesidad. La historia de 
los siglos pasados cita once invasiones jenerales del 
Asia por los Tártaros, desde Madiés, además délas 
incursiones sin cuento que hacen de continuo, y de 
los saqueos diarios á que se dedican. De ahí pro- 
cede la estremada mezcla de los pueblos residentes 
en aquella parte del mundo. 

Parece también que la casta mogola ha poblado 
gran parte de América, á donde emigró pasando por 
la península de Kamtschatká y por las islas Kuriles 
ó las de las Zorras. En efecto, échase de ver grao 
semejanza entre los Americanos septentrionales si- 
tuados al frente del Asia oriental v los Tártaro-Cha- 
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chis de esta parte del n|iindo, especia Imeiile en el 
corte de la íisoDomia, y hasta en el vestir; sin em" 
bargo los Chuchis son mas civilizados que las Iri- 
bus de la costa noroeste de América, no asemeján- 
dose á ellos los demás pueblos americanos. 

Los isleños de las Aleutas, que forman el tránsito 
entre los Mogoles y los Americanos, son de estatura 
mediana y de complexión robusta; su fisonomía es 
agradable, y entero su carácter. Su tez es de un mo- 
reno pardusco, son esmerados en el manjar, tienen 
la cara llena y redonda y escaso pelo en la barba , 
porque se lo arrancan. Su índole es apacible y dó- 
cil; pero son vengativos y feroces cuando se ven 
provocados; viven en yurtas subterráneas , cuya te- 
chumbre se asemeja á un mogote coronado de yer- 
ba. Sus alimentos son la carne de can marino y la 
de ballena ; vístense de pieles de nutria marina for- 
radas de plumón; cazan y pescan en sus canoas, 
que ellos llaman bairdarka y cubren de pieles de can 
marino como los Esquimales y Groenlandeses. Es- 
tos pueblos son muy supersticiosos, y creen que las 
divinidades rusas son mas poderosas que las suyas. 
Los hombres suelen cargar con muchas mujeres, y 
también estas con muchos maridos, y así estos como 
aquellas pueden permutarse. Todas estas naciones, 
que en lo antiguo eran libres y muy populosas, ya- 
cen casi aniquiladas desde que viven avasalladas 
por el yugo mortal de Rusia. Según Langsdorf , cá- 
sanse los Aleutos hermanos con hermanas, y aun 
padres con hijas, alegando que en esto no hacen 
mas que seguir el ejemplo de las nutrias de mar que 
los rodean. 
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3^ La familia de los pueblos hiperbóreos , d^ 
corlísima estatura^ consto de los Lapones, Zembliosj^ 
Samojedos, Ostíacos, Tongusos, Jacutos, Jucagros^ 
Chuchis y Kamtschadales del antiguo continente , yi 
de los Esquimales y Groenlandeses del Nuevo Mun^ 
do. Todas estas jentes , cuya estatura alcanza apenas 
cuatro pies, coronan el circulo polar (I). Tienen la 
cabeza muy abultada, los juanetes muy salidos , k»^ 
ojos desviados , sesgos, y casi sin cejas, como algu- 
nos Japoneses, el cabello negro y tieso, la piel ca* 
mo CMrtrda, la boca ancha, los dientes muy sepa^ 
rados, la barba escasa, las ventanas de la nariz muy 
abiertas, los ojos medio obrados, los pies pequen 
ños, las espaldas muy anchas y la frente espaciosa: 
aunque endebles y menguados, son ajiles, perlina- 
ees, y viven contentos con su suerte. Arráncanse. 
casi todo el vello dc^ cuerpí^ y se tiñen de negro coi^ 

(i) NinguD La pon alcanza de ipucho cinco pies de estatura , 
y Lineo, que la tenia muy baja ¿ no halló pinguno no^as alto que 
él. Esta niengua se atribuye 4 la escasez de alimentos y á la ri-> 
jidez del clima. Mauptertuis vio una ipujercilla de cuatro pies 
dos pulgadas y cinco lineas. Los mozos tienen la cara tan arru- 
gada como los ancianos ; sus ojos son negros , vivos y hundidos, 
su tez amarillo>negruzca ; su pelo de color de pez y liso ; los 
pechos de las mujeres son colgantes, blandujos y pardos como 
la piel de rana. 

Los Kamstchadales tienen el rostro pálido , seco y enjuto, por- 
que respiran en sus rústicas chozas un ambiente alterado ; esiot 
y los groseros alimentos dé que echan mano en su ingrato suelo 
son causa de frecuentes enfermedades escorbúticas. Estos pue- 
blos habitan en aldeas que llaman ostrog: son candidos, agasa* 
jadores, laicales , honrados, mansos y obedientes, aunque cruel- 
mente oprimidos por los Rusos. 
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\ia hilo que pasan debajo ta epidermis por medio 
"áe una aguja. Su aspecto es muy montaraz y aunque 
medroso, y su voz aguda y chillona se parece bas^^ 
tante á la del ánade. 

Su relíjion íes el chamanismo , y sus sacerdotes ó 
í^rujós se jactan de poder residenciar á los espíritus. 
También adoran muñequillos de piedra ó madera 
loscatnente labrados. Hasta ahora han sido vanos 
cuántos esfuerzos se han hecho para convertirlos al 
cristianistno. £1 grande Gustavo Wasa, que quiso 
trasformarlos en soldados, no lo recavó, pues todos 
huían á carrera , no bien oían- el son de la caja de 
guerra. Estos pueblos viven en rancherías en vera^ 
no, debajo de sus tiendas con sus renjíferos, y se 
. sustentan con la leche y la carne de estos ahimales> 
queá vQC^s cotoen cruda, ó con peces medio po-^ 
dridos. Casi nunca están enfermos; prefieren lo» 
sitios frios y elevados , pero en invierno bajan al 
llano, donde escávan sus guaridas que llaman /¿rr-* 
tas y permaneciendo en ellas á pesar del humo de 
que están cuajadas. Viajan en trineos tirados por 
renjíferos, andan sobre la nieve con abarcas, y se 
tapan los ojos con una tablita rajada, por no lasti- 
marse la vista con el relumbrón de la nieve. Su idio^ 
ma parece muy análogo al de los Húngaros; su voz 
es muy chillona y afeminada (l).Nótanse entre ellos 
ciertos hábitos orientales , como por ejemplo, el de 

(i) Canuto Leem, De Laponibus Finmarchice eorumque lin^ 
gua, Copenbag., 1767 , eu 4^. Gg. Féase también Simón Liod-» 
heim , De diversa origine Finiandorum et Laponum» (Nov; act* 
reg. societ. Upsal, 1775, en 4**. , páj. i.) 
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ponerse de cuclillas cruzando las piernas. £1 carác- 
ter desconfiado y suspicaz es harto común en Codos 
los pueblos polares. Los Esquimales son muy dies- 
tros en la caza, y surcan las ondas con canoas de 
pieles hinchadas. Eüstas tribus tienen la cabeza des- 
mesurada , los pies muy pequeños y la estatura me- 
diana y rehecha ( I ). Su idioma es bastante parecido 
al de losGroenlandeses, porque descienden del mis- 
mo tronco; son barbitaheños y muy atezados. Co- 
men el pescado crudo y y como lo encierran en an- 
choa Tosos para conservarlo durante el invierno, 
cómenlo podrido en dicha estación. Los Samojedos 
se alimentan de lo mismo; los Qitíacos viven del 
producto de la caza , de la manteca de oso, á que 
son muy aficionados, de raices silvestres y de toda 
clase de cacería animal : los Kamtschadales son ca- 
zadores incansables y muy diestros en la pesca. Es- 
tos pueblos se embriagan con la infusión de una 
seta {agáricos muscarias^ Lin.) y con la cerveza, que 
los pone furibundos. , 

Todas estas tribus son poh'gamas, á pesar de la 
rijidez del clima que habitan; pero los hombres son 
tan poco celosos de sus mujeres, que, según asegu- 
ran algunos autores, las rinden gustosamente á los 
estranjeros. Estas hembras son poco fecundas y mas 
feas aun que los hombres ; llevan los pechos col- 
gantes, de color atabacado y con un pezón negro 
como tinta; las mas no tienen vello en las partes 

(i) Eliis y Hadson s* bqy^ páj. i3o-i3 1 ; de la Pothprie , tomo 
I, páj. 79 ; Wales , Journal ofa Voy, to Churchill river^ en las 
Trans. filosofa tomoix,páj. 109. 
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naturales, y su menstruo es muy escaso; algunos 
if ¡ajeros aseguran que llevan pesario en la vulva, que 
ya de suyo es muy ancha, y que paren con suma 
facilidad/ Todos estos pueblos tienen la costumbre 
de tomar baños de vapor, de donde salen sudando 
para revolcarse en la nieve sin quebranto en su sa- 
lud. Entre los Jacutos, los hay fijos y errantes con 
sus retijiTeros; los Chuchis y Kamtschadales echan 
mano de trineos tirados por perros de casta sibe- 
riana, y que sustentan con el mismo pescado seco 
que es su comida ordinaria. Se pringan y ahuman 
para precaverle de las grietas que el frió suele abrir 
en la piel', y asi no es de estrañar el hedor que des- 
piden. Por otra parte, es esta la casta mas desaseada 
de cuantas viven; comen en dornajos grasicntos pes- 
cados podridos y hediondos , abalanzándose á ellos 
y batallando entre si perros y hombres por su lo* 
gro. ¿Quién creyera sin embargo que estos pueblos 
son jactanciosos y se reputan por los mas afortuna- 
dos de la tierra ? La próvida naturaleza les depara 
esta ilusión, que para ellos convierte en deliciosa 
morada aquel suelo pavoroso cuajado de nieve y de 
eternos hielos. Son muy aficionados al tabaco, de 
que se atestan las narices, y siempre andan con la 
pipa en la boca. Cuando no les sale la caza según 
sus deseos azotan á sus muñequillos ó ídolos y les 
niegan las ofrendas acostumbradas : puede decirse 
que viven sin Dios y sin señor; los chamanes son 
sus médicos, hechiceros y sacerdotes. Cuando por 
raro acaso vara una ballena en las riberas de los 
mares polares que habitan , sobreviene un júbilo 

TOM. I. "5a 
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universal por todo el territorio; empinan diaria*» 
aiente azumbres del aceite de aquel cetáceo > se bar-»' 
tan de su carne y de la de can marino^ foca , maris* 
eos, peces, fuco y otras sustancias, ya cocidas, ya 
crudas ó abumadas. 

Siempre grasicntos, asquerosos, abumados y cu- 
biertos de pieles cuajadas de sabandijas, son entre 
ellos rarísimas las contiendas, y viven muy salisfe- 
cbos, en plena paz y armonía y muy amantes de 
sus madres y mujeres. Estos pueblos no conocen 
ninguna dolencia ni monstruosidad. Entre los Es- 
quimales, la mujer que no tiene bijos de su marido 
logra el derecbo de elejir otro , y los bom'br^s acu- 
den también á otra mujer cuando es estéril la pro- 
pia. Puede decirse de estos pueblos que apenas 
sienten la áspera frialdad de sus climas, y causa 
maravilla el calor de S44, hálito y de su traspiración. 
Estas jentes, tan desgraciadas á nuestros ojos, fa- 
llecen de aburrimiento y pesadumbre, cuando se 
ven traspuestas á paises mas fértiles y templados; 
jtal es el cariño que tienen á su ingrato suelo! 

Los Samojedos, Tongusos, Kamtscbadales, Jacii- 
tos y Buriatos son propensos á sobresaltos estraor- 
dinarios, á causa de la aspereza del frió, que pone 
en estremada tirantez sus fibras, y de su supejsti- 
cion, que les desconcierta la fantasía : basta un ala- 
rido, un silbo inesperado, un tocamiento impre- 
visto, para enajenarles repentinamente y arrebatar- 
los con una rabia desenfrenada que los mueve á 
ecbar mano de la primera arma que encuentran pa- 
ra matar al que escita en ellos tan intensa exaspera- 
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cioii. Estos arranques espasmódicos son análogos á 
los epilépticos 7 puesto que se atajan con olores ani- 
males, como cuerno ó plumas quemadas (1). Estos 
efectos singulares proceden sin duda del mal ali- 
mento y de la escasez que padecen durante sus lar- 
gos inviernos, en medio de una noche que dura 
meses enteros, y del aislamiento y espantosa igno- 
rancia en que viven. Tales son los hombres singu- 
lares que predispuso naturaleza para sobrellevar la. 
rijidez del frió. 

TERCERA. CASTA.. — cOBEíaA. 
Americana,. 

Aunque consideremos las tribus americanas que 
habitan desde Quebec, el Misísipi y la California, 
hasta el estrecho de Magallanes, como una casta 
particular, acércanse con todo al tronco tártaro-mo- 
gol^ así como los habitantes de la América septen^- 
trional (2), tales como los Canadenses, los Hurones^ 
los naturales del Labrador y los que pueblan la 
costa contrapuesta al Asia; y aun parece que todas 
estas naciones corre3ponden al mismo vastago (3). 

(i) Pallas, Beschreíbung aller Natíonen des nissíschen Reíchs^ 
tomo V. 

(a) RobertsoD, Hístor. de América , tomoii, dice, segim Pioro 
y. Ulloa , que todos se parecen. Bouguer , Fig. de la terre , ase- 
gura que los montañeses son menos atezados que los habitantes 
del llano. Véase también á Chanvallon , Voyage a la Maríini- 
que y parte i ; su cutis es tan suave al tacto como el de los negros. 
B\€t y France équinoxiale , páj. !J5a. 

(3) Es cierto que IoSl Americanos del Norie ofrecen facciones 
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^o cabe dada en que siendo el renjífero y el ca- 
riboly el alce y el orinal del Canadá, el carnero sil- 
vestre de América y el argalí de Siberia, el bisonte 
y el aurocbe, los mismos mamíferos rumiantes en 
estado montaraz, comunes á entrambos continen- 
tes, según lo demostró Bufíon respecto á otros cua- 

parecidas á las de los Tártaros (Cate&by, on btrds, y Selígmaii, 
aves,), Bell de Antermonj observa que los Tongusos de Siberia 
«on muy semejantes á los Americanos o&turales del Canadá. 

Ya es sabido que los Chuchis, que habitan el norte y la Sibe- 
ria, hicieron un comercio de trueques con los naturales de Amé- 
rica, por medio de las islas Aleutas, pobladas de un linaje de 
hombres semejantes. (Coze , Découvertes des Russesy páj. ao5, 
trad. fr.) Con solos seis dias se salva el estrecho de Behring que 
separa ambos continentes. Los naturales de Kamtschatká, por 
sus facciones, hábitos y costumbres , muestran suma afinidad 
con los pueblos americanos del Noroeste ( KrascheninnikofTy 
Hist, y descr, del Kamstchatkd , tomo i-, péj. 4<)7)- Todos estos 
pueblos son en estremo desaseados , se zampan la comezón de 
que tienen cuajado el cuerpo, se tragan i»us propios mocos, se 
hivan con su orina, convidan á los estranjeros con sus mujeres, 
duermen revueltos con sus perros, en sus subterráneas chozas^ 
capaces de ahogar á cualquiera que no sean ellos con el he- 
dor de la carne podrida , escrementos , tripas y pescado , que 
se ven derramados por el suelo. 

El mayor Zabulón Montgomery Pike, Voyage dans les pro^ 
vinces septentriomUés d» Nouvea^-Méxtque , en 8". , trad. fr. , 
París, 1811, dice. « Por lo que baceá los Sities, que es la na- 
ción roas poderosa del alto Misisipí, su pronunciación gutural,, 
los juanetes salidos ^ el conjunto de sus facciones, sus costum- 
bres y tradiciones confirmadas por el testimonio de las nacio- 
nes vecina t; todo me persuade que emigraron de la punta no- 
roeste de América , á donde habian llegado , surcando el angosto 
estrecho que separa ambos continentes ; y por nltimo , creo que 
desciedden de una antigua tribu tártara.» 
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drúpedos ^ pudo el hombre trasladarse del antiguo 
al nuevo mundo mas llanamente aun que dichos 
anímales. I^s islas intermedias desde Kamtschalká 
hasta la costa americana, como son las Aleutas^ las 
Kuriles 9 etc., están habitadas por descendientes de 
Siberianos, de quienes conservan casi todas las eos** 
lumbres. De ahí es que las tribus bravas americanas 
de aquellas rejiones del septentrión ofrecen faccio^ 
nes idénticas con los Mogoles » su tez aceitunada, 
su cabello negro y tieso, sus ojos negros, sus juane- 
tes desencajados, escasa barba , etc. Todos estos he- 
chos se hallan confirmados por las observaciones de 
Samuel L. Mitchill, profesor de historia natural en 
Nueva-York. Por la fisonomía , hábitos y complexión 
de las tribus salvajes, échase de ver desde luego su 
oríjen y enlaces primitivos con los moradores del 
Asia oriental ó los Tátaro-Mogoles (1). El profesor 

(i) Humboldt cree que los Aztecas 6 antiguos Mejicanos des- 
cienden de ios MoDgües 6 Hunos , <S de alguna otra nación del 
Borte^del Abia septentrional; pues tienen los ojos en posición 
sesga, y la barba poco poblada. Con todo, los Americanos no 
ofrecen la tez amarilla de los Mongües , aates bien la tienen de 
un rojo cobrizo , y fuera de esto , son mas altos y mejor traza- 
dos que lo» Mongües. 

Robertson añade qne todos los Americanos presentan notable 
semejanza con las tribus bárbaras desparramadas al noroeste 
de Asia. Esta idea del progreso de la población de América con- 
cuerda con las tradiciones que en orden á su oríjen tenían ios 
mismoa Mejicanos ; pues sopouian que sus antepasados (los Tol- 
tecas) procedían de un país remoto situado al noroeste de su 
imperio. Indicaban además los sitios por donde aquellos estran- 
jeros se habían ido pausadamente internando, y cabalmente sod 
tos mismos que debieron seguir suponiendo que habían salida 
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Barton advirtió enlre los Míamis, los Osajes, los 
CheroqueeSy no solamente las facciones tártaras, 
sino también hermandad de idioma con los Mogo- 
les. Los Siiies ofrecen en muchos de sus hábitos ín- 

# 

tima correspondencia con las tribus tátaro-asiáti- 
cas : tal es entre otras la costumbre de colocar los 
muertos en Cuevas, la cual se observa, no solo en 
el Kentucky y el Teñese, sino también en toda la 
dilatada rejion que media enlre los lagos Ontario y 
Erié, hasta los montes Alleghanys, el desemboca- 
dero del Misisipí y el golfo de Méjico. Puede tam- 
bién suponerse con harto fundamento que los Chi» 
peuais y los Iroqueses avasallaron los pueblos del 
Ohio, y los Aztecas á Méjico, bien así como los 
Tártaros conquistaron la China, y los Hunos y Ala- 
nos saquearon la Italia , por la propensión guerrera 
y el instinto de predominio tan natural en estos 
pueblos (1). 

Estos Americanos del norte tienen, por mas que 
se laven , la piel de color amarillento como los Tan- 

del Asia. Además de lo dicho, es necesario tener presente que 
la descripción que hacían los Mejicanos de la fisonomía, cos- 
tumbres y jéncro de vida de sus antepasados ofrece mucha ana- 
lojía con la que nos dan de las tribus salvaje's de la Tartaria. 
( Robertson , Hist, de Amér, , tomo ii.) 

(i) Creen algunos autores que ciertas tribus oriundas del 
Nuevo Mundo se desparramaron por una parte de Asia. Julio 
Klaproth afirma no haber advertido en el estremo del Asia oriei^- 
tal ningún edificio que corroborase la opinión de que el Nuevo 
Mundo haya sido poblado por el antiguo. 

Háüanse Americanos en Asia^ y no Asiáticos en America 
{Journal des savants y noviembre, iSaS, páj. 65). 
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taroSy los Chinos, y hasta los Lascares y Malayos 
queestau viviendo en Asia y en rejiones mucho mas 
meridionales. Los Europeos que han Iralado con los 
Chinos de Macao aseguran reconocer algunas faccío- 
aes de estos pueblos entre las tribus de los Aiobe-. 
ganes y de los Oneidas que moran por las inmedia- 
nes de Nueva- York. Por último , el perro, leal y 
ufano compañero del hombre, y de suyoJi/ántfiO' 
po^ es entre los bravos americanos del norte (no 
así entre los de la América meridional) de la casta 
sibéráca, canis sibirícus ^ y se diferencia de las euro- 
peas por sus orejas tiesas, su traza bravia, su pelo 
largo y áspero y su índole voraz é indómita. 

De aquí se rastrea el entronque de los America- 
nos y Tátaro**MogoIes ó Tibetanos que ofrecen con 
ellos notabilísimas analojías. Es verdad que los mas 
de los viajeros no han advertido hasta qué punió 
los climas semejantes y el estado conespondiente 
de civilización ó barbarie arraigan en la especie hu- 
mana costumbres, hábitos, yhasta una complexión 
análoga entre las naciones de oríjen mas lejano. Es 
evidente que el mismo influjo físico no puede nie- 
nos de estampar su sello característico en la organi- 
zación humana igualmente espuesta á su predomi- 
nio. De ahí es que no siempre bastan todas las ana- 
lojías físicas para entroncar naciones que se parecen 
bajo los propios paralelos. 

Sin embargo, échanse de ver diferencias sobrado 
palpables entre estos Americanos del norte y los 
mas meridionales, para que sea dable equivocarlos. 
Los cráneos de Mejicanos de estirpe verdadera son, 
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según Hiimboldt, de mediana magnitud, con la co- 
ronilla muy salida y la frenie baja y aplanada; 
cuando los cráneos de los Americanos del sur, traí- 
dos por otros viajeros, pi^sentan en el vértice un 
surco á lo largo con los demás cortes comunes á 
esta casta. 

Las bellas tribus de los Akansas, lUíneses, Cali- 
fornios, Mejicanos, Apalacbes, Chicacas, Yucaten- 
ses , Hondurenos , y otras de Nueva-España, ast 
como los Caribes de las Antillas (esceptuando los 
colonos europeos y los negros ), son de una casia 
particular, lo mismo que los babitantes de toda la 
América meridional, tales como los del Orinoco, 
del Perú, de la Guayana , del pais de las Amazonas, 
del Para, del Brasil , del Rio de la Plata, del Para- 
guay , de Tucuman , de Chile, de las tierras Maga- 
Uánicas y de la Patagonia (1). Según D. Antonio de 
Ulloa, los Americanos meridionales tienen la frente 
pequeña, cubierta de pelo hasta la mitad de las ce- 
jas;.ojos pequeños, labios abultados, nariz delgada, 
puntiaguda y encorvada hacia el labio superior ; el 
rostro ancho, orejas desmedidas, pelo negro, liso 
y áspero; miembros bien trazados, el pie pequeño, 

(i) £1 Sumo Pontífice Paulo ni declaró por uua bula que los 
Americanos de las rejiones conquistadas por los Españoles era o 
verdaderos hombres , y no una casta de irracionales. En efecto ^ 
la vista de un salvaje acurrucado junto á la lumbre , eo su mi- 
serable choza , su (i^ouomía inanimada , su mirar clavado , y su 
completa idiotez persuadieron á ios primeros conquistadores que 
pertenecía á una clase de animales inferior á la especie humana ; 
Herrera, Décnd, a , lib. ii , cap. xv ; Torquemada , Monarq, ind, , 
tomo iii. 
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y el cuerpo bien proporcionado; su culis es liso y 
mondo y escepto en los viejos ^ en quienes asoma 
algún vello en la barba ^ aunque nunca en los car- 
rillos. 

Con todo, ciertas tribus americanas ofrecen en 
la constitución de sus cráneos , en el color de la 
tez, en la variedad de sus facciones y costumbres, 
algunas diferencias que denotan al parecer la de su 
oríjen , á pesar del aserto de los antiguos viajeros, 
según los cuales, con solo ver un Americano, pue- 
de asegurarse que se ban visto todos, tanta es, se- 
gun^ellos, su semejanza (I). No obstante, entre los 
Araucanos, indómitos montañeses, se ven muchos 
individuos blancos y rubios. 

Los Americanos son por lo mas de frente corta y 
sumida, de donde se ha inferido que la estrujaban 
como ios Omaguas; sus ojos, que son de un negro 
castaño, están muy hundidos; su nariz es chata, y 
muy abiertas las ventanas; su cabello es muy ás- 
pero y sin rizo; su cutis es de color de cobre rojo; 
arráncanse el vello que ya de suyo es claro; son ca* 
ri-redondos, de carrillos abultadísimos, de cuerpo 
rollizo, y su ademan bravio y desaforado. Sin em- 
bargo, no es igual el color de la piel en todos los 
Americanos, puesto que también varia bajo los mis- 
mos climas (2); los montañeses tienen siempre el 

(i) Ulloa , diotic, amer. , páj. 3o8 ; Pedro de Cieca, Crónica 
dei Perú y parte i , cap. xi\ ; Garda, Orijen de los Indios y paj. 
54 y 24^ ; Torquemada , Monarq, ind. , tomo 11 , pij. 671 ^ etc. 

(a) Según Gtimiíla , eotre los babitaotes del Orinoco , Hist, 
del Orinoco , lomo i. , 

TOH I. 5 '5 
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color raeiios subido que los que viven en terrenos 
hondos y pantanosos y en las orillas del mar. Los 
del estrecho de Magallanes , aunque andan desnu- 
dos, parecen casi tan blancos como los Europeos. 
También suelen realzar el viso rojizo de su cuerpo^ 
pintándose de achiote para guarecerse de los jeje- 
nes , especie de mosquitos { cttlex pipiens ^ Lin. ), 
cuya picadura causa los mas agudos dolores. 

Todos los Americanos eran naturalmente bar- 
bilampiños y se quitaban el poco vello que tenian. 
Muchas de sus tribus solian desfigurar la cabeza á^ 
sus hijos, otras les estiraban las orejas ó se horada-^ 
ban la tetnilla de la nariz ó los labios para ador- 
narlos con plumas ó abalorios; los hombres se te- 
ñían de rojo y otros colores, se pi n tarrascaban , se 
atuzaban, dejando intacto un copete, se ataviaban 
con plumas, y eran jeneralmente polígamos, aunque 
en ciertas tribus podia la mujer tener muchos ma* 
ridos. Trataban halagüeñamente al sexo y á la edad 
desvalida, pero la vida de las mujeres era sobrado 
atropellada y fatigosa. Así es que entre muchos Ame- 
riqanosmeridionales, entre otros, los Guaicuros del 
Brasil , duelen las mujeres tomar abortivos hasta pa- 
sados los treinta anos. Vense en estas mismas tri- 
bus hombres afeminados, á quienes llaman cudinosy 
que ejercen sin reparo las funciones propias de las 
mujeres; estos bárbaros son monógamos, y ambos 
consortes gozan el derecho de repudiarse uno á 
otro; aunque k mujer no puede hablar el mismo 
idioma que los hombres , bien así como entre los 
Caribes. 
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Los padres suelen matar *ó esponerá sus propios^ 
hijos, conservando tan solo uno ú dos, á causa de 
la escasez de subsistencias y el temor de que sean 
presos y devorados por el enemigo. Á veces adoptan 
á los prisioneros, qui^ies en este caso son reputa- 
dos por miembros de la familia. El hijo del salvaje 
habituado á padecer sin quejarse se acostumbra á 
toda clase de privaciones, y muestra suma indife- 
rencia al dolor y estraordinaria constancia. Las mu- 
jeres quieren entrañablemente á sus maridos , son 
modestas, y su semblante se reviste de afectuosa.^ 
melancolía. 

Á pesar de las bárbaras costumbres de estos pue- . 
blos, descollaban entre ellos virtudes eminentes y 
amables prendas. Casi todos andan desnudos, aun 
en las rejiones frías, ignoran la labranza, y viven de 
la caza. Los Americanos odian naturalmente la ser- 
vidumbre, y muchos de entre ellos murieron de 
pesar, ó se mataron desesperados, cuando vieron 
que los Españoles los trataban como esclavos (1); 
siendo tan patente esta diferencia de carácter entre 
Ips Americanos y los Negros , que motivó el prover- 
bio que corre en las islas francesas, según el cual 
el mirará un salvaje con malos ojos equivaled 
darle de palos, y el apalearle á matarle, pero que. 
los negros engordan con azotes (2). 

Los bravos de la América septentrional son es- 

(i) Ovit*do, lib. III, cap. vi, páj* 97 ; Vega , Conquista de la . 
Florida^ tomo i, páj. 3o, tomo 11, páj. 416; Labat, ^oyage ^ 
tpmo 11, pij. 1 38 ; Bcdzo , Hist, Novi Orbis^ lib. iv , cap. xxv* 

{%) Dutertre, lies AnHllcs , tomo 11 , páj. 490* 
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forzados y guerreros , descollando enlre ellos las trU 
bus del Canadá, tales como los Iroqueses, los Na- 
chez, los Aigonquinos y Hurones , quienes en otro 
tiempo vivían en guerra abierta, perpetuando sus 
discordias su índole vengativa é iracunda. Llegaba 
á tanto su rencor que devoraban á sus prisioneros 
de guerra después de haberlos asado vivos; pero 
era tal la feroz entereza de los prisioneros, que se 
les veia cantar en medio de los tormentos sus proe- 
zas y victorias, entonando con increíble denuedo 
el himno de muerte y de triunfo á las barbas de sus 
mismos verdugos. Este valor asombroso es harto 
común entre aquellos hombres indómitos, como ya 
lo era entre todos los Americanos salvajes, antes de 
la llegada de los Europeos. Aun en el dia, pueden 
citarse ihuchos ejemplos de tan estoica intrepidez; 
bien que van desapareciendo en las tribus que tra* 
•tan con los Europeos y que abrazan el cristianis- 
mo (I;. 

(i) Los Botocudis del Brasil son aatropófagos, segoo el prin- 
cipe Maxiiniliaoo de Ncuwied; pero quizás proceda esta impu- 
tciciou de la costumbre en que e^tan de coQier los mooos que 
cojen á la caza. Su Índole es baütante jovial ^^ tienen muchas 
mujeres, y se ocultan las partes exuales con hojarasca. Sus la- 
bios y orejas están cargados de enormes pedazos de madera, y 
se embadurnan el cuerpo. 

En la estirpe americana , ha habido , como en las demás, pue- 
blos conquistadores. Asi es que los Aztecas subyugaron á Méji- 
co , y los Iroqueses y Chipewas á los pueblos del Ohio , á seme- 
janza de los Tártaros. Hacía Nootka, se ven patricios á nobles» 
Y esclavos : estos no pueden tener mas que una mujer ; pepo 
aquellos se apropian cuantas quieren. (Roquefeuil, f^oyage^y 
tomo II, páj. 211.) 
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La felijion de los Americanos naturales es el mu- 
fiequismoy ó culto de los manilúes; también tribu* 
tan adoración al sol y á los astros. Los caudillos de 
los Nachez se vanagloriaban de descender del sol , 
y los Incas del Perú lo adoraban como Ser supremo. 
Los Mejicanos reconocian muchos dioses ^ y adorar 
ban al sol, á la luna y á un dios de la guerra; los 
Peruanos 9 cuya relijion era mas suave, adoraban 
únicamente al sol : pero entrambos pueblos sacrifir 
caban los esclavos sobre la tumba de sus dueños. 
Las demás tribus americanas , sin templo ni sacer- 
dotes , adoraban muchos dioses y un espíritu ma- 
ligno. Las mujeres ancianas tenian á su cargo los 
asuntos relijiosos; los juglares se correspondian con 
el espíritu maligno , y no pocas veces pagaba el so- 
chem con la vida la muerte del caudillo que na 
acertó á curar. 

Cuando los Españoles aportaron en América 9 eQ^^ 
contraron dos imperios poderosos , el de los Incas 
ó Peruanos, y el de los Mejicanos; bastando á des- 
truirlos una cuadrilla de aventureros valientes v es- 
forzados , como Cortés, Almagro y Pizarro. Los his- 
toriadores españoles han ponderado la opulencia, 
grandeza, pujanza y civilización de aquellos impe- 
rios; aunque es evidente que su estado de cultura é 
industria era aun sobrado imperfecto, puesto que no 
conocían la moneda ni la escritura alfabética ; solo 
cubrían su desnudez con ceñidores de plumas y otros 
atavíos, sacrifícaban víctimas humanas á sus atro- 
ces divinidades, y consagraban vírjenes al sol fl). 

(i) I4OS naturales americanos son tan idiotas, que los negro& 
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Aseguran algunos viajeros que los Akansas, pue-. 
blo del Canadá , son lindos y airosos como los Eu- 
ropeos septentrionales; y los Españoles hallaron eo 
la costa noroeste de América , en 1774, una nación 
blanca y rubia bajo los 55^ 43' de latitud septen- 
trional (1). Los Osajes, que viven cerca del Misuri, 
son hermosos, bien proporcionados y de alta esta- 
tura: los pueblos mas menguados del nuevo conti- 
nente son los Chiquitos y los Guayacos, que habitan^ 
los terrenos pantanosos de la Guayana. Tales son. 
también los Chaimos, de cuerpo rechoncho, según 
Humboldt (2), y de aspecto grave y desapacible. En 
la estremidad de la América septentrional habitan 
los Patagones, cnya estatura, aunque se ha exaje^ 
rado bastante, alcanza por lo menos seis pi.es : estos, 
pueblos viven en rancherías errantes^ son jeneral- 
mente robustos, andan casi desnudos ó cubiertos, 

mtiestrao por lo jeneral muchfi mayor aptitud que ellos ; de ahi 
es que los negros, aunque esclavos, se consideran de naturale- 
za superior á los Americanos, á quienes menosprecian por su. 
ningún discurso ii discernimiento ( Ulloa, Noticias americanas ; 
Vcnegas, Hist, nat, y civil de California»), No menos negados 
son los Caribes de las Antillas, según Chanvallon, Voyage ala 
Martinique , y los viajeros Delaborde, Dutertre y Rochefort, 
Otro tanto puede decirse de los pueblos del Marañon y del río 
de las Amazonas, según La Condamine, Relation abrégée cT un 
Foyage^ páj. 5a- 53. Bouguer, Voyage atiPéroUy habla tam-* 
bien de la suma insensibilidad , estolidez y apatia de los Ameri- 
canos. No menos indolentes y negados son, según Ellis y Mea- 
re, los naturales de la bahía de Hudson. 

(i) Buache, Méiji sur les pays de t Asie et de t Amérique ^ 
Paris, 1775, en 4^. 

(a) Relat* histor,^ tomo i, páj. 465. 
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'áe pieles 9 viven de )a caza, y de becerro marino, 
que devoran crudo, y á cuyo sebo son muy aíicio* 
nados (1); sin embargo aguantan el ayuno por mu- 
chos dias consecutivos. Los Chileños son también 
muy altos, como todos los pueblos de los paises, 
donde el frió sin ser escesivo es bastante riguroso. 
Los habitantes de la Tierra de Fuego son mengua- 
dillos , tienen la cabeza abultada , y se parecen en 
todo lo restante á los Americanos del continente, 
de quienes probablemente descienden. La estatura 
escasa y la cabeza grandiosa son caracteres comunes 
á todos los pueblos cercanos á los polos, ó que ha- 
bitan climas belados, como los que viven en las 
alturas del globo. Estos pueblos achaparrados se 
aproximan á la naturaleza de los enanos, y causa 
maravilla el que estos hombres tan menguados des- 
atiendan de la casta ajigantada y robusta de sus ve- 
-cinos los Patagones. 

Todos los Americanos idólatras son polígamos, 
muy propensos á la embriaguez y harto aficionados 

(i) Los Patagones son altos , recios y robustos ; los mas altos 
alcanzan siete pies una pulgada y cuarto, y los de mediana esta- 
tura seis pies y medio. Los mas recios miden por encima del pe- 
cho cuatro pies cuatro pulgadas ; todos son bien proporcionados 
y fuertes sin ser gruesos ; su rostro no es desagradable. Su tez 
6s cobriza , la cabeza abultada, la cara ovalada , algo aplanada , 
el cabello negro y encrespado , los ojos centelleantes , la denta- 
dura blanquísima y de desproporcionada loujitud ; la barba 
corta en algunos individuos ; los pies y manos son harto pe- 
queños en proporción de su alta y recia estatura. Véase mas ade- 
lante, tomo 11, lib. III 9 sección i, art. 4, sobre los jigantes y 
•nanos. 
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á toda clase <le bebidas espirituosas. Elijen «ntre s( 
sus caciques j y se gobiernan en pequeñas repúbli- 
cas según sus propios usos y costumbres. Los hooi'^ 
bres son cazadores y guerreros, gustan de adornos^ 
y se taladran las orejas y los labios para ensartar en 
ellos piedras y otras fruslerías. 

Los bravos del interior de América, y especial-* 
mente los que moran en las soledades del noroeste, 
hacia el desembocadero del Colombia , son mas fe- 
roces y salteadores que los de otras rejiones; andan 
siempre armados del ¿amaAawk ó quiebra-testas, y 
beben la sangre de sus caballos para cobrar mayo- 
tes brios é inflamar su furor en las batallas. Ejer-» 
cítanse con espantosos abullidos en su danza que 
llaman de los muertos, y su índole es en estremo 
vengativa, bronca y selvática. Lewis y Clarke ase- 
guran que en muchos carbeíos ó lugares de las ori- 
llas del Misisipí, se ven casas de prostitutas, pues 
no se precian de recatados como las cabezas chatas^ 
que es otra tribu de montañeses. Siempre errantes^ 
van viajando estos bravos de una á otra comarca , 
en busca de la caza que es su principal alimento. 
Son sus armas el arco, la flecha , el quiebra-testas , 
el hacha, la navaja y la escopeta. Siempre están 
alerta, son incansables en el andar; sus mujeres lle- 
van el bagaje y padecen las mas improbas fatigas , 
mientras que los hombres permanecen sentados fu- 
mando gravemente la pipa. Los mas de los solarie- 
gos andan todavía desnudos, otros van vestidos co- 
mo los Peruanos y Mejicanos; los ribereños del rio 
de las Amazonas se dedican á la labranza, v están va 
medio civilizados. 
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Los desgraciados restos de los Peruanos son aun 
mas infelices que en los infaustos tiempos del des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo. Los Europeos les 
dan caza para sujetarlos á las mas crudas faenas de 
las minas; fomentan la guerra entre sus tribus para 
feriar prisioneros, y los escasos restos que aun que- 
dan de estos pueblos se ven diezmados por el aguar- 
diente y las \iruelas. Lo que mas distingue al Ame- 
ricano es su flema^ su carácter vengativo y su tenaz 
constancia en el infortunio : vive tan contento con 
su suerte y con su vida montaraz , que siempre se 
le hace cuesta arriba trocarla* por otra mas sosegada 
y arreglada (1). Todos estos Americanos, ^aunque 
poco enamorados, así en el norte como en el me- 
diodía, son jeneralmente polígamos, y se entierran 
con sus armas, cantando himnos lúgubres. 

CUARTA CASTA. — moreno-oscura. 

Malaya. 

Dase el nombre de Malayos á los pueblos que la 
componen , á causa de la península de Malaca , de 

(i) Ulloa cree que la apatía de los Arnericanos procede de la 
contextura de su piel y de la constitución física de estos pue- 
blos : con efecto , sufren las mas crueles operaciones quiriirji- 
cas sin despedir un quejido. 

Los Americanos se untan de achiote y de aceite amargo de 
carapa para contener la escesiva traspiración que padecen en 
los países cálidos , y para librarse de la humedad y picaduras 
de los insectos miisticos , que no podrían resistir andando en cue. 
ros como van (Labat, tomo ii, páj. 78 ; Gumilla, Orinoco ^ to- 
mo i; Bankroft, Nat. hist, of Guiaría^ páj. 81 y a8o). 

T(*M. I. 54 



V 



426 DB LAS GASTAS HUMAIÍAS» 

donde &e creyó que traían su oríj^n. Sus principa* 
les caracteres son la frente baja y aplanada; la narix 
Uena^ ancha y gruesa en el estremo; sus ventanas 
muy desviadas y separadas por una canal; son harto 
juanetudos 9 de boca muy ancha , con la mandíbula 
superior muy salida ; las facciones muy característi- 
cas ^ el semblante feroz y spmbrio; el ángulo facial ^ 
cuando mas, de ochenta grados; el cabello espeso, 
áspero , largo y lacio ^ y siempre de color negro, lo 
mismo que los ojos. 

Esta castaiy que es de color castaño , flaca jeneral- 
mente y de miembros delgados y cenceños, viene á 
formar una grada intermedia harto patente entre los 
Mogoles y los Negros; y como participa igualmente 
de unos y otros , y está colocada entre los Mogoles 
de Asia y los Negros de África, de Nueva Holanda , y 
los Papúes , pudiera creerse que este vastago ma- 
layo procede de las mezclas de aquellas dos castas 
primitivas (1). Hállanse además en muchas islas de 

(i) Los Papúes de la isla Waigití y de las otras contiguas son 
especialmente los AHferos, los Haraforas ó Alforeses : estos pue- 
blosTormun transición enlre los Negros y los Malayos, en cuan- 
to á las facciones y el pelo ; su crineo es de igual forma que el 
de los Malayos, sus miembros son delgados, y su estatura me^ 
diana ; su constitución peca por endeble ; su tez es de un more* 
no oscuro; su pelo negro, apiñado, desgreñado y lanudo, lu 
4]ue da a la cabeza un volumen descomunal ; su barba es negra 
pero rala , sus ojos son negros , los labios gruesos y los juanetes 
^anchos; la nariz algo achatada; con todo, el conjunto de su 
fisonomía no es nada desagradable. 

Otra variedad, que sé puede llamar negra y tiene el color y 
la forma del cráneo, el pelo lanudo, la nariz aplastada, los la- 
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los ma4*es índicos tres clases de hombres, á saber.* 
amaritientos ó Mogoles , Negros y Malayos; esta par- 
ticularidad se echa de \er roas que en otra parte 
alguna en Madagascar , isla poblada de Negros ^ en 
la costa frontera al África , y de Mogoles y Malayos « 
en- la que mira al Asia y ahmar Indico. Vense pues 
en dicha isla, cuando' menos, tres troncos ó estir» 
pes diferente^ 9 á saber: 1^ los hombres de casta 
negra , de cabello crespo y corto , procedentes de 
Banivul ó del país de los Seelaves, y que, si bien 
tributan sus adoraciones^ un Dios único , son mas 
pródigos de sacrificios para con el espíritu maligno^ 
por el temor <}ue les ififunde. Los Antabanívules son 
tosquísimos é idiotas, na salen casi nunca de su 
país, bien así como los Voadziris y los Marmilos; 
todos estos pueblos secomponen de tribus de pas- 
torea. 

2*^:* Los hombres dé casta malayason de tez mo- 
reno-aceitunada; tales son los Hovas del interior dé 
la isla , retirados en las montañas mas ásperas y 
frids. Estos naturales sdn jeneralmente de alta es-* 
lalura , flacos, pero bien formados ; tienen el cabelló 
negro y liso, y sus mujeres llevan contrahechizos 

bios hinchados y la obliniídad del ángulo facial de los. verdade- 
ros negros. En esta variedad aparecen muy huesudos de rostro. 
Por lo demás, estos pueblos son mas bozales que malvados, aun- 
que no viven ajenos de la atroz antropofajia ; suelen habitar las 
inmediaciones de las riberas del mar , en chozas que levantan 
sobre estacas para librarse de la escesiva humedad ; son muy 
medrosos, y adoran unos mufiequillos al modo de los demás is- 
leños salvajes. [Extraitdu Foyage autour du monde ^ de M. Frey* 
cincty por Quí»y y Gaymard.) 
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en las muñecas. Los habitantes de Hancova viven 
en una especie de república aristocrática , y son in- 
dustriosos aunque malvados. La lengua madecacina, 
que es la que ellos hablan » ofrece suma analojía con 
el idioma malayo (I). 

3^ La casta árabe penetró también en esta isla, 
mas de tres siglos atrás , ó tal vez en tiempos mas i 

remotos : estos Árabes son médicos y agoreros , pre- 
dicen los eclipses, y á semejanza de los remobotos 
ejipcios y délos hierofantes griegos, viven á costa 
de los pueblos estúpidos; los ombiasos^ 6 sabios 
malgaches, escriben la lengua arábiga. También son 
árabes los nobles llamados rohancbias^ y los ana- 
candris^ que descienden de los primeros; pero co- 
mo han encastado con otras ramas, son en el dia 
innumerables las mezclas. Así es que en el interior 
de las islas Formosa , Borneo , las Molucas, Nueva- 
Guinea , Nueva Holanda y Nueva Zelandia , se ven 
Negros de pelo lanudo mezclados con castas mala- 
yas mas blancas, las cuales ejercen constantemente 
el predominio , aun cuando sean inferiores en nú- 
mero. En la isla de Timor , se ven individuos de tez^ 
negruzca, blanca y cobriza; los últimos tienen el 
cabello rojo, cuando el de los primeros es negro y j 

ensortijado. Los mas tienen la i>ar¡z ancha y acha- ; 

tada , lo que les afea bastante , y pies anchos y tor- I 

cidos. Todos estos pueblos son supersticiosos, volu- ' 

bles, embusteros, y en estremo estúpidos é igno- ) 

rantes. | 

(i) Véapse Flaccourt, Cauche, LegentU, Freásanges, y los » 

Ifouw Mínales des ^oyages ^ lomo ii, páj. 7. 
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Según Radermaclier y oíros Holandeses , vese en 
Sumatra , ceica de la isla de Banca , en el interior 
del reino de Palembang, un pueblo tiznado, de cuer* 
po muy menguado y d^ cabeza sumamente abul* 
tada^ ei cual trepa á los árboles casi tan ájilmenle 
como los monos. El autor ya citado vio también en 
Palemba9|[ albinos leprosos cuajados de una costra 
de sarna que arrojaba un hedor inaguantable. Los 
salvajes del interior de la isla se sustentan con la 
miel que recojen por los montes y las selvas. 

£n suma^ por cuanto llevamos espueslo^ se evi- 
dencia que quizás son los Malayos una casta bastar- 
da, ó unajeneracionde mulatos índicos, propagada 
y multiplicada con el tiempo, y por último perpe- 
tuada por si misma , y que constituye en el dia una 
familia crecidísima y de caracteres muy notables. 
El Malayo, y mas aun el bravio, tiene el semblante 
feroz, es aleve, zalamero é hipócrita, audaz, em- 
prendedor y cruel en la guerra , implacable en su 
encono, cual si de sus primitivos troncos solo re- 
tuviera las cualidades mas perversas y estremadas. 
No es esto con todo tan absoluto que no se echen 
de ver ventajosas escepciones nacidas de la diferen- 
cia de los climas y del estado social de cada tribu; 
así es que muchos isleños del mar del Sur, tales co- 
mo los Otaitianos y los Malayos de las islas de la So- 
ciedad y de los Amigos, son de índole mucho mas 
blanda y apacible. Los pueblos de las islas Marque- 
sas y Washington descuellan, según Langsdorf, por 
su hermosura y lo bien proporcionado del cuerpo ^ 
sobre todos los demás isleños de los mares del Sur^ 
aunque están mas cerca del ecuador. 
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Estos pueblos, felices en medio del ocio en que^ 
\iven> y cercados de toda la viciosidad que puede os- 
tentar la naturaleza roas pródiga , son altos, de sem-^ 
blante injénuoy sincero, vWos, afables y cariñosos,, 
aunque por desgracia se dejan arrebatar de los im- 
pulsos de su ánimo iracundo y vengativo, ea tér- 
minos de abandonarse á la antropofájia. 9lí^ pelo e» 
fewgo, negro y ensortijado, la barba negra y lucia, 
y no se ve enlre ellos ningún individuo contrahecho 
ni desmedrado. Las mujeres , aunque mas pequeñas 
que las Otaitianas, parecen aun mas herniosas; son 
cariredondas y de ojos negros , espresivos y rasga* 
dos.; su tez es fresca y sonrosada , blanca su denta- 
dura, y larga y negra k cabellera, que ondea en ri- 
zos sobre sus espaldas. Las mujeres de los nobles y 
caudillos , que por raix) acaso^se esponeii á los rayos 
del sol , son unas ojinegras tan blancas casi como 
las EuT*opeas , y el aceite perfumado de coco con 
que se untan el cutis lo tersa y suaviza a manera 
de raso. Los hombres se pintan el cuerpo con mará- 
vidosa destreza , y los dibujos que se estampan en 
la piel sirven al propio tiempo de traje y adorno. 
Estos pueblos son muy disolutos , y las mujeres se 
ven tanto mas apetecidas cuanto mas relajadas ; sin 
embargo , las casadas son muy recatadas, y sus ma- 
ridos muy zelosos. El divorcia es allí lícito, y en al- 
gunas partes se ve el adulterio tolerado, en térmi- 
nos que casi puede decirse que son comunes las 
mujeres , haciendo los servidores de los caudillos 
las veces del amo, cuando este se halla ausente. 

En todos los países donde el suelo y el clima pro- 



lie 



DK LAS CASTAS HUMANA». 431 

"mueven de suyo la abuDdancia, no siendo ya tan 
necesarios el trabajo y la industria y son los pueblos 
jeneralmente desidiosos y holgazanes. Tales son los 
habitantes de Amboina, aunque por otra part« el co- 
mercio aviva su injenio, inclinándolos á empresas 
arriesgadas. Sin embargo, el ánimo resuelto y esfor- 
zado de los Malayos procede mas bien de los arran- 
ques de valor nacidos de su temperamento bilioso 
que de las disposiciones de un alma pujante y de- 
nodada. Feroces é implacables en sus enconos, suele 
el opio arrebatarlos al crimen , lo mismo que á los 
Orientales ; y son capaces délas mas bárbaras estra- 
vagancias 9 seguidas de soñolienta insensatez é indi- 
ferencia, á pesar de la enormidad del delito. Son 
astutos y artificiosos para' satisfacer su venganza, y 
arrostran en este caso la muerte y el cadalso^ aun- 
que no los tormentos. Muéstranse á veces impresio- 
nables á la afrenta , y prefieren la muerte á la vida 
afanosa y desvelada. 

La casta malaya habita la parte interior de la isla 
de Madagascar, las Maldivas , Ceilan, las islas de la 
Sonda 9 como Sumatra , Java , Borneo ; la península 
de Malaca , las islas Molucas , las Filipinas, las Cé- 
lebes, casi todo el archipiélago índico , la Nueva 
Zelandia, las islas del mar del Sur^ Otaiti, las islas 
Sandwich , las Marquesas , etc. Esta ca^ta , que es 
enteramente marítima, ejerce continuo cabotaje con 
sus prosas ó piraguas en estremo veloces, por todas 
las aguas de la India. Muchos de esos pueblos lian 
hecho notables progresos en la civilización, esta- 
bleciendo en algunas islas estatutos y gobiernos le- 
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gales. Así es que los Javaneses se manifíestan mas 
cultos que los demás Malayos y Bughis de las Céle- 
bes , que son todos marinos , trancantes y empren- 
dedores 9 mientras que los Benües Javaneses se de- 
dican á la labranza. Estos últimos son de mas alta 
estatura que los primeros, tienen la frente erguida, 
ojos desviados , la nariz pequeña , la barba escasa y 
el semblante apacible y reílcKivo; su tez es amari* 
lienta , y los dientes mellados y negruzcos por el uso 
del betel. 

Los Malayos , que son jeneralmente activos , osa« 
dos, astutos, alevosos y hábiles mercaderes, vienen 
á ser los corredores y ajentes de toda la India , como 
lo son los Judíos en Europa, y en Oriente los Ar« 
menios. 

El idioma malayo ó djehdai , que es uno de los 
mas gratos al oido, casi no se compone mas que 
de vocales, v se habla comunmente en todas las 
Molucas; sus dialectos se han derramado por todas 
las islas de los mares del Sur y del Océano Pacífíco, 
hasta Nueva Holanda v Nueva Zelandia; de donde 
puede inferirse que esta lengua es la mas estendida, 
bien así como las tribus malayas. Cuando estos pue- 
blos se civilizan, son muy gazmoños, circunspectos 
y serviles, porque solo obedecen al despotismo ya 
la mas ostentosa aristocracia , únicos gobiernos que 
conocen. Su relijion es una idolatría tan absurda 
casi como la que trae obcecados á los pueblos ne- 
gros. Las constituciones políticas de los Malayos 
ofrecen dos especies de repúblicas enteramente feu- 
dales , y con dos clases de individuos ; los nobles, 
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que constituyen la jeneracíon mas alta y hermosa, 
porque comen los mejores alimentos, y están me- 
nos espuestos á la intemperie; y el pueblo ó plebe, 
que desde luego se deja conocer por su fealdad y lo 
menguado del cuerpo. 

Los moradores de las islas Segalien , cerca de la 
costa de la Tartaria oriental , son robustos , bien For- 
mados, intelijentes , pero de baja estatura y estre- 
madamente velludos (1). Otro tanto puede decirse 
á poca diferencia de los isleños de Tchoka, en la ba- 
hía Crillon, que son muy barbados, y tienen los 
brazos, el cuello y las espaldas tan velludas como 
los osos; estos pueblos presentan mas bellas faccio- 
nes que los Tártaro-Manchúes , los Chinos y los Ja- 
poneses , asemejándose un tanto á los Europeos (2.). 
Pero los que mas descuellan entre ellos por la esta- 
tura y la robustez del cuerpo son los habitantes de 
las islas de Mauna y de Oyóla va, entre los cuales los 
más pequeños individuos pasan cuando menos de 
seis pies y dos pulgadas, y los mas altos alcanzan 
seis pies y nueve pulgadas ; son tan fuertes y robus- 
tos, que no hay navegante que no tiemble en su pre- 
sencia (3); pues riñen por el mas leve motivo, y 
sus mujeres son tan indecentes y desvergonzadas, 
que á cual mas ofrecen á los marinos sus atractivos. 
Estas diversa^ naciones parecen oriundas de colo- 
nias malayas, que en épocas muy remotas conquis- 
taron estas islas. El clima templado y bonancible y 

(i) Lapeyrouse, ^oyage^ tomo m, píj. 40- 
(a) Ídem y tomo iii , páj. 8f>. 
(3) ídem , tomo iii , páj. aa6. 
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]a abundancia de alimentos han dado á estos desr» 
cendientes de Malayos una estatura y una pujanza 
que no gozaron sus padres. Demuestra su oríjen ma- 
layo la identidad de idioma, gobierno y costumbres 
con las demás naciones de esta denominación. 

Jeneralmente hablando , los solariegos de Filipi- 
nas y Formosa, los Papúes de Nueva Guinea, Nue- 
va-Bretaua, las Nuevas-Hébridas é islas de los Ami- 
gos , en el hemisferio meridional , y de las Carolinas, 
Marianas y Sandwich, en el septentrional, eran en 
lo antiguo los mismos pueblos tiznados y encres'- 
pados que todavía se ven en el interior de las islas 
Formosa y Luzon; los cuales, si bien contrastaron 
la invasión estranjera en Nueva-Guinea, Nueva Bre- 
taña y las Hébridas , quedaron vencidos y sojuzgados 
en las islas mas pequeñas, situadas mas á levante, y 
se entroncaron por lo mismo con los conquistado- 
res malayos : de ahí resultó una casta mezclada r 
negruzca^ que todavía se distingue bastante de Jas 
familias ajenas de esta intimidad (1). 

Entre los demás Malayos que pueblan las islas de 
los mares del Sur, adviértese una estirpe negruzca, 
de pelo casi lanudo y crespo, de miembros cence- 
ños y endebles, de cuerpo menguado y de carácter 
travieso; esta casta que, ^egun toda probabilidad, 
desciende de los Papúes , se encuentra en Nueva-Ca- 
ledonia, en Tana , y especialmente en Mallicolo (2). 
La casta malaya pura, que es mas blanca , alta y bien 

(i) Lapeyrouse, f^oyagCy tomoiii, páj. a3o. 
(2) Forster, Observ, sobre In especie humana y lomo v del se 
gundo Viaje de Cook. 
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formada y de índole mas apacible , puebla la isla de 
Otailiy las de la Sociedad, las de los Amigos, las 
Marquesas de Mendoza, la isla de Pascua y otras. 
Con todo, échanse de ver entre estas dos castas cier- 
nas bastardías que las acercan unas á otras, y que 
prueban las mezclas que entre ellas se verificaron. 

Todos estos pueblos lienen el pelo negro y recio: 
los de casta Malaya pura tienen las facciones mas 
halagüeñas y el semblante mas injénuo, en muchas 
de estas islas; su nariz es ancha y los pies abultados; 
la estatura de los hombres es de cinco pies y medio, 
y mayor aun en algunos individuos; pero la casta 
negra es siempre mas menguada. Entre todos los 
hombres que he visto , los que mas se acercan á los 
monos, dice Forster, son los Mallicoleses, según 
son de feos, negros y disolutos. 

Los. Malayos son jeneralmente polígamos, y los 
mas son casi lampiños y muy indiferentes para con- 
las mujeres, que s^ ven reducidas á la mas trabajosa 
condición. Mo son raros entre ellos los vicios mas 
infames y vergonzosos , entre otros lá sodomía; sus 
danzas son en estremo lascivas , si es que no espre- 
san sus furiosos arrebatos. La venganza implacable 
que les anima los arroja á las mas atroces perfidias, 
y hasta á la antropofajia. Las. islas Célebes y Jilolo 
estaban en otro tiempo pobladas de antropófagos, 
y todavía se ven algunos en Nueva-Zelandia. 

La pubertad es harto precoz en esta casta ; las 
mas de las muchachas se casan á los diez años , pero 
son poco fecundas y muy propensas al aborto, á 
eausa de las recias faenas á que viven avasalladas. 
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El celibato es casi desconocido eo esta casta huma-^ 
na y aun entre sus sacerdotes. Las Malayas estreman 
hasta el frenesí la pasión amorosa, y no pocas veces 
matan con el veneno ü con la daga al honjbre que 
llegó á engañarlas: muchas de ellas se dedican , cual 
Medea y Circe , al estudio de las plantas ponzoñosas 
y narcóticas, de que fatalmente abunda el ardoroso 
clima que habitan. Agrádalesycomo á todos los pue^ 
blos incultos, la magnificencia pueril y estremada. 

Estos pueblos andan jeneralmenle desnudos; pero 
se aplastan en el cutis diversas pinturas y dibujos 
de variados colores. Igual costumbre se advierte en- 
tre las tribus pastoras de los Americanos, y de los 
Negros, y entre todos los pueblos que no conocen la 
vestidura. Aun entre otras naciones mas civilizadas^ 
se nota la misma costumbre; tales son los Asiáticos 
que viven allende el Gánjes^ los Siameses, los Pe- 
guanos, y hasta algunos Chinos. Los Negror se en- 
tallan la piel, en términos de aparecer rajada y ás- 
pera, además de las grietas que en ella abre el ardor 
escesivo del sol. Los Árabes y Ejipcios se tiñen las 
manos d,e amarillo anaranjado^ Los Creekes, Ame- 
ricanos del norte, se pintan en la piel culebras, sa* 
pos y otros animales inipundos, para infundir pá- 
nico terror á sus enemigos. Las mujeres del estrecho 
de Davis se entallan el rostro para pintarlo de negro. 
Los antiguos Fictos ó bretones se pintaban de azul 
con glasto ú pastel. 

Los Malayos usan mucho el betel {piper betel y 
Lin.) y ej arec {areca eatechu)^ frutos acres y aro-» 
máticos, que mascan de continuo. Aliméntanse de 



DE LAS CASTAS UUMANAS. 437 

arroz, lueolla de palma ^ taro (arum esculentum)^ 
del fruto del árbol pan y de especias ^ pero cultivan 
muy poco la tieira. Sus armas están por lo mas em- 
ponzoñadas; son jeneralmente crueles, y aun á vece& 
antropófagos en la guerra (1), 

(i) Los habitantes de las costas de Borneo ofrecen una mes- 
cía de Malayos , Javaneses , Bughis , Macasares, algunos Árabes 
y muchos Chinos. Habita el ioteripr de la isla una casta mejor 
formada , mas blanca y hermosa que los Malayos, que no tiene 
lá frente y la nariz tan achatadas , y el pelo mas largo y tieso; 
este pueblo se dedica esclusivamente á la labranza, pero es taa 
feroz que no hay fiesta ni ceremonia en que uo sacrifique victi- 
mas humanas. Estos bárbaros son conocidos con el nombre de 
Orang-Dayakes. Muchos de sus individuos tienen la piel cua- 
jada de un herpes escamoso , efecto , según dicen , dé la moda > 
y no de enfermedad, puesto que para ataviarse con tal fiereza 
se rascan con ciertas yerbas, según Stamford Raíües. ( AM^tik 
t€S€<9rck,, tomo xiii)^ 
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